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    Dedicatoria. 


    Dedico mi inspiración a todas las mujeres que sin inhibición son ellas mismas cada día. Las que luchan por sus sueños y vencen los obstáculos. Las que rompen los paradigmas preestablecidos. Las que se caen, sí, pero se vuelven a levantar y con más fuerza. Las que saben luchar para lograr sus metas. Las que hacen que su día a día avance y hacen avanzar a otros. Las mujeres que, de una dificultad crean una oportunidad. Las que lloran, pero saben secar sus lágrimas con esperanza. Tú, yo y miles como nosotras, porque somos un ejército anónimo que hacemos mejor este mundo. Que nos ilusionamos con una historia bonita, que nos identificamos con el amor romántico, no perfecto, pero si bien vivido. Y que nos quiten lo bailao… Las que, no nos rendimos nunca, pero que tampoco dejamos escapar nuestro yo rosa, nuestros sentimientos más íntimos. Las que deseamos compartir nuestro mejor yo … 


    el del AMOR.
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    Te encontré sin buscarte y te deseaba. 


    Hace más de un año no tengo sexo con ningún "el", después de haberme ido de culo contra el estanco en mi última relación. No tengo suficientes tiritas para curar mis heridas, ni mi orgullo. El doctor no me dio suficientes recetas de paracetalamor como para reconciliarme con el amor otra vez. ¡Ah!, pero eso sí, me reconstruí. Me deshice de mi yo-complaciente, boboleta y he sacado a mi yo macarra y gamberra, o sea, a mi yo macarramberra que ha cambiado mi vida.


    Hace 5 años, era una monísima y feliz novia, o eso creía yo, de un espectacular comandante de vuelo. Guapísimo, inteligente, deseado, seductor y con dinero. Bueno eso que se llama un partidazo, un príncipe azul. Pero a mí, me salió rana, el muy puñetero imperfecto.


    Soy piloto comercial, en ese tiempo él y yo trabajábamos para diferentes líneas aéreas. Yo muy ilusionada por mi boda, con ese pecado de hombre con el que llevaba 2 años de relación estable. Ilusa yo, creía que mi vida era un cuento de hadas y yo la princesa. Mi mundo y yo girábamos entorno a él, craso error, lección aprendida.


    Al llegar de un vuelo, me iba a depilar, peinar, manicura, bueno eso que llaman latonería y pintura, para estar siempre perfecta para él, por muy agotada que yo estuviera. Cuando llegaba a casa, a él solo le importaba satisfacer sus ganitas. Mi yo-complaciente no veía la realidad, aquello de que el amor es ciego, pues eso. Yo creía que me amaba que yo era su mundo. Y ahí, es cuando me fui de jeta contra el planeta. 


    El llegaba a sus fuegos artificiales y yo me quedaba en las puritas brasas. Poniéndole cara de plena satisfacción a ese mamón, para hacerle creer que yo también lo pasé divino de la muerte. Lo bueno venia, cuando hacia esa pregunta… ¿y como estuvo cariño?. Yo contestaba con mi mejor cara, todo muy bien, autoconvenciéndome. 


    Solo deseaba a mi Kiki-Express, mi consolador, o mi ChupiYupi, mi activador del clítoris, buenos amigos de mis desahogos. Me alivian las brasas, haciéndome llegar a mis fuegos, pero con pocas luces. Me consolaba como podía, eligiéndolos según la ocasión y el humor. Ahora entiendo porque lo llaman así, es el consuelo que te queda. ¡Y yo decía que era feliz!, lo peor, es que me lo creía. El amor es ciego, ¡no!, lo siguiente. El amor anula las neuronas y solo deja activada a las hormonas.


    ¡Te lo puedes creer!, con que poco se conformaba mi yo-complaciente. Para el mundo éramos la pareja perfecta y lo peor es que yo me lo creía.


     Lo dejé en casa durmiendo esa mañana, al irme a trabajar. Yo tenía un vuelo muy temprano. Ja, ja, ja, me meo y me parto de la risa, de mí misma. Vivía desde hacía dos años con esa joyita, que su nombre era picha y de apellido alegre. Yo juraba que tenía el título de su exclusividad, jejeje, mira que somos tontas a veces las mujeres. Bueno, yo en este caso.


    Ese día, tenía que volar temprano. Salí de casa en la madrugada, él tenía el día libre. Por motivo de huelga de los controladores aéreos, mi empresa suspendió todos los vuelos ese día y nos pidieron presentarnos en la noche otra vez en el aeropuerto. 


    Regreso a casa toda emocionada para sorprenderlo y disfrutar un día de sexo, amor y locura con mi man. Hoy lo entiendo todo, yo regresaba a casa, para ver que quería hacer él y yo corderito asentía ¡beee, beee!. Pero lo peor, yo juraba que era una mujer mega feliz. Ese día, para la sesión de sexo y amor yo no estaba invitada, no me había sacado las entradas. Esa fiesta no era para mí, no fue conmigo precisamente con quien se la gozó. Me compré todas las papeletas y gané el premio para la rifa del santo cachón. El ya tenía sus planes, ponerme esos cuernos a mí.


    Llegué a mi casa, porque era mi casa, pagaba a medias tooodos los gastos. Cuando entro a nuestra habitación, allí estaba muy instalado el hombre, dándose a fondo con otra compañera de trabajo de su compañía. 


    Me quedé como palo de bandera, clavada debajo del marco de la puerta, ondeando mi asombro, viendo a ese hombre encima de aquella, a quien yo no conocía… subo, bajo, dale que te pego, bombea, bombea que la menea. Muy embochinchada ella, en su faena de gritos y gemidos. Con mi champagne, mi música, mi cama, mis sabanas y mi noviesposo. Lo único que no era mío, era ella. Tan emocionados estaban esos dos, que ni me escucharon entrar. Yo abría los ojos, por si estaba en un mal sueño, en un mundo paralelo. Pero noooo...que va.


    -Te gusta bebé -le susurraba a la gamba descolorida que tenía debajo. Y la otra rubia fatal, con unos pechos que había que sacarle dos entradas para el cine, una para ella y otra para que colocara esas boobs, en español tetas, ¡no!, eso eran unas tetonononas. Y allí, engullida la cara de él, medio ahogado entre aquellos globos terráqueos y ella orgasmoseandose fuera de este mundo. 


    Yo viendo aquello, si no fuera por la situación, casi que me animaría a un trio. Ella muy buenorra. rubia, altísima y tetona, ¿cómo peleas tú con eso?... pienso todavía la tonta de mí. ¡Ayyy!, que idiota yo. Me vino la frase, "Dios otórgame paciencia porque si me das fuerza la usaré ahora mismos contra estos dos".


    - Pero ¿qué hacen? - les grité como una posesa engrinchada. Claro, para lo inteligente que soy, la pregunta le venía cortita a mi coeficiente intelectual, era obvio, ¿no?. No se murieron esos dos, del pasmo corta coito que les provoqué, porque se murieron de la culicardia que les dio. Eso es una combinación entre culillo y taquicardia.


    Yo allí parada con cara de combate, él con aquello llamado en los bajos fondos picha, dick o penis, metido dentro de aquella gamba descolorida, no se decidía si mantener su erección o desinflarse por el susto. Como pudo aquel hombre se levantó de la cama, recomponiéndose y que a explicarme. Jejeje, me parto y me mondo. 


    Es que, a este hombre para comer chicle y cruzar la calle al mismo tiempo, las neuronas no le dan, las tiene justitas. ¿Pero que me va a explicar este imbécil? 


    - Amor, déjame que te explico, - ¡Ay! que frase esa, como si hubiera algo que quedara por explicar. Vale más una imagen que mil palabras. Y la gamba descolorida, todavía entre una mezcla de suspiros y susto, no acertaba a terminarse de levantar de mi cama.


    - No picha loca, creo que poco es lo que me puedas explicar, que yo no haya entendido por mí misma y muy clarito. 


    Dirigiéndome a ella… - Tú y a tus globos terráqueos les doy cero coma, para que te levantes ya de mi cama y salgas ilesa de esta casa. Zunga, para no llamarte por las cuatro letras que significa lo mismo y tú lo defines como concepto. No sabes la regla número uno, ¡hombre comprometido es hombre prohibido!. - Esa mujer y la velocidad de la luz era uno solo. Cómo se levantó y espabiló para desaparecer de mi vista y de mi casa con la ropa en las manos. 


    El otro, ¡ay¡, eso es otra cosa. Creo que, a raíz de esa impresión, le quedó una tara penil-sexual, por la velocidad que tuvo que imprimirle a su recuperación y desinfle. Mucho esfuerzo para un solo hombre, no le daba la vida. Lo peor, es que sabía que debía hacer el esfuerzo de recuperarse en ese momento, al mismo tiempo que debía pensar lo que me decía para no perderme. Las ideas se le convirtieron en un coagulo cerebral de semen contenido. Me alegro que se jo......robe.


    Ese resbaloso, me iba a explicar a mí, más de lo que entendí perfectamente yo solita. Ni lagrimas me salía en ese momento, metí mi ropa en una maleta sin decir ni pio. El detrás de mí, desnudo en pelotas como vino a este mundo, pero desinflado y suplicándome. Creo que en ese momento entendí aquella sonada frase de: llámame egocéntrica, pero empiezo a quererme como si el amor de mi vida fuera yo misma. Y no darle el poder de mis sueños a nadie. 


    - Amor, princesa, bebé, escucha, esto ha sido un grave error de mi parte, pero no eches por la ventana nuestra relación. Yo te amo, nos vamos a casar.


    - ¿Yo te amo? - Será "amo" refiriéndose al concepto de dueño, porque de amor, ¡uy! que va, de eso nada, por ahí no va la cosa. Ahí mismito, visualice que, si me caso con este mamón sería la santa cachuda del aire y padecería el mal del cornudo, ser la última que se entera que lo es. Mi apodo seria la BambiAir.


    Ese día comprendí la capacidad masculina para prender el ventilador y esparcir la caquita. Dime tú, los caringuelos de este hombre, que deben ser unos fenómenos cuadrados, para decirme a mí que yo, ¡yo! precisamente, no eche por la ventana nuestra relación. Noooo, si a quien me provocaba echar por la ventana y del planeta tierra era a ese cabronete. A eso, en mi pueblo se llama mononeuronal, para distribuirla entre pensamiento, palabra, acción u omisión. Demasiado esfuerzo para ese hombre. 


    Dos años vividos por y para él, craso error. Dejar de ser yo, para ser la complaciente de él. Me costó entenderlo, pero lo entendí a punta de golpes morales y la cornamenta que no me dejaba pasar por las puertas sin agacharme, después de enterarme de todo lo que me enteré, al pasar el tiempo. 


    Decidí que de ahora en adelante mi yo-macarramberra guiaría mis relaciones. No más decir si, cuando quiero decir no. No más decir me gusta cuando no me gusta. Exigir me satisfagan mis deseos como yo a “él” y que, se jorobe si se traumatiza por ser deficitario si no lo logra. Porque lo haré saber, no me importará incomodar a ningún otro “él”.


    Nunca más hacerle la vida complaciente, si la mía es de cuadritos. Nunca más que, disfrute él y yo me frustre. No más decirle eres perfecto, cuando se queda a medio gas. Me quieres como y quien soy o no hay nada. No más estar perfecta de pelos, grasa, kilos, celulitis, uñas, carácter y ropa, para complacer a un “él”. Y con “él”, me refiero a los next en mi vida. De ahora en adelante, voy a ser yo misma desde el minuto uno. Esto es lo que hay papito, si te gusta bien y si no, circula y deja la autopista libre, dale paso al que viene atrás.


    Si vuelvo a iniciar una relación no siendo yo, no seré feliz y tendré la sensación que la vida me queda debiendo. ¡Viva mi yo-macarramberra!, adiós a mi yo-complaciente, nunca más.. Estoy buenorra como la que más, yo valgo la pena y soy las burbujas del champagne y el perejil de las salsas. Si veo el vaso medio lleno, diría que, aprendí lo que era correcto con la persona equivocada.


    Ese día salí de su vida, no quise saber más nada de él. Ni pronunciar su nombre siquiera, memory lost de esa historia. Para siempre “el innombrable”.


    Me derrumbé, devoré frente a la televisión mil botes de helado, rociados del sirope salado del concentrado de mis lágrimas y la nata de mi ego apabullado. Preguntándome por qué y en qué falle. Habrás vista tú lo injusta conmigo misma, pero así somos las chicas. Duras, muy duras con nosotras mismas. ¡Ah! eso sí, me reconstruí. 


    Lo malo que, también salió de mi vida, el amor, el romanticismo, las relaciones estables, el matrimonio, los príncipes y princesas. Ni caso de los hombres y mucho menos creer en ellos, mi yo-macarramberra me ayudó y aprendí. 


    Esto fue hace 4 años. Los tres años siguientes, mis relaciones sexuales eran puntuales. Cuando sentía la necesidad o me inspiraba sexualmente un man, permitía su acercamiento. Eso sí, sin nunca darme una segunda experiencia con el mismo dick, penis o picha, ni siquiera desayunar. Mi yo-escurrihuidiza, (escurridiza y huidiza), a más tardar a las cuatro de la mañana ya me largaba de esa cama, nunca los llevaba a la mía. En cada contacto sexual, exijo lo que deseo, sin inhibición alguna, mando y ordeno. Exprimo esa naranja, obtengo su jugo y me largo. Suena feo, sí, pero es practico para mí en este momento de mi vida.


    Paso temporadas que, ni sé lo que es eso, de darle alegría a tu cuerpo con un él. Pero en el último año, mi libido se me fue de vacaciones a Borobudur y no quiere regresar a mí. O será que, aún no he encontrado la suficiente inspiración por un él.


    Mi carrera, es mi refugio y mi seguridad. Menos mal que hoy en día las mujeres tenemos recursos, si nos desinhibimos y abandonamos viejos paradigmas. Los artilugios son geniales, los revindico siempre, si los usamos, porque así lo queremos, como mujer y no para rematar la tarea de un mal faneador. Mi Kiki-Express o mi ChupiYupi ambos son geniales, son mis compañeros y grandes amigos, nunca me fallan. Pero lo mejor, es que aprendes a conocerte y sabes lo que te gusta. Porque, a veces ni lo sabemos realmente. ¡Ole, ole y ole! mi yo-macarramberra. 


    Yo soy una mujer inteligente y exigente con el empoderamiento suficiente. No necesito un "de" como apellido en mi nombre para sentirme segura en la vida. No soy "de" nadie, soy solo mía y mi apellido es Bonet. Soy Kira Bonet, 32 años, piloto comercial de Iberia, comandante de vuelo desde hace 3 años para ser más específica. Una mujer con carácter, liberada de prejuicios, paradigmas obsoletos y tabúes mentales. Líder, profesional, empoderada y muy exigente. Una de las mejores pilotos en mi área.


    Entrenada para tomar decisiones, con alta responsabilidad al frente de un avión comercial.. Soy respetada y reconocida en mi área profesional y eso me mola mucho. Me costó equilibrar cuerpo-mente-ego-alma y sexo, pero mi yo-macarramberra me ayudó.


    Me entreno con disciplina en, yoga, pilates, aeróbicos y pesas. No tengo una contextura grande, mido 1,68 metros y peso 56 kilos, cabello y ojos castaños claros. Por mi profesión, trato de fortalecer mi cuerpo con entrenamiento, mi concentración a través de la meditación, yoga y artes marciales. Mi sexo con, alguno que otro "el" y mis compañeros de consuelo. Trabajo a mi completo yo, jejeje. Soy muy exigente para estar en el top y ser la numero uno. Para mí, no existe eso de "techos de cristal". Si cualquier "Él" lo hace yo lo hago mejor y valgo lo mismo o más, así lo saben las empresas. Soy una fanática de los simuladores de vuelo, donde me entreno en todo tipo de maniobras e imprevistos y actualizo mis conocimientos en los nuevos aviones. Soy muy competitiva y perfeccionista. Tengo una parte de mí arriesgada e intrépida, que pocos conocen. La vida me llevó a ello, no lo elegí, pero ahí estoy. Es el lado obscuro de mi luna. 


    No creo en el amor, ni en el romanticismo, creo en mí y en el ser humano quien soy. Nunca he perdido mi calidad humana, pero si la capacidad de confiar mi amor a un “él”. 


    Antes era super sexual, sumisa y dependiente de la opinión de un él. Romántica y corriendo siempre detrás del amor perfecto, deseando tener en mi nombre el “de”, de un príncipe azul y el Bibidi Babidi Bu del beso soñado. Pero ahora, eso lo he dejado en el sótano, nivel menos 5 del parking del olvido. Un buen Kiki o polvete me es suficiente. Solo practico sexo si alguien me interesa muchísimo, cero sentimientos, promesas ni compromisos. Y menos repeticiones con el mismo "el". 


    Soy independiente, no tengo novio, mascotas ni familia, pero si soy fanática de la moda. No fumo, no bebo alcohol, pero si bailo pegado, jejeje. Soy competitiva y arriesgada, no sufro de miedo a nada, es una faceta de mi vida que pocos conocen. Hablando del lado obscuro de mi luna.


    Hoy tengo un vuelo a las 12:30 del mediodía a Punta Cana, Republica Dominicana. Nunca pensé como este vuelo podía cambiar mi vida.


    El Universo se confabula, tú te planificas pero el decide por ti, nunca sabes donde esta tu destino. Donde tu vida se convierte en nuestra por un amor inesperado. Crees que dibujas el cuaderno de tu vida, pero las paginas se van llenando por la suma de las causalidades, que tú no controlas.


    Llego muy estupenda, con mi uniforme y mis cuatro barras doradas de comandante, al Parking P-12. Donde espero la furgoneta que nos trasladará a la tripulación y a mí, al edificio satélite de la T4 del Aeropuerto Internacional Adolfo Suarez de Madrid.


    Debo firmar documentos, reunirme con la tripulación que partiremos en el vuelo IB6500, en un Airbus 330-200. Me concentro en revisar con el despachador de vuelo el plan, ruta, meteorología, tiempos de vuelo, aeropuertos cercanos, pasajeros y equipajes especiales, la previsión de carga y el combustible. Después de todos los cálculos y papeleo acepté este despacho del prevuelo sin objeciones, como comandante.


    Soy muy estricta y todos lo saben, no acepto errores de nadie. Una vez en mi avión, hago la aceptación de la tripulación de cabina y técnica. Hacemos el briefing prevuelo conjunto, detalles del vuelo, documentación, material de salvamento, el chequeo de todos los sistemas, la carga, el pasaje y la documentación. Para el chequeo exterior del avión debo bajarme y revisarlo, por último, hacemos la revisión final de todo el check list, eso es importante. 


    Con todo mi pasaje ya a bordo, estamos listo para el despegue, nos colocamos en turno, en pista. Mantenemos contacto con los controladores de vuelo en torre de control. Soy muy estricta con los tiempos y eso lo sabe muy bien mi tripulación. 


    El despegue es clave en mi trabajo, requiere mucha concentración por ser una maniobra critica. Alcanzamos los 10.000 pies donde ya desactivamos la señal de cinturón de seguridad. Al lograr la altura máxima de crucero unos 36.000 pies, ya ponemos el piloto automático. Al colocar los instrumentos en piloto automático, asumimos un rol más de supervisión en cabina, sin embargo, debemos estar atentos por si se presenta imprevistos que, pueden ponerte rápidamente en una situación límite. 


    En un vuelo de casi diez horas y media por delante, nos turnamos el copiloto y yo. Leemos, escuchamos música, hablamos, etc. La cabina no tiene aseo, con lo cual vamos al de business class. No comemos la misma comida por seguridad, ni salimos de la cabina al mismo tiempo.


    Siempre, una vez iniciado vuelo de crucero y chequeado todo lo previsto, me dirijo al aseo, veo los 19 asientos de business y me asomo a turista. Hablo con Silvia, la jefa de sobrecargo, mi amiga. En este vuelo éramos toda la tripulación mujeres, menos mi copiloto Roberto, otro buen amigo. 


    De regreso a cabina, al pasar por business, cruzo mi mirada con un hombre como de 38-40 años, pelo negro con incipientes canas, ojos verdes espectaculares, bronceado, bien vestido, con un cuerpo que quitaba el hipo. ¡Uy!, interesantote el condenado de él. Parecía un ejecutivo, pero sé que es uno de los médicos que ese día, volaba con nosotros a una convención. Tenía una IPad y papeles en su mesa. 


     Mágica o magnéticamente, no lo sé, el levantó su cabeza a mi paso, cruzamos nuestras miradas. Me sonrió pícaramente y yo se la respondí. Raro en mí, pero no me pude resistir a tanto encanto, estaba de más de bueno, como se dice regüenisimo, jejeje. Que te puedo decir, soy de carne y huesitos, era colirio para mis ojos. Su mirada me llamó la atención, que te cuento, me penetró, extraño en mí que, no suelo dejarme invadir por nadie. Pero sentí esas cosquillitas en la pancita que hacía aaaaños se había ido de mí vida. 


    Seguí a mi puesto de trabajo con una sonrisita que, ese man robó a mi subconsciente. Me alegró el vuelo, alegría para la fantasía.


    Una vez que habíamos cenado, recibo de la jefa de sobrecargo, Silvia, una comunicación interna. En turista hay una mujer en crisis, o ebria o con gran ansiedad que, no pueden controlar y con una niña de más o menos 5 años. 


    Ordeno a Roberto, mi copiloto, que dé apoyo a Silvia. Roberto es un chico de 31 años, corpulento, 1,87 metros, rubio, de piel blanca y ojos azules. Inteligente y con mucho sentido común, me gusta trabajar con él. Regresa a los cinco minutos y me dice que la mujer solo llora, grita y se ha hecho una herida en la frente que le sangra. Que no escucha razones de nadie, está como una loca y no deja que la toquen. Parece una posesa sin razón.


    Salgo de cabina con prisa, firme pero tranquila, muy segura de mí, esto no me va a fastidiar este vuelo. Me doy cuenta como todos los médicos de business se voltearon a mi paso. 


    Encuentro a una mujer joven, de buen parecer, bien vestida, ropa de marca muy elegante, gritando que la suelten, sangrando por la frente, a su lado una niña monísima en llanto vivo. Le pido a Silvia, que se dirija a business y traiga a uno de los médicos que vuelan con nosotros. Se que llevábamos a médicos, por el equipaje especial que declararon para subir a cabina. 


    Me agacho a la altura de la mujer, no era difícil entender que sufría por amor. Observé un anillo de compromiso y una alianza en su mano y ni rastros del esposo, blanco y en botella. Soledad, ruptura, desesperación. ¡Vaya! si yo la entendía, se cómo se siente.


    - Se que estas sufriendo por amor. No es fácil superar una separación y menos con una bebita tan pequeña. Pero debes calmarte por ti, por ella y por mí. Ya que, si no lo haces, yo como comandante de este avión, tendré que avisar a la policía en tierra, quienes te detendrán con serios cargos y pasarás un mal rato en un país que no es el tuyo y con tu bebé. Y a mí me dejarás un pesar en mi conciencia y mucho papeleo que rellenar. 


    - ¿La policía?, no por favor, ¡no! -dijo la mujer al calmarse un poco y verme a los ojos.


     - ¿Usted es?...


    -Vale así me gusta, concéntrate en mí y escúchame. Soy la comandante de este vuelo, me llamo Kiran Bonet. ¿Cómo te llamas? - le agarré las manos con dulzura.


    -Anette de la Rosa. - Me contesta entre sollozos. 


    -Bien Anette, cálmate por favor, respira y trata de tranquilizarte. -Oigo la voz de Silvia detrás de mí, regresando con los médicos.


    Miro de reojo y veo al bellezón testosteronico que me había despertado las maripositas. Trato de controlar mis instintos, porque no era ese el mejor momento de sacar a pasear a mi avispero sexual. 


     

  


  
     Una experiencia buena o mala, es positiva. 


    - No vino a dormir otra vez. Maldita sea, lo odio, porque busca afuera lo que tiene aquí, estúpido – Laura, llorando se quedó dormida en la cama de Ian.


    Entra temprano Ian a su habitación y la ve allí durmiendo.


    - ¿Se puede saber qué haces en mi habitación, Laura?, ya no hemos hablado de esto hasta la saciedad. - Le replica muy malhumorado.


    -Ian, ¿dónde estabas?, otra vez con Giselle, esa cantantucha, ¿verdad?.


    -Eso no es de tu incumbencia Laura. Te he dicho que no tienes derecho a meterte en mi vida, como yo no me meto en la tuya.


    - ¡Si claro!, eso que me interese por ti, no, ¿verdad?. Pero que cuide a tu hija, eso sí. Yo te hago el trabajo sucio, mientras tú te diviertes por ahí.


    - ¿Que?. Llamas a mi hija trabajo sucio. Ya te lo he dicho mil veces, eres libre de irte cuando quieras. Creo que he cumplido de más contigo. Tú no cuidas a Taty, la niña tiene su nanny.


    - No cariño, como le voy a decir trabajo sucio a mi única sobrina, sabes que la adoro. Pero, tú, Taty y yo podíamos ser la familia perfecta, ¿es que no lo ves?. Se que no te soy indiferente Ian.


    - Ya me tienes harto con el mismo tema siempre, Laura. Monotemática es lo que eres, cuando comprenderás que entre tú y yo nunca va a pasar nada. Yo amaba a tu hermana, entiéndelo de una vez, no a ti. Sal de mi habitación que tengo que prepararme o perderé el vuelo.


    - ¡Ah!, ¿es que te vas de viaje?.


    - Si Laura, me voy de viaje, estaré fuera unos cuatro días.


    - ¡A dónde vas?, si se puede saber.


    - A una conferencia en Punta Cana.


    - Cariño porque no me llevas, tú y yo, unos días bajo el sol - lo abraza provocativamente. Ian la separa de su dorso desnudo. El muy incómodo.


    -Sal Laura- la toma del brazo y la saca de la habitación muy enfadado.


    Estúpido, engreído, pero caerás en mis redes como que me llamo Laura. Ya verá esa cantantucha, me encargaré de ti Giselle. Pensaba reconcomida Laura, mientras bajaba las escaleras, muy malhumorada.


    Ian sale del baño y ve a Taty en su cama. Su alma se llena de la más profunda ternura cuando ve a su hija. 


    -Cariño, ¿por qué estás despierta tan temprano?.


    -Escuché a mi tía y a ti gritar, papito, ¿estaban peleando otra vez?.


    - No cariño, solo hablábamos un poco alto, discúlpame princesa si te desperté. - Cargándola y acurrucándola entre sus fuertes brazos y comiéndosela a besos.


    -No pasa nada papito, así desayunamos juntitos. ¿Me llevas al cole hoy?.


    - ¡Uy! cariño mío, hoy no puedo, salgo de viaje. Tengo que ir a un sitio que se llama Punta Cana, que está a muchas horas de vuelo


    - Me traerás mi regalito de los viajes, ¿verdad?.


    -Claro cariño mío- besándola y apretándola contra su pecho.


     - A ver, ¿qué quiere mi princesa?.


    -Papito, ¿por qué me preguntas siempre lo mismo?, ya lo sabes, la Barbie que estamos buscando.


    - ¡Ah!, es que estamos buscando una Barbie en particular.


    -Siiiii, ¿es que aún no lo entiendes?, ¡Ufff!, papito.


    -Pero si me dices como es la Barbie que quieres, yo tendría más éxito en mi búsqueda.


    -Es que yo no sé cómo es, eso lo sabremos cuando la encontremos.


    - ¡Ah!, ya claro, muy lógico. ¿Qué haces con tantas Barbies?.


    - Como no es la que estamos buscando, la tía Laura las usa para regalárselas a mis amigas en sus cumpleaños.


    -Y tú estás de acuerdo con eso, princesa.


    - Si, hasta que llegue la Barbie que estamos buscando, papito.


    -Entonces seguiremos buscando, mi bizcochito. Ven vamos a desayunar. - Baja con la nena en brazos, es la batería que recarga su vida.


    -Papito ¿te vas ya?.


    -Si cariño, tengo que trabajar, voy a hablar ante muchas personas.


    - Y ¿dónde está ese sitito?, papito.


    -En América.


    - Y ¿dónde está eso?.


    - Del otro lado de la playita cariño, en la otra orilla. - Se le cae la baba por esa muñequita.


    - Pero no te olvides de mi besito de los dulces sueños papito.


    -Ven acá mi bella, eso nunca. Debo calcular bien la diferencia de hora.


    -Papito, no tienes que contar nada, sabes que yo me acuesto a las 9 todos los días, la nanny no me perdona ni un ratito más. Miras el reloj y me llamas.


    -Cariño, donde voy, cuando tú estás cenando yo estoy almorzando.


    - En ese sitio tienen los relojes estropeyados, papito


    - Jejeje, no mi amor, los relojes están bien. A ver cómo te lo explico, es responsabilidad de la señora física, cariño.


    -Y ¿cómo hace eso la señora física? papito.


    -Jejeje, ella manda en muchas cosas y lo vas a entender estudiando mucho. Esa señora hace cosas increíbles.


    - ¿Es buena la señora física?.


    - Si cariño, es muy buena, nos ayuda mucho a todos. Espero que cuando la conozcas te guste.


    - ¡Ah, que bien! y cuando la voy a conocer papito.


    - Tranquila Taty, ya te la presentarán y espero que te caiga muy bien como a mí, jejejeje, ven mi ángel, mi luz. Te amo hija, eres mi sonrisa, eso nunca lo olvides. - Taty lo abraza y se enrolla en su cuello como un osito panda.


    - Señor Ian debemos irnos o no llegamos al aeropuerto, hay tráfico- le dice Darío, el chofer.


    -Si Diario, vamos.


    -Te amo mi peque, pórtate bien- La abraza y besa, oliéndola como llevándosela con él.


    Ian pasa buscando a Alejandro, su mejor amigo desde la universidad. Cirujano plástico, uno de los más famosos del país.


    -Vamos hermano, apúrate que llegamos tarde, perderemos el avión. - Le dice Alejandro.


    -Esto es incomodísimo, no entiendo porque había que hacerle ahora la revisión quinquenal al avión nuestro. Podíamos haber tenido un vuelo más relajado. Menos mal que me aseguré todos los asientos de business class solo para nosotros, al menos tendremos privacidad - comenta Ian no muy contento.


    -Mira que eres pijo para estas cosas Ian, qué más da amigo, en el avión de ustedes o en de la línea aérea- Le comenta Alejandro burlándose.


    - No es eso Alejandro, es que se pierde mucho tiempo en las esperas, no hay privacidad, no sé, es la costumbre.


    - ¡Uy!, mira que eres repijo. Ya verás que no es tan malo, que sabes lo que nos depara la aventura, déjate fluir brother.


    Corrieron por el aeropuerto a la puerta de embarque, eran los últimos en subir al avión.


    - ¡Apúrense! que el comandante de su vuelo no espera por nadie, es muy exigente con la puntualidad. - Les replica la azafata de tierra.


    -Por Dios que estrés y encima un comandante malhumorado. - refunfuña Ian.


    - ¡Corran, apúrense! - les grita la azafata de embarque.


    Subieron al avión casi sin aliento de lo que han tenido que correr, se sentaron en sus asientos asignados y el despegue fue inmediato.


    - Ian, el comandante debe ser Ingles, jejeje. Salió más que puntual, ¡ves!, nada de esperas. -Le dice Alejandro riéndose.


    Ian de inmediato se sumergió en sus notas. Alejandro sentado al lado con las suyas. Ian levanta la cabeza y su mirada se cruza con la de una mujer que venía de regreso a la cabina. No se fijó en su uniforme. Esa mirada lo estremeció, sintió todo su sistema nervioso y vascular activados. Una antena muy suya, quiso buscar señal, esa parte de su cuerpo se alegró de más, al ver a esa mujer. Ian, se quedó hipnotizado, solo atinó a sonreírle tímida y pícaramente. Se estremeció todo él, al ver aquella mujer tan bella, no muy alta, de cuerpo estupendo, bien formado y su aire de seguridad inundaba todo el espacio.


    Mas tarde…Se escucharon gritos y un alboroto que venía de clase turista.


    - ¿Que estará pasando allá atrás, Ian? - Le comenta Alejandro inquieto.


    - Alguien que bebió de más, Alejandro, no pienses en otras cosas.


    Ven como sale de la cabina un hombre alto, rubio, pensaron que era el comandante. El hombre regresa a su puesto, pero aún continúan los gritos en turista.


    - Ian, algo está pasando hermano y es serio, ese debe ser el comandante.


    - Tranquilo Alejandro ya lo controlaran, ves porque no me gusta volar en líneas comerciales. Seguro que fue a ver que pasó y no le dio importancia, quédate tranquilo. - Le replica Ian.


    -Ah claro, ya salió tu otro yo, el de la exclusividad y Vuitton- Se ríe Alejandro.


    Ian levanta la mirada y ve pasar de nuevo a esa mujer, que lo estremeció. Ella parecía flotar por el pasillo, era hermosa, su pelo recogido, ese uniforme le daba un halo inalcanzable y sexy al mismo tiempo. No era muy alta, pero si perfecta. Su espacio corpóreo emanaba atracción. Cuando pasó por su lado, Ian se volvió a estremecer. Esta vez, ella no lo vio, iba con prisa, paso firme, segura de sí misma.


    Se acerca una de las sobrecargo al puesto de Alejandro e Ian.


    -Perdone la molestia, pero se nos ha presentado una situación accidentada con una pasajera que, presenta una herida en la cabeza y sangra. Necesitamos a un médico, la comandante solicita si nos pueden ayudar, por favor.


    - Claro que si - responde Ian, hmmm, la comandante, interesante, pensó. 


    - Vamos Alejandro, veamos cuál es la situación y trae el maletín.


    - Si ya voy. - Alejandro un poco inquieto por no saber que pasaba.


    - ¿Quién es el medico? - Yo estaba agachada, dándole la espalda a ellos, controlando a Annet. Les pregunto con voz de mando, pero muy tranquila. Detrás de mí estaba el hombre de ojos verdes muy bien vestido con el que sentí cosquillitas y al que hago como que no lo veo. 


    -Nosotros comandante, soy el Doctor Ian Lautner. - Su voz era masculina, suave, sensual, electrizante. Qué momento escojo yo, para sentir estas cositas y sacar de paseo a mis deseos contenidos, pensaba yo.


    -Doctor Lautner, ¿puede atender esta herida y ver su gravedad?.


    - Si, permítame comandante - Me levanto, rozamos sin querer nuestros cuerpos por el estrecho espacio. Sentí que ambos nos estremecimos, nos miramos a los ojos cruzándonos flechas de fuego. Me encendí en esa situación tan curiosa, eso no me pasa nunca. Kira que te pasa, céntrate, redirijo mis pensamientos a la cordura. Veo que él se agacha, saca de su maletín implementos para curar la herida y me dice…


    - Hay que agarrarle puntos comandante, aquí no podemos, no hay espacio suficiente.


    Le sugerí llevarla a business class donde teníamos dos asientos vacíos. Los dos médicos la ayudaron y yo agarré a la niña que lloraba por su mami. 


    Silvia se encargó de calmar a los pasajeros. Camino detrás de los médicos. Mi yo-macarramberra, no podía apartar la vista de aquel cuerpo, bueno de aquellas espaldas y ese culito que caminaba delante de mí, ¡uy! mucho con demasiado ese tumbaito de sus caderas, que me abducía. Sacudo mi cabeza, para aterrizar en la situación que tengo bajo mi responsabilidad. Veo que un tercer médico se acerca a ayudar. Annet ya estaba sentada y más calmada. 


    Yo me llevé a la niña a la cabina con Roberto y saqué una piruleta. Las piruletas son mágicas, nunca fallan con los niños. Le enseñé todas las luces del panel de control y las estrellas a través de los cristales. Al fin la niña se tranquilizó. 


    Silvia me avisa que ya está todo controlado, salgo con la niña en brazos, ya se estaba riendo. Al ver a su mami le extendió las manos y en su media lengua le contó, lo de las luces, las estrellas y le mostró la piruleta.


    -Mami sabes que ella es la que manda aquí, tenemos que portarnos bien, me lo dijo el chico que maneja el avión con ella.


     Annet, al verme y escuchar a su hijita, se levantó con respeto, sé que lo impongo aun sin quererlo.


    - Comandante, quiero pedirle perdón por todos los inconvenientes. No sé cómo lo supo, pero si tiene razón, mi esposo nos abandonó, se fue con mi mejor amiga y estoy embarazada de dos meses. Necesitaba alejarme unos días para pensar. Siento mucho la que he montado en su avión y los inconvenientes que les he causado. Me dio un ataque de ansiedad, no tengo otra explicación, solo pedirle disculpas y que estoy muy avergonzada con todos.


    - Me agrada saber que estas bien, además me has ahorrado mucho papeleo - le pico el ojo y ella se sonríe, le pongo la mano en el hombro para que se siente y se quede tranquila.


    - Tienes que ser fuerte por este angelito tan bello y dulce que tienes y por el que viene. Eres una mujer con mucha suerte, porque tenemos un equipo de médicos a bordo. - Le digo con ternura…Comprendo bien por lo que está pasando.


    - Doctor Ian, le agradezco mucho su ayuda. - le digo volteándome hacia él buscando su mirada, me gustaba el jueguecito.


    - ¿La herida es grave? - le pregunto. Disfrutando yo de aquel paisaje ante mí, esos ojos verdes que me miran con picardía y desconcierto. Macarramberra que soy, sé que él también está afectado por mí, eso me mola.


    -Es un placer poderla ayudar, comandante. Por suerte contamos a bordo con uno de los mejores cirujanos plástico, de tal forma Annet - dirigiéndose a ella - No vas a notar la cicatriz. - Luego dirigiéndose a mí con una mirada intensa, aquel portento de hombre me dice…


    -No comandante, no es nada grave. En el área de la ceja, siempre es más escandalosa la sangre. 


    -Gracias Doctor. Perdóneme, es que mi mundo se ha derrumbado en un día. No tengo casa, no tengo esposo, no tengo trabajo y ahora en este estado, no sé qué voy a hacer y los nervios me pudieron. De verdad lo siento y mil gracias doctor. - Nos dice Annet con la cara llena de angustia y vergüenza.


    - No te preocupes Annet, ya verás como todo sale bien, tienes que ser fuerte. ¿Qué profesión tienes? - le pregunta Ian.


    -Soy secretaria ejecutiva y hablo 4 idiomas.


    -Muy bien - le dice Ian, saca de su billetera, una tarjeta.


     - Toma, ve a esta dirección cuando regreses a España. Pregunta por Gerardo Gutiérrez, es el gerente de recursos humanos y dale mi tarjeta. Si eres tan buena como creo que eres, te dará trabajo. Un problema menos en tu vida.


    -Pero es que estoy embarazada y...


    -Eso no es problema en esa empresa, tienen guardería para los trabajadores. 


    - Ves Annet, esto puede cambiar tu vida - le digo yo. Ese hombre me dio un jaque a la reina con su compasión y generosidad. Se que la historia de Annet lo conmovió tanto como a mí.


     - Quédate aquí el resto del vuelo, para que estén más cómodas las dos. - Le indico a Annet.


    -Gracias comandante, mil gracias por su amabilidad y comprensión y lo siento mucho- reafirma Annet.


    -Ya pasó, olvidemos todo, que tengas un buen vuelo. - Le digo con cariño.


    -Gracias doctor Lautner por su ayuda - le extiendo la mano y hay un pase de voltaje máximo con cortocircuito incluido, los dos lo sentimos. Mis luces de alerta se embolataron.


    El, con vista ardiente y profunda, de esos espectaculares ojos verdes, mirando a los míos, penetrando mi alma, agarrando mi mano entre las suyas. El corrientazo por mi cuerpo sube y baja como ascensor de rascacielos, a toda mecha. Ese hombre ha hackeado todos mis firewalls y mis programas de antivirus en mi software sexual. Se despertó mi monstruo erótico que llevaba dormido tantos años, me quedé sin aliento, no sé ni como pude reaccionar y disimular. Pero mis manos, seguía acariciadas entre las suyas.


    -Nada comandante, ha sido un placer para nosotros poderla ayudar. -él mantenía mi mano entre las suyas.


    Reacciono, retiro mi mano, le sonrío, pero de puro desconcierto por lo que sentía, me doy la vuelta hacia mi puesto. Acalorada y desconcertada por mi reacción ante ese hombre. Me sonaban todas mis alarmas corporales y mentales. Me siento en mi puesto, respiro profundamente y repito mi mantra… fluye macarramberra ven a mí.


    - Las turbulencias nos tocaron hoy dentro del avión. -le digo a Roberto.


    -Ya lo creo Kira, yo no pude ni acercarme a esa mujer, parecía una leona posesa. No sé, ni como lo has resuelto, eres mágica cuando te lo propones.


    -Experiencia amigo, a eso se llama experiencia. Y si, también hubo algo de magia, jejejeje. - Nos reímos los dos. Pero yo solo pensaba en mi magia con aquellos ojos verdes.


    El resto del vuelo fue calmado. No pude apartarlo a él de mi mente.


    Nos preparamos para el aterrizaje, son las 5 de la tarde por la diferencia de hora en República Dominicana. Estamos en la aproximación, nos faltan unos minutos. Anuncio a los pasajeros el aterrizaje, doy las instrucciones y les agradezco su elección de vuelo. 


    Mi concentración es importante, el descenso es lento y coordinado, las instrucciones de los controladores de vuelo son claves, ya que dependemos de la torre de control. Debo aterrizar el avión en una franja muy específica de la pista, en tiempo y forma. Unos minutos rodando por pista y llegamos a los gates. Ahí concluye mi misión. Roberto y yo chocamos los 5, aterrizar sin problemas siempre es buena noticia.


    Nos paramos en la salida a despedir a nuestro pasaje, cuando salen los médicos de business, mi vista vuelve a cruzarse con el doctor Ian Lautner. Al pasar por mi lado, era un hombre alto y muy guapo, inquietante. Volví a sentir un escalofrió ante su mirada. Ese hombre me inquieta de más. Pero que te pasa Kira… pensaba yo. Me estaba empezando a molestar conmigo, nunca había sentido algo así antes.


    Nos quedamos dos días en Punta Cana. Esa noche, el hotel daba una fiesta. Me gusta siempre reunirme con mi tripulación en una cena o almuerzo en cada destino. Eso nos hace ser más equipo, en nuestro trabajo es indispensable. No obligo nunca a nadie, pero ellos siempre me acompañan y eso me agrada. Quedamos en vernos esa noche a las 20 horas para cenar juntos y después ir a la fiesta.


    Cuando bajé al restaurante ya estaban las chicas y Roberto en una mesa grande. La cena fue muy entretenida, riéndonos y contando chistes. Cuando terminamos de cenar, pasamos al área de la piscina, donde se realizaba la fiesta. Nos sentamos en unas mesitas pequeñas que juntamos, cerca de la pista de baile en frente de la playa. 


    Allí estaba el grupo de médicos, todos guapos y sonriéndonos. Muchas féminas bellas en mi grupo y mucha testosterona atractiva en el otro. Gasolina pa´ la hoguera… zasss.


    Uno de los medico se acercó, valiente el hombre.


    - Disculpen ¿podemos acercar nuestro grupo al de ustedes?.


    -Si, claro - Todas las chicas respondieron casi al unísono, sonriéndoles y haciendo hueco para que se acomodaran con nosotros. Ya parecía que la fiesta estaba armada, ellos y nosotros, gigantesco grupo el que formábamos.


    Vi como aquel moreno de ojos verdes, cautivador, caminaba hacia mí, con un movimiento de sus caderas que me levitaba de la silla. Era un hombre tentador, excitante, intrigante. Dios, todo lo que yo estaba sintiendo y tenía contenido, estaba saliendo como una erupción de lava caliente. Me recorría un calor fulminante, me estaba poniendo nerviosa yo solita. Me latía mi botón de la felicidad por el polo sur de mi ser, que solo se alegraba últimamente con mi ChupiYupi y ahora mismo se me activo solito, con autonomía propia. 


    - Buenas noches comandante, ¿puedo sentarme? - Esa voz penetró en cada una de mis células, estremeciéndolas.


    -Buenas noches doctor, si y Kira por favor - Le contesto haciendo como si nada a su pregunta.


    - ¿Qué? - Me pregunta él, sonriendo y mirándome fijamente a los ojos. Casi me desmayo. 


    - Que, si se puede sentar y que aquí soy solo Kira, por favor- Con toda la sangre fría que pude reunir.


    - ¡Ah!, bien eso me gusta, solo con una condición, que aquí soy solo Ian, por favor- Me dice con mucha picardía.


    Yo como una tontorrona solo acierto a sonreírle - Es justo Ian. - le contesto.


    - ¿Qué estas tomando?.- Pregunta él desconcertado.


    -Coca-Cola Light con muuuucho hielo y una rodaja de lima, jejejeje.


    -Vaya, ten cuidado no te emborraches, jejejeje - me susurra al oído. Yo en ese momento sentí cuantos pelos tengo en todo mi cuerpo, los que están y los que me había depilado, porque todos se me pusieron como peluca de payaso de punta y alegremente.


    -Bueno es que yo no tomo, no fumo, pero si bailo pegado. - ¡Auch!, tonta que estás diciendo, así va a creer que lo estas sacando a bailar, tonta, bocachancla, Kira. Toma el control de tu propio cuerpo y bocota…pienso yo. Mi yo-macarramberra recordó mi juramento, ser siempre yo. 


    -Vaya Kira, no dejas de sorprenderme. Como médico, esos me parecen buenos hábitos y siendo así... ¿Quieres que bailemos esta salsa?.


    Pues ni modo, que le voy a responder, después de lo bocazas que he sido y además me moría por estar en los brazos de ese hombre. 


    - Si vamos. - Me levanto con mi vestido amarillo de tirantes, corto, ajustado hasta la cintura y un pequeño vuelo, mi espalda al descubierto.


    Me agarró la mano con firmeza. En la pista su mano segura, en mi cintura, en zona no roja, pero si tentadora. Empezó a llevarme y ¡cómo me llevaba!. Resulta que ese hombre con cara de seriote, Dios, bailaba como el Tótem salsero del Caribe. 


    Sentía como si flotara, nos sincronizamos muy bien. Su colonia era masculina, seductora, hipnotizante. Me sentía pluma entre sus brazos, sus manos me sujetaban con seguridad. En cada vuelta acariciaba mi piel dejando deslizar sus manos sobre mí. Cuando me traía hacia él, era fuerte y seductor, provocándome con su mirada fija en la mía.


    -Caramba comandante que bien bailas, ¿has tomado clases?.


    -No, jejeje. Nací en Venezuela y crecí allí hasta que me fui a Estados Unidos a estudiar. La salsa y el merengue son un himno nacional, viene con la partida de nacimiento.


    -Claro ya entiendo....


    -Bueno, nací en Venezuela, pero mis padres eran españoles. Mi padre gallego y mi madre asturiana, por eso tengo las dos nacionalidades. No he querido perder mis raíces.


    -Ya, por eso tienes un acento muy dulce, me encanta. - me sujetó más fuerte contra él. Me lo pasé muy bien. No hay nada mejor que encontrar un hombre que sepa bailar y que te lleve bien, más aún, si esta buenotote y sensual. Así, se disfruta mucho más. 


    Su mirada recorría mi cuerpo, veía mucho mi boca. Ahí yo también entré en su juego seductor, no me dejé acorralar, saqué a mi yo-macarramberra a pasear. Haciendo lo mismo que él, seduciéndolo y retándolo. El pilló como lo estaba imitando, retándonos con la mirada.


    Empezó una salsa romántica y me atrajo hacia él, muy pero que muy pegadito mi cuerpo al suyo. Nuestras caderas, casi fusionadas, se movían con ritmo sincronizado. El empezó a cantar la canción de…


    "Frankie Ruíz- Deseándote"


    …Nuestras miradas se tropiezan y se asustan


    y en un instante se acarician, se disfrutan…


    Mientras me sujeta entre sus brazos fuertes y nuestras caderas haciéndose el amor, así sin más, en público, claro para los demás, solo estábamos bailando muy bien. Eso era pasión total, física-química y sexo astral, ley de atracción.


    - Me gusta como hueles y me matas como bailas de bien, mujer. - Me dice él, muy romántico con su boca en mi oído y pegadito a mí.


    - Que te puedo decir, así soy, una ricurita, jejeje.


    El se hecho a reír. Que dientes, que boca, no me tiré sobre él porque, ya más pegada no podía estar. Pero casi que le como esa boquita tan seductora. Te recuerdas de aquello que yo tenía en el quinto sótano del parking del olvido estacionado, pues subió por el ascensor rápido y en cero coma a planta principal. Todo el avispero sexual invadió mi cuerpo.


    Entré en el juego de la seducción que ya ni recordaba. Me veo frente a él retándolo, como él a mí. Si un él lo hace, yo lo hago mejor, pues a jugar. Aprendí mi lección, yo-macarramberra, ser siempre yo. Además, pensé, como para tranquilizarme, lo que pase en Punta Cana, se queda en Punta Cana y a este man no lo volveré a ver más, ahí estaba de vuelta mi yo-escurrihuidiza.


    -Kira ¿me estas seduciendo? - me pregunta el muy zanganete, pícaramente.


    -Ian ¿me estas seduciendo? - Se la devuelvo igual de picarona.


    Nos reímos los dos, pero el jueguito se estaba poniendo muy, pero que muy calentito. Yo como mujer podía disimularlo, pero él ¡ups!, su antena parabólica, creo que empezó a buscar señal y yo lo sentí en mi triangulo receptor, jejeje, duro y sin control. El un poco incomodo con lo que estaba sintiendo en su cuerpo, me agarró de la mano y me dijo… 


    - Vamos a tomar algo.


    Yo me reí pícaramente. 


    -Si tengo mucha sed. - Caminé delante de él con una sonrisa de ¡yes!. Para no incomodarlo, lo dejé detrás de mí y darle tiempo para que se recompusiera como pudiera. Kira 1: Ian 0. Tablero partido seducción a mi favor. 


    Nos sentamos, él bebió su whisky y yo mi Coca-Cola. 


    - ¿Eres de las guerreras no? - Me pregunta pícaramente.


    Salta Roberto que escuchó el comentario - Capitán Marvel, Ian, así es mejor conocida por estos lados nuestra amiga.


    -Roberto, tu apellido es gaveta y tu nombre metomentodo. - le digo.


    -Y tú, a qué te refieres Ian, me lo puedes explicar despacito- le replico muy sobrada yo.


    -Esto solo empieza Capitán Marvel, vamos a ver que tal termina, jejeje- Me contesta él, nos reímos los dos. Nuestras miradas volvían a dispararse flechas de fuego.


    Estuvimos hablando, casi me susurraba en el oído e igualmente yo, con la excusa del volumen de la música. También nos integramos al grupo, fue una noche muy divertida. La pasé muy bien.


    Ya era la una de la mañana y yo debía dormir. Después de un vuelo trasatlántico una queda cansada.


    -La noche está muy divertida Ian, pero debo ir a dormir. 


    - Si, creo que yo también, mañana tengo la conferencia.


    Le digo a Roberto y a Silvia que me retiro. Me levanto y detrás viene Ian, llamo al ascensor y entro. En eso, el corre para subir conmigo. En el ascensor rozó mi mano suavemente y yo me dejé.


    - Ha sido una noche muy divertida, hace mucho no la pasaba tan bien - dice Ian mirándome a los ojos.


    -Yo también la pasé muy bien. - Dejándome engullir en esos ojos verdes.


    Llegó el ascensor a mi piso y cuando me bajo, el viene detrás de mí.


    - ¿A dónde vas Ian? - Le pregunto un poco abrumada.


    - Voy a acompañar a una bella dama, hasta la puerta de su habitación de forma totalmente amistosa e inocente. - me sonríe pícaramente.


    - Gracias por lo caballeo, pero se llegar solita, sin GPS. Te quedó claro. - Muy seria yo mirándolo fijamente.


    - Si muy claro, no pretendo nada, soy un caballero. - Seguía con su sonrisa pícara.


    Llego a mi puerta y me volteo para darle las buenas noches. El se acercó a mí, agarrándome con una mano por la cintura y apoyándose con la otra en la pared, dejándome atrapada. Me arrima directo hacia él. Aquello me sorprendió, pero también me envolvió en un calor totalmente pasional. Cuando siento sus labios sobre los míos acariciándomelos, seduciéndomelos, resbalando por mi boca y rozándola con la suya. Su respiración acelerada, me envolvía en ese halo de pasión que era el volcán Ian. Fuego que ardía junto a mí.


    Decidí dejarme llevar por ese deseo que sentía mi cuerpo de probar esos labios. Dejarme querer, darme una alegría, me derrito. Sus labios cálidos y húmedos, gruesos, perfectos, entrelazaron los míos, lento pero matador. No me pude resistir y entreabrí los míos. Mi respiración marcaba el ritmo de excitación que me atrapaba, él lo sintió. Su beso lento, tentador, tanteándome, haciéndome unas cosquillas electrizantes, esa que sientes más abajo que arriba. Primero me mordisqueaba suavecito, provocativo y de forma picante, mirándome directo. Entreabro mis labios con malicia sexual, como para que me los penetre suavecito. Su lengua entró en mí, posesivo, seguro y seductor. Sabiendo un buen hacer, reclamándome y regalándome placer. 


    El deseo de los dos ardía y ya me rendí a aquello tan placentero, tan deliciosos, embriagante y una corriente corrió por mi ser, sé que él también lo sintió. Ahí nuestras pasiones volvieron a bailar juntos, sincronizados. Enloquecidos en un ardor que nos quemaba mutuamente. Nos devoramos en ese beso, en medio de aquel pasillo de hotel, el me invitó y yo se lo respondí.


    Nos devoramos, nuestras lenguas iban y venían, se entrelazaban con tanto ardor, que yo me estremecí y el me sintió. Creo que eso lo excitó aún más, dando él, un pequeño rugido de alivio. Su dick, me indico como le gustaba ese beso y yo por tercera vez esa noche, lo pude sentir en su plena inmensidad. A él no le importó que yo lo sintiera tan cerca de mí, me arrimó aún más a él. Nos devoramos en un beso caliente, húmedo, largo y apasionado. 


    Mis mejillas ardían, seguro que debían estar rojas incandescentes. Mi triangulo del amor y la divinidad palpitaba, ya se me humedecía, mi sangre bullía y la de él sé que también. 


    Los dos jadeábamos en ese beso, nos miramos apasionadamente. Yo podía sentir su corazón palpitar a millón y él podía sentir el mío. ¡Wao!, fue una experiencia increíble, extra planetaria. Yo no quería separarme de él y me olvidé de todo a mi alrededor. No me importaba quien me viera.


    - Eres como te imaginaba, como te deseaba, tu boca es una experiencia religiosa, es beber del sumun de la seducción y sabes a pasión. He nacido ahora mismo para ti Kira. - Me susurra con voz cálida y suavecita.


    -Ian -solo fui capaz de decir su nombre, yo temblaba toda. Ahí perdí el título de Capitán Marvel, era una pitufa gelatina. Pero apliqué mi juramento, hacer lo que deseo y ser yo siempre, mi yo-macarramberra salió. Agarro a Ian por la camisa y lo acerco a mí de nuevo, con un solo movimiento. Me le entregué en la seducción del beso más apasionado que he dado jamás, lo di todo en ese beso, sin importar qué pensaría él de mí, solo me lo disfruté. Lo dejé sin aliento. 


    Su corazón salía de su pecho, sus labios hinchados, rojos, se fueron separando de los míos despacito, como recobrándonos.


    - ¡Oha!, nena. - Mirándome con deseo devorador.


    Nos separamos y él estaba alelado, pero reaccionó. Puso sus dos manos en la pared, atrapándome contra la puerta. Me dio un piquito muy tiernamente, agarrando mi cara con una de sus manos y apoyando en la puerta mi espalda. Era un, te deseo, le temblaban sus labios, su piel ardía, su respiración era fuerte, me deseaba tanto como yo a él. Éramos fuego y dinamita y la explosión se dio.


    -Kira, mañana terminamos esto. No podemos negarnos este placer. ¿No te parece? - Acariciando mi cara suavemente con su dedo.


    - Bueno yo... es que...bueno Ian, llego a ese rio y veo como cruzo ese puente - El vuelve a besarme, su boca hackea toda mi seguridad. Pero aquello, yo nunca lo había sentido antes en mi vida, me excité, estaba empapada solo con esos besos. Lo deseaba como nunca había deseado a ningún hombre.


     

  


  
     La seducción sabe a pasión y amor. 


    Ese bizcocho de hombre se acerca a mi sensualmente, su cuerpo roza el mío, nos imantamos, nuestros electrones y átomos se atrajeron como reconociéndose en uno solo. Me susurra, sus labios me seducen y provocan rozándome la mejilla, diciéndome bajito...


    - Que tengas dulces sueños, bella Kira. -Yo me sostenía en la puerta, porque la fuerza de mis piernas se fue de vacaciones. Me temblaban hasta las vidas pasadas y paralelas. Tenerlo tan cerca, invadiendo mi código postal, encendiendo mis alertas, subiéndome los decibeles de mi calentamiento. Solo atiné a decirle... 


    - Y tú…- con voz entrecortada.


    Entré a mi habitación, me quedé recostada de la puerta, mis piernas todavía temblaban. - ¡Oha! qué hombre. - Me acosté y aún vibraba toda yo. Ese hombre interfiere en mi energía, me dormí pensándolo, deseándolo intensamente. Sabrá Dios que soñé esa noche, porque amanecí activada y mi polo sur muy mojadito.


    Soy dormilona, me gusta acurrucarme los días que tengo libre. Me arreglé, de aquello por si te los encuentras, pues eso, monísima yo. 


    Después de desayunar, como sin querer, deslizo mis pasos dirección Ian, de forma impulsiva. Llego a los salones de conferencias y veo el título del simposio, “Chatbot, la inteligencia artificial en el campo de la medicina". Y allí que me espeté para dentro, sin pensarlo dos veces. Me movía el deseo incontenible que tenía por verlo. Mi voluntad era desplazada por mi impulsividad, cosa inusual en mi mente cuadrada de ingeniero.


    Ahí estaba él, frente a ese grupo de médicos, cautivándolos con su oratoria. Es un hombre imponente, sensual, guapísimo e inteligente. 


    Me vio entrar, no sé si me esperaba, pero sí sé que me vio y se sonrió. 


    Busqué un asiento en el fondo del salón. Escucharlo me impresionó. Es un hombre que lo tiene todo, bueno aquello de que viene full equipo. Llenaba el escenario, es un seductor nato, captaba la atención de todos. Inmediatamente captó mi atención, me olvidé del hombre y me enfoqué en el ponente. Digo, dejé de verlo sexualmente, para empezar a escucharlo, atrapó mis neuronas y se alejó de mis hormonas. 


    Cuando finalizó lo aplaudieron, sobre todo las féminas, quienes se aglomeraron a su rededor. Salí del salón, quería ir al shopping mall, sabía que algunas de las compañeras estarían allí. Solo quería dejarme llevar y divertirme ese día. Yo en mis jeans pegaditos y zapatillas de deporte, franelita sin mangas ajustada y corta, que resalta mi cuello y busto, una coleta, mi bolso bandolero cruzado y lentes de sol, pa´ comerme, solo era una chica más entre tantas.


    Me encontré con parte de mi tripulación, Silvia, Aby, Gisela, Beatriz. Nos hicimos la manicura, compramos ropa y comimos allí. Yo compré un bikini, un vestido muy sexy y unas sandalias cañeras. Ni me podía imaginar el buen uso que le iba a dar a esa compra. 


     En la tarde regresé al hotel. Me puse el bikini que me había comprado, me quedaba de muerte lenta, bajé a la piscina. No tenía muchas ganas de zaltinbanquear por ahí, solo quería relajarme, pensar en mi locura llamada Ian y estar un ratito sola. Pero al mismo tiempo quería huir del susodicho, sabía que debía esfumar mi existencia de la de él. Pensé que lo mejor era poner pies en pólvora, ese hombre me suena a peligro. 


     Imaginé que él se ha ido a comer con sus colegas. Ese grupo tan testosterónico, tendrían otros entretenimientos en la isla y no el de encerrarse en el hotel. 


    Decidí alejarme de él, era una gran idea, jejeje. A veces las neuronas solo sirven para decorar la materia gris del cerebro, la realidad, te mete en un túnel de lavado a presión para que se te aclaren las ideas.


    Me eché en una tumbona a la orilla de la piscina a tomar el sol, con el IPhone y mis auriculares, estaba escuchando… 


    Something About You (feat. Chris Brown & T. pain) Wisin Yandel.


    There's something about you that I like…


    Feels like your body belongs right next to mine…


    Esa canción me venía como anillo al dedo. Solo quería disfrutármela y soñármelo a él, ese monumento de anoche, ese beso otra vez.


    Se me acerca un chicharrón testosterónico, de esos que quieren, un resuélveme mis vacaciones del hot-caribe. Quiere entablar conversación y lo que fuera necesario, pero ¡ups!, le doy pista. Esto ya lo conozco de más. 


    Solo quería relajarme, escuchar música, pero no podía, porque allí que se me plantaba el recuerdo de la noche anterior con Ian, bailándome, besándome, ardiéndome. No podía creer que yo hubiera actuado así, no me reconozco. Me levanté y fui a darme un baño en la piscina, a ver si se me refrescaba el cerebro y otras partes de mi cuerpo que echaban humo. 


    Un par de chicos se me acercaron en el agua, querían guerrita, pero lo de estos, era más picante, eso de una para dos y dos para una. Yo y mi yo-macarramberra no estábamos dispuestas, eso no me va. 


    Salí de la piscina. Ni me dio tiempo de poner mi trasero en la tumbona, cuando un rubio, alto, corpulento y esculpido se me plantó al lado. Parecía un ingeniero de la seducción, directo y con técnica. También le di la señal de out, pero el hombre no entendía el concepto del no. Era de los que no se rinden, vamos de los pesaditos..


    Trataba de ser educada, pero ya me estaba engorilando con el tipo. De repente, siento un brazo que envuelve mi cuello y espalda, mostrándome un vaso XXL muy provocativo de Coca-Cola, mucho hielo con una rodaja de lima, un cuerpo perfecto haciéndome sombra. Me dice con voz pasionalmente dulce...


    -Hola mi bella, discúlpame, se me hizo tarde, pero aquí estoy, toito pa´ ti, bebé. - Me besó, dándome un piquito. Se dio la vuelta y miró fulminante al guapísimo rubio, como marcando territorio, como diciéndole, si no te vas te voy, tú eliges.


    El chico, al ver aquel hombre que me llamaba amor, bebé y me daba un beso, se puso rojo, pidió disculpas y se fue. Me divirtió la situación.


    -Hola preciosa, he venido a salvarte de estos abejorros, veo que no paran de revolotear a tu alrededor. Tus feromonas deben ser especialmente activas. 


    Yo me reí con la situación, la verdad no lo necesitaba a él porque en peores plazas he faenado. Pero, se me hizo simpática su salida protectora. Eso me gustó, más que todo, porque no estoy acostumbrada a que nadie me proteja, suelo ser yo quien protejo a los demás. La verdad me rendí, a este no tenía intención de darle pista fuera. ¡Uy!, que va, a este papacito, cuanto más cerca, más alegría para mi cuerpecito y si fuera “pista in” más que mejor, jejeje, mis pensamientos me traicionaban.


    -Gracias Ian, por tu ayuda. La verdad que este era de los que no acepta un no por respuesta y ya me estaba empezando a engorilar.


    - ¿A qué?... jejeje. Serias la gorila más linda que nunca he visto. Llevo rato observándote y como atraes al sexo masculino, incluyéndome. Ya de entrada te lo digo y tú lo sabes, no he podido dejar de pensar en ti en toda la noche y en el día tampoco, me tienes loco, preciosa.


    -Bueno, eso en estas islas no es muy difícil chicarrón. Todo el mundo quiere su aventura de... resuélveme mis vacaciones del hot-caribe. Será que se atemperan con el clima de la isla que, es bastante caliente, jejeje. Ya nosotras estamos muy acostumbradas a todo esto.


    - ¡Caramba!, o sea. que mi ayuda no te hacía falta.


    -No hombre, se agradece y más la Coca Cola friíta, muy rica. Anda salud y chin, chin. Como dicen mis amigas. Pa´ arriba, pa´ bajo, pal centro y pa´ dentro - Los dos brindamos, el me miraba, mejor dicho, me devoraba descaradamente y se reía. Sus ojos devoraban mi código postal y a mí eso me ardía. Creo que para él, debo ser un bicho raro, nada que ver con las mujeres con las que, seguramente está acostumbrado a salir, modelines perfectas. ¡Oha!, si este se llega a enterar más de mi vida, sale corriendo jejejeje. No lo soportaría. Mucho con demasiado para que este pijito lo asimile, jejeje.


    - ¿Me puedo sentar contigo? - pregunta con toda su picardía.


    -Si claro hombre siéntate, vengase para acá, arrima la tumbona.


    - ¿Que estas escuchando?.


    - Toma escúchala, le paso un auricular, yo me quedo con el otro. Nuestras caras se acercaron muy y mucho.


    -Hmm, la letra me mola mucho, te la podría dedicar a ti. Pero no lo había escuchado nunca, ya me lo bajaré para conocerte mejor. - Me dice con su boca muy cerca de la mía, mirándonos muy calentitos ya los dos.


    - Es un tema bonito y alegre, que en un sitio así, inspira, ¿No?. - Trato de apartarme y despejar la zona de peligro, que corra el aire entre los dos.


    - Te vi esta mañana, cuando entraste a la conferencia, me agradó mucho que fueras a verme, te esperaba. ¿Te gustó?.


    - ¡Uy¡, míralo a él que presuntuoso, pero sí, me interesó muchísimo. Te felicito, atrapaste mi atención total. Pasé por el salón y me llamó la atención el título de la conferencia, quizás por interés profesional, de mi anterior carrera.


    - Tu anterior carrera, y ¿cuántas carreras tienes?. ¡Uy!, atrapé tu interés. Humm... vamos bien. No me gustó que te fueras, te busqué y ya no estabas, te extrañé.


    - ¡Oha!, cuantas preguntas doctor, para un solo ratito, jejeje. Para satisfacer curiosidades, me gradué de ingeniero aeroespacial en Georgia Tech, Estados Unidos y trabajé para Boeing. Era increíble, es otro mundo que me gustó muchísimo. Pero necesitaba seguir mis sueños, ser piloto, es lo que me hace feliz. Ahorré y pude pagarme la carrera de piloto en Salamanca, ingresé en Adventia European College of Aeronautics, donde obtuve el grado universitario de Piloto Comercial. Me convalidaron materias, de mi carrera de ingeniería y las horas de vuelo que ya tenía aprobadas en otras experiencias. Por eso, hice la carrera en mucho menos tiempo. 


    - ¿Que eres Ingeniero Aeroespacial?, trabajaste para Boeing- Estaba muy sorprendido, nunca entiendo porque la gente se sorprende tanto. Imagínate si sabe lo de mi luna negra. ¡Oha!, se muere este pijito.


    -Si, ¿porque tanto asombro?. No fui a estudiar a Marte biotecnología interespacial de aliens, jejeje.


    -Es que no dejas de sorprenderme, Kira. Eres muy valiente en seguir tus sueños. Dejar una carrea tan difícil y ese puesto tan ansiado por tanta gente.


    -Mi madre decía que el saber no ocupa lugar. La verdad, esa mochila va contigo siempre, al final de algo te sirve - Me encogí de hombros porque veía en sus ojos, su sorpresa y admiración.


    Estuvimos hablando mucho rato, como si fuéramos amigos de siempre.


    - ¿Quieres bañarte?. - Me pregunta en tono propuesta tentadora. Fuimos primero a la piscina y después al mar. Era una bella tarde caribeña. Ese mar turquesa brillando bajo el sol, con la arena blanca reflejando su luz, la brisa suave y cálida, las palmeras bailando a la orilla del mar, típico de por esos lados. 


    El me miraba con sus ojos verdes, me devoraba. El roce de nuestras pieles erizándose, cuando las olas nos mecían en un juego de vaivén, transformándolo en caricias escondidas. La tensión sexual irresoluta era evidente y creciente. Su pasión y deseo me excitaba, no podía disimularlo, nos retroalimentábamos.


    Ese pelo obscuro mojado, era tan sexy, sus labios colorados. Tenía algo de pelo en el pecho, tan varonil. Sus espaldas anchas, su pecho bien definido, sus piernas largas y esculpidas y ese bañador, dejaba entrever lo bien equipado que estaba, lo que yo ya había sentido ayer. Un poquito más arriba, esa zona donde los bellos de su vientre me indicaban el camino hacia la alegría. ¡Oha!, no podía dejar de ver hacia allí. Ese hombre me ponía como una moto en Assen, y de paso, también muy descarada.


    -Anoche me dejaste cardiaco, si te soy sincero. No sé ni como tuve fuerzas para regresar a mi equilibrio. - Muy pegado a mí en el agua, rozándonos con el vaivén de las olas, un baile muy sensual y erótico. Las gotas de agua recorrían aquel cuerpo bronceado brillando bajo el sol, como para hacerlo más irresistible. Estaba muy excitada.


    Yo me reí, pero me estaba poniendo malita, ver las gotas de agua como rodaban por su cara e irrumpían en esos labios que lo que me provocaba era morderlos como una loca. Brillándole al sol la piel tostada de ese cuerpo divino, me tenían hipnotizada y muy calentona. 


    - Bueno lo obvio no se disimula, Ian. Tú sabes bien que en mí, causaste el mismo efecto tomacorriente de voltaje extra-galáctico. - Allí que se luce la bocona de mi yo macarramberra.


    - ¿Qué?, tomacorriente, jejejeje, voltaje extra-galáctico, jejeje. Eso me gusta de ti, eres una mujer segura y directa. No le temes a las palabras, ni disimulas lo que sientes.


    -Bueno es que sería absurdo disimular lo obvio, ¿no?. - Ahí salió mi ingeniero, que solo se basa en hechos. Continúo mirándolo fijamente a los ojos y a esa boquita perfecta…que tanto deseaba y me perturbaba. - Y si, suelo decir lo que quiero y lo que me gusta. Eres un bizcochito relleno de chocolate y lo sabes. Pero, eso no significa que vaya a llegar a más contigo, solo para que lo tengas claro. 


    -Jejeje, caramba me habían dicho muchas cosas, pero esas dos, la verdad que no y menos juntas. ¡Hmmm¡, señorita no me digas nunca, no soy un hombre que acepta un no fácilmente y menos cuando algo me gusta tanto como tú.


    - ¡Uy!, muy segurete el nene. Pues yo, depende para cuándo, cómo, dónde y con quien, uso el no. Y aún no he decidido nada contigo - le susurro en su oído, rozándoselo pícara y provocativamente.


    Se acercó aún más a mí en el mar, sus labios rozaban mi mejilla, sus palabras acariciaban mi oreja, su piel y mi piel acariciándose en el vaivén de las olas… -Tu sí que eres un bizcochito relleno de chocolate y de los buenos, que me muero por probar.


    Nos reímos. - Bueno ya tenemos algo en común - le digo yo muy descarada. Ese descaro de mi parte, le sorprendió. No me dejé acorralar.


     - Pues si dos personas se gustan, de ahí en adelante todo tendría que ir muy bien y dejar fluir esa energía ¿no? - responde sonriéndome con toda su picardía, rozándome el brazo con su pecho.


    -No siempre eso ha sido así, al menos en mi caso. - Mi cara cambió, porque mis alertas retrocedieron a mi horrible experiencia con el innombrable y se me pasó el switch a posición on-alerta roja. 


    -Siempre le temes a lo que ya te ha ocurrido, ¿sabes? y no quieres que se repita. Ese es mi mayor miedo Ian- Le contesto, no sé ni por qué me abro así a un perfecto desconocido, cuando siempre soy tan reservada. Además, no venía ni a cuento.


    - Te ha cambiado la cara y la mirada. Si te he traído malos recuerdos, no era mi intención.


    -No tranquilo Ian, no pasa nada, la cosa no va contigo. No eres tú, soy yo y mi mochila emocional, como dice la canción.


    - ¿Que te pasó?, Kira. Tanto daño te han hecho.


    -Prefiero no hablar de eso, porque se me amarga la tarde, te lo agradecería. 


    -Si claro. Lo último que quiero es molestarte - Siendo él un hombre muy inteligente, manipulando mi momento débil, me llevó a su terreno profesional hablándome de la conferencia de esta mañana. No es tonto el muchacho, sabe que ahí me tiene en buena disposición para hablar y llevarme nuevamente a una sensación más confortable. 


    Salimos del agua, yo iba delante, sentía su mirada en mi trasero. Yo muy maluqueta, con más sabor lo movía, se lo dedicaba. Muy segura de mí, toda mojada y mi bikini nuevo que me quedaba de muerte lenta. El sol brillando en mi cuerpo húmedo, toda una tentación. Llegamos a las tumbonas.


    - Déjame que vaya a buscar mi toalla, la dejé en el bar con mis cosas cuando te fui a salvar.


    Cuando él se aparta de mí, pasa un chico latino, alto, guapo y me dice…


    - Muchacha espero que seas fanática de la fruta, porque soy tu media naranja, si tú quieres.


    Ian lo escucha y se voltea a verme. Mueve su cabeza de un lado a otro sonriéndose. Veo que corre a buscar sus cosas y regresa otra vez corriendo a sentarse a mi lado.


    -Caramba Kira, no se te puede dejar sola, como mueves las olas del océano masculino y la testosterona, jejeje. Tu fuerza de gravedad es inmensa.


    Yo me reí. - ¿Por qué lo preguntas?, alguna sensación personal.


    - Si y lo sabes. Kira, me gustaría cenar contigo esta noche, tú y yo, qué me dices.


    -Hablando de directos ¿no?, tú como que eres de los míos.


    Pensando yo rápidamente, procesé la información pros y cons, dudé, si, no, si, ¡ay!, que hago. Este hombre me gusta muchísimo, como hacía años nadie me había interceptado las emociones. Si esta noche ceno con Ian, terminaremos donde vamos a terminar, explotando, porque somos gasolina y cerilla, ya encendimos el fuego. Y los dos lo sabemos.


    Pero total, qué más da, no lo voy a volver a ver. Llevo más de un año sin nada de acción. Y si aplico aquello de, lo que se hace en Punta Cana, se queda en Punta Cana. ¡Ayyyy! es que, hace mucho tiempo que no le doy un cariñito a este cuerpecito. Total, no tengo nada que perder, una noche y adiós no más, si te vi no me acuerdo… Salió mi yo-escurrihuidiza. Somos dos mundos paralelos, que nunca nos encontraremos otra vez. ¡Oha!, yo que me lanzo por este barranco pa´ bajo.


    -Bueno mujer, ¿qué dices?. Solo te estoy invitando a cenar, que tanto estás pensando. 


    -Si, me apetece cenar contigo hoy, pero con dos condiciones. Una, no quiero ir a ningún lado que sea muy pijipomposo. Dos, esto queda entre tú y yo, ¿trato de meñiques? - sonriéndole y mirándolo fijamente.


    -Jejeje, si claro entre tú y yo, no hace falta nadie más. A las 8 te parece bien - Entrelazó su meñique al mío.


    -Si perfecto, nada formal, ok.


    -Vale nada formal. Te espero en el lobby a las 8.


    - ¡No!, que va, recuerdas lo de, entre tú y yo solamente. Mejor espérame fuera del hotel. A la derecha, al salir, en la esquina hay un barcito, ahí nos vemos.


    -Pero ¿de qué nos ocultamos?, si se puede saber.


    -De mi tripulación Ian, para mí, ganarme el respeto de mi gente no ha sido fácil. Lo creas o no, sé que esto se dice muchas veces, pero en mi caso es real. No suelo quedar con nadie cuando trabajo, bueno y cuando no trabajo tampoco. Y eso le extrañaría mucho a mi tripulación. Ni te digo del vacilón que me aplicarían durante meses, en la empresa y en el sector completo. Somo como una tribu.


    -Vale, para mi eres Kira, pero te entiendo, de acuerdo.


    - Digamos que más o menos eso es. - ¡Ay!, que me lo como, lo ha entendido. Si es hasta inteligente, vienen completito este hombre.


    -A las 8 te espero en la esquina, no me falles.


    -Pues entonces, me voy a arreglar, porque ya son las 19.- No se me va esa manía militar.


    -No me falles Kira, mira que no sé, qué pensar contigo. 


    - Que sí, que estaré allí doctor. Bye, bye.


    Me levanto y con toda mi más mala leche, me muevo con un tumbaito muy latín-sexy-girl. Sé que, al pasar por el bar, los hombres me veían. Yo no soy una mujer alta, ni exuberante, pero si tengo un cuerpo y una cara bonita. Mi seguridad, sé que eso, llama la atención.


    A las 20 estaba yo llegando al barcito, cuando me llaman desde un Lamborghini rojo, me quedo boquiabierta. Que tronco este man, muy desapercibidos vamos a pasar con ese coche en esta isla. Que parte de discreción no ha entendido este.


    - ¡Ya hombre!, tú y tu estilacho, un Lamborghini y rojo. Muy discretito, como para pasar desapercibidos, ¿no?.


    -Jejeje, anda súbete que si me bajo nos pueden ver. Es que no lo había de otro color más discreto. 


    - Si ya…y yo que me lo creo. - Me acerco a él y le voy a dar un beso en la mejilla, cuando él voltea la cara y me da el beso en la comisura de mi labio. Me subió y me bajó aquello que no se explicar que, este hombre produce en mí, una distorsión total. El es un seductor que, destila capital erótico por todos sus poros. Como buen seductor, el no insiste, solo arroja las redes y espera. El flirteo entre ambos es divertido.


    - ¡Wao! mujer, que eléctrica eres. Es tocarte y siento todos los terminales nerviosos de mi cuerpo, jejeje. Estas bellísimas, tu olor, tu pelo suelto, ese vestido tan sexy. Eres bellísima nena.


    Cual no será mi sorpresa que tenía puesta la canción Something About You (Wisin Y Yandel), que yo escuchaba esa tarde.


    -Me gusta la canción y la letra, me va mucho contigo. Será de ahora en adelante una canción que escucharé muy a menudo y te pensaré, Kira Bonet.


    -Vaya hombre, ya la canción me la has hecho un pack. Porque ahora me voy a recordar de ti con ella. No por ser borde, pero es que me gustaba mucho antes por ella solita y ahora viene en pack contigo.


    - ¿Cómo que te la fastidié?, jejejeje. Espero que la disfrutes ahora más aún y te traiga buenos recuerdos. Me esforzaré para que así sea. 


    -Bueno, a ver cuánto te esmeras para que sea un buen recuerdo - Le digo mirándole ese perfil perfecto, mientras conducía. Ese man me erotiza toita.


    - Bueno, yo te iba a llevar a un restaurante francés muy bueno, pero es pijillo y como no....


    -No porfis, además, no estoy vestida apropiadamente - Me puse un vestido azul agua marina, cuello halter de Balmain, espalda abierta, dobladillo asimétrico, por encima de la rodilla. Unas sandalias de Valentino con tacón cuadrado alto, apliques en tono plateado y correa en el tobillo color azul aguamarina. Monísima sí que estaba. Ese color me favorece, con el bronceado y mi pelo castaño con reflejitos dorados. Soy una fashion victim, que le voy a hacer.


    -Pero que dices mujer, si esta bellísima, yo diría espectacular, voy a ser la envidia donde sea que vallamos esta noche. Te seguiré al fin del mundo.


    -Gracias…Te gustaría comida española.


    -Si claro me encanta - me contesta.


    - Pues conozco un restaurancito muy mono y sirven una comida y unas tapas que te mueres. Te dejas secuestrar. El dueño es un chef vasco amigo mío. ¿Quieres ir?.


    - ¡Si!, tú hazme lo que quieras, jejeje, todo para ti. Si es vasco seguro que vamos a comer muy bien y así conozco sitios nuevos.


    -Pues tira, que nos vamos a divertir mucho. Además, tienen cantantes en vivo y se puede bailar. Esto es Punta Cana, amigo. Hay vida más allá de los restaurantes pijillos, con los que seguro, sueles impresionar a tus nenas 10, jejeje.


    -Me encantas mujer, eres muy natural y divertida, no tratas de impresionarme con una falsa tú. Además, veo que conoces muy bien la isla, eso se nota.


    -Bueno eso sí, viniendo casi una vez por semana, tú me dirás, en algo tengo que entretenerme. Y yo Ian, lo que ves es lo que hay, no busques más. - Bueno, obvié un detallito que no venía al caso, mi luna negra.


    -No me hace falta nada más, lo que veo me encanta, Kira - Me agarra una mano que ya no me la soltó más. Me la acariciaba entre sus dedos entrelazados con los míos.


    Llegamos al restaurante, cuando me ve Iker, sale a recibirnos y me abraza. 


    - ¿Cómo estás?, la comandante más hermosa que tiene el mundo aeroespacial- Me abraza y me da dos besos, efusivo como es él y con la confianza que nos teníamos.


    - Que más Iker, mi Chef favorito, Kaixo - (lo saludo en euskera). Lo abrazo, con mucha alegría de verlo.


    -Iker te presento al Doctor Ian Lautner, un amigo.


    - Bienvenido a mi casa Doctor Lautner, si es amigo de mi bella Kira ya considérese amigo de la casa también.


    -Muchas gracias Iker, llámame Ian, encantado de conocerte. Muy bonito el lugar, además, Kira habla muy bien de tu comida.


    -Gracias pasen, les voy a dar una mesa en la parte de atrás, frente a la playa y hoy la luna está llena, una noche muy bonita. Hoy tendremos música en vivo, muy buena, te va a gustar Kira.


    Lo seguimos, una terraza envolvía el restaurante. Una pista de baile de cristal, en la parte de atrás sobre el mar. Se veía el fondo y los peces, muy bonito. Una pérgola de cristal cubría la pista y toda la terraza, se podía ver la luna y las estrellas.


    lan me retira la silla, eso me gustó mucho, que sea tan caballero. Hoy en día, no es tan común especímenes con ese gesto que, tanto nos gusta a las mujeres.


    - Ian ¿qué quieres para beber?, porque ya sé que, mi comandante solo Coca-Cola light con mucho hielo y una rodaja de lima, cuando trabaja.


    -Pues yo suelo tomar whisky Buchanan´s 18 años, con dos hielos. 


    -Pues listo eso será.


    Cuando se fue Iker, le pregunto a Ian - Qué prefieres, picotear diferentes cositas o quieres comer fuerte.


    -Prefiero picar y probar varias cosas, Iker debe cocinar de muerte.


    - A mí también me gusta así, picotear, jejeje - le contesto con doble intención y picardía. El me mira sorprendido, la pilló y se ríe.


    - Ya saben lo que quieren pedir - nos pregunta Iker, a quien le gusta atender a clientes especiales personalmente.


    -Iker preferimos picar, para probar de todo, tengo hambre. Así que recomiéndanos tú - le dice Ian que, debía ser de buen comer.


    Nos trajo, tapas de: 


    - Queso Pata de Mulo al horno con vinagreta de miel y granada.


    -Mejillones con crema de Azafrán.


    -Tartar de Atún Rojo sobre Ostras frescas.


    - Endibias rellenas de carpaccio de buey y queso parmesano.


    - Saquitos de pasta filo rellenos de foie y dátiles.


    - Champiñones rellenos de mousse de trucha, confitura de higos y azúcar caramelizada.


    -Saquitos de Cigalas con aceite de Azafrán.


    -Gambones en Tempura en salsa de vino y miel.


    Cuando veo aquello, exclamo - ¡nos volvimos locos!. - Si bien, eran platos pequeños como para degustar, se veía mucho. Pensé, menos mal que no almorcé gran cosa hoy.


    -Kira, te parece si pedimos una botella de champagne que puede maridar con estos platos. - Me pregunta él.


    -Una copita de champagne nunca cae mal. Te puedo pedir algo.


    -Si, pídeme lo que tú quieras preciosa, estoy para complacerte.


    -Me gusta el champagne Pinot Noir y creo que marida perfecto con tanta variedad de comida.


    -Tus deseos son mis órdenes. Iker tráenos un Moet Pinot Noir.


    En eso veo que se levanta, coge la silla y se sienta a mi lado.


    - No me gustan las barreras y menos entre tú y yo, no te molesta ¿verdad?.- Sonriéndome.


    -Jejeje, no, claro que no. Ven apachúrrate para acá, mi doc. 


    - ¡Ay!, no me lo digas así dos veces, mira que me pongo malito, déjame agarrar fuerzas primero. - Mirándome pícaramente, con su característica sonrisa tan seductora. Esa boquita tan rica.


    La verdad que este hombre se me hacía como un amigo de toda la vida, no había poses entre nosotros, era muy suave estar a su lado y entablar una conversación con él. Me sentía muy a gusto con su compañía, sin poses.


    -Ven, abre la boca prueba esto, está buenísimo. Por Dios, donde estaba yo, que nunca había venido aquí. Esto es el cielo de la gastronomía. Tengo las papilas gustativas llorando de alegría. - Dice él con tal placer.


    -Jejeje, - me partí de la risa. -A que sí, me encanta que te guste. Es mi lugar secreto en la isla, mi preferido. El sitio es muy divertido. Además, espérate un rato y verás que animado se pone esto.


    - Me encanta todo, gracias por compartirlo conmigo. - Me dice.


    - Se que soy una glotona con los dulces, pero de postre pidamos un mousse de maracuyá, que en mi país se le llama parchita. Lo compartimos, te parece bien. Vas a morir, lo hace increíble.


    -Yo contigo de ahora en adelante me apunto hasta a un bombardeo, creo que voy a descubrir cosas muy interesantes. - Comenta riéndose. Si supiera que, de bombardeos se más de lo que me gustaría. Huiría por patas este man.


    -Jejejeje, no te vas a arrepentir, aquí está buenísimo.


    Las luces se atenuaron, la orquesta y los flamencos ya llegaron. Nuestra mesa era genial estaba frente al mar, pero se veía bien el tablao y la orquesta. Empezó la música y como no, salsa, himno del Caribe.


    - ¿Quieres bailar? - le pregunto a Ian.


    El se sorprendió de nuevo por mi desparpajo. 


    - ¡Si claro!, con lo bien que lo haces. Y tenerte entre mis brazos, es un sueño esta noche. - Me lo dijo con toda la doble intención y lo pillé.


    Estuvimos bailando salsa, merengue. El seduciéndome en todo momento entre sus brazos y acariciándome con su cuerpo. Cuando empezó el tablao, me dijo para sentarnos. Lo acompañé, pero se me iban los pies. Cuando viví en Málaga tomé clases de flamenco y después en las ferias de Sevilla y de Málaga, fue donde aprendí realmente el flamenco con swing. El de la calle, con sabor.


    -Te importa si me marco un bailecito - le pregunto. Empecé con lo que sonaba, unas Bulerías, es el más divertido de todos los bailes, después cantaron una sevillana. Yo movía los brazos, contoneos de mi cuerpo y zapateos sensuales, siguiendo cada palo flamenco que cantaban. Sabía lo que hacía y me sentía segura. Un hombre se puso frente a mí y lo seguí, era del grupo, uno de los cantantes. Ya acalorada y cansada me fui a sentar. Me aplaudieron todos. Ian abobado viéndome.


    - Estoy anonadado viéndote bailar. Es que todo lo que haces, lo haces así de bien.


    - ¡Uy¡, papito y lo que te falta por ver, no sabes tú bien, jejejeje.


    El se rio conmigo. Bebí una Coca-Cola, no se podía hablar por la música. Empezó una canción romántica que me encantaba y empecé a cantarla, Beautiful - Crush, y él me tendió su mano para bailarla. Entrelazando nuestras manos, fuimos a la pista y yo se la canté en su oído. Me apretó contra sí con pasión y deseo, yo escuchaba su respiración algo agitada en mi oído, nuestras mejillas rozándose, nuestras caderas entendiéndose mejor que nuestras mentes o nuestros miedos. 


     


    Siempre te cuidaré…


    Puedes creer en mí


    Hermosa vida


    Tus lágrimas y también tu sonrisa


    Para estar juntos, a tu lado (algo así dice la letra…)


    Ya eran las 12:30, cuando Ian pidió la cuenta, vino el camarero y le dijo que ya estaba todo pagado. Me miró con el entrecejo fruncido.


    - ¿Ya pagaste?.


    -Sip, estas lento doc, muy lento amigo. Yo te traje aquí, así que... 


    - Me hubiera gustado poderte invitar yo a ti, Kira.


    - ¡Auch¡, no me digas que eres de los machoman.


    -Nooo, jamás. Pero, tengo por costumbre alagar a una mujer que me gusta.


    - ¿Te gusto? - con cara muy artificial de impresión.


    -Si, mucho y lo sabes. 


    -Jejeje. Es que soy una ricura. 


    -Bueno, esto me sirve para que, te deba otra invitación y pago yo, ¿vale?.


    - Vale, me gusta la propuesta, es un hecho. - De repente me recordé de mi yo-escurrihuidiza. ¡Que caray!, es Punta Cana, otra cenita qué más da.


    -Pero ¿cuándo pagaste?.


    - Eso te pasa por meón, cuando fuiste al baño. Lento, muuuuy lento doc.


    - Vamos y tu Schumacher - me dice él riéndose con picardía, porque como lo he llamado varias veces lentón.


    Llegó el coche y él tan caballero me abrió la puerta, me dio la mano. Eso me mata de un hombre, esos detalles que, te hacen sentir importante y deseada. 


    No sé decidir, cuál de los dos estaba más buenorro, si el coche o él. Pero el conjunto se me hacía perfecto. Puso música, me agarró la mano y entrelazó nuestros dedos. Eso le gusta. 


    Con este hombre, mis manos ya no son mías, porque desde que apareció se las lleva él siempre consigo. La verdad, eso me encanta.


    Llegamos al parking del hotel. Me abre la puerta, me arrima contra el coche, él se arrima contra mí. Yo entre esos dos bombones. Sentía su cuerpo caliente, roza sus labios con los míos, me huele el cuello y ahí su boca explota en pasión. Me besa como si lo estuviera deseando largo tiempo, mordía mis labios, su lengua entraba y salía de forma posesiva, sabiendo lo que hacía para encenderme. Me dice al oído…


    - Ven conmigo, pasemos juntos esta noche, te deseo muchísimo. Te he pensado así desde anoche. - A mí se me han puesto los pelos como peluca de payaso. Sin separarme y con coquetería para provocarlo aún más, le digo...


    - ¿Por qué quieres pasar esta noche conmigo?.


    - Para darte lo mejor de mí y hacértelo sentir, este deseo que me quema y quiero que lo disfrutemos al máximo los dos, todo lo que imagino. Te deseo tanto que me estoy ardiendo, Kira.


    -Pues entonces ilumíname la pista. - No lo dudé, eso es lo que yo también deseaba, pasar esa noche con ese hombre.


    Ian no se esperaba esa respuesta tan directa de mi parte. Se quedó desconcertado por un momento, me sonrió, me agarró la mano entrelazándolas, firme y seguro. Subimos en el ascensor, llegamos a su habitación, era una suite en el último piso, lujosísima. Cerró la puerta y me empujó con delicadeza contra ella, me besó con deseo devorador, con unos mordisquitos muy excitantes en mis labios y después su lengua tibia, suave y húmeda entra en mi boca con ímpetu, buscando respuesta de la mía, lo atrapo de inmediato. 


    Su jadeo, el mío, recorrimos el salón, rebotábamos de un sitio a otro deseándonos locamente. El deslizó sus manos por mis pechos, con ese vestido yo no llevaba brasier, ya los tenía excitados por el roce de sus manos, de su cuerpo. 


    Ian tenía manos grandes, pero muy delicadas, suaves y asertiva en sus movimientos excitantes, pasional total. Me ardía la piel de tanto deseo. Me rodeó con sus brazos, tiró del lazo de mi vestido que, rodeaba mi cuello y este calló hasta la mitad de mi espalda, dejando mis boobs al aire.


    Al vestido lo sostenía la cremallera a mi cuerpo. El deslizó su boca sobre la mía, bajando por mi cuello y llegó a mis boobs. Su lengua se deleitó en mí, me hizo morir de placer. Sus delicados mordiscos, una suave succión, me enloquecía. Me abrazó, quedando mi cuerpo rodeado por el de él. Me bajó el cierre del vestido suavemente y este se deslizó por mi cuerpo hasta el piso. 


    Quedé en braguitas y sandalias. Me aparto un poco de él, me miraba con deseo, sus ojos verdes brillaban ante mí. Me excitaba ver su ansia, su deseo que lo quemaba.


    -Eres bellísima Kira. Llevo soñándote, deseándote, así como te tengo ahora.


    - ¿En serio?. Y esos sueños son mojaditos y divertidos- Allí que me despacho yo.


    -Mucho, no sabes cuánto. Pero espero la realidad supere la ficción- acariciándome con sus manos rodando por mi cintura cuesta abajo.


    - ¡Ah¡, pues le echaremos ganas los dos para que así sea - Yo estaba como una gelatina, pero trataba de sacar mi mejor macarramberra y disfrutármelo. El me estaba volviendo loca por el tour que sus manos se estaban dando por todo mi físico. 


    Esa noche prometía…


     

  


  
     Aclaremos, es amor o solo pasión. 


    No pude ni terminar de hablar, ese hombre me aprieta conta él y devora mi boca, yo la suya. Eramos imanes de alto campo magnético en plena atracción. Me dejé llevar por la pasión que ese hombre despertaba en mi sangre y en mi ser. Me carga en sus brazos fuertes y me lleva a la habitación, pensó que me tenía rendida a él, allí nuevamente lo sorprendí. Me paré frente a él, lo besé provocativamente, explorando su ser, bajando mi boca por su cuello, con pequeños mordisquitos, le susurro al oído…


    - Si hay algo que no te guste, solo dímelo. Voy a darte tu sueño y espero que supere tu fantasía, de acuerdo.


    -Siii- me contestó con un hilo de voz y muy sorprendido. Esos ojos verdes me devoraban, su nuez se movía en su garganta cuando trataba de tragar tanto deseo acumulado.


    Fui desabrochando uno a uno cada botón de su camisa. Cada uno acompañado de un beso sensual en ese pecho tan varonil, que me excitaba y me hacía ser más sinvergüenza. 


    Reguetoneando mi trasero con swing contra su ser excitado, moviéndome de un lado a otro. Me puse delante de él, e hice que me abrazara por detrás y así, me arrimé bailándole allí mismo, muy pegada a su dick caliente y desesperado por salir. Sus brazos me rodeaban, le tomé sus manos y uno a uno sus dedos los fui acariciando con mis labios. Eso lo excitó, lo sentí en mi trasero cuando su dick reaccionó más inmenso. 


    Me di la vuelta, le quité la camisa y me la puse yo. Subí mi rodilla suavemente por su entrepierna para acariciar su penis. Este me lo agradeció, manifestándose ante mi aún más, Ian gimió, su cuerpo temblaba. Me arrodillo frente a él muy sugestiva y desabrocho su carísimo cinturón Tom Ford, desabrocho el botón de su jean, Slim Off-White, mirándolo pícaramente, bajé su cierre y arrimé mi cara a su centro masculino de la pasión. 


    Ese triangulo tentador, esa línea de bellos que me indica el camino de la felicidad, lo miré a sus ojos entre lo inocente y el pecado. El me vio y se mordisqueo sus labios con gesto sensual. Yo besándolo en su parte, recorriéndolo con mis labios y lengua, estaba ya duro, grueso, rígido deseándome, esperando más acción. Que agradecido es.


    Me voy poniendo de pie lentamente, deslizando íntimamente mi cuerpo por el suyo, estrujándome suavecito y sensualmente contra él y le digo… 


    -Siéntate Ian, mírame por todo lo que te voy a regalar.


    Le bajé los pantalones y su bóxer Balenciaga. Todo él olía a su perfume, elegante y varonil. Ese hombre estaba de lo más sensual. 


    Su mirada, esos ojos verdes, me calentaba y me hacía ser más gamberra, que malucota soy, como me pone. Cuando liberé a su sexy-boy era imponente, grande, grueso, palpitante y caliente. Con cuidado, empecé a pasar mi dedo desde atrás hasta su penis, para descubrir dónde era ese punto gemido G, en Ian. ¡Aja!, lo encontré, porque dio un saltito y un gemido ronco. Pensé, ya te tengo en mis manos, mejor dicho, en mi boca. Me arrodillé, lo miré muy malucotamente.


    -Ian mírame- le ordené y el me obedeció, supe que lo tenía rendido a mí.


    Deslicé mi lengua por el punto de su máxima sensibilidad y fui lentamente acercándome a sus caringuelos. Los rodeé con mi lengua, Ian echó su cabeza hacia atrás, suspiró y tragó saliva, su nuez varonil delató el placer que sentía en ese momento.


    -Mírame Ian, esa es mi única condición, ¿te gusta?.


    -Siii… Kira, nena eres fantástica, sigue por favor, no pares. - Mete sus manos entre mi pelo casi desesperado, esperando más de mí.


    -Mírame - metí su dick en mi boca, mientras me veía. Como era grande, me ayudé con mis manos en su base, acariciándoselo, rodeé con mi lengua su puntita. Me lo llevé hasta mi garganta, profundo. El gimió, tembló y se estremeció. Me sorprendió que tenía la circuncisión, eso me facilito su sensibilidad. Jugué con mi lengua y le regalé succiones muy lentas, el jadeaba, su respiración se hacía cada vez más agitada. Echaba su cabeza hacia atrás. Cuando le di un pequeño mordisquito él se estremeció, todo él ya era mío. Que placer sentía sabiéndolo rendido a mí.


    -Te he dicho que me mires, gózame para que esta imagen no la olvides. - Sus manos agarraron mi cabeza, entrelazó sus dedos en mis cabellos y me apretó contra él. Eso no se lo permití y le dije… 


    -No, yo mando, ponte las manos detrás de tu cabeza y no me toques, por más que lo desees. ¿Entendido?.


    Al no poder tocarme, eso lo excitaba aún más. Ahí me empleé a la velocidad, presión y ritmo que él necesitaba y me iba pidiendo, para llegar a sus fuegos artificiales. Lo llevé al abismo carnal, su penetración en mi boca era profunda. 


    -Avísame cuando vayas a llegar a tus fuegos.


    -Aja - gimió como pudo el pobre hombre ya casi desmayaito.


    Empezó a estremecerse. - Kira, ya llego nena. - Yo me preparé y él se derritió ante mí, su primera descarga, después le siguió otra. Sacó un rugido muy varonil, jadeó, tembló, se fue del mundo, tuvo sus fuegos artificiales y se echó hacia atrás en la cama. Ya no podía más. 


    Fui al baño a lavarme. Agarré un hielo y lo chupé. El aún sobre la cama recuperándose, lo besé y el frío de mi boca lo excitó, me abrazó, dejándome caer sobre él y me devoró en ese beso, fue diferente, más profundo, más dulce, más íntimo. Yo sobre su cuerpo relajado pero ardiente, piel con piel, sintiéndonos profundamente.


    -Bueno amigo, yo no doy nada a cambio de nada. Ahora te toca a ti y superarme, claro si puedes, jejeje. - Lo veo a los ojos desafiante, le gustó porque se sonrió. Me abrazó apretándome a él, quedándose quieto. 


    Se incorporó, se quitó los zapatos, los pantalones y el bóxer que los tenía en los tobillos. Cuando lo vi así, desnudo delante de mí, aquel hombre imponente, varonil, sensual, un pecado de lo bueno que estaba. Y zas… me quitó mi braguita de un solo tirón. Se puso sobre mí, posesivo, besándome sensualmente, despacio, profundo, disfrutándonos… Fue bajando, recorriendo mi cuerpo con su boca húmeda, esos labios desvergonzados y con experiencia. Hasta llegar a mi zona-pasión que, ya estaba muy en forma, excitada y húmeda. Se chupó un dedo y acarició mi botón de la pasión que me hizo brincar. Metió un dedo en mi húmedo túnel, como para reconocerlo con la sabiduría del saber hacer que debía tener ese hombre.


    -Estás toda mojadita nena, tu gigina está goteando de excitación, deseosa de acción. Me estas excitando aún más mujer, como si eso fuera posible.


    Luego, sentí el otro dedo entando en mí, con su experiencia, no sé si de médico, de hombre cautivador o la combinación fatal de ambos. El sabía lo que hacía y donde, para causar el mayor efecto en mí. Cuando se inclinó sobre mí, su cabeza se posiciono allí mismo, y con su lengua empezó con movimientos firmes a jugar, chupar y devorar su ansia en mi sexualidad. Me separó los labios, me abrió más y acomodó mejor su cara en mí, mordisqueándome, chupándome con ímpetu. El deseo me comía, me agarró mis caderas, yo estremecida, todo mi ser y alma en tensión placentera. Su lengua en mi botón y sus dedos en mi túnel era una combinación letal a mi placer, me excitó, me sedujo, me calentó a potencia máxima, me enloqueció. Deseaba llegar, que no parara, solo quería llegar, sentía morirme de placer.


    -Mírame Kira, ahora yo quiero que me mires. Te gusta nena.


    - ¡Si!, por favor no pares - y cuando pensé que disfrutaría mi éxtasis, el paró. Lo mato, es que yo lo mato, aquí y ahora. Con el tiempo que yo llevo sin... con un él, es que lo mato. Me daban corrientazos que subían y bajaban por mi cuerpo.


    -No porfa, Ian sigue... quiero más, hazme llegar que ya casi- Me puse en modo tensión volumen máximo. Desesperada por llegar a mi éxtasis…


    -Si, vas a llegar bella, eso no me lo voy a perder y tú no lo vas a olvidar. Pero ahora mando yo, mírame, vas a llegar cuando yo te lo diga. - Me lo dice posesivo, como macho alfa, no sé ni por qué eso me excito como una loca que necesitara me domara. Me estremecí y contraje mis músculos atrapando más sus dedos dentro de mí.


    -Si nena así, sé que te gusta. Eres mía, ahora mismo te poseo yo. 


    -Ian porfa - Siento su dedo otra vez en mí, me moría. Me agarró por mi cintura y con lo fuerte que es, me sentó sobre él. Nuestras piernas entrecruzadas, acoplamiento total. 


    No sé de dónde sacó un preservativo y se lo puso a la velocidad de la luz. Me besaba como un loco poseso, penetrando su lengua en mí, fuerte y con pasión. Su boca sabia a mí. Con su mano se ayudó e introdujo su dick en mi túnel feliz, empapado, por la mega-excitación que yo tenía, preparada para él. 


    Empezó a moverme con un arte, fuerza y experiencia que me enloquecía, besándome con locura.. Me penetró primero despacio y después dio un empujón hasta dentro. Se dio con dureza y yo grité. No pude contener tanto placer y un poco de dolor. Soy estrecha y además, llevaba tanto tiempo que no tenía nada con nadie.


    -Eres dulce, tu sabor me encanta, tu excitación me enloquece y ahora vamos a disfrutar los dos, bebé. - su voz temblaba.


    Con él dentro de mí, ahí empezó un movimiento sensual, fuerte, duro, penetrante, empujándose dentro una y otra vez. Cada vez, más intensa la penetración y las ganas entre los dos. Yo me acoplo mejor en él, me abro más para que pueda entrar profundo en mis adentros. Y siento como toda yo por dentro lo succiona, lo aprieta, él gemía cada vez que eso sucedía. 


    Mis dedos los clavé en su espalda del deseo contenido en mí. Es un hombre super sexual y sensual, poseyéndome y haciéndome suya. Ya no pude más, sentí un calor que me recorrió mi cuerpo como un volcán en erupción, me estremezco, me arqueo, tiemblo, mis gemidos me ahogaban de tanta ansiedad sexual y pierdo mi ahora y mi aquí. Solo me dejo llevar a ese éxtasis de pasión tan deseado, tan placentero. El al verme así, entregada a tanta pasión y placer, dominada totalmente, rendida a él, se excitó aún más, se estremeció. Se agarró a mis caderas y un fuerte rugido varonil salió de él, con un último empujón, dándomelo todo. Echó su cabeza hacia atrás y dio una embestida final dentro de mí, llegando a su éxtasis. Los dos vimos los fuegos artificiales y vaya si ha sido esta una experiencia inolvidable. Vi todos los colores del arco iris y sé que él también. 


    Quedamos tendidos en la cama, él aun en mis adentros, ya no estábamos tensos, todo lo contrario, estábamos muy relajados. Nuestra respiración y nuestros corazones fueron calmándose de tal excitación. Llegamos a un clímax increíble, los dos sentimos esa sensación, fin de mundo, Nirvana, placer máximo. Yo que llevaba un año sin ningún tipo de relación y menos así, como esa. Solo con mi kikiexpress o mi chupiyupi, que bueno, se hace lo que se puede. Creo que ahora exploté todo lo acumulado, lo deseado por tanto tiempo, lo di todo. Pero recibí de ese hombre lo nunca soñado. 


    -Nena eres increíble, estuvo alucinante. Superaste mis sueños y fantasía. Eres perfecta, cariño, mucha mujer.


    - Ian, tú eres la materialización de mis mejores sueños. Yo que llevaba casi un año sin algo así....


    - ¿Qué me dices?, desde hace un año no tenías relaciones.


    -No, así no. Ese departamento lo tenía con la persiana bajada, cerrado por falta de personal. Pero hoy tú me has hecho tocar el cielo man, eres bueno en esto.


    El me apretó entre sus brazos, me besó en la frente y después un piquito en la boca.


    - Y tú a mi pequeña, has movido toda mi energía, ha sido genial. 


    Se salió de mí, me dio la mano para ayudarme a levantar.


    -Nos damos un bañito, cariño.


    En la ducha, me enjabonó todo mi cuerpo, suavecito, recorriéndome con deseo, me besó, me acarició, sus manos no tuvieron lugar prohibido en mí, lo dejé ser. Yo a él lo besé sin rincones vetados. De beso en beso y de enjabonadita en enjabonadita, allí que de nuevo me pegó contra la pared de la ducha, lo envolví con mis piernas, él es tan fuerte, pudo conmigo y con nuestra pasión. Fue loco, duro, apasionante, caliente, nuestro sexo. Nos rendimos de nuevo al placer que hemos descubierto existe entre los dos, era mágico. Yo nunca había sentido lo que he sentido hoy con este hombre.


     Cuando nos relajamos, me puse el albornoz y nos fuimos a la cama.


    - Quítatelo, te quiero sin nada a mi lado. -Me abrazó, acurrucándome contra él. Así nos quedamos dormidos, unidos piel con piel. Yo no podía creerlo cuando, me desperté por la mañana y quería quedarme así acurrucadita entre sus brazos. Que no me hubiera escapado como siempre hace mi yo escurrihuidiza, eso ya es todo un triunfo de ese hombre. Esa noche fue perfecta. Como a las 10 de la mañana, después de una larga noche de pasión, nos despertamos. 


    -Buenos días diosa del sexo, me tienes rendido a ti. Hoy es un bello día. Estoy muy feliz, me siento inmenso.


    - ¡Uy¡, jejeje, que te me vienes arriba man, que chévere despertarse así. Pues tú no te quedas atrás. Anoche me has hecho sentir como nunca recuerdo haberlo sentido. ¿Has cumplido tu sueño doc.?.


    - Y mucho más, mujer. Esto no lo voy a olvidar nunca Kira. Lo que ha pasado entre nosotros, no es muy común que suceda, cariño. Es cóncavo y convexo, perfecto y mágico. Nuestras almas se reencontraron.


    Siento a su otro yo, su peni, con sus propios planes, buscando batalla mañanera. Y allí estaba mi centro del sexo, dispuesta y toda humedecida para dejarlo entrar. 


    - Mira cómo me tienes mujer, buscándote otra vez - Me abraza. - Deseándote. - me susurra lamiéndome el lóbulo de mi oreja.


    -Si, ya sentí a tú otro yo buscando guerrita mañanera. Pues a complacerlos, al tuyo y al mío y darnos los mejores buenos días. A superar lo de anoche doctor, si eso es posible, jejejeje- me sorprendí a mí misma de tanto descaro.


    - No me lo digas dos veces. Sacó un preservativo de su cartera que estaba en la mesilla de noche. Siento sus brazos rodeándome y sus dedos entran en mi sexo, mojado y receptivo, jugueteando con mi botón mágico, introduce desde atrás su penis en mi vagina y así empezaron a bailar nuestras caderas. El con pasión, empujaba más adentro cada vez. De repente yo me salgo y me subo sobre él a horcajadas, no dejándome dominar y sorprendiéndolo nuevamente. 


    Empecé como una amazona del sexo a cabalgar sobre ese hombre entregado a mí. Me lo metí de un empujón. Yo subía y bajaba, con movimientos sensuales me balanceaba con ritmo sobre sus caderas. El gemía, yo también. Me presionaba mis pechos con sus manos de forma delicada, yo me inclinaba y le lambia su lengua, me retiraba provocativa y maliciosamente, haciéndome desear.


    -Te gusta mandar ¿verdad comandante?. Pero lo bueno es que mandas muy bien.


    -Si, deformación profesional, jejeje.


    No sé cómo esto se convirtió en una guerra de titanes. El me sorprendió y de repente me volteó colocándose sobre mí y me lo dio todo, sexo puro y duro, penetrante, ardiente, apasionado, sublime, inigualable. Me rendí a ese hombre.


    -Ahora te tengo yo, así te gusta - mientras se empujaba en mí, entrando y saliendo. Su dedo dedicado a mi botón mágico.


    -Siiii, me gusta cómo me penetras. - y eso lo excitó. Ese lenguaje lo puso a 1000...en cero coma. Yo ya no pude más, porque todos mis terminales nerviosos explotaron, ese volcán engulló mi ser, grité, me arqueé, temblé y me fui de este mundo entre sus brazos. Mis fuegos artificiales estallaron con todos los colores del arco iris. Antes vi que, a él también el volcán le explotó. Temblaba, me agarró las manos entrelazando nuestros dedos con fuerza. Una unión perfecta, mágica. Su grito fue masculino, un rugido profundo, así era como sonaban nuestros orgasmos y este fue, casi al mismo tiempo los dos. Nuestras bocas absorbieron nuestras energías. Unimos los fuegos artificiales, esto es increíble, mágico, extraterrestre, mejor dicho, extra-galáctico.


    El sobre mí con delicadeza, nos relajamos, mientras nuestra respiración y palpitaciones se amansaban. Se salió de mí despacito, nos besamos, ahora diferente, con una ternura inmensa. Me dio sus manos y nos levantamos.


    - Nos bañamos otra vez nena. ¿Qué me has hecho?, no me sacio de ti.


    -No Ian, mejor me voy a mi habitación, porque si no, entramos en bucle, dándole vueltas a la misma rotonda, jejeje.


    -Lo puedo soportar, jejeje. Vas a ir a la fiesta que tenemos en el catamarán hoy con mi empresa. Van a ir tus compañeras y Roberto. Se han hecho muy amigos, abejitas del aire y abejorros médicos, compaginaron muy bien anoche, eso va a parecer el bote del amor, jejejeje.


    - No doc., no puedo ir. No, porque no quiera, sino porque no debo ir. No voy a poder disimular contigo. Y eso no me conviene que ocurra delante de mi equipo. Además, nunca voy a ningún evento, no soy mucho de esas cosas. Sería extraño hacerlo hoy.


    -Anda nena ven. Te prometo que me porto bien. Te quiero conmigo.


    -Noooo señor, esto va más allá de nuestro cerebro, amigo mío. Aquí, el que resbala pierde y yo no puedo permitirme ese lujo. Ian me ha costado mucho ganarme el respeto de mi gente y no quiero arriesgarme ¿sabes?. De repente no pasa nada y lo toman normal. Pero como nunca me han visto con nadie desde...bueno desde lo que no quiero recordar ahora. Por favor no me lo tomes a mal. - El viendo que me estoy incomodando de nuevo por mi pasado, me abraza y me besa en la frente.


    -Jamás nena podría tomarte nada a mal, lo entiendo. No me gusta, porque te voy a pensar todo el día cada minuto, pero lo entiendo. - Acurrucándome contra su cuerpo, abrazándome fuerte.


    Yo tontorrona me acurruco entre sus brazos. Le doy un piquito.


     - Gracias por entenderlo, doc.


    - Esta tarde quedamos, Kira. Cuando regrese, te deseo para mi otra vez.


    -Mañana vuelo Ian y debo dormir bien, no va a poder ser.


    - Nosotros vamos a regresar como a las 4 de la tarde y quiero llevarte a un sitio. Te prometo que dormirás tus 9 horas, pero conmigo ¿sí?. Porfa bebé.


    - No se Ian, déjame pensarlo. - Yo, desayunando con un él y repitiendo dos noches. ¡Ay¡, que me está pasando, estoy enferma. ¡Ay! tengo que huir, correr y pensar, no me reconozco. ¿Qué me pasa?.


    -No acepto un no por respuesta. Tú lo deseas, tu cuerpo me lo dice y yo más aun a ti. No he tenido suficiente de ti, quiero más. Te necesito.


    - No presiones, que tú no tienes idea lo que has logrado hoy y si presionas mucho me ahuyentas. Además, Ian yo no vivo de mis deseos. Déjame pensarlo durante el día. Si me decido, podemos cenar y después como vaya viniendo vamos viendo. Sin presión.


    - Bésame Kira, cárgame la batería para todo el día, mujer.


    -Eso si lo puedo hacer - Nos dimos un beso apasionado de lo más sensual y profundo. Nuestra pasión iba y venía ardientemente.


    Después de bajar a mi habitación, bañarme y vestirme, fui al restaurante para desayunar, muy mona yo. Estaba hambreadísima, me comía un elefante. Claro, después de la noche locaaaaa, debí quemar tropotocientasmil calorías. 


    Estaba en la fila del restaurante con la bandeja en la mano, era un bufé, me serví de todo como una hortera. Al sentarme en la mesa, vi que no había nadie de mi tripulación. Me relajé y desayuné. 


    -Hola Kira ¿puedo sentarme? - oigo la voz de Ian y con esa sonrisita maluqueta y picarona que me enloquece.


    - Claro que sí, siéntate.


    - ¡Vaya!, amaneciste con mucha hambre hoy, por lo que se ve. 


    - Si, la verdad que hoy estoy especialmente hambrienta, jejeje - se ríe, el muy guasón. 


    - Pero tú, como que también amaneciste hambreado, por lo que veo


    -Si, he tenido una noche movidita. ¡Vaya noche!. ¿Tú la pasaste bien?.


    Ya me empezó a tocar las narices y sin pensarlo mucho, me descalzo y le coloco mi pie allí justamente, si donde te imaginas. Esas mesas tienen más tela que un teatro. Nadie me podía ver. Zas otra vez lo sorprendí, hasta dio un salto en la silla.


    - Si sigues por ese camino lo vas a lamentar, amigo. - Le pasaba mi pie por todo su dick, hasta lo metí dentro de su short. Subiendo de forma tentadora por su pierna. El estaba ojiplático, no se lo podía creer. Yo muerta de la risa, maluqueta que amanecí.


    - ¡Kira!, no sigas por ahí, cómo me levanto después, si este otro individuo mío reacciona por su cuenta.


    ¡Ay!, amigo eso no es mi problema, tú empezaste a molestarme y ahora, búscate la vida, a ver cómo te resuelves con tu otro yo.


    Puso su mano sobre mi pie como para detenerlo, pero desde afuera parecía otra cosa. 


    -Hmmm¡, doctor, ten cuidado con la imagen que puedes estar dando - Se puso colorado y vio para los lados. Como lo vi muy apurado, lo dejé en paz. Yo muerta de la risa.


    -Esta me la pagas comandante, ya lo verás.


    -Cuando quieras doctor, nunca me arrugo ante una batalla. Soy de las guerreras. No tienes idea las batallas que he tenido que combatir.


    El estaba caminando entre las calles, pasándolo incomodo y la avenida diversión con cruce del placer, jejeje.


    - Ya sabes, como a las 4 de la tarde regresamos. No te me vas a escapar. ¿Tú que vas a hacer?.


    - Pues... no sé, me apetece un día de playa y no sé qué más. No tengo planes, solo desperezarme.


    - Te vas a portar bien nena y me vas a esperar. Te alejarás de los moscarrones.


    -Buenooo, con mi tripulación en tu barco no sé yo quien se deba portar bien, jejeje. Mis chicas son muy tremendas con tantos chicos guaporros, testosteronicos que hay en tu grupo incluyéndote, doc. 


    - Ahora cuando pasé por el barco, estaban los dos grupos juntos y muy divertidos. Lamento que no estés allí tú. Me estaré reservando solo para ti, quiero repetir lo de anoche. Fue alucinante.


    - Diviértete y quizás hasta me cambias por una de las chicas, que son una más bella que la otra, inteligentes y buenas personas. Hasta mi chicharrón Roberto, es un pan, bueno sé que con él no vas a tener nada, jejeje. Me gustaría verlos por un huequito a todos en ese catamarán. Ya tengo diversión cotilleando en el Instagram de cada uno, jejejeje. Ya verás.


    -Cotilla -Me dice el riéndose y pellizcándome la mejilla cariñosamente.


    - ¡Auch!. Si, pero sin vergüenza, jejejeje


    -Chao belleza. Piénsame.


    -Chao papirruqui- se lo dije casi susurrándole.


    Fui a leer en la piscina, y me di un baño en la playa. Tomaba el sol, escuchaba mi música. Pase el día flojeando, descansando y desperezándome. 


    En el catamarán, estaba Silvia, Roberto, Aby, charlando. Llegó Ian junto a ellos, se quedaron Silvia y Roberto hablando con Ian. El, hábilmente empezó a preguntar cosas de todos nosotros y después de mi específicamente. 


    - ¿Porque no ha venido la comandante?.


    -Pues la verdad, ella nunca asiste a estas cosas, es muy suya - Le dice Roberto.


    - Es muy estricta por lo que vi, ¿no?.


    -Es la mejor. Todos cuando volamos con ella, vamos muy contentos, porque no es nada impositiva. Si exigente y perfeccionista. Pero es una de las mejores. Ella no se involucra en eventos, donde no estemos solo el grupo. - Comenta Silvia. - Es muy reservada. No es persona de estar con mucha gente, eso no va con ella. Solo asiste a los eventos que la empresa le exige.


    -Pero está casada o tiene novio, me imagino- Pregunta como muy desinteresado.


    -Pues no, ese bombón esta solterita y sin compromiso. Es muy difícil atraparla. Yo llevo volando con ella dos años y después de lo que le pasó, nunca la he visto con nadie más. No porque no tenga interesados, porque media compañía está detrás de ella, incluso de las otras compañías también. Pero que va, es un hueso muy duro, nadie la ha alcanzado - le dice Roberto.


    - ¿Que le pasó?, si no es mucha indiscreción.


    - No Ian, discúlpame, pero eso, es muy de ella - dice Roberto.


    -Si claro, discúlpame la indiscreción.


    -A todos nos gustaría que se volviera a enamorar de una persona que merezca la pena - Comenta Silvia.


    -Si como no, yo eso lo veo más difícil, si ella no baja la guardia. - comenta Roberto.


    - Nosotros estamos aquí para divertirnos así que al lio, jeje - Comenta Ian.


    Y Roberto va a por la pelirroja que venía con los médicos. A Silvia se le acercó uno de los médicos. 


    Aby, que era una chica rubia, alta, delgada de ojos color miel se le acercó a Ian y lo sacó a bailar. 


    - ¿Y tú que haces?. - le preguntó, coqueta ella.


    -Soy neurocirujano.


    Y ella se le arrimaba para bailar, hablándole en el oído.


    -Y ¿estas casado?.


    -No.


    - ¿Tienes novia?.


    -No.


    - ¡Vaya!, hombres como tú solteros, es difícil de encontrar, jejeje.


    Ian se aburría, es lo de siempre. - El típico interrogatorio y zalameo al que él está de más que acostumbrado. 


    -Te gusta bailar - comenta Aby.


    -Si me gusta. Y como es que tu comandante no aceptó nuestra invitación, eso me ha extrañado- Empezó el hábilmente a sonsacarle información.


    -No se lo tomes a mal, Ian. Ella es muy selectiva, nunca va a ningún evento. Hasta para ir a los de la empresa casi que la obligan. Es muy buena persona y muy inteligente, de eso le sobra. Ella es ingeniero de aviones, ¿lo sabias?. Por eso, todos decimos que si vuela Kira y se nos estropea el avión no hay problema. Pero además es una de las mejores pilotos. Yo voy muy segura con ella. Lo malo es que es muy exigente y estricta. Con ella, todos sabemos que no puede haber ni un minuto de retraso, ni errores, ni excusas. Es muy buena con todos, eso me gusta mucho de ella. Pero su defecto, porque la perfección no existe, es que ella es muy guabinosa para los eventos y para los hombres. 


    -Eso es muy bueno, porque hace el trabajo más fácil para ustedes, ¿no?. Lo malo es que no es muy sociable, según tú- Le dice Ian.


    -Si, mira como solucionó lo de la mujer del avión. Con otro, hubiera intervenido la policía y no sé yo que más habría pasado. Pero Kira es mágica.


    -A mí me llamó mucho la atención, lo segura que fue mandándolos a ustedes y controlando la situación - le comenta Ian


    -Es lo que te digo, ella hace que las cosas pasen de forma suave. La respetamos muchísimo, nos hace sentir un equipo, con ella nos divertimos. Pero al mismo tiempo, le tenemos mucha admiración y respeto.


    Ian miró a otro médico, como para que sacara a bailar a Aby y este vino en su ayuda. Era un médico muy guapo.


    Ian tomando una margarita, se apoya en la borda del catamarán, ensimismado en su pensamiento - Que le habrá pasado a Kira para que sea tan esquiva... Pero la Kira que yo he podido conocer es muy pasional, cariñosa, tierna, cercana, espontánea y divertida. Esta mujer me hace sentir cosas que no sentía ni con Sandy. Me gusta y mucho. 


    Estaba yo en la piscina y un compañero, Saul Mejías, comandante de American Airlines, se acercó a saludarme. Es un hombre alto, 1,83 metros, guapo, pelo y ojos negro, mexicanoamericano, muy gracioso y agradable. Tenemos ahí una atracción que nunca la hemos manifestado ninguno de los dos, ponemos más en valor la amistad. 


    Saul, se quedó instalado hablando conmigo, como lo hacemos siempre, cuando nos encontramos. Es muy divertido, todo un caballero. Estábamos hablando de los aviones, del trabajo, contándome sus historias y es impresionante contando chistes. Nada trascendental, pero él es muy simpático y nos reímos mucho cuando nos juntamos. 


    Estaba tomando yo una Coca-Cola y él una Coronita. Ni sabía qué hora era, solo me divertía con él. Cada vez que nos vemos, siempre nos reímos mucho, tenemos complicidad. Empezamos juntos nuestras carreras de pilotos. Se me va el tiempo volando con él.


    Cuando me entra un WhatsApp, lo leo.


    - ¿No sea cosa que, la que me vas a cambiar seas tú?. ¡Hmm!.


    Yo me volteo buscándolo y lo veo en el bar, con una cara de pocos amigos, mirándome fijamente. Ceño fruncido y un puchero con esa boca tan tentadora. Muy serio, mirada fija, esos ojos verdes echaban chispitas. Otro WhatsApp, tenemos una cita tú y yo, ¿lo recuerdas?. Te espero a las 5:30 en el parking del hotel. Que te diviertas con ese modelin.


    Yo le contesto, - No en el parking no, espérame en el barcito como ayer. Si, es un modelin, ¿Verdad?.


    Me quedo un ratito más, luego me levanto, le doy dos besos a mi compañero, él se levanta como todo un caballero que es, para despedirse. Camino a mi habitación, pasando por el bar, por el mismo frente de Ian. Yo sentía su mirada y la de otros, sobre mis andares. Toma ¡ya!, Kira 1, Ian 0.


    Me vestí con un modelito de Oscar de la Renta, uno de mis favoritos. En rojo estampado, corto, ajustado, cruzado con drapeado en la cintura, una abertura lateral que mostraba mi pierna hasta el muslo. Unas sandalias rojas hill de Marni, con tacón cuadrado alto, de tiras y cierre en el tobillo con hebilla lateral. Mi pelo suelto y liso. Salgo del hotel y me dirijo al bar de la esquina, subo al coche. 


    Un silbido sale de sus labios - Que bella estás Kira, casi quedo sin respiración nena.


    -Gracias, pero arranca papirruqui que, no nos vean, porfaplease.


    Arranca el coche y como a 5 o 6 manzanas, para de repente.


    - ¿Qué pasa?. Por qué te detienes.


    -Yo de aquí no me muevo si no me das un beso, porque llevo pensándolo, deseándolo todo el día. Además, estoy muy enojado, todavía.


    Y le doy un beso, el me agarra la cara y me devora. De verdad, fue un beso con mucho deseo, irrespetuoso, como diciéndome, aquí estoy yo, Kira.


    -Ahora sí, te voy a llevar a un sitio donde nadie nos vea. Por cierto, el modelin era muy divertido, ¿no?. - Me replica con ceño fruncido y el pucherito de su boca otra vez.


    -Es un compañero de American, cuando nos vemos nos reímos mucho, es muy chistoso y divertido. Y si, para que negarlo, es un modelin. 


    -Ya vale, pasemos de él- Me dice muy serio y enfurruñándose con su puchero. Ya veo que es un gesto muy suyo cuando algo no le gusta.


    -No me digas que eres celosillo - No me contestó.


    Condujo por la costa de la isla. Ese atardecer era espectacular. Cuando llegamos a una zona residencial en Punta Cana, se abre el portón de una mansión. Inmensa, techos blancos, unos jardines y una piscina que daba a una playa casi que privada, rodeada de palmeras. Yo me quedé con la boca abierta. 


    - ¿Y tú, de donde sacaste este casoplon? - Mi cara debía ser un poema.


    -Jejeje. Es de un buen amigo que, no está aquí y me la prestó hasta mañana.


    - Menudos amiguitos tienes, colega.


    -Jejeje. Anda, dame la mano y baja del coche, preciosa.


    Esa mansión debía costar un pastizal. Todo el decorado del interiorismo era en color blanco y negro, minimalista. Una piscina que sería como dos manzanas en frente del mar. Y un mega-jacuzzi, iluminado tenue.


    -Ian, yo no traje bikini.


    -Aquí no nos hace falta bikini, ni ropa, nadie nos va a ver. Es toda para nosotros solitos. Ven dame un beso como dios manda. - Me agarra por la cintura, arrimándome a él, su boca y la mía se encuentran. Su lenga empieza a delinear mis labios, me lo mordisquea y saborea lentamente recorriéndomelos, me seduce. Le respondo de igual manera y su lengua me penetra buscando desesperadamente la mía. Se encuentran las dos ansias, deseos y ardor se unen en una sola, divirtiéndose, entrando y saliendo. Ha sido uno de los mejores besos que nunca me han dado. 


    No sé, si era el ansia, el deseo que ese hombre despierta en mí, o si es la magia del lugar. Sentí esa electricidad que sientes cuando un beso es total pasión y conexión. 


    - ¡Wao!. ¿Sentiste lo que yo, nena? - Me mira Ian, asombrado.


    -Si, esa corriente con cosquillas, ¿verdad?. Conexión sexual, jejeje, deseo compartido. La cena promete – le digo, él me sonrió pícaramente. 


     

  


  
     Dibuja tus deseos y transfórmalos en amor. 


    Ese casoplón es un paraíso. Ian me rodea con sus brazos, acercándome a él, yo dejándome querer. El mar, la brisa suave, su olor, sus caricias, su cuerpo tan cerca del mío. Era todo un sueño perfecto.


    -Mujer, que conexión entre nosotros cuando nos tocamos, cuando nos besarnos y al .... Te he deseado todo el día Kira. - Me agarra de la mano y entramos a la casa, estaba toda iluminada. Bien preparada la movidita, había champagne, fresas con chocolate, rosas rojas, pétalos en el piso, una mesa perfectamente decorada. No faltaba detalle, con velas incluida. Bueno, aquello que llaman una buena encerrona, la que planificó. Yo sin ningunas ganas de echársela a perder, todo lo contrario, solo quería gozármela junto a ese hombre que se me hacía perfecto esa noche.


    - Puedes tomar una copita del Pinot Noir, sé que te gusta.


    -Una copita sí, pero no más, porque mañana hay trabajo. No estará en tus planes emborracharme esta noche pilluelin, jejeje.


    -! Yo, nooo¡, jejeje. Anda ven preciosa brindemos, chin, chin. Además, emborracharte ni de broma que, yo estoy en tus manos también mañana.


    Bebo un sorbo - Ian, debo comer algo, porque hoy no he almorzado. Desayuné tarde y después estuve en la playa. Si me tomo esto, me emborracho. Y así, sí que te facilito tus planes, jejeje.


    -Jejeje, si como no. No será, que no almorzaste por ese tipo con quien estabas hablando en la piscina. No parabas de reírte con él.


    -Pues, la verdad que en parte sí, para que ser falsoneta. Es un compañero que, siempre cuando nos encontramos la pasamos bien, es muy divertido.


    -Que descarada me has salido y me lo confiesas así, no más, en mi cara. Pero no me importa, porque ahora estas aquí conmigo, todita para mí. No sabes cómo lo he deseado, pensándote todo el día y no lo voy a desaprovechar hablando de otros. Te quiero solo para mí en cuerpo, mente, alma y espíritu. Y sí, soy celoso, solo con quien me interesa mucho, no me gusta que nadie más posea lo que es mío. - Me lo dice mirándome profundamente a los ojos, muy serio.


    -Pues listo ricura, hoy estoy aquí, toita pa´ ti. Hoy tienes mi título de propiedad, vivamos este momento y no te enrolles más. Aprovechemos esta última noche en Punta Cana, y lo que pase en Punta Cana se queda en Punta Cana, cuento con eso.


    - ¿Por qué va a ser la última noche?. Es que no piensas verme más. Esos son tus planes, un buen hoy solamente. - Entendió mis intenciones.


    -Pues sí, Ian, porque no pretendo más contigo. No pienso ir detrás de ti, no te pido promesas, no hay mañana entre nosotros, cero compromisos. Yo no creo en nada de eso, ese perro a mí ya me mordió. Además, tú y yo somos de mundos paralelos, no nos volveremos a encontrar.


    - Que te han hecho para que actúes así, con cuanto dolor habla tu corazón.


    - No nos pongamos profundos doc., vivamos y disfrutemos la noche. Las confesiones, las dejamos para la iglesia del domingo, jeje.


    - Pues te participo bella dama, que mis planes son muy diferentes contigo. Que sepas, no tengo intenciones que, esta sea nuestra última noche, solo para tu información. También me gusta dejártelo claro.


    El se desvivía porque me sintiera atendida y el centro de su mundo, me mimaba todo el rato.


    -Estas muy futurista para el tiempo que nos conocemos, ¿no te parece, doc?.


    -Yo quiero volverte a ver. Me gustas, Kira Bonet y mucho. No es difícil de entenderlo. Y si es necesario muevo mi mundo de orbita para circular por la tuya.


    -Ya veremos Ian. Sin presión porfaplease. Que, si no, marco la milla. Disfrutemos el ratito.


    - No te me escaparás - Me lo dice viéndome a los ojos. Se levanta, se ve que conoce bien la casa. Puso música suave, romántica.


    Melendi - Destino o Casualidad.


    Dos extraños bailando bajo la luna


    Se convierten en amantes al compás


    De esa extraña melodía, que algunos llaman destino


    Y otros prefieren llamar, casualidad


    Mi amor, ¿dónde estabas?


    Ella le contestó: Lo siento, es que estuve ocupada


    Aunque para serte sincera, ahora no entiendo en que


    -Eso me lo vas a preguntar tú a mí, algún día, Kira Bonet. Porque te voy a enamorar, quedas advertida - se sonríe susurrándome esa perla en el oído.


    ¡Oha!, esa canción no me ayudaba mucho, es un revolcón de mis sentimientos contra mis firewalls. Mi corazón necio como siempre sin brújula, no le hace caso a mi cerebro racional. Se que vienen curvas peligrosas en la carretera Ian. Solo hay dos opciones, lanzarme o abortar la operación. Y allí que, voy yo como una kamikaze, sin brújula ni air-bag. Ian es tan sensual y embrujador, tiene lides en estos quehaceres, eso se le nota y yo que me lanzo desbocada hacia él.


    - ¿Dónde estás Kira?. Te me fuiste cariño, te quiero aquí y ahora conmigo, así juntos, acariciándonos, bailando esta preciosa melodía. Solo quiero que pienses en mí, que seas mía.


    -No creas Ian, jamás he estado tanto en un sitio, como ahora aquí contigo, mi barranco.


    - Barranco. ¿Qué es eso?.


    -Nada olvídalo, Ian, no aclaremos, porque se obscurece y puedo salir corriendo de aquí ahora mismo.


    El para de bailar, toma mi mano, me rodea por la cintura y me lleva a ese espectacular jardín, se pone a bailar en medio de ese paraíso. La luna reflejando su luz en el mar, su respiración en mi oído, su corazón palpitando en mi pecho. Sus labios deseándome, rozando los míos. Su olor activando mi instinto. Me fue llevando a su terreno, me calmé, anestesié mi cerebro y mis miedos. Empezó a sonar como por providencia divina…


    Blas Cantó - Él no soy yo


    Voces que dicen que él lo superó y te tocó perder


    Te torturas sin razón


    Sólo escucha mi voz porque aquí estoy yo


    Pronuncia mi nombre…


    Te llevaré conmigo aquí a sitios donde él no quiso ir


    No temas al amor, entiéndelo


    El no soy yo


    Solo pude llorar, lagrimas que caen por mi mejilla sin control. Su pecho las recogía, en silencio. Yo con mis dudas que me agobiaban, la canción, la noche y él. Nunca había llorado por el innombrable hasta hoy que vi el peligro a mis puertas otra vez. No sé, si lloraba por aquel innombrable o por no saber vivir mi ahora, por Ian, por mí, por mis dudas y mis miedos. Por romper mi regla de nunca repetir dos veces. Por querer disfrutar el ahora y no saber cómo hacerlo. 


    Mi cara acurrucada en su pecho. El entendió mi momento y calló, me abrazó fuertemente. Dejó que drenara mis miedos, no dijo nada y yo tampoco. Pero sentí más que nunca en mi vida, la protección que alguien le regalaba a mi ser. Sentí mil conexiones con ese desconocido, lo llegué a sentir algo mío.


    - Kira, siempre hay un amanecer detrás de la obscuridad y yo te brindo ese amanecer. Déjame intentarlo, sin compromisos, ataduras, ni promesas. Seamos amigos, compartamos esta maravillosa sexualidad que hay entre los dos. La magia entre tú y yo existe, es obvio, nuestras químicas hablan el mismo idioma y tienen los mismos códigos. 


    -Perdóname Ian, nunca he llorado así y menos por lo que pasó. No sé qué me está pasando contigo. No sé, si quedarme o salir corriendo, nunca he estado tan indecisa. Me estas hackeando todos mis firewalls y tú on fire. Tengo mi mapa de ruta y siento que tú me lo vas a borrar y me gusta tener el control de mi vida. Perdóname por lo enrollada que estoy, la verdad no sé qué me pasa, no soy así. Nunca muestro mis sentimientos a nadie.


    El inclina su cara y me besa, sus labios húmedos rozan los míos. Murmura en mi boca provocativamente…


    - Déjate llevar nena, no hagas nada, déjamelo a mí. Yo estoy aquí para ti. Déjame entrar en ti. Recuerdas soy médico, se curar, dame la oportunidad. El no soy yo, Kira, no lo olvides nunca. Yo soy Ian, soy tú ahora y tu aquí.


    Sigue su boca conquistando mi territorio comanche, en ese momento. Doblegando mi miedo con su tierna y protectora sensualidad. Mi cara entre sus manos. Su lengua con ternura y pasión recorre mis labios descubriendo sus rincones. Esta vez despacito, con ternura y sin permiso, busca mi lengua, quiere respuesta, me seduce. Y ahí mi pasión se encendió, la cerilla y la paja encendieron el bidón. Sin preguntas, ni explicaciones me llevó donde los dos nos entendíamos muy bien, la pasión. Me olvidé de todo lo demás.


    Sus manos se deslizaban cuesta abajo por mi cintura, acariciándome hasta más allá de los límites de mi espalda y mis manos igual a él, acariciándolo, despacio por su espalda. Nos devoramos y ahí él me quitó el vestido con deseo, recreándose del momento, disfrutándome.


    - Soy tuyo, todo para ti.. Me susurra en mi oído, entrando su lengua en él y acariciándomelo. Me electrizó, me excitó de más, esa lengua ardiente, húmeda, descubriendo mis rinconcitos inexplorados hasta entonces.


    -Desvísteme Kira, como lo hiciste ayer. Me enloqueciste nena. Te deseo, me quemas mujer.


    Le fui desabrochando su camisa, la brisa, la recuerdo suave y cálida acariciando todo mi cuerpo desnudo. Se le unía las manos suaves de Ian y la luna iluminándonos sensualmente. El recorriéndome con deseo. Me desabrocha el brasier, sus manos se dirigen a mis boobs, mis pezones estaban duros y firmes ante tanto deseo de aquel hombre por mí. 


    Mi erotismo explotaba por él. Yo logro quitarle la camisa, su torso frente a mí olía a peligro. La luna reflejada en el cuerpo de Ian, en su pelo, en sus ojos. Esos ojos me miraban con el deseo más ardiente con el que nadie me ha visto jamás. Me desarmaba tanta pasión. 


    Mi bajo instinto me desinhibe. Mis manos quemaban de ganas, acariciándolo. Bajo el cierre de su pantalón y meto mis manos, descubriendo sus caminos calientes, siento su dick duro, grueso, grande, dándome la bienvenida. El suspira por mi roce, se quita el pantalón. Se arrima hacia mí y bailamos nuevamente la canción que lo decía todo. Nuestras caderas se besaban, unidas y excitadas. Nuestros cuerpos se calentaban con cada son…


    Reik, Maluma - Amigos Con Derechos


    Yo no te pido que te enamores


    Seamos eternos solo esta noche…


    Si siendo amigos ya nos damos todo


    Amigos con derechos


    Y todos tus despechos


    Te los quitas conmigo.


    No jo…das, esa canción me la escribieron a mí. Maluma eres grande, todita la letra para mí. No sé si fue mi karma, pero allí ahogué todos mis despechos con él. Ese hombre me los hace olvidar todos. Solo existía Ian, el que me cautiva hasta los huesos. Haciéndome sentir toda yo, mi cuerpo, molécula a molécula, vibrando los dos en nuestras pieles al son de la pasión con aquella canción. El dándomelo todo, yo con miedo aún.


    En ese paraíso, el desliza despacio sus manos por mi cuerpo, recorriendo mis caminos y sus curvas, me dice….


    -Quítate la braguita, te deseo enloquecidamente bebé.


    El se quitó sus slips. Y allí, bajo la luna, nuestros cuerpos desnudos, juntos, acariciándose mutuamente con pasión desbordada. Sus besos me devoran las ideas, me enciende. Sus dedos entran en mí, como abriendo camino, uno, dos. Me agacho, deslizando mi cara por su cuerpo como una gatita ronroneándole y allí estaba don dick, en posición firme, planteándome guerra. Me lo introduje en la boca sin preámbulos ni permiso, solo pasión e instinto, hasta mi garganta, profundo y con deseo. El soltó un ronco gemido, me sujeta subiéndome despacio, su deseo era incontenible. Acopla su penis en mi hot-gate, que ya estaba húmedo de más y vibrando por él. Lo succioné apretándolo dentro de mí, el gimió de nuevo, yo me arqueé y le pedí más. Me lo empotró más profundo de un solo empellón, grité. Nuestras bocas se fundieron de tanto deseo.


     La música, la luna, el mar, la brisa e Ian me llevaron a un éxtasis, embriagada del placer, olvidando mis miedos. El con su fuerza me penetraba una y otra vez, abriendo mis adentros y haciéndolos suyos. Su dedo jugueteaba excitando mi botón de la felicidad. Me quería como morir de placer. Nos dejamos llevar. Llegó la pasión, el fuego que sube y se expande. Estas a punto nena, vente conmigo, lleguemos juntos. Temblamos, nuestros cuerpos tensos de sexualidad y erotismo llenaron con luces todos nuestros fuegos artificiales. El volcán encendió todo mi cuerpo, su cuerpo ardiendo, el éxtasis explotó en mí, me vine en un clímax placentero, fui muñeca entre sus manos. Ian excitado al límite, ardiendo, me penetró otra vez más fuerte y también llegó, se estremeció y gimió, ese grito de guerra que significa satisfacción total, su rugido masculino. Nuestras bocas absorbieron tanta energía de placer.


    Sentados en la orilla de la piscina, yo sobre él a horcajadas, nuestros cuerpos, uno dentro del otro, nos fuimos calmando, nos besamos, mirándonos a los ojos. Se salió delicadamente de mis adentros, se levantó. Me cargó y saltó a la piscina conmigo en sus brazos. Ese cambio del calor que tenía nuestros cuerpos y la piscina que estaba tibia, pero la sentí helada. Vibró todo mi ser junto al de él, me estremecí en sus brazos, me rendí a él.


    Nuestros cuerpos húmedos, sus ojos brillaban, sus labios eran tentadores, la luna y la tenue luz iluminaba ese cuerpo y el agua de la piscina con sus destellos de luna de plata, era un espectáculo que me lo disfruté, toqué el Nirvana. Creo que el sentía igual que yo. Vi sus pupilas dilatadas, me besó con mucha ternura, como cuando agradeces por lo que has vivido. Sale de la piscina de un solo movimiento, camina hacia un cuarto, Dios que culito tiene este hombre. Tiene un tumbaito al caminar que, me derrite.


     Viene con una toalla, me estira sus manos y me levanta, sacándome de la piscina. Nos envolvemos en la toalla abrazados piel con piel. Todo era tan erótico entre los dos, pero iba más allá de solo dos cuerpos excitados.


    - Me encantas mujer. - Su boca va directa a la mía. Y ahí que otra vez, allá vamos. Pero esta vez me lleva adentro, al salón. Nunca pensé lo que se puede hacer en un sillón. Ese hombre de apariencia seria y de pocas palabras, era fuego puro en la distancia corta, en el tú a tú. 


    Me puso como una gatita, sin decime nada, el desde atrás introdujo su dick en mi centro del sexo, húmedo y palpitante. Ahí que cumplió todos mis deseos, grite, fue pleno total. Toqué el cielo, su fuerza, su pasión, su desparpajo para hacérmelo, penetraba profundo, él se lo gozó, pero yo más. Los dos, descargamos la tensión sexual, gritamos, nos desinhibimos, fuimos solo sexo, pasión sin complejos. Pedimos y dimos lo que deseamos. Ese sillón será el cómplice de tanta pasión, caímos rendidos, sudorosos, extenuados pero llenos de placer. Desnudos nuestros cuerpos ardientes aun palpitando y temblando de tanta pasión y deseo... 


    Se levantó, busco unas toallitas, nos aseamos y me vestí una franela que me dio. Busqué donde había dejado mis braguitas, él se quedó en sus slips. 


    Sonó su teléfono y yo me fui a bañar. Salgo de la ducha. Veo que entra al baño y me abraza, me rodea y me envuelve en su cuerpo, besándome en el cuello.


    - Lo siento, era de mi casa. Mi hija, quería darme besitos mimosones. Se despertó en la noche y no podía dormir, mi peque. 


    Yo allí poniéndome mis braguitas delante de ese hombre, sin ninguna vergüenza de mi parte, vistiéndome la franela que me prestó. Y el hablándome de su hija, sentado en la tapa del baño mirándome, yo infartada porque caí que podía estar casado. Todo surrealistas, la verdad.


    - ¿Tienes una hija? - Yo asombrada y casi paralizada.


    -Si, una belleza que me tiene enamorado, tiene cinco añitos. Se llama Taty, buen Tatiana.


    - Ian, no me digas que eres casado, no me jo... Que esa es mi regla número uno - Yo mirándolo fijamente sin respirar, paralizada del susto a su respuesta.


    -No soy casado tranquila cariño, jejeje - Me extiende sus brazos, yo no le hice caso.


    - ¿Seguro? - Yo muy seria con cara de institutriz Rottenmeier y señalándolo con un dedo. 


    - Mira que yo con hombres casados o comprometidos no me enrollo nunca, jamás. No, eso no. Nunca le haría a nadie por lo que yo.... Bueno que, con hombres comprometidos o casados, es mi máxima ley, ¡nuuunca!.


    -Tranquila mujer, que no soy casado ni estoy comprometido con nadie - Riéndose, abrazándome y acurrucándome en ese cuerpo que Dios y sus padres hicieron perfecto.


    - Quítate y déjame ver tus ojos. ¿Me lo juras?.


    -Lo juro mujer - hecha la cabeza hacia atrás, se lleva las manos al pelo y se mata de la risa.


    - No sé de qué te ríes, yo no veo donde está el chiste. Mira que esto es muy, pero que muy serio para mí. Que no subes a mi avión, te lo aviso.


    -Que no mujer, quédate tranquila, jejeje. - Se pone serio y me pregunta 


    - Eso fue lo que te paso a ti, ¿verdad?. Kira, ¿hay alguien en tu vida ahora?.


    -No estoy hablando de mí. No me quieras manejar en quinta en bajada y sin frenos. Es de ti que va la cosa, compi. Y no, no hay nadie en mi vida, sería incapaz de estar contigo si hubiera alguien en mi vida. ¿Quién crees que soy?.


    -Que no Kira, no hay nadie serio en mi vida que no te pongas así, anda ven déjate querer- Me dice todo meloso abrazándome y arrastrándome hacia ese cuerpo tan tentador.


    - ¡Ah!, bueno. Pero ¿estado civil?.


    -Viudo cariño, lamentablemente viudo.


    -Lo siento Ian. - Que bocazas que soy, porque no me quedé callada. Al fin y al cabo, que me importa su estado civil. Pero si me importa, uffff…


    -No pasa nada cariño, ya hace mucho, pero nunca se olvida esa experiencia.


    -Lo siento Ian.


    Fuimos al salón y yo tenía hambre. 


    -Te importa si como algo, es que tengo hambre.


    -Eso es lo que tiene el buen sexo. abre el apetito. El cuerpo humano es muy inteligente, tiene que recuperarse. - Me dice riéndose.


    - ¡Oha!, si alábate pato que mañana te mato. El buen sexo, muy seguro estas.


    -Jejejeje, si claro, eso me lo decía tus gemidos y gritos de placer, entre mis brazos, nena.


    - ¡Ay! si y no oíste los tuyos, nene.


    -Claro que si nena y te juro que me los disfruté. Y los quiero repetir porque me salieron del rincón del placer y con ganas.


    Comimos y él bebió su whisky. Me sentó en sus piernas abrazándome y jugueteando con mi pelo, besándome el hombro y el cuello, todo extasiado. 


    - ¡Hum! man, por cómo te manejas y conoces esta casa, aquí debe haber venido una procesión de la hermandad de mujeres buenorras. La chocita del amor vaya. Ese amigo tuyo y tú deben ser del mismo palo. ¿Es o no es así?. La primera no soy yo, ¿verdad?.


    -No, no eres la primera, cariño. - Meneando su whisky y viéndome descaradamente.


    -Bueno, eso al menos me gusta, que seas sincero. Punto para Ian.


    -Si te digo que sí, no me lo vas a creer. Y no suelo mentir, no tengo porque hacerlo.


    -Eso está bien, punto para Ian.


    -Y ¿no me preguntas más?. No quieres saber más de mí, eso es raro en una mujer. Ustedes siempre hacen el interrogatorio respectivo, dónde trabajas, donde vives, que haces, cuantas novias has tenido, etc, etc. Bueno el típico interrogatorio.


    - No, lo que quería saber ya lo sé, no tienes compromiso. Lo demás me sobra.


    - Eres rarita Kira, es que no te intereso. - Con cara seria me pregunta.


    -Claro que sí, de otra forma tontete no estaría aquí contigo. Lo que pasa, es que nunca pienso en relaciones a largo plazo, bueno que largo plazo, no pienso ni en una segunda vez, mejor dicho, ni en el desayuno. Por lo tanto, no me interesa lo demás, ¿sabes?.


    - Llevas un año sin hacer nada. ¿De verdad?.


    -Con eso es con lo que te has quedado, jejeje, que básico. Pues sin complejo y por decisión propia, si así es. ¿Algún problema?. Para decirte la verdad Ian, yo solo tengo algo con alguien, cuando me interesa esa persona. Pero para una sola noche y ya. Ni siquiera me tomo el café del desayuno con ese alguien. 


    - ¡Bueno, bueno!, … yo ya llevo dos noches y seguidas con usted comandante. Orgullosos que estoy, punto para Ian, jejeje. - Me abraza metiendo su cabeza en mi cuello.


    -Jejeje, que tonto. 


    - Me gustas mucho Kira, pero que mucho. - Se acerca y me besa.


    Nos acurrucamos en el sofá de la terraza frente al mar, hablamos como si nos conociéramos de toda la vida, casi tres horas. Ya era la una de la mañana. 


    -Ian debemos regresar al hotel, tengo que dormir, porque mañana me espera el regreso y para mí eso es serio.


    - Si, claro que es serio, más que nada porque, ahí en ese vuelo voy yo.


    -No te preocupes que te cuidaré bien. Te pondré en España sanito y a salvo, estas en buenas manos, doc.


    - ¡Uy! eso me gustó. Pero no tenemos que irnos, cariño, podemos quedarnos aquí, es más practico Así mañana nos levantamos y nos vamos. Aprovechamos esta noche acurrucaditos, muy juntos los dos.


    Lo veo seria, pienso, pienso....proceso la información y le digo…


    - Esta bien, pero sin hacer nada, nadita de nada, cero acciones, Ian, solo dormir. ¿Crees que podrás?.


    -Si, yo si ¿y tú? - me responde. ¡Uff!, necesitaré un trago de tu whisky que me relaje toita, jejeje. En serio, debo dormir y descansar, es importante para mí. Es un vuelo largo.


    Me toma de la mano, subimos unas elegantes escaleras y vamos a la habitación del fondo del pasillo. Era inmensa, decorada con mucho gusto, acogedora y moderna. Una cama king llena de pétalos rojos. Unas puertas acristaladas inmensa que daba a una terraza con vistas al mar. 


    El fue al baño, siento la ducha. Yo, no es que no quisiera más batallitas, pero debía descansar, me meto en la cama. Sale del baño desnudo, afeitado, peinado, oloroso. Se mete en la cama, así tal cual, en bolas. Yo boquiabierta, alucinando en colores de lo que veía, cada vez, me gusta más ese man.


    - Ian, sabes que tengo que dormir. ¿Lo recuerdas?.


    -Claro cariño, ya lo sé, levántate un momento.


    - ¿Por qué? - refunfuño.


    - Párate - Me paro, sin ganas y a remolque. 


    -Desnúdate para mí, quítate la franela y las braguitas.


    -Ian, que no puedo, debo dormir. 


    -Que ya lo entendí cariño. Pero eso no quita para que podamos dormir pegaditos piel con piel, cuerpo a cuerpo, desnuditos los dos. Quiero grabarme el olor de tu piel, comandante.


    Me quito la camiseta y me quedo con las braguitas.


    - Quítatelo todo, Kira. Eso también, que si no te lo arranco yo.


    - ¡Nooo!... mis braguitas no, mira que es poca telita, pero cuesta un huevo, jejeje. Bueno va, me la quito -Me desnudo y me meto en esa cama, se me hacía perfecta con el ahí.


    El se arrima a mí, me pasa su brazo por debajo de mi cabeza, su pierna sobre mí y me envuelve con ese perfecto cuerpo. 


    -Acurrúcate cariño, déjame sentir tu calorcito, tu olor que me hipnotiza.


    Tardé en conciliar el sueño, me inquietaba su presencia allí. Yo llevaba muchos años sin dormir con nadie toda una noche y menos pegados con pega loca. Pero me gustaba estar con él allí, nos quedamos dormidos.


    Me desperté y tenía una orquídea en su almohada. Me levanto y me la pongo en el pelo. Me visto con la franela y la braguita, bajo a buscar mi brasier y mi vestido que, no sabía dónde los había perdido. Allí estaba él leyendo el periódico. Se levantó y vino hacia mí con esos andares tan sensuales.


    - Hola cariño, que preciosa estas recién levantadita - me besa. 


    - Ven desayuna bien. 


    Tenía una mesa con brioches, café y jugos, embutidos, quesos y frutas.


    - Pero y esto, de ¿dónde salió?.


    -Las personas que atienden la casa lo prepararon todo.


    - ¿Qué?, hay más gente aquí. ¡Mírame como estoy!. Y anoche nos vieron, qué vergüenza Ian.


    -Tranquila, ellos no van a asomarse por aquí hasta que nos vayamos.


    --¡Ah! claro es el manual de procedimiento de la choza, ¿no?, jejeje. Ya me imagino, están más que entrenados.


    -Calla tontita. A qué hora tienes que estar en el aeropuerto.


    -A las doce. 


    -Pero si el vuelo sale a las 4 de la tarde.


    -Si, pero hay que revisar y despachar muchas cosas del prevuelo. O crees que eso es como agarrar el coche, poner el GPS, meter las llaves, arrancar y ya, jejeje - Desayunamos, él muy pendiente que comiera y que le dijera lo que me gustaba para pedirlo, si no lo había allí. Yo con aquello tenia de más, todo estaba divino. Nos vestimos y nos fuimos.


    Me acompañó a mi habitación. Yo sorprendida, ¿pero este no piensa ir a su habitación?, pues no, allí que se espetó pa´ dentro. Recogí todo, lo más rápido que pude y él estaba tiradote en la cama, viéndome fijamente. 


    - ¿No te vas a ir a tu habitación?


    -Nop, hasta que no te despidas de mi en condiciones - Se levanta, me abraza, me besa y con su fuerza me carga y me lleva a la cama.


    -Aquí es donde te quería tener, no dejo de desearte Kira. Me vuelves loco, adicto a ti mujer.


    Yo entre sus brazos ya perdí, derrotada del placer.


    Nuestros cuerpos que se reconocen como imanes, desbordaron la pasión, fue increíble. Gran despedida según yo. Nos dimos por completo, pasión loca, nuestros gemidos los debíamos ahogar en nuestras bocas, para que nadie los escuchara. Mis piernas en sus hombros, el invadido por la locura del deseo, haciéndome colapsar todos mis sentidos, más adentro, más profundo una y otra vez. Su voz me preguntaba si así me gustaba, como descubriéndome. 


    Yo aprovechando este último momento, le pedía más, éramos dos locos, desbordando todo lo imaginable en placer. Nos deseábamos y nuestros cuerpos se entendían como si fueran viejos conocidos de otras vidas. Sabíamos donde tocar, que hacer para satisfacernos. Nos comunicábamos como y donde nos llenaba más, sin complejos ni tapujos tontos. Dándonos lo mejor de cada uno. Cada encuentro sexual era despegar en cohete y ver la estratosfera. El y yo, llegamos a nuestros fuegos multicolores, nos calmamos. Logré serenarme y respirar de nuevo.


    -Te quiero ver vestida de comandante para mi solito. Me pones con tu uniforme, cuando te vi por primera vez caminando por el pasillo, me hipnotizaste nena.


    Me levanto de la cama y me baño, el entra detrás. Y allí otra vez lo dimos todo, full pasión. Contra la pared, una y otra vez. El me sostenía entre sus brazos. Pasión y sexo duro.


    -Ian tengo que vestirme y a este paso no llego y tú tampoco.


    Me sequé el pelo, me lo recogí. Me puse un brasier muy sexy de encaje y la tanguita. Salgo del baño así, sin complejos. Eso no me había pasado con nadie, ser yo y segura de mí, sin pensar en celulitis, michelines, pelitos en mal lugar. Bueno yo mucha celulitis y michelines no tenía la verdad. El en la cama mirándome. Busqué mi uniforme. Lo menos fashion eran la media compresoras. 


    -Estas bellísima cariño. Eres lo más sensual que he visto nunca. Me pones tú y tu uniforme.


    Me agacho sobre la cama, él estaba recostado. Lo beso pícaramente. Pensé, si me vieras con otros uniformes te mueres, pijín.


    - Pues vente abajo tú y tu otro yo, porque no hay más sexo, man. Gracias, amigo con derecho, me lo he pasado muy bien contigo. Hacía muchos años no disfrutada tanto, fue genial, muchas gracias. - Nunca hago esto antes de un vuelo, pero este hombre se merece una buena despedida, pensé.


    - Yo también cariño, pero quiero que se repita.


    -Ya veremos, partido a partido. No presiones. 


    -Bésame Kira.


    Le mangué un beso de esos de quitar la respiración, aniquilante.


    -Vete nada más que salga yo. Y que nadie te vea, porfiplease.


    -Por ti, hago lo que me pidas, nena. Nos vemos en el vuelo comandante y en España, no lo olvides, esto no acaba aquí. No te me vas a escapar.


    -Sabes que en el avión voy a ser muy fría contigo, ¿me entenderás?.


    - Si cariño, no te preocupes que, ya te calentare yo, jejeje.


    -Espero tengas un buen viaje, me esmeraré para que así sea. 


    - Mas te vale, porque estoy en tus manos.


    - No podías estar en mejores manos, te cuidaré, jejeje.


    -Chao preciosa. Cada estrella seré yo espionandote, jeje.


    -Serás gamberron, meloso. Que romántico y conquiston. Eso se lo dirás a muchas, entrenadito el man en las lides. Nos vemos en nada. 


    Asomo mi cabeza, veo para los lados del pasillo y salgo. Bajo al lobby del hotel y allí estaban todos.


    Llevo el avión hasta la altitud de crucero, piloto automático, hasta ese momento mi concentración es máxima. No pienso en otra cosa que, en hacer mi trabajo. 


    Salgo de cabina, veo en business a Ian, el me mira con picardía, yo me rio. Hablo con Silvia y voy al servicio de business. Entro en cabina. El vuelo fue calmado. Roberto, me contó todos sus escarceos con la pelirroja explosiva. Como si fuera el supermán del sexo y la pasión de este viaje. Pícaramente pienso, hummm, te salió competencia pajarito, en eso de locura y pasión. Sus vivencias muy parecidas a las mías. Este viaje nos lo hemos pasado bien, muchos de los que viajamos en este avión tenemos nuestras parranditas. Si leyéramos las mentes, cuantos cuentitos saldría, jejeje.


    Llego a casa, son las diez de la mañana. Me doy una ducha y a dormir un poco. Suena mi móvil, era Geraldine, mi mejor amiga, Arquitecto, de 34 años, 1.70 metros, pelo castaño, ojos azules. Madre soltera de unos gemelos de 14 años, una chica y un chico.


    - Hola ami ¿cómo estás?.


    -Hola ami, llegando de Punta Cana.


    - ¿Que vas a hacer más tarde?.


    - Nada planificado, jejeje. Como vaya viniendo, vamos viendo.


    - Te apetece un capuchino para cuchichear y ponernos al día.


    - ¡Ay!, Gerll siiiiii, porque cuando te cuente, me vas a llevar al médico. Me despeluque en Punta Cana amiga, no sé qué me pasó. No me reconozco ni yo, pero lo peor es que no me pude controlar.


    - ¡Ah¡, noooooo, a mí no me dejas así, dispáramelo todo con detalles.


    - Estoy cansada Gerll, pero el cuento no tiene desperdicio. Nos vemos a las 18 en Starbucks. Déjame dormir un poco.


    - A mí no me hables así, ya sabes que esa parte de tu vida no me gusta. Se dice las 6, es fácil. Bueno al lio, allí estoy como un clavo, en punto. Esto no me lo pierdo ni loca. 


    -Vale Gerll, kisses.


    Suena de nuevo el móvil.


    -Aló - con voz cansada contesto, era un numero oculto.


    -Hola preciosa, ¿estas durmiendo? - La voz de Ian, me dio un viaje astral extracorpóreo. 


    -No, si, bueno, eso intento la verdad. Que tal bizcocho. Tú que tomas para estar así tan espabilado. ¡Ah¡, es que tu viniste durmiendo, claro. Y ¿quién te dio mi móvil?.


    - ¡Ups!, que regañina me estas mangando. Pero no aguantaba más, sin escuchar tu voz, bebé. ¿Si molesto dímelo?.


    - No, doc. tú nuuunca. Que galante amaneciste, discúlpame por lo borde, lo que pasa es que me sorprendiste, no me lo esperaba. - Estaba tiradísima en mi cama, escuchando a ese papachongo acariciando mi oído y mi libido. El corazón se me salía.


    - ¿Qué haces? - me pregunta con voz suavecita.


    - Tirada en mi cama hablando contigo.


    - ¿Y después?.


    - Voy a clases de pilates, que me toca hoy.


    - ¿Y después?.


    - Quedé con una amiga para tomarme un café.


    - ¿Y después?.


    - No se Ian, no soy de mucho planificar mis días libres. Soy de las que, como vaya viniendo vamos viendo.


    - Que felicidad, como se nota que no tienes a Brigitte en tú vida.


    - ¿Y quién es Brigitte?, si se puede saber.


    - Mi asistente ejecutiva, o, mejor dicho, mi computador personal y la mandona de mi vida, esclavizadora de mi tiempo.


    - ¡Ah¡, la pelirroja explosiva- se me escapo, riéndome.


    - ¿Quien? Brigitte. Que va, es un sargento, ¡ella explosiva!, jejeje, ¡jamás¡. Ni en cuatro vidas.


    - ¡Ay¡, amigo caras vemos hm... no sabemos, jejeje. - Claro, yo sabía todos los cuentos y batallas de Roberto y la explosiva pelirroja. Que si, era una leona devoradora y espelucada sexual.


    - ¿Que dices?. Brigitte debe hasta planificar su actividad sexual y cronometrar su clímax, jejeje. ¡Ay! perdón eso no estuvo bien.


    -Bueno así será, si tú lo dices. Es tu controladora personal, jejeje.


    -Quiero verte Kira. ¿Quedamos para cenar?.


    -No Ian. Hoy tengo cosas que hacer- Tengo que darme espacio, que corra el aire entre este hombre y yo mientras me aclaro.


    - Pero si me has dicho que no tienes planes. No será que me estas sacudiendo o en castellano evitándome, señorita. Te va a crecer la nariz. Yo no acepto un no así, no más.


    - ¡Auch!, no es eso. Ian, mejor vamos con calma. Porque no procesamos todo esto despacito.


    - No sé cómo lo voy a hacer, no hago más que pensarte mujer. Yo ya lo procesé, lo tengo clarísimo. Te deseo.


    - Que mimosin me salió el doc., además, que intenso estás.


    -Jejejeje, me haces reír, me haces feliz, Kira Bonet. No te voy a dejar salir de mi vida, ya te lo dije.


    Trato de contestarle - Bueno Ian, me gustó mucho pasar estos días contigo, me has hecho sentir cositas muy ricas que hacía muchísimo no las sentía. Me encantas, pero todo esto me agarró de sopetón y me da …mie....- Me callé.


    - ¿Miedo?. Déjamelo a mi cariño, déjame que te haga sentir esas cositas ricas. Déjame entrar en tu vida. Además, habíamos quedado en que seríamos amigos con derecho, ¿No?. 


    - Pero dame espacio y tiempo. Yo te llamo, ¿sí?.


    - ¡Ah¡ no, eso me suena a darme una patadita en el trasero. No señorita, eso sí que no, te encontré y no te voy a dejar ir. Además, sé que tú, también me deseas como yo a ti. No me lo puedes negar, bebé.


    - No me digas eso así, porque salgo corriendo con la marcha de retroculo.


    - Jejeje. Eres diferente a tu género. Casi todas las mujeres solo quieren que las alagues, que las llames al día siguiente, que las lleves a sitios bonitos, elegantes, que estés pendientes de ella y tú todo lo contrario. Donde puedo conseguir tu manual de instrucciones de uso, chicuelita, jejeje.


    - Discúlpame Ian, eres una linda persona y estas buenísimo papachote, pero es que, me voy de retroculo si pienso en algo más. Todo es tan rápido, no he tenido tiempo del procesamiento. Necesito un reseteo de mi disco duro. Además, tú no me conoces, no sabes quién soy ni que hago.


    - Bueno y entonces cenamos ¿si o qué?. A qué hora te paso buscando. Ya me encargaré yo solito de irte conociendo.


    - Mira que eres pesadito, amigo, bueno vale. Porque veo que, un no, no lo vas a aceptar. Pero no tengo ganas de vestirme formal, ni nada de eso. Una pizza en un sitio informal, un Pizza Hut o algo así, que pueda ir en jeans.


    -Que, cuando y como tú quieras mi bella. Lo único que exijo es con quien, o sea conmigo. A qué hora te paso buscando, preciosa.


    - A las 21 ¿está bien?. Quieres que nos veamos en un centro comercial


    - Noooo, no confió en tu velocidad de retroculo señorita, perdóname esa. Yo te voy a buscar a tu casa.


    -Vale te mando la dirección de mi código postal.


    -No, ya la tengo, jejeje, ya se dónde está tu código postal.


    - ¿Qué?. ¿Cómo?. ¿Quién te la dio?.


    - ¡Ay! amiga, yo tengo mis contactos. Cuando algo me interesa lo busco y lo consigo. Y usted me interesa señorita y mucho.


    -Mira, si no te conociera algo ya, me cagas por mis bragas, no seas un psicópata acosador.


    -Jejeje la verdad que al menos me llamas cosas que nunca nadie me ha llamado. Te paso buscando a las nueve.


    - Vale papachongo monotemático.


    -Noooo se te olvide, amigo con derecho, como dice la canción, jejeje. Piénsame alguito, porque a ti te van a sonar mucho los oídos. Ese soy yo pensándote, mejor dicho, deseándote.


    - Vale… hasta la noche.


    Después de mi clase de pilates, paso por Starbucks a verme con Geraldine. Es la hermana que nunca tuve, la que uno elige.


    - ¿Qué Gerll, cómo estás?. 


    -Ami, estas bellísimas, ¡uy!, aquí hay tela que te quema. Como te brillan los ojitos, ya me lo cuentas todo y con detalles. - De un solo halón me sentó en la silla.


    -Vale todito te lo cuento, pero tú, ¿qué querías decirme?.


    - Si ami, como me conoces. Es que quiero decirte algo que te va a alegrar y quiero que seas la primera en saberlo. Ya soy una firma independiente de arquitectura. Estoy asustada pero emocionada. Me emancipe.


    - ¡Que, bien Gerll!, por fin te decidiste. Eres la mejor. Después de lo que te hicieron que, tu proyecto fue el que ganó el premio Pritzker y ellos se lo atribuyeron a uno de los socios de la firma. Eso no estuvo bien, son unos cabrones. Tú eres la mejor, te va a ir genial. Y yo te voy a ayudar con todos mis contactos. 


    -Ami, mil gracias. Se que crees en mí, como yo en ti. Somos amigas desde hace muchos años, hermanas por elección. Y si, somos las mejores. Pero, no dejo de tener miedo porque, en mi profesión es muy difícil independizarse y con los gemelos...los gastos se me duplican, es la historia de mi vida.


    - Nada, cancelado y transmutado como dice Silvia, todo va a ser éxito. Decretado. Además, me tienes a mí, siempre te apoyaré en todo.


    - Gracias ya lo sé. Pero, cuéntame lo tuyo que, creo es más heavy que lo mío.


    - ¡Ay! Geraldine, es que ni yo misma se lo que me ha pasado y estoy asustada. He sido abducida por un hombre increíble, bello, inteligente, sensual, romántico, caballero y échale toda la imaginación.


    - ¿Que?.


    -No, si, bueno, a ver Gerll, que he conocido a alguien y he estado tres días seguidas con él. Haciendo sabes, tú me entiendes. Lo peor que me hace tocar el cielo, es adictivo, quiero más y más. Queriendo volver a verlo y devorármelo, es que hay un pase de corriente increíble entre los dos. ¡Oha! ami, este es mi barranco con nombre y apellido. Con esto que siento, sé que me voy a ir de jeta contra el planeta. Quiero huir y quiero estar con él. No sé qué hacer, estoy asustadísima.


    -Pero Kira, amiga si lo que me estas contando es maravilloso. ¿Cuánto hace que eso no te pasaba? Que tú no......


    - Por lo mismo Gerll. Este es un barranco para mi solita y yo queriéndome ir de culo conta el estanco.


    - Pero vívelo, amiga. Tiene que ser alguien muy especial para moverte el piso de esta forma, en solo dos días. Vívelo, gózatelo, déjate llevar, no todo es trabajo. Eres joven, sexual, buena persona, bella, inteligente. Todos, no son como el innombrable. No lo dejes escapar y a ver qué pasa.


    -Si, pero este me suena a peligro, me gusta muchísimo, me hace vibrar, lo deseo y no puedo decirle no. Eso no lo comprendo, porque no me pasó esto nunca, ni con el innombrable. S.O.S universo.


    - Nada, Kira. Zúmbate por ese tobogán que hay agua muy dulce.


    - Pero no quiero ahogarme Gerll. Socorrooo, donde está la sección de salvavidas y sentido común.


    -Kira, tú no eres cobarde, ni sales corriendo nunca. Toma ese toro por los cachos y coléalo. Pelea esa guerra que, de eso tú entiendes. Y que la vida sea quien decida. ¿Dónde está el problema?. Donde esta esa Kira guerrera de la vida. La macarramberra.


    - ¿Tú crees?, Gerll, entonces sí, me animo.


    -Capitán Marvel ¿dónde estás?, hellow. Esta culicagada que tengo en frente de mí no es mi amiga la combativa, la guerrera.


    - Pero aquí no controlo Gerll. Y este hombre es diferente, me abduce mi voluntad, me derrito por él, hackea todos mis firewalls.


    -Pues listo tonta, vívelo y que pase lo que tenga que pasar.


    -Cambiando de canal. Quiero que vengas mañana a ver mi nuevo estudio, es bellísimo. Hare la inauguración, algo sencillo. Quiero que le digas a ese gentleman que venga y así amplio el circulo de contactos. Y de paso, lo radioscopio, para ver si nos conviene o no. Tú confía en mi experiencia.


    -Bueno, le preguntaré. El tiene muchos amigos médicos de buena posición que te pueden ayudar. Y que te parece si le digo a mis compañeros comandantes, la elite con posibles, para invertir.


    -Sii ami, ayúdame. Necesito hasta el tato con dinero, jejeje.


    -Listo me pongo a ello. Lo malo es, el nada de tiempo con que los estamos avisando. 


    - Necesito clientes, dígase proyectos y rapidito. Me tengo que ir ami, porque salen los gemelos de clase de karate, los tengo que buscar. Te quiero y ya sabes no huyas del doc. Tú pa´ lante como el elefante.


    -Te quiero Gerll. Dale amapuchitos a mis morochitos. Pero si necesito un hombro, tienes que estar ahí, ¿prometido?.


    -Siempre ami, siempre, pero verás que no lo vas a necesitar. Sabes que soy medio brujís. Zúmbate sin miedo.


    No podía ni imaginar todo lo que la vida me iba a regalar…


     

  


   


  
     Mi adicción tú, me niego a desintoxicarme. 


    Me visto monísima, mis jeans Gucci a juego con mi t-shirt. La espectacular cazadora Biker Dsquared2 y mis zapatillas Ace con plataforma. Bolso crossbody rojo Armani, estaba divina, pa´ comerme. Ya era casi las 21, suena el telefonillo.


    - Es la casa de lo más bello del mundo mundial.


    - Que zalamero doctor. Sigue así, vas bien, ya bajo.


    Está parado en el portal. Veo frente a mí un Ferrari, GTO rojo, para morirse, este tío no anda a pie, eso está claro.


    - Que maquinon te gastas doctor. Se ve que te gustan los coches deportivos rojos y poderosos.


    -Si, es una de mis aficiones. 


    - Modestico el nene. Me lo pones difícil, no se cual me gusta más, si tú o el coche.


    - Anda sube nena - como siempre es todo un caballero, abre la puerta y me tiende su mano. Arranca el maquinon y entrelaza mi mano con la suya, es un gesto muy de él.


    - Vamos a un restaurante italiano, reservé una mesa porque se llena a tope, es de un buen amigo.


    - Tú me dirás, porque mira que informal estoy vestida.


    -Estas bellísimas, ese jean te hace perfecta. Además, pareces una teenager, me haces parecer a mi mayor.


    -Jejeje. En mi tierra hay un dicho que dice, vaca pequeña, siempre es novilla. 


    -Jejejeje - se descojono de la risa.


    Me extrañó que solo me dio un beso en la mejilla, no intentó nada más. Tanteando el terreno, me imagino.


    El restaurante era monísimo, pequeño pero muy acogedor.


    - Hola, bienvenidos. ¿Ian quien es esta belleza?.


    -Te presento a Kira Bonet.


    -Encantado Kira, síganme.


    Nos sentamos, e Ian me agarra las manos. 


    -Estas bellísima Kira. 


    -Gracias doc. - Le suena el teléfono.


    - Discúlpame es de mi casa. - Lo pone en speaker.


    - Hola papito, como estas, te quiello.


    -Hola mi princesita y yo a ti muchísimo más.


    - Me das el besito de las buenas noches, papito.


    -Claro mi vida, te mando un besito muy grande de las buenas noches. Quien te va a leer el cuento esta noche.


    - Nanny Clara, papito. 


    -Cuando yo regrese a casita paso y te doy el besito que te cuida.


    -Papito, la tita pregunta que, si estas bien.


    - Dile a la tita que sí.


    -La tita pregunta que, donde estas.


    -Dile a la tita que, estoy ocupado.


    -Dice la tita que, si vienes a cenar.


    -Dile a la tita que ya estoy cenando.


    -Dice la tita que, a qué hora vienes.


    -Dile a la tita que cuando me desocupe y que, está haciendo muchas preguntas. Es hora de ir a mimir princesita. 


    -Si papito, ya se lo digo. Te quiello mucho papito.


    -Y yo a ti mi princesa, dulces sueños... 


    Discúlpame Kira, pero mi princesa es lo más importante y su besito de las buenas noches aún más. Por las mañanas, si no tengo una operación temprano, la llevo al colegio. Por mi trabajo, muchas noches no llego a tiempo para verla despierta. Entonces me llama para darle el besito de las buenas noches. Es mi luz.


    - Como no, a esa edad son para comérselos y parece una niña muy dulce. 


    -Si es una belleza. - Me enseña su foto en el móvil.


    -Por favor que cosita tan bella, como no vas a estar enamorado de esta rubita, todo un bomboncito.


    -Si, lo malo es Laura, la hermana de Sandy. Quiere controlar mi vida, eso me exaspera. Yo le estoy muy gradecido, cuando Sandy murió, al nacer Taty, yo me quedé bloqueado. Se me fue el amor de mi vida. Sandy y yo fuimos novios desde el instituto, estudiamos juntos medicina. Ella era una muy buena patóloga y cuando supimos que venía Taty, enloquecimos de alegría. Su muerte fue tan repentina que no lo supe asumir, me refugié en mi trabajo. Laura asumió el cuidado de Taty como una madre y todo lo referente a la casa y el servicio, se mudó con nosotros y desde entonces vive aquí. 


    Ella trabaja en casa, es diseñadora gráfica. Cree que, es la mamá de Taty, pero ella la ve como la tita. Yo siempre he hecho que, Sandy esté presente en la vida de Taty y que sepa de su mamá. Laura me agobia queriéndome controlar.


    -Pero ¿ella y tú?.


    - Nooo, nunca nada. 


    - ¿Ella está enamorada de ti?.


    -No que va, solo que ella es muy controladora.


    - Hmm será… la tienes difícil. - Pensé, esta no lo va a soltar ni de coña.


    - Quiero que me conozcas más Kira, quiero abrirme contigo, que sepas todo sobre mí.


    - Una amiga dice que el universo es perfecto. Se que lo de tú esposa fue terrible, pero te dejó su esencia, su energía. Te regaló lo más lindo, así que, si yo fuera tú, me quedaba con eso. Nunca más en tu vida vas a estar solo.


    - Eso es verdad Kira. Es el mejor regalo que, Sandy y la vida me han dado.


    Desliza su mano por mi mejilla. Me acerca a él y me da un beso muy tierno y dulce. Es un hombre que busca cariño verdadero, lo que todos buscamos en la vida. A mí se me aguaron los ojos. No sé qué me pasa con este hombre, toca las cuerdas más dulces de mi alma, y saca de mí, las notas más sensibles de mi ser. 


    -Kira, cariño ¿qué te pasa?.


    -Nada, no sé, será la historia de Taty, Sandy y tú. Cuando uno cree que logra la felicidad, entra una turbulencia en tu vida y te cambia el rumbo. Al final todos buscamos la felicidad, todos perseguimos lo mismo.


    Me vuelve a besar con tal ternura que me estremecí. No fue pasión, pero si una dulce energía, muy verdadero.


    -Bueno, vamos a disfrutar la cena y la noche que tenemos por delante, no quiero entristecerte cariño.


    Me acerqué a él, lo necesitaba. Lo besé con muchísima ternura, y sentimos unas cosquillas en nuestros labios, lengua y pecho. Se que los dos sentimos lo mismo. El se apartó suavemente, se me quedó mirando con esos espectaculares ojos verdes que me matan, vi en él mucha ternura.


    - Si Ian, yo también sentí eso mismo.


    - Cariño. - Se mordisqueó sus labios, conteniendo la emoción.


    Llegó la pizza. Nos quedamos mirándonos, sin decir ni una palabra, pero nos lo dijimos todo. Fue un momento mágico entre dos seres regalándose sinceridad y afecto, conectados por la misma energía bonita. 


    Yo me estaba poniendo nerviosa cuando, caigo en lo que estoy sintiendo, algo distinto, muy fuerte y digo… 


    - ¡Hmmm!, que rica se ve la pizza. - Solo quería romper ese momento, estaba confundida y desconcertada por lo que estaba sintiendo.


    El se hecha hacia atrás en la silla y se me queda viendo. Me veía de una forma, no sé cómo explicarlo, su mirada cambió. Es como cuando sientes que, alguien ha estado en tu vida desde siempre y es especial. Pues llámame loca, pero así me miró ese hombre, yo podía entender lo que me decía. Era algo así cómo, Kira, nuestras almas se reencontraron, llegaron a casa, eso fue lo que sentí. Sorprendentemente, no tuve ganas de huir, como hacía siempre mi yo-escurrihuidiza. Yo, esa mirada la conocía, sabía lo que me decía y me dio una inmensa paz.


    - Ian se nos enfría la cena, vas a borrarme de tanto verme.


    -Kira...me encantas y cada día más. - Entrelazó nuestras manos.


    -Anda, comamos. Este restaurancito debe tener ondas alucinoamoricas, jejeje.


    - ¿Te gusta el lugar?.


    -Si, está muy bien.


    - Quiero que me cuentes de ti. Quiero conocerte desde tú yo más íntimo. 


    - No sé qué más quieres saber de mí, Ian. Ya te lo dije que, lo que ves es lo que hay. - Bueno si hay algo más, pero eso es mi luna negra. No es el caso comentarlo, quizás nunca lo sepa, es mejor así, él no lo comprendería. 


    - Quiero saber tus alegrías y tus miedos. Las alegrías para ser feliz junto a ti y tus miedos para ser tu protector. Quiero estar en tu vida, Kira.


    Me produjo tal ternura. Parece mentira, pero a una mujer se le mueve más el alma, desde la ternura que desde el sexo. Ese hombre me acaba de dar jaque mate a la reina de mi resistencia al amor. Ya me acabo de empujar yo solita por ese barranco llamado Ian. Me enamoré.


    En el coche nuevamente entrelaza mi mano con la suya. Llegamos a mi casa, saludo al vigilante. Ian se paró frente a mi edificio, me miró sin decir palabra. Yo no sabía cómo decírselo, pero deseaba que se quedara. Nunca antes había invitado a nadie a subir a mi casa. Ese es mi refugio, muy mío.


    Cuando tenía una cita, iba yo a la casa del chico con mi coche. Y a más tardar, a las cuatro de la mañana, me escabullía y si te vi ni me recuerdo. Teléfono borrado y bloqueado, pero con Ian era diferente. Me salió del alma sin pensarlo...


    - ¿Quieres subir? – Lo suelto de sopetón y sin anestesia.


    Sonrió, acariciándome la mejilla con el dorso de su mano.


    - Pensé que no me lo ibas a pedir, bebé. Tenía miedo y de las ganas muero, cariño.


    - Anda tonto. Déjame abrir el portón del parking. - Me bajo y busco en mi coche, el control automático para que él estacione su coche. 


    - ¿Este es tu coche?. Un Mercedes AMG GT C.


    -Sip, también me gustan los deportivos y potentes. Claro guardando las distancias comparándolo con los tuyos. Un amigo los llama, los matasuegras jejeje, solo para personal indispensable.


    Subimos, mi casa tiene ascensor privado. El me agarró la mano.


    - Muy bonito el edificio y la urbanización. Y tú piso, me encanta como lo tienes decorado. Tienes muy buen gusto, uno se siente bien aquí.


    - No es muy grande pero no necesito más. Una amiga arquitecta, me lo reformó y lo decoró. A mí me gusta las líneas limpias. Tiene dos habitaciones y dos baños, un salón, cocina americana y dos terrazas. Son lo mejor, uno da al área de la piscina y el otro, a la calle con vistas a la ciudad. 


    - Muy bonito. Se parece a ti cariño. 


    - ¿Quieres tomar algo?.


    - Si, tiene whisky.


    Voy al barcito y le saco su botella de whisky Buchanans 18 años. 


    -Mira lo que tengo para ti. - Se la muestro meneándola y yo muy sonriente.


    Se me queda viendo. Camina hacia mí con ese tumbaito muy de él, me abraza y me da un beso apasionado, rodeándome con sus brazos.


    - ¡Uy!, nene si hubiera sabido que ibas a tener esta reacción por el whisky, hubiera comprado la destilería entera.


    - No es el whisky cariño, es que, si tienes aquí esa marca, es porque has pensado en mí. Entonces tengo oportunidad y me llenas el alma, bebé.


    - ¿Todo eso lo concluyes porque solo compré la botella?. - Me acerco a él y lo beso, le mordisqueo sus labios y me introduzco en él, con pasión y descaro total. Provocándolo aún más.


    - Cuantas conclusiones arriesgadas por solo tener una botella, nene. - Le susurro en sus labios.


    -Wao mujer, casi muero, que beso. Hoy estamos hiperconectados, tus besos me derriten.


    - Sírvetelo tú, que es para ti. Y si, pensé en ti cuando la compré en el duty free, para disfrutar tu compañía.


    El fue hacia mi música, yo tenía a Reik. Comenzó a sonar…


    Creo en Ti.


    Ya no importa cada noche que esperé…


    Porque el cielo ha conspirado en mi favor


    Y en un segundo de rendirme te encontré….


    Me haces bien…


    Esta canción la he escuchado mil veces desde que conocí a Ian, era una cábala para mi fantasía.


    - Pero, si me saliste romántica cariño, no lo pareces. Nunca he escuchado a este cantante, me hare fan. Contigo renovaré mi música.


    - A mí me gusta mucho. Y la canción….


    - Si muy sugerente. Por cierto, mañana podemos ir a...


    - No Ian, mañana no puedo. 


    - ¿Por qué será?, estas huyendo otra vez…


    - Porque en la mañana voy a volar parapente con Ricardo y por la tarde tengo una inauguración que mira por donde, si quieres, te sale invitación, ¿quieres acompañarme?.


    - ¿Vuelas parapente?, yo también, la próxima vez dímelo con tiempo para ir con ustedes. Me sorprendes cada vez más, te gusta la adrenalina ¿no?.


    - Vale ya te avisaré con tiempo. Pero me sorprendes Ian, pareces tan seriote y conservador, jamás imaginé que volabas parapente, ni que bailaras salsa o hicieras el amor tan caliente, jejeje. Mira que las apariencias engañan, amigo. 


    - Para que veas, tenemos más cosas en común de lo que piensas. Yo tengo mis secretitos, soy una cajita de sorpresa. ¿Dónde es la inauguración?.


    -Mira por donde, va a ser que sí tenemos cosas en común nene, jejeje. La inauguración, es del nuevo estudio de arquitectura de mi mejor amiga, ella trabajaba para una gran firma de arquitectos. Es muy inteligente, muy buena en lo suyo, la mejor. Acaba de hacer un proyecto que ganó un premio de arquitectura y los socios de la firma, en vez de reconocérselo a ella, hicieron como si el proyecto lo hubiera hecho uno de los socios y se lo otorgaron a él. Ella se enojó mucho, al menos pudo haber aparecido como coautora, pero nada, eso no ocurrió y renunció. Con la liquidación que le dieron, montó su estudio y mañana lo inaugura.


    Ella es mi mejor amiga, nos conocemos desde la universidad. Yo estudiaba ingeniería y ella arquitectura. Realmente somos cuatro, los mejores amigos de siempre. Ella fue madre de unos gemelitos bellísimos, una parejita, tienen 14 años y solita los ha sacado adelante. Es otra guerrera de la vida. 


    Te pido si puedes ayudarme a presentarle potenciales clientes, porque lo necesita. Perdóname por el abuso y uso, jejeje. Si no confiara en lo buenísima que es, jamás te metería en este berenjenal.


    - Cariño, no es ningún abuso. Si hablas con ese cariño y admiración de tu amiga, tiene que ser alguien especial, no te preocupes que la ayudaremos. Mira por donde, el martes que viene, inauguramos el nuevo edificio donde trabajo, la podemos invitar a ella. Allí, va a estar la prensa, la TV, y mucha gente importante que, le puedo presentar. Además, me encantaría que me acompañaras, me gustaría que fueras mi pareja.


    - Tengo que ver mi roster (programación de vuelo). Porque, no sé si vuelo ese día o no. ¿Tu acompañante yo?. 


    - Si, tú mi compañera, así como yo voy a ser tu compañero mañana.


    - ¿Y cuantos trabajos tienes?.


    Bueno, pues tengo dos trabajos. Soy investigador en el laboratorio y medico en la clínica.


    - Gracias, a mi amiga le vendrá genial tu apoyo. Ian es que, yo para esos eventos sociales, no sé, no me veo, no me gustan las multitudes.


    - Anda Kira, acompáñame, me harías muy feliz. Me sentiría el hombre más envidiado contigo a mi lado. Es una noche muy importante para mí y me gustaría compartirla contigo. Me das buenas vibras.


    -Vale, déjame ver el roster y te digo. ¿Sí?.


    Me acerca a él, su boca con la mía y me susurra - Roster, hmmm, que palabrita esa, pero sin trampitas cariño.


    Yo que, en sus brazos me derrito - Vale sin trampitas. -


    Me carga, en esos fuertes brazos.


    - ¿Cuál es tu habitación? - le indico el camino. 


    Me lleva, me pone sobre la cama y se hecha sobre mi delicadamente. Comienza a besarme y me saca la franela. Veo que se quita la suya, el pantalón y los slips. Quedó al natural como es él, tan bello, ese hombre es un Adonis. Yo ni en mis mejores sueños lo podía pintar así de bello. 


    Me quita mi pantalón y me maneja como una muñeca, mi tanguita me la saca y me da unos mordiscos en mis nalguitas. Recorre sensualmente con su lengua mi pierna de una forma tan erótica que, me eriza toita. 


    -Mmmm, me vuelves loco bebé, me quemas. 


    Sus manos calientes en mis piernas, abriéndose camino a su pasión. Y allí que zambulló su boca, sus manos en mis boobs, su boca en mi gigina húmeda y siempre lista para él. Su lengua recorriendo mis labios sexuales, mi triangulo de la pasión como volcán ardiendo, mordisqueándomelo, ayudándose con sus dedos que saben hacer. Allí apareció mi botón mágico y travieso expuesto para él. Ian jugó con su lengua dentro de mi polo sur, de manera delicada, me lo succionaba y yo enloquecía. 


    Me excitó a limites impensables, introduciendo primero un dedo y luego otro en mi húmedo túnel que ya estaba mega lubricado. Los movió dentro de mí, quería como morirme debajo de ese hombre. Esos movimientos que hacía en mí me llevaron al cielo. Me estremecí, grité, vi los fuegos artificiales, el volcán que era mi cuerpo, perdí mi sentido del aquí y ahora. Me fui y me vine entre sus brazos.


    Cuando volví en mí, lo veo disfrutándome en mi éxtasis, me besó, su sabor era mío. Me devoró y con su mano se ayudó, ya se había puesto su protección y entró en mi suave, despacio, descubriéndome. Yo estaba full lubricada y allí empezó su segundo combate, cuerpo a cuerpo de la seducción.


     Como si me quisiera demostrar que, él es mi mejor opción. Me penetraba una y otra vez, con pasión, con fuerza, mi vagina se lo devoraba, lo succionaba y el gritaba, un grito ronco, su cabeza la echaba hacia atrás, estaba mega excitado. Sus ojos verdes echaban chispas, sus pupilas dilatadas me decían lo que estaba disfrutando. Ese hombre bailaba sobre y dentro de mí, la danza del deseo. Parando, conteniéndonos, preparándonos para la explosión en cada contención, el deseo, el ardor más intenso, nos enloquecía. 


    Yo hasta escuchaba la melodía de su vibración en mí, como algo mágico. Llegamos los dos al éxtasis, el ahogo de nuestras ansias queriendo salir en forma de grito. Mi grito ahogado en su boca y yo me inhale el suyo, eso nos excito aún más. 


     Me agarré a su espalda con mis dedos, mordí su cuello, su barbilla, lo devoré fieramente. Tanto como las ansias que tenía para liberar esa energía que quemaba mi cuerpo y entrañas. Los dos sentimos esa mega ola volcánica que nuestros cuerpos emanan en forma de fuego, derramando nuestras lavas llenas de pasión, cuando llega ese clímax, ese momento de éxtasis. Llegar juntos fue increíble. Nuestras descargas acompasadas, soñando juntas, esa sensación de morir de placer. 


    El quedó sobre y dentro de mí, nuestras energías querían regresar a nuestros cuerpos. Nuestros corazones fueron normalizándose, nuestras respiraciones calmándose. Me tenía abrazada y aún vibraba dentro de mí, me da un beso que no sé cómo explicarlo. Después de hacer el amor, es como si con ese beso me diera las gracias. Era tierno, dulce, sabía a melaito después del fuego. 


    Se sale de mí, mirándome con ternura y se acuesta a mi lado, arrimándome hacia él, abrazándome, envolviéndome con su cuerpo.


    -Kira, contigo esto es increíble, me haces tocar el cielo nena. ¿Y tú, cariño?.


    Yo casi que no podía hablar aún. - Tú eres el cielo Ian, increíble.


    - Cariño, encajamos perfecto, nuestras energías se complementan, se entienden.


    - Es más allá Ian, es como si nuestras energías se retroalimentaran, complementaran y reencontraran.


    -A que sí, eso lo sentí yo también.


    Nos bañamos. Fue tierno, dulce. 


    -Tengo una operación mañana temprano, debo descansar, pero no me quiero ir Kira, quiero quedarme aquí contigo, amanecerá tu lado.


    - Se de lo que me hablas Ian, es mucha responsabilidad. 


    Me sienta en la cama, en sus piernas y me abraza.


    -Me puedo quedar contigo esta noche, como en la casa de la playa. Despertar a tu lado, empaparme de tu olor, rozar tu piel tan suave.


    -No tengo ningún problema ni objeción, pero no tienes ropa para mañana.


    -Si tengo, en el coche siempre guardo una muda. Puedo bajar a buscarlo.


    - Yo también te deseo a mi lado. No lo voy a disimular Ian, tú también me encantas. - Allí que saco a pasear a mi yo macarramberra, pidiendo lo que quiero, muy sorprendida de mí misma. No por lo que digo sino, por lo que hago y más aún por lo que estoy sintiendo por este hombre.


    Me volvió a besar, su lengua fue delicada, suave, húmeda, sensual, profunda y tierna, recorriendo en mi cada rincón y yo rendida a él.


    -Vamos, acompáñame. - Me encanta como entrelaza nuestras manos.


    Buscamos su troler. Al subir se desnudó, se metió en la cama. 


    - Ya sabes nena, desnúdate para mí.


    Me abrazó arrimándome a él. Nuestros cuerpos unidos, piel con piel, se acoplaban como si ya conocieran sus rincones y curvas, los espacios sensibles. 


    Sonó la alarma tempranísimo, se levantó y fue al baño. Yo me levanté y le preparé un desayuno. Unos huevos revueltos con tomate y jamón serrano, fruta, zumo de naranja, brioche y café colombiano con leche. Cuando salió del baño, vio en la isla de la cocina todo listo y servido para él. Me esmeré.


    -Ven siéntate, desayunemos. - Le tomo de la mano, el me la besa.


    - Gracias cariño, no era necesario. Hacía muchos años nadie me preparaba un desayuno.


    -Ya lo sé que no es necesario, pero lo quise hacer para ti. Este huevo así, en mi país se llama perico y lo comemos con arepas. Pero no sabía si te gustarían. Anda ven, siéntate desayunemos juntos. - Eso me extrañó tanto de mí misma, yo hace aaaaaaños no me tomaba un café con ningún hombre, bueno y preparárselo yo, eso ni pensarlo en mis sueños, menos en la realidad.


    -Claro que conozco las arepas, me encanta la de carne mechada. Esto se ve delicioso. Además, que me cae del cielo, porque llego y entro a quirófano, unas cuatro o cinco horas. Gracias, cariño, eres especial. - Me da un piquito.


    Me levanto, lo abrazo por detrás, le doy un beso en la nuca y él se eriza todo. Me siento en sus piernas y le susurro…


    -Pero no te mal acostumbres nene, jejejeje. 


    - Quiero preguntarte algo cariño, ¿puedo?.


    - Anda dispara.


    - ¿Ha venido a tu casa más gente?, bueno quiero decir... 


    -Nop, si te digo que eres el primero ¿me lo creerías?. Suena típico y tópico, pero es la verdad.


    -Si, te conozco poco, pero me pareces muy celosa de tu intimidad y tú privacidad. Solo tenía curiosidad.


    -Así mismo es doc. Muy y mucho, celosa de mi intimidad. Fíjate hasta qué punto, que cuando he tenido algo con alguien, regla uno, nunca repetir con el mismo ¨él¨. Regla dos, huir a las cuatro de la mañana a más tardar. Regla tres, nunca en mi casa.


    - Me siento muy alagado, Kira. Gracias por dejarme entrar a tu casa y a tu vida, no te defraudaré cariño. A qué hora te paso buscando esta noche para lo de tu amiga.


    Pensé…. mira no se le olvido, es de los hombres que sí escucha cuando le hablas -A las 22 debemos estar allí. Bueno yo voy ahora con los muchachos a volar. Después la voy a ayudar junto a los mosqueteros, por si necesita algo y luego vengo a casa a cambiarme.


    -Se prudente con el parapente, no me hagas locuras. Te quiero enterita. 


    - Tranquilo Ian me se cuidar solita. No me sobreprotejas, eso no me gusta. Soy muchísimo más fuerte de lo que te puedes imaginar. - ¡Oha! si tú supieras man.


    - Hmmm vale tomo nota. Pero es una deformación profesional eso de ser protector.


    ¿Quiénes son los mosqueteros?. - No le pasó por alto ese detalle, quiere saberlo todo de mí.


    -Los mosqueteros somos Gerll, Alessandro, Adrián y yo. Nos conocemos desde la universidad y siempre hemos estado juntos. -Todo esto hablándolo abrazadisimos los dos, nuestros cuerpos rozándose muy pegaditos.


    - Gracias, cariño, me encanta este amanecer, pero tengo que irme. Dame un beso ven - me aprieta aún más entre sus fuertes brazos arrimándome muy pegadita a él. Nuestras bocas se devoraron, nos penetramos mutuamente. Acurruca su nariz en mi cuello e inhala como para llevarse mi olor con él.


    - A las nueve y media estoy aquí puntual. ¿Te parece?. 


    Que te salga bien tu operación y que pases un buen día, mi doc.-Abrazándome a él. Lo acompaño para abrirle la puerta del parking. Me inclino en la ventana de su coche y le doy un rebesotote, me lo devoro, calentote el beso. El se queda como hipnotizado. Una vez más lo sorprendí.


    Arranca el coche y se me queda viendo alelado por el retrovisor.


    Pasé una mañana increíble volando, el día perfecto. Me divertí y solté adrenalina con Roberto y Alessandro. Regresé a casa y me cambié para ayudar a Gerll. 


    -Hola amiga, ¿estás en el estudio?.- Llamo a Gerll.


    -Si flaquita, aquí histérica, porque no han llegado aún las flores. Estoy muy nerviosa ami, quiero todo perfecto.


    - ¿Quieres que me acerque a la floristería a ver qué pasa?.


    -Si, te lo agradecería.


    -Vale paso y te llamo, después voy al estudio. 


    -Gracias amiga, ya llegaron Alessandro y Adrián, que haría yo sin ustedes.


    - ¿Has comido algo Gerll?.


    -No he tenido tiempo, ami.


    La Floristería, aun no tenían listo el pedido. Les metí una regañina a esa gente. No me moví de allí hasta que no cargaron el furgón y salieron delante de mí. Pasé por sushi-bar y compré la comida preferida de Gerll, para los cuatro.


    Llegué al estudio - Hola Gerll, ven siéntate acompáñame, Alesso, Adri, vengan vamos a comer. - Logré que se sentara y comimos los cuatro. Todo estaba ya listo para la inauguración, estaba increíble y con buen gusto. 


    Cuando regreso a casa, me eché una siestita recuperadora. Me desperté a las ocho, empecé a arreglarme. Mi vestido de Oscar de la Renta con un pronunciado escote en V delantero y trasero, una falda que cae con fluidez desde la cintura. Entre oro y bronce el color. Con mi piel bronceada, era perfecto. Mis super sandalias y una cartera de mano pequeña. Me quedaba perfecto. La verdad, es mi único vestido de fiesta, ya que no salgo mucho a eventos así de elegantes, los detesto.


    21:30 horas en punto y suena el telefonillo.


    -Cariño ábreme.


    Sube, ya sabes la clave. Cuando se abre la puerta del ascensor se queda paralizado, solo movía su vista de arriaba abajo con una expresión de asombro total. Escaneándome abobado.


    - ¿Qué?, hombre dime algo. Estoy bien. Te gusta.


    - Cariño, estas bellísima, así maquillada, con ese vestido, parece que flotaras. ¡Estas increíble mujer!, bellísima, preciosa. Voy a ser el hombre más envidiado.


    - Nunca me maquillo así y este vestido solo me lo he puesto un par de veces, de verdad te gusto. ¿Estoy bien?.


    - ¿Qué si me gustas?, mujer casi me quedo pasmado en esa puerta, estas impresionante. - Me arrima a él, su boca roza la mía, su lengua saborea mis labios con delicadeza sin despintarme. - Sabes riquísimo bebé.


    - Bueno, ¿nos vamos?, no quiero llegar tarde.


    En el camino me suena el teléfono… 


    - Hola peluche ¿quieres que te pase buscando? - Era Alesso.


    -No peluche gracias, ya estamos en camino.


    - ¿Estamos? y con quien vas.


    -Peluche mira que estas preguntón, con un amigo.


    - ¿Quién es?. Desde cuándo, que me he perdido, porque no sé nada.


    - No lo conoces, digamos un nuevo amigo.


    -Nuevo amigo, tú a una recepción con un ¨él¨ y nuevo, espera…déjame verificar si este es tu número, ¿eres Kira?.


    -Si tonto soy Kira, ¡Ay! ya peluche, nos vemos en un rato.


    Ian tenía nuestras manos entrelazadas y me veía con cara seria. No le gustaba eso de peluche y tantas explicaciones, se le notaba. Lo miro, estaba tan serio y recordé que es celoso


     - ¿Qué?, por qué me miras así.


    - ¿Quién es ese tal peluche?. Era un hombre interrogándote.


    -Ian tengo 32 años y yo existía antes de aparecer tú en mi vida. Alesso es uno de mis mejores amigos, que siempre hemos estado juntos desde la universidad. El es abogado y de los mejores.


    - Te refieres a Alessandro Galli.


    -Si, el mismo que viste y calza. ¿Lo conoces?.


    - ¡Hmmm!, es uno de los solteros más codiciados y …, Kira.


    -Si ya lo sé, es muy inteligente, muy guapo, mujeriego y picaflor. Pero es mi mejor amigo, escuchaste bien a-mi-go. Es mi escudero, mi hermano por elección de vida.


    -Amigo, escudero, hermano, si claro, Alesso, como no.


    - ¡Ay!, ya Ian. Si me acompañas para amargarme la noche, déjame aquí y cada uno por su lado. Alesso es mi amigo, mi hermano. Si hubiera querido tener algo más con él, ya lo hubiera tenido, pero nunca hemos tenido nada. ¿Ya lo tienes más claro?.


    Se calló, pensativo apretó mi mano más fuerte, me miró como haciéndose sentir, y ese pucherito salió a relucir - Vale, tu amigo peluchin. 


    -Es nuestro apodo, los 4 peluches mosqueteros. Ya sé que es algo tonto, cursi, pero esa es la verdad, no hay más.


    Frena el carro, se quita el cinturón, me toma la cara entre sus manos y me besa que casi me succiona. Pero entendí lo que me quiso decir y no sé si me gustó o me asustó. Sentí esas cosquillitas que me hicieron derrumbarme ante él. Nos miramos a los ojos y nos lo dijimos todo.


    Llegamos a la fiesta. Al entrar, mis compañeros empiezan a silbarme, así bajito, para no llamar la atención. Yo roja como un tomate de la vergüenza y esos guapetones regocijándose de mi apuro. 


    -Ya chicos, ya vale. Al próximo que me diga algo lo capo.


    - Huyyyyyy-yuyuy, a callar todos, que eso dolió. Pero que sepas que estás bellísima comandante. Si Kira estás que quitas el hipo, este debía ser el uniforme. - Bromeaban conmigo.


    -Bueno ya vale, a ver, les presento a un amigo, el doctor Ian Lautner.


    Ian incomodo ante tanta testosterona rendida a mí.


    - Bueno, bueno… Ian debes ser Superman para que, Kira te traiga a una fiesta como su acompañante. Ya es un milagro que ella venga. ¡Y con un amigo!, que no sea Alessandro. Bienvenido Superman - Y se fueron presentando, lo acogieron bien. Tan bellos mis compis que, aceptaron la invitación, aunque se las hice a ultimísima hora y no me fallaron.


    Cuando se acercó Geraldine, me abrazó, porque ella sabe que nunca voy a ningún evento. Alessandro y Adrián me abrazan también, me besan y empiezan a piropearme. Les presento a mis compañeros, conocían a unos, pero a otros no. Les voy a presentar a Ian y ella dice muy sorprendida…


    -Doctor Lautner, ¿cómo esta?. Que gusto que haya venido a mi inauguración.


    Ian con la boca abierta dice - ¿Geraldine?, pero tú no trabajas para…- me mira como asombrado porque, imagino ha recordado lo del premio. Yo no entendía nada, de donde se conocen estos dos.


    - ¿Es que se conocen? -pregunto sorprendida.


    -Claro Kira, el doctor Lautner, es el dueño del edificio que hice para el laboratorio BioLab Pharma.


    - ¿Tú eres el millonario, dueño de BioLab Pharma?. Ese es el laboratorio donde trabajas como investigador. - Yo sorprendida.


    -Si cariño, te lo puedo explicar - El estaba tan asombrado como Geraldine y yo. Los planetas se alinearon.


    - Caramba, si tenemos secretitos. ¿No Ian? - le zampo un zasca de esos míos, irónicos, muy bajito al oído.


    - ¿Pero no sabes quién es el doctor, Kira?. Si sale en todas las revistas, en qué mundo vives amiga - me dice Alessandro que lo saluda cariñosamente, se abrazan. Adrián también lo conocía porque, trabajó con Gerll en el proyecto del laboratorio, la única que no lo conocía era yo.


    - No Alesso, no sabía. Sabes que yo no leo esas revistas en las que tú también sales más que a menudo. Esa es tu área amigo.


    - Pero Kira, qué más da si soy el dueño o un empelado, soy Ian, el mismo. Podemos hablarlo cariño con calma, por favor no me prejuzgues. Es que siempre me persiguen por lo que soy y nunca por quien soy y tú, me has aceptado como Ian. Solo Ian, sin importarte nada más, sin preguntas, por favor hablemos después de esto.


    Pensé, procesé pros y cons…. Me di cuenta que tenía razón. Que más me da, si es el dueño o un empleado. Además, indicios de poder me ha dado.


    -Kira, yo no voy por ahí presentándome, hola soy Ian Lautner el multimillonario dueños de esto o aquello y me acosan los medios de comunicación inventándose historias de mi vida. ¿Eso cómo te hubiera caído?, si me presento así. 


    Pues tenía razón. La verdad que nunca había presumido de dinero o poder. Por los coches y la casa de Punta Cana, ahora me cuadra todo. Pero por lo demás, ha sido un hombre natural, sencillo, cariñoso y amable.


    -Vale Ian. Vamos a disfrutar y ya, ¿vale?.


    -Si cariño, gracias. Si quieres lo hablamos con calma.


    Geraldine, Alesso y Adrián nos escuchaban y estaban con la boca abierta. No podía creer que Ian y yo….


    - ¿El es el medico que me contaste?, Kira, que fuerte, ami.


    -Si Gerll, él es. 


    Ian escuchó y me ve como sobradote. Me imagino que estaba pensando, le has hablado de mi a tu mejor amiga, entonces voy bien.


    -Geraldine, siento mucho lo que te han hecho. Yo no estaba enterado de nada. A mí, me dijeron que tú eras la encargada de los cálculos, nunca me dijeron que, el diseño era tuyo también. Lo siento muchísimo de verdad.


    - No se preocupe doctor Lautner, usted no tiene nada que ver en eso. Ya pasó y es mejor que quede entre nosotros. Un escándalo, no le conviene ni a usted y su familia, ni a mí. Eso ya pasó y ahora tengo un reto nuevo por delante. Estoy muy nerviosa pero también muy ilusionada.


    -Me parece muy generoso de tu parte Geraldine. Primero llámame, Ian, ya que, si eres amiga de Kira, me gustaría fueras mía también. Y segundo, que voy a ayudarte en todo lo que este en mis manos para que, tú proyecto lo conozcan mis contactos. Porque eres una arquitecta increíble. El laboratorio ha quedado genial, estético, arquitectónico y funcional. A todo el mundo le ha gustado mucho.


    -Gracias Ian, eso sí que te lo voy a agradecer. - Ian le dio un abrazo.


    - Bueno siempre de algo malo sale algo bueno. Ver el vaso medio lleno siempre. - Les digo yo. Ian me abraza a mí también.


    - Quedan en su casa, debo atender a los otros invitados, discúlpenme. - Nos dice Gerll.


    -Veo a unos amigos del club de golf, ya verás que marketing te hago, Geraldine - Nos reímos e Ian le pica el ojo a Gerll. Yo me sentí orgullosa de Ian, de su generosidad por querer subsanar la injusticia. Se veía molesto de que fuera precisamente con su empresa. Es un hombre justo, eso me gusta. 


     

  


  
    


      Amor es el verbo, tú mi sujeto. 


    La prensa rodeó a Ian cuando lo reconocieron en la inauguración del estudio de arquitectura. El los atiende como siempre, con mucha complicidad y les comentó… 


    - La arquitecta Geraldine Ferault es alguien a quien admiro mucho. Ella tuvo un papel importantísimo en el diseño de la sede de los laboratorios BioLab Pharma. Soy su amigo y seguidor de su trabajo. - Eso lo dijo para reparar en algo la injusticia que le hicieron, que lindo mi doc. 


    Me aparté y lo dejé en sus quehaceres con la prensa. Mis amigos del aire empezaron con su vacilón en referencia a Ian. Como nunca llevo acompañante a ningún lado. Tengo temita para largo, con estos aereochicuelos.


    Estaba hablando con Roberto y otros compañeros, sobre las fotografías exhibidas, de los trabajos de Geraldine. A todos les encantaba. Siempre ellos me rodean, me ven como uno más de ellos. 


    Ian viene hacia mí con gesto muy serio, al verme rodeada de tantos hombres tan guapos en actitudes tan desenfadada. Yo me aparto de los compañeros. Me derrite ese man cuando, camina con ese tumbaito y como me mira, me devora, esa sensación me mola mucho, me da un subidón. 


    - Te apartaste de mí señorita, ¿no quieres que nos vean juntos?.


    - Sabes que eso de la prensa no me va, ya tengo bastante con representar a mi empresa en los eventos benéficos.


    - No te gusta, o no quieres aparecer conmigo en las revistas.


    -Ambas dos conjuntamente, jejejeje. Pero si te sacaras unas fotos con Gerll seria genial, una publicidad impagable para ella.


    -Pues eso está listo, cariño. - Buscó a Gerll, les pidió a unos fotógrafos que les sacaran unas fotos y ellos encantados.


    Alesso y Adrián vienen directo hacia mí. Alesso como siempre, super protector, abrazándome y besuqueándome. A pesar de que, él sabe que tanta ñoñera no me va, bueno al menos con él. Adrián orbitando en su mundo.


    - Que lobito más cuki con quien viniste hoy conejita, pero ¡tú con él!, eso me cuadra, menos que tocar maracas con las orejas - me comentó Adri. 


    -Para Adri, no te embolates- le digo riéndome.


    -Peluchito- le dice dirigiéndose a Alesso- tu botaste la bola de home run, con la super star con quien viniste hoy, ayúdame para que me dé un autógrafo. 


    - ¡Ay! peluchita, - me dice a mi- ni te lo imaginas por mucho que pienses, casi muero. ¡Vino con la cantante Giselle!, ya me hice un selfie. No me lo puedo creer, mañana lo cuelgo en mi Instagram, como mínimo 10.000 seguidores más. - Adrián como loco.


    Cuando me giro, veo a Giselle besando a Ian y todos los fotógrafos en su mejor apogeo. En ese momento, vi todo rojo, tomé mi cartera como un miura y corro hacia la puerta. Alessandro, corrió detrás de mí.


    -Kira espérame, ¿a dónde vas?. ¿Qué ha pasado cariño?.


    -Déjame Alessandro, déjame que me voy o no sé qué soy capaz de hacer.


    - Como que te vas. ¿A dónde?. Pero qué está pasando.


    Empiezo a llorar, eso era una mala señal, ya que yo nunca lloro. 


    - ¡Ah!, no amiga, sola no te dejo. Esto es serio, sea lo que sea, ¡tú llorando!. Ven cariño. - Me abraza mientras caminamos a la salida.


    -No tienes por qué arruinar tu noche. Aunque por lo que veo, ya Ian te la arruinó con esa tal Giselle.


    - Kira yo no tengo nada con Giselle. Ella quiso venir con nosotros porque, sabía que Ian estaría aquí. Ellos llevan más de dos años, en una rara relación. No sé cómo explicarlo, ni creo que él tampoco lo tiene claro con Giselle. Andan juntos, pero relación, así como relación, no creo que sea. Sabes lo famosa que es ella a nivel mundial. ¡Claro!..., ya caigo amiga, por ahí vienen los tiros. No me digas que tú e Ian...no me lo puedo creer. Tú con Ian, eso no me cuadra, ustedes no pegan ni con cola.


    -Si claro, es que soy una tonta amigo. La que no sé qué me pasa soy yo, es que soy un imán para los patanes croa-croa. ¡Ayy!. Qué clase de karma es este mío, se parece a la tarjeta de crédito, lo disfrutas un ratito y lo tienes que pagar largo tiempo, uffff.


    - ¿Pero tú e Ian?. Ha pasado algo que me he perdido, en qué parte de la película me quede dormido, no lo puedo creer. Kira, tú sabes quién es él.


    - ¡Oha!, cierra la boca que tú eco en mi cabeza no ayuda mucho, amigo. Ya sé todo lo que me estás diciendo, ni yo misma me lo creo aún, ¡ufff!. Un taxi que me voy.


    -Que taxi ni que nada, vamos que te llevo. Yo no te dejo sola, esto es más serio de lo que me gustaría. ¡Tu llorando por un hombre!, Kira Bonet, no me lo puedo creer y menos por Ian. Sabe él lo de tú luna negra, no lo aceptará. 


    - Si me vas a llevar, entonces vámonos, muévete y calladito que mis neuronas están en crisis, implosionando en este momento y no puedo comer chicle y cruzar la calle al mismo tiempo. - Le digo furiosa.


    Regresamos a casa. Me cambié y lloré y lloré y… me comí la heladería completa. Tonta yo, ni un burro tropieza dos veces con la misma piedra. Pero yo en cuestión de amor, camino por el pedrerío completico una y otra vez. Es que no aprendo. - Yo pensaba que la velada iba a ser menos aburrida de lo que suelen ser. No sabía si por el incentivo Ian, o que sería una buena recepción. Que idiota que soy amigo. ¡Ay!, me quiero como morir.


    -Ven peluchita, ven acá- Me abraza como un oso meloso, protector.


    Suena el telefonillo una y otra vez. Se levanta Alesso y contesta… 


    - Si, quien es.


    - ¿Quién eres tú?. - Con voz seria, le contesta Ian. 


    - ¿Ian? - Alesso sorprendido.


    -Si ábreme, Alessandro. 


    -Es que no se, creo que no es el mejor momento Ian.


    -Que me abras Alessandro, esto lo hiciste a propósito ¿verdad?.


    - De que hablas, ¿es que esta noche están todos locos?.


    -Que me abras de una puñetera vez, o rompo esta maldita puerta - Le grita fuera de sí.


    - No sé si es buena idea, amigo.


    - Que me abras - Se escucha por detrás al vigilante.


    -Señor Ian, por favor retírese. 


    - De aquí no me muevo, lo entiendes. Llama a la policía a los bomberos o a los Marines, pero de aquí no me muevo. - Gritando.


    - Ian, vamos sube - Alessandro conoce a Ian y pensó que mejor subiera a que rompiera la puerta o tuviera una gorda con el vigilante. Ellos dos en andaduras juntos, ya se han metido en más de un problema. Lo conoce bien.


    Se abre el ascensor y veo que entra Ian.


    - ¿Qué haces aquí?, capullo - le grité - Bien, soy una más en tu lista, lárgate de mi casa, no quiero verte. Esto fue una pésima idea por mi parte. 


    - No cariño, escúchame, no es lo que parece. Yo ni sabía que Giselle iba a esa inauguración. No sé ni que pintaba ella ahí. 


    -Ella le pidió a Alessandro ser su acompañante, porque sabía que tú ibas a estar allí. No te quiero ver, vete y olvídate de mí, no has sido sincero conmigo. Tú y ella....¡Ay! que idiota que soy, como jugaste conmigo.


    -Que no me voy a ir, Kira. ¿Puedes escuchar cariño?. Ella y yo…


    - Entonces me voy a mi habitación y no salgo hasta que te vayas. - El nudo en la garganta me ahogaba y no quería llorar y menos escucharlo.


    -Pues no saldrás más nunca, porque yo de aquí no me voy sin antes hablar contigo, amor.


    - ¡Oha!. - Me moría de la rabia. Quería que se fuera, quería que se quedara. Cerré la puerta que, la dejé giratoria. Los dejé allí, en el salón, a ese par de caimanes del mismo charco.


    - Bueno y ahora que - Le pregunta Alessandro. 


    - Si quieres vete, yo de aquí no me muevo- le dice Ian muy serio.


    - ¡Ah!, no amigo, yo no dejo a mi peluchita sola. Pero ¿qué haces Ian?. Mira hermano tú y yo nos conocemos, siempre pescamos en los mismos lagos. Déjame decirte que Kira no es así, ella es una mujer muy especial. Diferente a todas esas mujeres, con las que nos relacionamos los dos. Ya la vida la ha golpeado muy duro para que, la historia se repita. Y realmente brother, no creo que tu seas el perfil adecuado para ella.


    -Bueno y a todas estas, ¿qué haces tú aquí?. ¿Es que también te gusta Kira?. No me jo…as. - Le dice Ian muy serio, mirándolo con ánimos de pocos amigos.


    -Mira hermano, conozco a Kira hace más de quince años, desde la universidad. No te voy a negar que me ha gustado y muchísimo, que he estado detrás de ella muchos años. Pero ella me ve de otra forma y entendí que solo sería su amigo, mejor dicho, su hermano. 


    Siempre he estado a su lado en sus buenos y malos momentos. Cuando se graduó, cuando sus padres fallecieron, cuando se enamoró, cuando la destrozaron, cuando se reconstruyó. Es una de las personas que más quiero en esta vida. Así que como te conozco, te aclaro, ella no está sola, eso lo primero. Lo segundo brother, ella no es una mujer para un ratito ni creo que sea para ti tampoco.


    - Entonces tú y ella, nada- Le pregunta Ian con cara enfurruñada.


    - Brother, ¿solo te quedas con eso?. No lo puedo creer que básico eres.


    -Ya va Alessandro, tengo que tomar algo porque me ahogo. ¿Quieres un whisky? - Le pregunta Ian como si fuera su casa.


    - ¡Uy!, man aquí en esta casa, eso no lo vas a encontrar.


    Ian se levanta como en su casa, va al estante de los vasos, va a por hielo y al mueble de los licores donde saca la botella de Buchanas. Le da uno de los vasos a Alessandro, quien no podía creer lo que veía. El es un hombre inteligente y le cayó el veinte rapidito, uno más uno, zas... estos ya tuvieron algo y en esta casa, no se lo podía creer..


    -O sea, que tú y Kira, ya… ¿aquí?, en su casa. Pero tanto avanzaste, tan rápido, ¿cuándo fue?. ¿Dónde he estado yo?. Ian, nunca, pero te juro que nunca, de los más nunca jamases, Kira había traído a nadie a su casa. Lo que me preocupa aún más todo esto. El asunto es más serio de lo que pensaba. 


    - Alessandro, esa mujer me interesa y mucho. Tú me conoces hace muchos años. Sabes que yo nunca voy detrás de una mujer, bueno tú me entiendes, que no hago algo así como hoy. 


    -Hermano, pues déjame decirte que no la tienes fácil, Kira puede perdonar muchas cosas, pero la traición no brother, eso no. - Moviendo la cabeza.


    -Pero ¡de que traición me hablas!. Yo no lleve a Giselle allí, fuiste tú, capullo.


    - ¡Uy! man, me siento mal, porque me envolvió la brujita esa. Yo no sabía nada, Kira no me había contado nada sobre ti. ¿Pero desde cuando están ustedes juntos?.


    -Llevamos muy poco, pero te juro hermano que ni con Sandy he sentido lo que me ha pasado con esta mujer, me interesa de más.


    -Pues lo vas a tener duro brother. Porque no te tomas el whisky y te vas a descansar, mañana será un nuevo día y vemos como arreglamos todo esto.


    -Que no, yo no me muevo de aquí- Le dice Ian parándose del sofá como un león enfurecido.


    -Bueno brother, pues entonces pongámonos cómodos. Porque yo a mi amiga, no la dejo sola en esta situación.


    Se tomaron entre los dos la botella. Alessandro se fue al dormitorio de invitados e Ian se quedó en el sofá de la sala.


    Suena el telefonillo del piso, son las 9 de la mañana. 


    - ¿Sí?.- Pregunta Ian.


    - ¿Quién eres? - dice Geraldine.. - ¿Ian? - El le abre la puerta.


    Suben Geraldine con Adrián, traían cinnamon rolls para desayunar, son los preferidos de Kira


    - ¿Qué haces aquí Ian?, qué paso anoche, se fueron todos sin despedirse.


    -Geraldine, tú más o menos conoces mi vida. Bueno, sí, salía con Giselle y también con otras mujeres, pero no tengo nada serio con ninguna. Si quiero ir a una fiesta, le digo a Giselle o a otra chica. Bueno con Giselle, tenemos... algo de vez en cuando, nada formal ni serio. Y Giselle usó a Alessandro para ir a tu inauguración porque, se enteró que yo iba a estar allí. Como la conozco, su ego no acepta que, no le hubiera dicho nada y solo quería ver con quien fui y poner su figura sobre cualquier otra. Me besó y los fotógrafos... bueno ya sabes. Kira lo vio y ahora ella siente que la traicioné, que le mentí. Te juro que no es así. Kira no quiere salir de la habitación, no me quiere escuchar…y yo no me pienso ir, eso lo tengo claro.


    - ¡Ay!, puchi no puedo creer esto, fin de worldwide, que karma el de la peluchita. Puros patanes croa-croa, que culebrón en streaming. - Dice Adrián. Gerll, le da un codazo. - ¡Auch!. Si no soy yo quien le hizo pupita a la conejita, dale el codazo al patanete ese.


    - Preparemos café y desayunemos, a ver si aclaramos todo este enredo. - Comenta Gerll muy molesta por la situación


    En eso sale Alessandro con el dorso desnudo.


    - ¡Buenooo!, ya nos apelotonamos todos, no falta nadie más. Si, mejor dicho, falta la causante del apocalipsis now, la Divien Giselle. Es que, la vida de nuestra gatita nunca ha sido normal, ella siempre metida en la guerra y en primera línea de fuego – Comenta Adrián.


    - Ian lo ve raro- claro él no sabe que Adrián es gay total, de los profundos. Ya que, por su trabajo, Adrián lo mantiene en petit comité. En las reuniones que han tenido, siempre se comportaba diferente. 


    - ¡Ay! si, Ian soy gay intenso, entérate de una vez chico, eso es lo que hay. Pero creo que ahora mismo, eso solo es un detallito dentro de esta black storm en el que tú eres el epicentro.


    - No, si yo no digo nada- le contesta Ian medio balbuceando.


    -Cuiden el café, voy a ver qué puedo hacer con Kira. - Les ordena Gerll. Va a la habitación y ve a Kira…


    - ¡No Kira, no!, otra vez no, me lo prometiste. No vas a ir de nuevo- Al verla Gerll vestida así...


    -Me llamaron hace días y dudaba, pero me llamaron ayer otra vez. Salgo en 60 minutos, no hay vuelta atrás.


    -Pero Kira espera, no huyas, siempre haces lo mismo cariño. Ese hombre está ahí, instaladísimo en tu salón, muy decidido a hablar contigo.


    -Pues le saldrán raíces- sale Kira de la habitación con su uniforme y el equipaje.


    - Buenos días, ¿todavía estas aquí?. Que parte de que, te marches no entiendes doctor.


    Ian sorprendido por lo que está viendo, ni parpadea de la impresión. 


    -Si entendí, pero no me voy hasta que, no aclaremos todo este lio.


    -Bueno te quedaras aquí solo - Lo corté groseramente, con la frialdad que me caracteriza cuando quiero. No quería oír nada más de ese hombre.


    - ¿Qué haces vestida así?. - Pregunta Ian al verla, boquiabierto.


    -Kira, otra vez no, recuerda lo que paso la última vez cariño- le dice Alessandro con mucha ternura, abrazándola. 


    - ¡Ay! querida, pero tú que quieres ser, una very walking dead. Sin plantar un árbol, ni escribir un libro, ni tener un hijo o hacer una locura antes de pasar a otro plano. Bueno lo de locura no, dé eso vas sobrada. Ya no es suficiente con la adrenalina de tu vida. ¡Mira a tu alrededor!. - le dice Adrián casi llorando - Aquí todos somos normalitos, nos conformamos con la excitación de un buen polvete, con ir al cine, viajar, una playita. Pero, tú no, eres adicta a lo adrenalínico, ¿eso es vida para ti?. ¿Es que te desahogas así cariño?. Yo no puedo con esto. It´s too much.


    - ¿Pero de que hablan?. También eres militar. Ese es el uniforme del ejército del aire de USA. ¿A dónde vas?. Kira, que es todo esto. - Ian perplejo.


    - Bien Kira escúchame, no puedo detenerte, ya sé que una vez que aceptas una misión, no puedes echarte para atrás. Pero vas a desayunar antes de salir, porque anoche no comiste nada. Me vas a llamar todos los días, es una orden. No quiero que te pierdas de mi radar y cobertura ni un solo día. - Le dice Gerll con voz regañona y muy seria.


    - No tengo ganas, Gerll, pero gracias. Si, te llamare, lo prometo.


    -Si vas a desayunar- De un halón me sentó. -Adrián sirve las arepas, Alessandro los huevos revueltos. – Dando órdenes Gerll a todos. 


    -Ven siéntate, mira Kira, los cinnamons rolls que tanto te gustan, anda come. - Gerll como una hermana mayor.


    -Pero ¿a dónde vas? - Le dice Alessandro.


    - Alessandro- Le replico con cara de pocos amigos. Comí algo, para no despreciar a mis amigos y me llevé dos cinnamon rolls que, me los fui comiendo en el camino para ahogar mis penas en ellos. Me fui sin despedirme de nadie.


    - ¿A dónde va?. Alguien puede hacerme el favor de explicarme todo esto - Ian no podía ni moverse de la impresión, estaba aturdido, estupefacto, de ver a Kira vestida con el uniforme de militar. 


    -Mira Ian, Kira es miembro de la reserva de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos. Cuando tienen misiones donde necesitan a pilotos muy, pero muy experimentados, de vez en cuando la llaman para cosas muy especiales. Ella hizo el servicio militar allí, porque quería volar, era su sueño. Ha sido entrenada para cosas muy específicas, hay pocas como ella y de paso muy cabezona. Pero nadie sabe nada, fuera de este círculo que ves aquí. - Le explica enojada Gerll.


    - ¡Ay!, papito rico, no sabes con quien estas tratando. Es como la wonderwoman en conjunción planetaria con gatúbela, y una mcgirlver. Es la mejor, The best. - Dice Adrián mirando a Ian que, estaba totalmente desconcertado.


    - ¡Que me estas contando!, ¿pero a dónde va?. Esta mujer me vuelve loco, no deja de sorprenderme. Que más me falta por descubrir sobre ella.


    -Esta vez es una operación por lo que me dijo con Médicos sin Fronteras en Pakistán, pero sé que hay algo más. Hoy ha hablado más que nunca. Ella nunca dice nada, pero fui tan pesada que me lo soltó, para que la dejara en paz y no la siguiera presionando.


    -Esta mujer no deja de sorprenderme. Médicos sin fronteras y Pakistán ¿dijiste?. Me tengo que ir. - Dice Ian, salió abruptamente del piso.


    -Pero Ian desayuna- le dice Gerll.


    -No gracias, me tengo que ir.


    Ian llama a su asistente y le pregunta por la colaboración que su hospital iba a realizar con Médicos sin Fronteras, que quería lo incluyeran a él también.


    Es de noche, Kira vuela a la base aérea de Rota. Durante el vuelo se le da las indicaciones. Cuando llega, ya sabe cuál es la misión, ir a recoger a los médicos y pacientes. Y las otras instrucciones que ha recibido directamente de su comandante en jefe de la misión, el comandante del grupo de los SEAL. Son los punteros, el grupo elite de las fuerzas aéreas de los Estados Unidos, a los que Kira pertenece. Por lo que indica que, la operación es delicada, no solo es una colaboración con médicos sin fronteras. Es algo más serio.


    Kira terminó su bachiller y parte de su carrera, en la escuela militar del aire, porque su sueño era volar. Se alisto para realizar sus estudios superiores de Ingeniería y poder volar. Después fue seleccionada para, entrenamiento de los seis meses tan temidos de ese cuerpo de elite, los SEAL. Que se conoce como ¨semana infernal¨. Kira está en la reserva ahora.


    Lleva dos días en la base de Rota, preparada para cumplir la recogida de los médicos que fueron llevados hace dos días a Pakistán. Está preparado el helicóptero, ch-53k King stallio. Kira es la piloto de la misión de la recogida, es de madrugada, la noche es obscura…


    -Vamos donde están, no los veo. - Murmura Kira a su copiloto, esperando con el helicóptero en tierra. - ¿Tú los ves?.


    - Comandante quedan 15 minutos para el despegue y salir de aquí. Tenemos ya todo OK, solo faltan los médicos y terminar de sacar el resto del material desde el aire. - Le comenta uno de militares que están en el helicóptero.


    - No me gusta esto, siento como si nos estuvieran vigilando - le dice Kira al copiloto del helicóptero. 


    Se supone que, solo deben sacar a unos enfermos que médicos sin fronteras pudo rescatar con los aliados. Pero eso no es todo y además sacarlos de ahí es otra cosa, es una zona muy caliente.


     - Atentos todos, estemos listos para despegue en situación de riesgo. Porque… sé que están aquí esos cabrones. Nos tienen en la mira, pero no los veo, esto se va a poner feo, muchachos. 


    - Alistemos los Chaff para confundir los radares. Activados los 6 dispositivos de visión (Helicopter Night Vision System, HNVS). - Chequea Kira con su equipo de a bordo, todos los dispositivos de ataque y defensa. Infrarrojos y térmicas para analizar el perímetro. Le da las órdenes a los hombres de a bordo que alisten todo para el ataque y ayudar a subir a los médicos.


    - Ahí están esos cabrones, ya los tengo en la mira. Pero ellos también nos tienen a nosotros. Los estoy viendo a las 12, despego en 8,5 minutos con o sin esos médicos, copiado. -Le dice Kira a su comandante de tierra.


    -Copiado. - Contesta el comandante de tierra y se le escucha decir - Vamos, vamos, corran rápido al helicóptero, muévanse - dándoles las ordenes de correr...


    - Vamos no se detengan corran. - Y Kira escucha alucinada.... 


    - ¡El niño, no lo podemos dejar! - Era la voz de Ian, no lo podía creer. 


    - Doctor Ian vamos, corra, no podemos llevarlo - le ordena el comandante. 


    Kira escuchándolo todo. ¡Es Ian!, se le para el corazón. 


    - John, nos tienen en la mira. Pero no te preocupes todo lo tenemos ok, equipos activados, porque tendremos acción, eso no lo dudes- Le dice Kira al comandante, quien trae a los médicos hacia el helicóptero.


    - Kira, te tenemos cubierta desde tierra, pero esto está feo, eres blanco fácil. - Les comenta el coronel del equipo de defensa de tierra que, asiste la operación para cubrirlos en esta misión.


    - Activa ametralladoras GAU-21/A -ordena Kira y lo escucha también el comandante quien sigue corriendo con los médicos y pacientes hacia el helicóptero. Ian también escucha la voz de Kira, ya que el comandante lleva a Ian muy pegado a él, podía oírlo. Ian seguía corriendo con el niño en brazos.


    - Activada- le responde el militar. 


    -Activa M3P - ordena Kira con voz firme y de mando.


    -Activada.


    -Activar dispositivo de imágenes FLIR (Forward Looking Infra-Red, “infrarrojo frontal”), AAQ-29A.6- Kira está dando órdenes para ataque y defensa para proteger a sus compañeros hasta que suban al helicóptero.


    -Activado. Todo listo comandante.


    - Cuando despeguemos, solo tendremos oportunidad si, activamos dispositivos para confundir a los proyectiles termo dirigidos que nos van a lanzar estos cabrones. Es nuestra única oportunidad de salir de aquí. Esto ya lo hicimos antes chicos.


    -Entendido comandante, pero eso ellos ya lo vivieron, es previsible para ellos que lo hagamos de nuevo. - le comenta un compañero de los SEAL.


    -No amigo, ellos son otros, porque aquellos ya no existen. Pero nosotros sí, somos los mismos, no lo olvides. Esto ya lo sabemos hacer, pan comido- Les dice Kira, infundiéndoles confianza y sobre todo como ella habla con tanta seguridad.


    - Si señor, pan comido.


    - Todos listos.


    -Si señor.


    -John, ¿dónde estás?, te estas tomando una cañita con tapas incluidas, o qué, ¿dónde rayos estas?, apúrate, mueve ese culo.


    -En eso estamos Kira, corriendo lo más rápido que podemos. Estamos llegando, ...... agachados todos- ordena el comandante, se escuchan ráfagas de disparos de ametralladoras.


    - Serán hijos de p.… disparar a médicos, niños y enfermos. ¡Cúbranlos, cúbranlos!, disparen a matar. – Comenta el coronel de la brigada de tierra quien tiene la misión de protegerlos a ellos y a nosotros en el despegue.. 


    - A las 15 en punto hay 6 objetivos- Kira con su visor nocturno da las órdenes a las tropas de tierra, ella no podía dispara porque sería blanco fácil.


    -Si señor, copiado, esos listos, fuera.


    -Cubre a John- Les decía Kira, cuando los ve casi llegando. 


    - Gracias por estar aquí aún. - Le dice John a Kira aliviado al verla allí. 


    - Vamos, vamos corran, suban. - Empujando a los médicos para que subieran. También les ayudan los militares de abordo.


    -Veo 10 más a las 18, hagan lo que hay que hacer- ordena Kira a los equipos de tierra.


    -Si señor. Listo, objetivo eliminado.


    -Salgamos de aquí, vámonos - dice Kira.


    -Listo, ¡sube, sube!, Kira rápido, estamos todos. Vámonos de aquí.


    - Lanzamiento de bengalas- veo misil a las 21- esos cabrones.


    Yo estaba en concentración máxima, la adrenalina me corría por todo el cuerpo. Pero sabía que era él, su olor, su voz. Puse grabación exterior otra vez, acople drones externos al ordenador central.


    Los compañeros disparaban desde las 3 puertas, apoyando a los de tierra. Gracias a los dispositivos que activamos, pudimos esquivar el misil que nos lanzaron los insurgentes. Nadie habló, la tensión era máxima, mi concentración extrema. Solo debía sacar ese helicóptero de allí, con todos a salvo. Los compañeros de tierra nos ayudaron muchísimo.


    Cuando ya estábamos en espacio aéreo amigo, todos respiramos, aplaudieron. Se me acerca el comandante jefe de la operación. Mi gran y buen amigo, el comandante de las fuerzas aéreas americanas John Smith.


    - ¿Pudiste hacer todo Kira? - Me pregunta John. 


    -Si señor, todo está OK, misión cumplida – le contesto.


    -Bien, sabía que tú lo podías hacer, buena chica – Me dice John, dándome una palmadita en mi hombro.


    Volteo mi cabeza y lo veo allí, sentado junto a John, con su típica postura de la cabeza hacia atrás, sus ojos cerrados, sus manos detrás de la cabeza.


    - ¿Porque tardaste tanto John?, estaba fría la caña que te tomaste, jejeje. Me la hiciste pasar mal. Eramos blanco fácil para esos cabrones – Le dije.


    -El doctor Ian, vio a un niño y se devolvió a recogerlo, no pude detenerlo y.…bueno eso nos retrasó todo el planning. 


    -Vale, no importa, ya estamos a salvo todos y rumbo a casa. No pasa nada.


    - Estos civiles - comenta John molesto.


    -John, yo soy civil, no lo olvides- Le contesto.


    -No Kira, tú eres uno de los nuestros. Y una de las mejores, por algo estas aquí.


    -Bien, pero él no sabe nada y su profesión es salvar vidas.


    -Me extraña que lo exculpes, la Kira que conozco se lo hubiera comido. Lo que no se, es porque no te fuiste, como se te había ordenado.


    -Porque, vi la viabilidad de poder salir de allí todos. Además, eso estaba feo para dejarlos allí y tú tampoco me lo ordenaste.


    -Si, yo también vi que podíamos salir. Por eso no te di la orden, la verdad te lo agradezco, porque no me apetecía quedarme allí, con tantos civiles y esos cabrones. Hubiera sido una refriega fea y dura. ¿Pudiste grabar todo?.


    -Si señor todo, tenemos suficiente información.


    -Bien Kira. - Ian escuchó toda nuestra conversación.


    Llegamos a Rota, bajaron todos y de ultima yo. Me quito el casco. Lo busqué con la vista, pero no lo vi. Me fui a la oficina de John y le entregué la grabación sacada desde todos los equipos y el informe de la operación. Debía salir todo el armamento de esa gente, misiles, hombres, posiciones claves y donde está el uranio.


    -Buen trabajo Kira, como siempre. ¿Cenamos esta noche?.


    - Vale. - Fui a bañarme y relajarme un poco al hotel.


    Cuando bajo a cenar, veo a Ian con John en la mesa, me dirijo hacia ellos.


    - Ian te presento a Kira, miembro del ejército de los Estados Unidos. Hoy fue nuestra comandante y la que nos sacó de ese infierno sanos y salvos.


    -Hola Kira.


    -Hola Ian.


    - ¿Se conocen? - dice John sorprendido.


    Los dos dijimos al unísono, - Sí- secamente.


    Empezaron a gritar los compañeros de la misión de hoy. - Esa Kira, esa Kira¡, he, he.


    -Ya vale chicos- los saludo con la mano y se oye - eres la mejor, nuestro talismán, ya van dos, jejeje, comandante.


    -Ya vale, dices tú como si no hubiera pasado nada. Gracias a Dios que eras tú, Kira- dice John.


    -Ya vale John, solo hice mi trabajo.


    -Vale, vale.


    Cenamos y John dice -porque no nos vamos a tomar algo afuera. Bueno, tú no tomas, pero acompáñanos, mira que Ian, nunca había pasado por algo así. Su equipo sí, pero menudo bautizo amigo te hemos dado, jejeje.


    Ian lo miró serio y no dijo nada, no le hizo gracia. 


    -Si vamos, yo también lo necesito - les digo cortando ese silencio incómodo.


    Salimos y fuimos a un bar de militares. 


    - ¿Qué quieres Kira?.


    -Un whisky.


    Los dos se voltearon a verme sorprendidos.


    - ¿Qué,… tú?, pero si nunca bebés alcohol, muñeca - dice John extrañado.


    - Hoy lo necesito - le respondo seria.


    -Si, lo de hoy fue heavy. Pero has hecho un gran trabajo con los civiles y con los militares. Ya vi todas las grabaciones y es más que bueno, están muy contentos los de arriba con lo que obtuvimos, es muy útil. Quizás mañana te llamen.


    -Me alegro que sea útil, no hace falta que nadie me llame, sabes que, eso no me gusta.


    - ¿De que hablan? - pregunta Ian - Que estaba entendiendo más de lo que creíamos.


    - Nada importante, cosas entre compañeros, Ian - Le contesta John, mientras me agarra la mano, se me acerca y me dice…


    - Eres la mejor, muñeca. No sé porque no vuelves con nosotros.


    -Ya vale John- le digo mirándolo seriamente.


    -Vale, vale, no te enojes, ¡caramba! Kira. Es que no me das ni chance. Esta mujer Ian es más difícil. Yo me doy por vencido.


    -Pues yo no - dice Ian medio murmurando y con cara de pocos amigos. - Claro que cada uno se refería a cosa diferentes.


    - ¿Qué dices? - le pregunta John.


    Ian me clava sus ojos. -Nada - le responde viéndome.


    -Ya sé Ian que, para ti lo de hoy fue duro. Pero hermano la próxima vez será mucho mejor que acates las órdenes. Se que rescatar a ese niño, ha sido hermoso por tu parte, pero mira en que posición nos pusiste a todos. Estas son operaciones muy delicadas y peligrosas y has sido muy irresponsable.


    -Ya está bien John, todo salió bien ¿no?. No es la primera vez que esto nos ha pasado y no estaba Ian. La suerte es que, ellos son otros y nosotros los mismos que aprendemos en cada operación. No le digas más nada a él, solo hizo su trabajo, como nosotros hicimos el nuestro.


    - Pero Kira, no te conozco, en otra ocasión te lo estuvieras comiendo de la regañina que le estarías dando a Ian, por no acatar órdenes.


    - Nadie le dijo la verdad, es su primera vez. Tuvimos problemas, sí, pero lo resolvimos y estamos aquí, punto final.


    -Tráeme otro whisky- le digo al camarero.


    - ¿Otro Kira? - Dice John sorprendido.


    - Bueno, que te pasa hoy, John. No lo vas a pagar tú.


    - ¡Uy!, que humor tienes hoy Kira. Nunca te he visto así, la verdad. Tuviste que haber visto más de lo que estás diciendo. Porque si no, no te entiendo.


    -Discúlpame John, no he estado correcta. - Me tomé ese whisky de un sopetón - Tráeme otro, le pido al camarero.


    -Kira- dice Ian.


    - ¿Qué?. Tú también.


    -Nada, no digo nada- me contesta.


    Me lo trajeron y me lo bebí de un sopetón.


    -Me voy - Cuando me voy a levantar de la silla, el mundo me dio vueltas.


    - ¡Uy!, Kira te llevo al hotel - dice John.


    - Déjalo John, la acompaño yo que, estoy hospedado allí también, quédate con tu equipo a celebrar, se lo merecen.


    El me agarra por la cintura y vamos al hotel. Yo estaba borrachita perdida, con una pea astrosónica. Cuando eso me pasa, me pongo parlanchina de más y muy picarona, mi macarramberra se despeluca. Íbamos caminando hacia el hotel…


    - ¡Claro!, tú tan buenotorro que estás y con esas palabritas, la música, la playita, aquello de "el no soy yo". Me derrumbaste mis firewalls y eso es trampita. Yo fui sincera, ¿sabes?. Desayuné contigo dos días, tres días, bueno rompí mis reglas número uno y dos. Tú rompiste mis reglas. Y me encanta como me besas, porque esa boquita es muy rica. Me encanta como me haces el amor o si lo prefieres, me follas, ya no sé nada, pero es rico igualito. - le acaricio sus labios con mis dedos mirándoselos con deseo.


    - Me despertaste las maripositas como nunca nadie antes, cuando me haces el amor, me penetras tan rico, que siento tu energía dentro de mí. Es como si mi alma y la tuya se hicieran el amor en otro plano. Cuando bailamos me enciendes. Te veo y.… me dejas sin aliento, eres tan sabrosito. Esos ojos verdecitos tan bellos, debajo de esa luna en la playa, con tu pelo mojado, tu pecho perfecto, desnudito, ¡oha!, me abduces papito. Y eso no es justo, eres un malucote. Dime porque yo, si te dije que ...... - Y me echó a llorar. Pero allí que voy de nuevo...


    - No jugaste limpio socio, maluco, soy una más, ya lo sé. Pero tú para mi no. Dónde está mi yo macarramberra, búscamela que la necesito. Si la ves dile que la necesito ahorita mismo, que venga. - Levanto la cabeza y veo que se ríe, esa sonrisa que me mata.


    - Encima te estas riendo de mí. Eres malote, un nene muy malo. ¿Sabes?, yo hubiera dejado a cualquier otro hoy allí donde estuvimos. Pero oí tu voz, supe que eras tú, lo sabía y no te pude dejar. Mi orden era despegar cuando cumpliera mi misión y yo la habría cumplido. Pero eras tú, mi doctor, mi papirruqui. Pensé en tu bebé que, perdió a su mami y no me importó mis órdenes. Para mí lo primero fuiste tú, después de lo malo que has sido conmigo. Pero parece que a mí solo me gustan los chicos malos. Los cabronetes como tú. De príncipe a sapo croa-croa. 


    - Mi Kira, eres bella y divertida hasta cuando esta borrachita. Así que tu misión era otra. ¡Hmmm!, así que soy muy rico, ¿te gusto mucho?, bebé. - Abrazándome contra él, su olor me penetró.


    -Shiiiiiii-to. Eso no te incumbe, pero te salvé. Me la debes doc. ¡Siii!, me gustas mucho. Dame un beso, Ian, bésame. ¡Siii!, Kira de Ian, que bonito suena, pero...Pufff, se esfumo.


    Me acerca a él, me sostiene por la cintura y sus labios empiezan a rozar los míos, su lengua saborea mi boca y mis ansias eran tal que me lo comí. Me entregué en ese beso, se lo di todo. Yo estaba hipermegasensible y regaladota perdida.


    -Eres tan rico, tan sexy, tan varonil, hueles tan rico, anda dame otro. - Le pongo morritos y mis ojos cerrados.


    -Kira vamos a quedarnos quietecitos, que no sé cuánto más pueda aguantarme y ser un caballero.


    -No te gusto, ¿es eso verdad?. Te gusta la Giselle. Como compito con esa tetonazas, cantante, famosa, espectacular, grandota que es la condenada de ella. Porque todas las que se me atraviesan tienen que ser como rascacielos, buenotorras y tetonas, ¿qué clase de karma es este mío?.


    - ¿De qué me hablas amor?.- riéndose


    -Amor, hmmmm… me has dicho amor, mentiroso. Si, esa megamundicantante Giselle, es deslumbrante, alta, flaquísima, bella y con dos globos terráqueos como la gamba desteñida aquella. Así no se puede compi, eso es mucho con demasiado para una sola vida. Será que yo le robe las sandalias al niño Jesús cuando era chiquito y ahora lo estoy pagando todito.


    - Que bella eres amor. Giselle es una mujer muy bella sí, pero tú eres más bella aún.


    - ¿Sí?. ¡No!, eso no lo dices en serio. Te estas burlando. Además, el beso que te mangó esa cuaima, yo lo vi. Casi te come esa lagarta y casi me muero yo.


    -Y ¿por qué casi te mueres cariño?. - todo melosito me lo dice.


    - ¡Oha!, no me digas cariño así, porfiplis, que me debilito. Porque esa mujer estaba saboreando esa boquita tan rica que yo, ya la saboreé y me gusta pa´ mi solita. - Le toco su boca con mis dedos con deseo ardiente.


    - Y tú, la quieres para ti solita- me dice él con su boca cerca de la mía.


    -Ahora no lo sé, bueno si, o no. ¡Ay!, no sé. Pero cuando escuché tu voz allí en tierra, supe que eras importante para mí. Que no te podía dejar con aquellos cabrones.


    - ¿Por eso me defendiste ante John? - Apretándome entre sus brazos.


    -Es que no me pareció justo, ellos te usaron y mintieron y tú solo querías salvar a ese niño. Cuando lo subieron al helicóptero vi su mirada, esos ojitos, estaba aterrado. Y por eso, creo que tú tienes la razón.


    -Ya, había algo mas hoy en esa misión, ¿verdad?.


    -No puedo decir nada Ian, pero estas bien, amorcito lindo - Lo rodeo con mis brazos y lo beso coqueteándole, pegándome a él. El me lo responde y me acerca a su cuerpo. Yo regaladita perdida.


    -Ian suéltame que me siento mal, el mundo se me va a salir por la boca, creo que voy a devolver- Y ahí perdí mi conciencia.


    Amaneció y me veo desnuda en la cama e Ian a mi lado igualmente desnudo.


    -Buenos días amor, ¿cómo estás?. Te sientes mejor cariño mío. Mi borrachita sexy.


    -Buenos días Ian, ¿qué pasó?. Por favor, paren el globo terráqueo que me caigo de él. Háblame bajito, si es por telepatía, mejor será.


    - Ven cariño. ¿Por qué preguntas que pasó?.


    -Es que nunca tomo, pero cuando lo hago me pongo un poquito, bueno.... 


    -Caliente, buscona, coqueta, provocativa, irresistible y sensual.


    -Bueno si, ya entendiste el concepto. ¿Hablé de más?. ¿Me pasé contigo? - Le digo con cara de susto y muerta de la vergüenza.


    - Tranquila no, no y no, a tus tres preguntas. No te pusiste coqueta, bueno no mucho. No pasó nada entre nosotros y no hablaste de más. Solo que te sentías mal, vomitaste mucho, te desmayaste y te cuidé.


    - ¡Ah!, vale gracias, pero podrías hablarme telepáticamente y bajito, ambas dos.


    -Anda, tomate este Gatorate de naranja y este paracetamol, te va a ayudar.


    Se levanta de la cama y no puedo dejarlo de ver, es tan bello, es perfecto.


    Me levanto y voy al baño, él se estaba duchando, me paro en la puerta.


    -Ian, sé que no tengo derecho a enojarme contigo. Que, a lo mejor, actúe de forma infantil. Me pasé tres pueblos, lo sé. No eres tú, soy yo. Pero es que yo, ya pasé por esto. Es un déjà vu, a mi este perro ya me mordió, ¿sabes?. Y aquello me dolió mucho, también me cambió mucho. Esto me removió todo. Sé que entre nosotros no hay nada serio, ni compromiso, ni nada, que apenas nos conocemos. Pero si te digo que, no tengo explicación lógica para mi reacción, ¿me lo crees?.


    El abre la cortina de la ducha. ¡Ay!, así mojadito, desnudito delante de mí, se me va el aliento, se me para el corazón, como puedo pensar así, se me van las neuronas por el sumidero de la ducha con ese muñecote delante de mí, mirándome fijamente. Me extiende su mano para que, lo acompañara a ducharme con él.


    - Ven, acompáñame, hablemos- Con su mirada dulce y pícara.


    -Aquí en la ducha, que hablemos aquí. - qué lugar más apropiado escoge este para hablar, pensé.


    -Si aquí, ven, quizás el agua nos aclara las ideas - Me empieza a acariciar, se pone detrás de mí y me abraza, con el agua cayéndonos. Su boca en mi oído y él me hablaba despacito, su cuerpo pegado al mío, abrazados.


    - No te enfades por lo que te voy a decir cariño. Soy un hombre que, no necesito buscar a una mujer para tener sexo. Casi nunca persigo a una mujer. Pero lo que ha pasado entre tú y yo, no es solo sexo, es algo magnífico. Por lo menos lo que yo he sentido, es como ver fuegos artificiales rojos, rosa, azul, verde y solo pienso en ti, te deseo, eres algo adictivos.


    - Y ¿con otras como son tus fuegos?.- yo toda ñoñona


    -Solo azul cariño. Pero es que voy más allá. Sé que, es pronto para decirlo, pero he sentido como que he llegado a casa contigo, Kira. Lo que siento por ti, no me ha pasado ni con Sandy. Me gustas muchísimo, contigo me ha pasado algo más allá de la piel y quiero descubrir que es. Quiero que nos demos una oportunidad. Pero tengo que pensar y aclararme, porque, hay cosas que son muy fuertes, como que eres militar y no sé, si habrá algo más que me sorprenda, ¿lo entiendes cariño?.


    - ¿Es verdad todo lo que me dices?. ¡Oha!, Ian. 


    -Si cariño y tu reacción me halaga porque, eso dice que te importo. Ya he visto como tratas a otros. Que reacciones así por Giselle, me dice que te importo. Como pusiste en peligro tu operación por mí, me lo dice también. Como me defendiste ante John, que los dos sabemos, él tiene razón, me lo dice también, aunque tú no me lo digas. Así que no tengas miedo, vivamos esto y descubramos que es, a donde nos lleva. Pero Kira solo te pido que me digas la verdad, que está pasando aquí. Necesito entender a que me enfrento contigo.


    -Abrázame, Ian- comencé a llorar. Nunca nadie me había hablado de tal forma, con su corazón, nunca había sentido esta protección y paz.


    -No llores amor, ya más nunca vas a estar sola, seamos un equipo y caminemos juntos, dame tu mano. Yo necesito conocerte más, cariño. Y también, necesito saberlo todo.


    -Ian - no pude terminar. Me besó, pero diferente, fue suavecito, dulce, despacio y firme. No era sexo, aun ahí desnudos, debajo de una ducha, ese beso entre los dos provenía de una fuerza más allá de nuestras existencias.


    -Ian, no puedo hablar cariño.


    -Kira necesito saberlo todo, yo salí corriendo detrás de ti como un loco, sin medir consecuencias. Y cuando estaba allí, pensé que nos mataban. Vi ese niño y no pude... soy médico. Subí a ese helicóptero y me cagué al ver cómo nos disparaban. Pensé que ahí moría y pensé en mi hija, en Taty. Me dije que actué como un loco, sin medir las consecuencias. Por ir detrás de una mujer que, no conozco y que me tiene loco. 


    Te escuché como discutías con John por mí. Entendí que me quieres, que te importo y tú a mí. Pero esto no es todo, ni condición suficiente. Necesito saber quién eres, que haces, cuanto más voy a descubrir de ti, a que me enfrento. No sé si estoy preparado para esto.


    -Lo entendí, que soy una mujer, para lo que Ian no … 


     

  


  
     Tú, mi zona perfecta. 


    No regresamos juntos. El fue a su habitación y no lo vi más. 


    Regresé a mi casa. Me estaba preparando una sopita, de esas resucita muertos y me suena el telefonillo del piso…


    -Si- deseaba con todas mis fuerzas que fuera él.


    -Kira soy yo ábreme.


    -Sube - Gerll.


    -Cuéntame amiga, ¿qué está pasando?.


    -No lo sé ni yo misma, como te lo voy a explicar, amiga.


    -Pero ¿qué ocurrió?, si ustedes estaban tan bien.


    - Cuando lo vi besándose con Giselle, me subió un no sé qué, tenía que salir de allí o el rambo que llevo dentro se desbocaba. Ni yo misma te lo puedo explicar, tenía que escapar de allí. Porque me vino de un solo sopetón, todo de nuevo con el innombrable y la gamba descolorida. ¡Por qué otra vez Gerll!, qué clase de karma es este que me ha mordido como perro rabioso y no me suelta.


    -Cariño, Ian es un hombre muy guapo, inteligente, interesante, soltero y codiciado. Yo he trabajado mucho tiempo con él, te puedo asegurar que, la imagen que tengo de él es la de un buen hombre, justo, considerado y educado. Si vieras con que respeto trata a todos sus empleados. Nunca lo vi correteando a ninguna mujer, o propasándose con nadie. Pero Kira, el no nació ayer, tiene un pasado, el existía antes de conocerte. Yo juraría que ese hombre, no tiene nada serio con nadie, porque si no, hubiera salido en las revistas, él es perseguido siempre por todos los paparazzi. 


    - ¡Ay! Amiga, lo que es él, no lo sé aún. Pero lo que si se, es que ese hombre me derrumbó. Ahora mismo, al escuchar el telefonillo, deseaba que fuera él. 


    - ¡Ah!, gracias por la parte que me toca. - Me dice burlándose.


    -No ami, si te agradezco que estés aquí, porque me estaba volviendo loca. Además, él no sé cómo va a asumir esa faceta mía, la que vio en Pakistán. Se que para un hombre como él, esto es difícil de digerir. No ves que está acostumbrado a otro prototipo de chicas, muy girlys. No sé si esto nuestro tenga…. ¿Ay! ami que hago, no quiero pasar por lo mismo otra vez.


    -Bueno tontoleta pues llámalo tú. Estoy segura que si lo llamas, viene rapidito. Si no, porque cuando se enteró a donde ibas corrió como un loco detrás de ti.


    - Si boca chancla, nunca pensé que lo dijeras, hubiera sido mejor que no hubiera venido. El me pidió tiempo para digerir todo esto y sé que no….


    - ¿Sabes cómo se puso preguntando?, parecía el FBI, si daba hasta miedo, bueno es peor que tú. No me digas que fue peligrosa esta misión otra vez.


    -Gerll, cuando me llaman, sabes porque es. Si fuera fácil no me llamarían. Ian es un hombre muy inteligente y creo que pilló que, esto no solo era buscar a los médicos, él sabe que hay algo más. Además, escuchó como John me felicitaba.


    -Ya, ni tampoco te pagarían tanto.


    -No es por el dinero Gerll y lo sabes. Ayer necesitaba escapar. 


    - Si claro a pegar unos tiritos y drenar adrenalina. Pero ¿qué paso?.


    - ¡Dices que pasó!, que casi nos matan esos cabrones, eso pasó. Pasó que no cumplí mis órdenes por salvarlo a él, menos mal que todo salió bien. Debo de tener un ángel guardián inmenso. Pero arriesgué mucho Gerll.


    -Kira, debes dejar eso, ya va el segundo aviso. Si eres gatúbela, ya solo te quedan 5 vidas. La vida te está dando avisos, ¿es que no lo ves?. ¿Qué pasó?.


    - Que tenía mis órdenes, ya las había cumplido casi al 80%. Tenía que despegar y los médicos no llegaban. Cuando me comunico con John en tierra, lo oigo a él, era la voz de Ian y me paralicé.


    -Que me cuentas, Kira.


    - Era Ian. Se devolvió a buscar a un niño desobedeciendo las órdenes de John. Llegaron los insurgentes con mucha, pero mucha artillería. Yo debía despegar, esa era mi orden, una vez hubiera hecho mi trabajo, aunque no llegaran los médicos. Debía salvar la información y no lo hice Gerll. Puse en riesgo a todo y a todos por Ian. Pensé en su bebé, en él, que estaba allí por mí y no pude despegar. Solo atacar, defender, protegerlos y ponerlos a salvo.


    - ¡Kira!, no me lo puedo creer. Y.....


    -Y nada, que salimos por patas, con mucho, pero mucho fuego y misiles incluidos. Gracias a ese helicóptero que, es una bestia de tecnología, me ayudó mucho y el batallón de defensa desde tierra que nos protegió.


    -Y tú, que eres la mejor. Pero Kira, eso debe acabar, ¿es que no lo entiendes?. Y entonces que pasó- Insiste Gerll. 


    -Que me emborrache como una cuba.


    - ¿Tu?, borracha. ¡Ay! Dios, despeluque total.


    -Si, él me llevó a mi habitación, me cuidó, me desmayé y nos despertamos desnudos en mi cama.


    - Pero amiga es que tú no dejas ni una mijita de emoción al resto del mundo, te las pides todas para ti. Y que más pasó…


    - Que emoción, ni que nada, nos bañamos juntos y hablamos ahí. Surrealista total, él quería hablar en la ducha, ¡en la ducha!. Tú crees que yo tenía neuronas pa´ hablar allí, con él así enfrente a mí.


    -Pero, ustedes no son normales, a quien se le ocurre hablar en una ducha abrazados, desnudos, mojados y con esa tensión sexual. Por eso son tan inteligentes, porque las neuronas les funciona en esa situación. Yo ya me hubiera bloqueado desde el momento cama, amaneciendo los dos desnudos. Pero y entonces, ¿qué más pasó?.


    -Entonces... que me habló muy raro. Que sí, pero que no. Que él no va detrás de nadie, pero que yo soy especial. Que tiene que pensar, que tiene que saber a qué se está enfrentando. Y claro, como le cuento yo, que soy parte de los SEAL. Que soy una chicarrona, perruna de las dóberman y de las que muerden, que soy una macarramberra, ¡eso le digo!... Huye rapidito ese man.


    No ves Gerll, que no soy la mujer a la que él está acostumbrado. Demasiado intrépida para sus gustos y costumbres.. ¿Crees que él lo soportará?.


    -Pero cariño y no será eso precisamente lo que le ha gustado de ti, piénsalo, eres una mujer especial para él. Está descubriéndote.


    -Creo que me pasé varios pueblos de intrépida y especial para el estándar de ese hombre, Gerll. No creo que sea la mujer que él está buscando.


    -Llámalo tonta, ¿qué puedes perder?. Eso que lo decida él.


    -No Gerll, no voy a forzar nada, ya me duele bastante.


    Pasó más de un mes y no he sabido nada de él. Seguí con mi vida como pude. Armando el rompecabezas, pieza a pieza de mi complicado yo. Allí de nuevo, lloriqueando, comiendo helado con sirope de lágrimas sobre mi amigo el fiel sofá. 


    Se inauguraba un gran hotel en la cuidad y Gerll había colaborado con su pequeña firma en esa majestuosa obra. Nos pidió a los 4 mosqueteros que fuéramos a apoyarla. Siempre nos apoyamos mucho en nuestros éxitos y derrotas. Yo no estaba muy animada, la verdad, pero entendí que debía ir. 


    Gerll y yo fuimos a comprar unos vestidos, no le podía fallar a mi amiga. Este evento era muy importante para su firma. Adrián renunció a su puesto y se fue a trabajar con Gerll, él es Ingeniero civil. 


    Mi vida iba nivelando la horizontal de mis sentimientos. Ya me había resignado que, Ian se dio a la fuga. Fue como mucho con demasiado para él y lo entiendo, no lo juzgo.


    Seleccioné un diseño rojo para subirme el ánimo. Un vestido recto de corte midi y escote strapless asimétrico de Roberto Torretta. Combinado con unas sandalias de tacón alto, doradas con hebilla y pulsera, un clutch al tono, tipo baguette muy discreto. Mi pelo suelto, y un maquillaje en tonos tierra muy natural. La verdad que, me sentía muy bien y segura esa noche, de mí.


    Llegamos los cuatro, yo con Alessandro y Gerll con Adrián. Estaba lleno de invitados y prensa a morir. Alessandro sabe que no me gusta la prensa y agarra a Gerll y a Adrián, yo me aparto de ellos. El salón era imponente, se ve ahí la mano de mi genial Gerll.


    Camareros con bebida y aperitivos, todo el mundo muy elegante. De repente me tocan por detrás, era mi gran y bello amigo, Saul Mejías, mi morenazo, estaba bellísimo. Siempre lo veo en traje de baño o con uniforme de comandante. Nos abrazamos y no sé qué magia tienen, pero me hace reír.


     Se acercaron mis mosqueteros, se los presenté. Había mesas para posar las copas, pero solo se podía estar de pie. Así fue durante un rato, cuando de repente, se abrió otro salón con una orquesta. Empezó a sonar merengue y salsa. Ahí mi querido comandante latino me sacó a bailar. 


    Bailaba riquísimo, rudo en sus vueltas, muy sensual. Lo dimos todo, me reí muchísimo, la verdad que me lo pasé genial, como siempre con él. Cuando salió una mujer bellísima, la cantante estrella, ¿quién era?. ¡Bingo!, me salió el Gordo…. La Giselle que siempre está dando por el culo, ahí que, ya me amargué. Sople y resople para ver si la podía desaparecer., pero que va.


    Regresamos a la mesa, estábamos Saul y yo solos. No sé a dónde se fueron mis mosqueteros. Empezamos a hablar y a él no se le ocurre otra cosa que...


    - Mira es Giselle, me encanta, canta increíble. Es bellísima, esta como quiere de buena la flaca esa.


    - Si ya- le contesto retorciéndome.


    - ¡Uy!, comandante como que, no te gusta mucho la niña.


    -Hmmm.... un grano en el culo - digo bajito.


    - ¿Qué?.


    -Nada, que si canta muy bien.


    Vienen a nuestra mesa otros pilotos. Todos me silban y alagan, porque siempre me ven vestida en uniforme o en bikini. Yo no aguantaba ya los tacones. Cuando pude, me escapé y salí a un jardín. Miré bien y no había nadie, vi unas butacas y me senté, me quité las sandalias, solo quería descansar un ratito.


    - Hola ami, que haces aquí solita- Me dice Gerll.


    -Amiga, que Saul casi me deja game over con el bailongueo, jejeje.


    -Qué bello ese hombre. Esta güenisimo, jejeje, pa´ comérselo con los dedos. Es que, en tu trabajo si da gusto, todos son colirios pa´ los ojos..


    - Si la verdad que sí, jejejeje.


    Llaman a Gerll y yo me apresuro a atarme las sandalias. De repente se arrodilla delante de mí Ian, agarra mi pie y me pone la sandalia. Yo no pude decir nada, ese hombre es verlo y perder mi aliento y hasta mi yo sensato. 


    -Hola Kira, esta bellísima como siempre. Déjame ayudarte porque ese vestido es muy ajustado, te resalta ese bellísimo cuerpo. Tus pies, siempre me encantaron, son sensuales, como toda tú. – Manteniendo nuestras miradas.


    - ¡Ian!, hola como estas. Tú también estas muy guapo. - Casi me extracorpóreo de la impresión de tenerlo ahí arrodillado, frente a mí. 


    -No has perdido tus buenas dotes de baile. Todo el mundo comentaba como bailabas con ese muñequito de torta. Siempre te ríes mucho con él, ¿no?. Voy a tener que pedirle la receta de tu sonrisa permanente.


    Yo solo veía aquella boquita, esos labios, sus ojos, sus pestañonones, su olor, ese pelo, esa noche estaba bellísimo. Todos mis firewalls quedaron out of service.


    - ¿Que te ha pasado?. Los ratoncitos te han comido la lengua. 


    - No. Claro que no. - Reacciono como mejor puedo.


    -Si me sigues viendo así, me vas a desgastar- me dice él pícaramente.


    - Si, perdona no quise ser impertinente. Es que me he sorprendido de verte aquí, no me lo esperaba. ¡Ah!, claro, si esta Giselle, ya entiendo. - ¡Oha!, ya me engorilé, el romanticismo se me fue a la velocidad de la luz.


    -Sacas conclusiones muy rápido, preciosa.


    - ¿Me equivoco doctor?.


    -Vamos, yo pensé que habíamos superado este punto, pero estamos parados en el mismo ladrillito. No Kira, no vine con Giselle. Mi familia tiene acciones en esta inversión.


    - ¡Ah!, bueno discúlpame, que coincidencia, ¿verdad?. Además, quien soy yo para..., bueno después de tanto tiempo. - Necesito resetear mi cerebro, pensé yo, ¿qué estoy haciendo?, cuanto más aclaro más obscurezco.


    - Mi bella Kira, levanta, esto ya está listo. ¿Están bien sujetas?.


    - ¿Qué?.


    -Las sandalias, ¿están bien?.


    - ¡Ah!, sí, sí, perfectas, gracias.


    -Bueno ahora me toca a mí.


    - ¿Qué?.


    -Que quiero bailar contigo- me acerca a él con un movimiento sensual, posesivo, lleno del deseo que nos quemaba a los dos.


    - Pero Ian, no creo que sea buena idea. - Yo estaba temblando.


    -Kira te he pensado mucho, este mes ha sido un infierno. Solo deseaba...- Me susurran en la pata de mi oreja, muy pegadito, resquebrajándome toda yo.


    -Ian, mira, a ver cómo te lo explico. Yo eso de, hoy si, mañana no, sí, pero no. Eso yo no lo llevo bien. Soy ingeniero, de las cabeza cuadrada que llaman. Yo te entendí, no te reclamo nada. Quizás hasta tienes razón de haberte alejado de mí, entiendo que yo no soy una mujer de esas que llaman normalita. Digamos tu prototipo, con la que puedas pensar en tener algo.


    Es verdad lo que dice Adrián que soy rarita. No soy la mujer que quizás estas acostumbrado tener a tu lado. Ahora si soy una Barbie, pero mañana vuelo y no sé cuándo soy... bueno tú ya lo viste, no hay mucho más que explicar. Entiendo que tu vida es como más formal, más elegante y quieres jugar a la casita con una mujer muy Lady que, este ahí siempre para ti. Yo, ya lo entendí.


    -Que has dicho.... ¿Una Barbie?. - Pensó en Taty, quizás esto sea lo que me quiere decir mi bebé. Es una señal.


    -Bueno, no creas que soy una engreída, yo sé que tú tienes mujeres espectaculares a tus pies. Pero, este mundo de glamur en mi vida es solo cinco minutos. Las 23,55 horas restante del día, pues no soy así. Tengo otras facetas más intrépidas y arriesgadas, como has visto.


    Me arrima hacia él, su boca y la mía se rozan, mi corazón casi descarrila, mi aliento se contrae. 


    -Kira, pero yo a quien quiero es a ti, mi amor. -Me susurra en mis labios rozándolos con los suyos, muy pegados, deseándonos.


    - Ian ... has dicho...


    -Si, mi amor. Yo vine hoy aquí, porque sabía que estabas tú. 


    - ¡Ah!, si y quien te lo dijo… ¡Ay! Alessandro, traidor.


    - Kira, no sé quién eres, ni que haces, pero sí sé que te quiero junto a mí.


    -Pero Ian, es que yo...no quiero dejar de hacer lo que hago.


    - ¿Me quieres a tu lado? - Y me aprieta más a él.


    -Si, pero.... estas seguro que sabes dónde te estas metiendo conmigo.


    No pude decir más, porque me beso sin permiso ni perdón. Me devoró, entró y salió con desesperación, como si tuviera que llenar todo el vacío que hemos tenido. Pronunciaba mi nombre bajito- Kira- y otra vez me devoraba. Yo se lo respondí porque lo deseaba tanto como él a mí. Me excité, volé, aterricé y me aferré a él.


    -Ven vamos- Me dice pícaramente.


    - ¿A dónde?.


    -Donde pueda hacerte mía ahora mismo, es lo que más deseo.


    - Ian, ¿aquí?. Es que yo soy más formalita, nunca he…


    - ¿Qué?, no te gusta la adrenalina. Nunca lo hiciste así.


    - ¡Yo!, nooo nunca, pero donde vamos a... Mira que este vestido es un poco complicadito para esto quehaceres.


    -Tranquila que, yo me se desenvolver en estas lides. Déjalo todo en mis manos nena.


    - Tan decentico que parecías y míralo tú, máster en escondites de sexo.


    Entramos a un baño, cerró la puerta. Me besó, me devoró. Sus manos recorrieron todo mi cuerpo con deseo y ansiedad. Llegaron a mi centro de control, que ya estaba más que húmedo, yo aprete mis piernas atrapando sus dedos en mí. 


    -Estas traviesa muñeca, siempre sorprendiéndome. ¡Uy! eso me gustó, házmelo otra vez.


    -Ian- Casi me ahogo, no podía ni pensar, menos hablar. Solo sentía que mi cuerpo vibrando como las cuerdas de una guitarra española, lo deseaba. Pero que me pasa, si mucho militar, mucho ingeniero, mucho piloto y este hombre me toca y pierdo mis bragas.


    -Que cariño, me deseabas tanto como yo a ti. Tú cuerpo me lo está gritando. No lo puedes ni esconder ni disimula, me lo estas gritando toda tú. 


    Empezó a subirme el vestido y bajó su cremallera. Allí apareció su antena parabólica buscando la señal particular. Me apartó mi braguita. La verdad era incomodo, pero como puedes comprender, no me puse tiquismiquis en ese momento. 


    -Ya por favor házmelo, si te deseo- le susurro desesperada de ganitas.


    -Si cariño, yo también a ti, ven- me da un empujón hacia él, me pone sus manos en mis muslos y me sube a él. Mis piernas lo rodean y ahora se produce la magia entre los dos. Entra y sale suavecito, porque yo estaba mega húmeda. Detrás de cada embestida, la pasión subía, el calor del deseo y la ansiedad me quemaba por dentro. Es un hombre fuerte, cada empujón me hacía vibrar, íbamos a más. No pude aguantarme mucho, hasta que su penetración fue profunda. 


    - Ian, no puedo más, estoy que llego. - Un calor inmenso desgarra mis entrañas. Me sube por el vientre, llega a mi pecho y zas los fuegos artificiales en mi cabeza, contraigo mi vagina apretándolo y succionándole dentro de mí, él enloquecía. Yo temblaba, me estremecía entre sus brazos y ahí me fui de este planeta. Cuando regreso, lo veo con su cabeza hacia atrás y su rugido varonil sale entrecortado de su boca, jadeaba de la satisfacción.


    - Así bebé, como te he extrañado y no sé cómo me da un empujón final, yo me abrí más para que entrara profundo. En ese momento, es como si se hiciera más grueso y grande. Lo sentí temblar, estremecerse, pero resistió conmigo en sus bazos. Cuando abrió sus ojos, teníamos cara con cara, yo atrapada entre él y la pared. Me besó, fue dulce y tierno. 


    - Kira te amo - A mí se me paro el corazón, nunca me lo había dicho antes. Yo solo me quedé viéndolo. Nuestros cuerpos que siempre encontraban sus rincones, no importando la posición, se acoplaban perfecto. Nos fuimos calmando, nuestros corazones fueron tomando su ritmo normal. El siempre se quedaba dentro de mí un ratito. 


    -Te he extrañado Kira. Te quiero a mi lado siempre, no me importa en lo que estés metida, ni lo que hagas. Me moría de celos cuando, te vi en los brazos de ese pilotico, como te devoraba con la vista. Como acariciaba tu cuerpo con el baile, como sus ojos te deseaban.


    - Cariño yo... - Cuando me iba a poner tontorrona, reaccioné, bueno lo que pude en esa situación. -Que dices, ¿Saul?, que va. - 


    -No sé qué me va a decir tu boca, pero me quedo con lo que me ha dicho tu cuerpo- Me dio un piquito muy dulce.


    Me bajó con una ternura increíble, nos limpiamos. Me ayudó con el vestido, saqué mi pintalabios y me arreglé mientras el me veía. Le di mi peine para que se arreglara el pelo. Abrimos la puerta con cuidado, asomamos las cabezas, para asegurarnos que no había nadie y agarrados de la mano corrimos de ahí, riéndonos.


    Salimos al salón y bailamos, nuestros cuerpos se deleitaban, flotábamos aliviaditos los dos. Nuestros ojos no se separaron más. Es fascinante.


    Cuando los periodistas lo vieron, vinieron hacia él. Yo me desmarqué como pude. Me fui, necesitaba asimilar todo, pensar... Llegué a casa y no lo podía creer, Ian me fue a buscar, si me quiere, le intereso. ¡YES!...


    Me desmaquillé y me bañé. Me puse un short cortito y una franelita. Me senté en mi sofá a soñar, viendo la TV, con unas palomitas y una Coca-Cola. Flotaba, levitaba fuera de la estratosfera.


    Suena el telefonillo, es él.


     Lo veo entrar, camina hacia mí. Estaba bello, yo en short, camiseta y coleta. Le lance el control del parking para que estacione el carro. Vuelve a abrirse el ascensor y lo veo con su trolercito. Se sentó en el sofá, tenía una pose hiper sexy, las piernas entreabiertas, su cuerpo recostado en el sofá, su cabeza hacia atrás. Me lo comía, este hombre despierta todas las agujas del deseo de mi reloj sexual. Me activa, me pone en modo, cronometro acelerado, sexual total. 


    Se levanta, se me acerca despacio y ¡zas!, lo primero que hace es quitarme mi short y la franelita. Me quedé en braguitas. Empezó a deslizarse hacia abajo besándome y ahí mismo me penetro con su lengua posesiva. Sus ojos emanan fuego, pasión salvaje. Sus labios ardientes, su lengua húmeda recorrían mi cuerpo. Que bien se siente una mujer cuando, es deseada por el hombre que le gusta. Me sentó en la encimera de la cocina y ahí empezó. Me abrió mis piernas y su lengua se deleitó en mí, con fuerza, me succionaba y mordisqueaba, me hacía brincar las entrañas y la pasión. Sus dedos se saben acompañar para lograr el máximo erotismo, encendiendo la pasión y el deseo en mis adentros. Mi cuerpo arde y el de él también, yo le pedía más. Gritaba como una desesperada adicta a él.


     - Ian- A mí ya me devoraba el calor de la pasión que el encendía en toda yo.


    Me baja al suelo y como siempre se ayuda con su mano dirigiendo su varonilidad hacia mi sexo húmedo. Primero suave y después con fuerza. Yo rodeo su cuerpo con mis piernas, para abrirme más a él, que está muy bien dotado. Presionándome contra la pared entra y sale de mi con locura, una y otra vez, en cada empotramiento haciéndome gemir. El roce de sus penetraciones hace vibrar todo mi ser. Mis manos rasgan su espalda corpulenta y varonil. Su boca devora la mía, nuestras lenguas se funden, me muerde y yo a él. Cuando siento que me invade esa sensación de calor volcánico que empieza a quemar mis sentidos, sale de mi susurrando un gemido.


    - Me voy a avenir con furia Ian, dámelo todo. No pares quiero llegar.


    -Así Kira, eres mía, te deseo como un loco. -empujaba cada vez más fuerte, lo sentía en mi ser más íntimo y profundo. Yo gritaba, me estremecía entre sus brazos, el volcán expulsó su lava. Mi fruta de la pasión estaba goteando el placer sobre él, me fui de mí. El, al ver mi estallido de pasión y deseo me siguió, sus piernas se debilitaban. Su ser se estremeció, tembló dentro de mí, sentía su penis aún más adentro, como si se agigantara en ese momento antes de la dulce relajación. Un gemido profundo y varonil salió de su garganta. No se salió de mí, le gustaba quedase ahí. Mirándonos a los ojos, nuestros cuerpos se iban recuperando, me besó con máxima ternura, era un beso muy distinto cuando terminábamos.


    - Gracias cariño, contigo toco el cielo, como me gustas nena.


    - Ian…- No podía decir nada. Mi contradicción entre el placer y el miedo me ahogaban las palabras. Solo quería dejarme llevar y no pensar. 


    -Kira eres perfecta -se salió de mis adentros despacito. Abrazados aún. Fuimos al baño y nos duchamos. Allí otra vez, nuestros cuerpos húmedos, próximos, acariciándose el uno al otro, era tentador. La pasión y el deseo entre ese hombre y yo eran imanes, con sonido de rock&roll. Nos llevaba hacia el placer máximo. Disfrutamos y nos dejamos llevar por nuestro erotismo tanto tiempo contenido. 


    Yo ya ni intenté vestirme, se cómo le gusta tenerme a su lado en la cama. Nos acostamos piel con piel. Nuestros rincones y curvas se acoplan automáticamente.


    - Cariño, siempre tus compañeros son así contigo, -me susurra abrazándose a mí.


    - Si, siempre, para ellos soy uno más y Saul es solo un buen amigo.


    - Pues a mí eso no me pareció. Todos rodeándote, tocándote. Tanto los de la aerolínea como los militares, siempre te están toqueteando. Y ese Saul, se babea por ti, como te ve, es que te devora.


    -Ian, son compañeros de muchos años. Nuestro trabajo quieras que no, al compartir tanto tiempo juntos fuera de casa, eso nos une. Pero no tienes que preocuparte por nada ¡Huyyyy! que carita, que pucherito, celosote - lo veo enfurruñado.


    - No, celoso no. Pero me incomoda verte rodeada de tantos hombres, uno más modelito que el otro y el que más, ese Saul.


    - Ian, si hubiera querido algo con alguno de ellos, ya lo hubiera tenido. ¿No te parece?.


    -Has tenido algo con alguno, con ese Saul que siempre te hace reír.


    - Vamos por mal camino Ian. Pero para que te quedes tranquilo, no, yo donde como no ca....... Bueno no tengo nada con nadie del trabajo. Esa es mi regla número cuatro. Ya con lo que me pasó, tuve bastante y aprendí mi lección a trancazos. 


    - Vale, no me voy a complicar yo solito, porque quien te tiene entre sus brazos soy yo. Así seguirá siendo, ¿verdad?.


    - Sin presiones bizcochito, vallamos día a día y veamos donde nos lleva esto.


    Me apretó contra él, nuestras pieles se unieron, me abrazó y así acurrucados nos quedamos dormidos. Nunca pensé que dormir así, junto a alguien, sería tan rico. Lo extrañaba y mucho. Y creo que es mutuo.


    Suena el despertador. El me arrima aún más a él y me besa el cuello.


    -Buenos días, cariño, - me huele profundamente, hunde su cara en mi cuello.


    - Este va a ser un gran día. Soy feliz a tu lado como nunca lo he sido. Eres el mejor regalo que la vida me ha dado, Kira. Creo que conseguí la Barbie que estábamos buscando.


    -Buenos días - me estiro, me volteo y lo beso. Derretidita perdida por ese hombre, diciéndome esas cosas que nunca nadie me había dicho antes en mi vida y menos en mi despertar.


     - Y tú para mí, me gustas de más, Ken.


    - Me tengo que levantar cariño, porque si me quedo aquí, no llego a tiempo a la clínica. Mira a mi otro yo, como ya toma vida propia porque quiere más, digamos el mañanero. No, no… me voy a bañar rapidito, cariño - Se levantó como una flecha.


    -Jejejeje- Yo muerta de la risa y dispuesta a lo que él decidiera. Se que tienen responsabilidades, pero nuestro deseo era muy fuerte. Me levanté después de verlo caminar desnudo hacia el baño. Ese cuerpo, ese culito, ese tumbaito de sus caderas es inspirador. Me provocó ser una ternura esa mañana y cuidarlo. Fui a prepararle el desayuno. Me gustaba que se sintiera consentido, cosa que, en mi vida, me había importado un pepino antes, con ningún otro hombre. Para serte sincera. 


    En mi cocina, vestida con una franela, le preparé una tortilla francesa de queso manchego y jamón serrano con eneldo. Su jugo de naranja, café colombiano y el brioche. Yo estaba tomándome un café, sentada en la encimera de la cocina, cuando el salió del baño. 


    - ¡Cariño, que rico!, como me consientes, gracias bebé. Me haces sentir mimado. Que rico todo, incluida tú. - me da un piquito abrazándome.


    -Bueno Ian, son solo huevos, café y jugo, pero eso sí, los he hecho con mucho condimento de cariño - Me bajo y lo abrazo por detrás, lo beso en el cuello, lo huelo y el me sienta en sus piernas, me besa apasionado. Ese hombre olía espectacular, es espectacular. Sabe espectacular o yo estoy como para ingresar en urgencias de la estupidez que, me da cuando me empieza eso del amor. Me pone como boba, bueno creo que a todas.


    -Anda chicharrón, te dejo desayunar, recupera fuerzas, jejejeje.


    -Dios, como me gustas mujer. Te deseo en la mañana, para el mediodía y como cena, en mi despertar y para dormir. Activas mi modo erotismo loco. El hombre que llevo en mí te desea toda, mujer. Eres única


    - Jejeje, así soy yo chicuelo, pa´ comerme. – Riéndome.


    - ¿Nos vemos esta noche?. Acuesto a Taty y vengo, te apetece. Tenemos que hablar, Kira.


    - Siiiiiiii- grito yo y me pongo a bailar a su alrededor. El sonriéndose y sorprendido de verme así de loca. No es lo que yo usualmente manifiesto ante nadie. Lo sorprendo dándole una copia del control del parking de mi casa.


    -Bueno ya tienes la llave de mi parking, es un primer y gran paso Houston, jejejeje.


    - Y que lo digas cariño, ahora a por la del corazón - Se levanta, me abraza y me da un beso de esos para todo el día. Nos vamos dando piquitos hasta el ascensor, riéndonos como dos bobitos.


    -Contare las horas cariño para regresar a tu lado, para meterme en tu cama esta noche. 


    -Que tengas un buen día y que la operación salga genial. Te espero con deseo, para que explotemos de pasión - le murmuro en el oído y se lo muerdo. El se encoje y se estremece.


    - Bueno y para que hablemos- Allí que me lo suelta otra vez, hmmm, entonces hay algo que hablar.


    - Ya lo sé...le contesto desganaita.


    Quiero dormir un rato más, pero suena el teléfono y es Gerll.


    - Hola ami que tal, como terminó todo anoche en la recepción.


    - ¡Genial!. La varita del hada se movió y la magia se ha puesto en marcha. Y si, amiga, Ian es espectacular, pero ¡epa! yo más, jejeje.


    -Pero tú con Ian otra vez. Kira y tu vida, ¿el aceptó esas cosas?.


    -No amiga, la verdad que no he pensado en eso y ni quiero hacerlo ahorita mismo. No lo he hablado con el aún, no tuvimos tiempo anoche, jejejeje.


    -Qué fuerte Kira. Yo alucino contigo, no te reconozco amiga. Tú con Ian Lautner, es que no dejas nada para los demás. Pero sabes que te fue a buscar a ti, que llamó a Alessandro para preguntar si tú ibas.


    - Si, me lo contó, porque no dormimos otro poquito amiga. Yo casi no he dormido anoche como podrás imaginar. No es para darte envidia, pero es la verdad, que te puedo decir.


    -Calla que me muero de la cochina envidia, jejejeje y con ese bomboncito. Kira, tienen que hablar, porque si no, esto es una bomba de relojerías, cuestión de tiempo.


    - Si ya lo sé…bueno, te dejo que estoy muerta.


    -Vale, recupérate para el segundo round.


    Como a las once suena el móvil, es de mi empresa y me notifican que necesitan me presente a las dos en el aeropuerto. Ya que tenemos a tres compañeros de baja y se necesitan comandantes. Me toca ir a México, el vuelo sale a las seis. Me levanto como una flecha, me baño, arreglo y recojo. Preparo mi maleta y salgo para el aeropuerto. Llamo a Ian y no agarra el móvil, debe estar en el quirófano. 


    Llego al aeropuerto y empiezo a hacer todo el trabajo de prevuelo. Me reúno con la tripulación. Mi copiloto es Karina, una chica nueva, pero me han hablado muy bien de ella, es una de las mejores. Además, le gusta la moda como a mí, una niña muy linda. Estoy inmersa en mi trabajo, concentrada. Suena mi móvil, pero no lo puedo atender. Cuando estoy en lo mío, me lo tomo muy en serio, ya que más de trescientas personas están bajo mis decisiones y responsabilidad. Ahí no hay pasión que valga. Cuando terminé todo y antes de abordar el avión como a las cinco y media llamo nuevamente a Ian. 


    -Hola cariño, ¿te pasó algo?, como nunca me llamas cuando trabajo. Pensé que te habías arrepentido y que.... No te pude agarrar la llamada porque estaba en el quirófano, pero Kira, yo no podría soportar otra separación.


    -Tranquilo Ian, no pasa nada. Sigo deseando todo tu campo magnético, me sigue atrayendo, no te llamé por eso. Ya hablaremos, para ver como solucionamos todos esos asuntillos pendientes. Te llamé para avisarte que salgo para México en unos veinte minutos.


    - ¿Qué?, pero como así, si estas en tus días de descanso. A México, veinte minutos. Noooo...ahora no honey, no quiero, necesito más de ti, te necesito bebé.


    - Hay varios compañeros de baja y hemos tenido que dar apoyo. Yo también hubiera deseado tener otra batallita con usted señor. Bueno lo de batallita no ha sido muy acertado.


    - No me hables de batallitas, que de eso he tenido de más contigo. ¿Y cuándo regresas? - casi que, con voz mimosa.


    -El lunes en la mañana, Ken.


    - Cariño te voy a extrañar, no quiero separarme de ti, te necesito, te quiero, te deseo bebé.


    -Y yo a ti papachote, pórtate bien y si te portas mal avísame y me teletransporto.


    - ¡Yooo!, pórtate bien tú, que eres un imán para los moscarrones. Hmmm, nada más de pensarte en la piscina, me pongo malito, pórtate bien, cariño - me lo dice con una vocecita casi que ahogado.


    -Que si hombre, que me voy a portar muy bien, un angelito, te voy a pensar mucho y a ese culito, promesa de girlscout.


    - ¿Qué?, culito. Que salidita amaneció mi bella hoy. Estaré contando las horas hasta el lunes. Cuando mires la luna piénsame.


    - Que sí, que te voy a pensar requete y mucho. Te tengo que dejar vamos a abordar ya. Besitos en esa boquita rica.


    - Kira te…. cariño- No lo dijo, pero se entendió.


    - El lunes nos desquitamos papirruqui. Come bien para que estés en forma, jejeje.


    -Jejeje, mira que eres picarona. Chao, cariño piénsame.


    - Chao, que siiii y tú, mi Ken.


    El vuelo es tranquilo y divertido con Karina. Nos entendimos muy bien, tenemos muchos temas en común. Después del vuelo como siempre, traté de descansar, cenar con mi tripulación, piscina, playa, compras y divertirme. Pensar en ese hooombre que me tienen abducida y abobada. Deseo verlo y estar entre sus brazos otra vez, mejor dicho, entre sus piernas. Todo brilla de nuevo. 


     Me llama varias veces al día, es tierno, dulce, romántico. Me hace sentir única en su mundo. Cada vez que me llama, me dice que no lo cambie, tendrá complejo de TV el tío, jejeje. Yo lo entiendo, porque aún nunca le he dicho ni una sola palabra de amor. Pero para llegar a ese punto, a mí me falta aún unos metros. Entiendo su inseguridad, porque, aunque yo no lo digo, me estoy enamorando full de ese man.


     Se que, él es perseguido por modelos, actrices, empresarias, políticas, es un hombre muy deseado. Si lo confieso, soy una metomentodo, me metí en san Google y lo leí todo sobre ese él. Ya entiendo lo sorprendida que estaba Geraldine. Pero para mí es, el inteligente doctor Lautner y el hombre dulce apasionado y romántico. Para mí es solo Ian.


    Lo que me incomoda, bueno no es que me incomode, más bien lo que me da miedo, es como lo estoy extrañando y como lo deseo. Esto nunca me había pasado, ni con el innombrable. Lo necesito, me gusta estar a su lado, su olor, como me mira, como me trata. Esta separación me lo dejó claro. Pero las preguntas giran como noria en mi cabeza, ¿él me aceptará a mi como soy?., aceptará lo que hago, tendrá futuro nuestra relación. Se que debo meditar sobre hacer algunos cambios en mi vida, como me dice Gerll y yo también así lo quiero, debo liberarme de cargas que ya cumplieron su función en mi vida. Debo sopesar mis prioridades, no quiero equivocarme otra vez. Ahora por primera vez en mi vida siento que me estoy jugando mucho. A veces pienso que, si es posible que nuestros mundos pudieran encajar y acoplarse, como lo hacen nuestros cuerpos y deseos. Que Ian y yo podemos crear un nosotros. Cuanto lo deseo, me doy cuenta que me emociono cuando lo pienso. Se llena mi vida de luz.


    Pero seremos capaces Ian y yo de escribir una historia juntos, de vencer nuestras dudas y temores. De crear un nosotros…


     

  


  
     Tú mi casualidad o causalidad, ¿qué eres?. 


    Llego el lunes a casa, descanso y voy al centro comercial a comer. Me suena el móvil y es Ian. 


    -Hola cariño, te he dejado descansar. No sabes cómo me ha costado no aparecerme por tu casa y comerte a besos.


    -Hola mi bello doc, que rico escucharte, te extrañeeee muchísimo.


    - ¡Ay!, que me derrito, no aguanto más para verte honey. ¿Qué haces?.


    -Estoy almorzando, vine al centro comercial.


    - Yo estoy aquí también con Taty, en el McDonald’s, en una fiesta infantil. ¿Dónde estás tú, cariño?.


    - En el Sushi Bar del nivel feria.


    -No te muevas de ahí, vamos para allá.


    -Pero y el cumpleaños. No es muy pronto para que Taty…


    - Espérame ahí. Ella ya sabe de ti, por eso no te preocupes.


    -Pero Ian, será bueno que Taty me conozca ahora, tan pronto.


    - Si cariño. Yo puedo presentarle a una amiga o ¿no?.


    -Bueno lo que tú digas, aquí los espero entonces.


    Entran agarraditos de la mano. El sonriéndome, viene directo hacia mí. Me da un beso casi en la mitad de mi boca. Me estremezco toda.


    -Hola Kira, como estas, me encanta encontrarte aquí.


    -Hola Ian ¿cómo estás?. Y esta preciosidad quién es.


    -Hola soy Taty, él es mi papito y tú eres Kira, ¿verdad?.


    -Hola Taty, encantada de conocerte, si soy Kira.


    - Eres amiga de mi papito.


    -Sip.


    - ¿Eres doctora?.


    - No princesa, Kira es ingeniero y piloto de aviones.


    - Ingraniero, ¿qué es eso papito?.


    -Jejejeje, son las personas que hacen los coches y aviones.


    - ¡Ah!, que bien y vuelas aviones. 


    - Ya terminaste Kira - me dice Ian.


    -Si ya terminé. 


    - Quieres acompañarnos, vamos al cine.


    -Bueno no sé, tú que dices Taty, te gustaría que vaya con ustedes.


    - Si ven con nosotros, la peli es buenísima ¨El Rey León¨. 


    - ¿Te gusta el cine?.


    -Si, papito y yo vamos mucho al cine, somos cimofolicos.


    -Jejeje - me parto y me mondo. - Que bien. - 


    Nos dirigimos al cine. Ian pasa su mano por mi trasero disimuladamente apretándomelo, cuando lo veo, me tira un beso. Me encantan sus jueguitos morbosillos.


    - Ian compra las entradas, pasamos a la sala y nos sentamos. Pero yo, eso de cine sin chuches para mí, eso no es cine. 


    - Taty, quieres que vayamos a por chuches -le cuchicheo bajito.


    - Si, ¡chachi, guay!, chuches- grita.


    - Pero Taty hija, ¿vas a comer más chuches?.


    -Ian, cine sin chuches, no es cine. - le digo yo. 


    -Claro papito, no es cine. - Repite la nenita.


    -Ustedes ganan, me rindo, dos contra uno. Que rápido se hacen las mujeres aliadas, eso viene de genes, no importa la edad.


    - Tú quieres algo de beber, Ian.


    - Si, por favor un té que, tengo sed de toda esa comida.


    Nos fuimos Taty y yo, me cogió de la mano, me enterneció. Compramos refrescos XXL. Un mega box de palomitas y una bolsa gigante de gominolas. 


    -Que super, Kira esto me gusta todo, ¡ñami, ñami!. -dice la nena.


    -Claro Taty, cine sin chuches -y las dos al unísono gritamos 


    - ¡No es cine!.- Llegamos riéndonos e Ian nos vio. Cuando paso delante de él, se tiene que levantar un poco y me toca una de mis boobs. Yo reaccioné de inmediato, se me endurecieron. Le agarré la mano y los dos nos vimos a los ojos en esa obscuridad. Taty se sentó en medio. De vez en cuando, sentía la mano de él entre mi pelo y acariciándome el cuello, yo me erizaba toda.


    Salimos y Taty le agarró la mano a su papá y la otra a mí. Eso me dio mucha ternura.


    -Papito quiero un heladito.


    -Pero cielo, entre lo que has comido en McDonald’s y las chuches, no te hará daño.


    -No papito, anda vamos. - Y tocándose en la barriguita le dice


    - Mira papito ¿ves?, aquí queda un huequito para el heladito.


    Y por lo que veo, Ian no tienen mucha resistencia a las peticiones de Taty. Nos reímos con lo del huequito en la pancita. 


    Ya era casi las ocho de la noche, la hora de dormir de Taty. 


    -Bueno Taty tenemos que ir a casa, hay que ir a la camita hija.


    -Noooo papito, otro ratito.


    -No Taty, ya es la hora. Por hoy, ya fue suficiente parrandita.


    Me mira la nena y yo solo encojo los hombros.


    -Kira, podemos ir al cine otro día, me gustó mucho que vinieras con nosotros. - me dice la nena sonriéndome y abrazándose a mis piernas. Yo la cargo y ella me besa. 


    -Si Taty, cuando ustedes quieran repetimos. A mí también me gustó mucho. - Le digo, amapuchándola con tal abrazo que casi la estripo..


    Ian me picó el ojo y me dice con los labios, sin voz, como en mímica. 


    -Te veo en un rato.


    Llego a casa, me pongo un short y una camiseta. Me puse a ver la TV, escucho el ascensor. Corro hacia él y me lanzo en sus brazos, lo beso, me lo devoro, me subo a él, nos besamos apasionadamente. Nos teníamos muchísimas ganas. 


    - Cariño como te he extrañado, te he deseado, no sé cómo he podido resistir esta tarde - me dice, con sus ojos chispeando de deseo.


    - Es mutuo, te he pensado y extrañado man. Te desea toda yo.


    Me arrimó a él, pasó sus manos por mi traserin acariciándome. Sus manos recorren mi cuerpo, llega a mis boobs, mis pezones se ponen duros y se ven a través de la camiseta. El se da cuenta y sonríe. Me quita la camiseta y empieza a besarme, a jugar con mis boobs, bueno a devorárselas. Le encanta esa parte de mí. Sus manos, bajan y me desabrochan el short, me quedo en braguitas. 


    Yo empiezo a desabrocharle los pantalones, le quito la camiseta y lo dejo en sus slips. 


    - ¡Ea!, igualdad. - Cuerpo a cuerpo, piel a piel, boca a boca, beso a beso. Así empieza nuestra fiesta. Me carga en sus fuertes brazos y me lleva como un saco colgando de su hombro a la habitación, dándome azotitos en mi trasero. Yo pataleando y golpeándolo en esa espalda monumental.


    - Ya te tengo en mis manos, vas a saber lo que es bueno nena.


    - Buenoooo... a ver si las promesas se hacen realidad nene.


    Me mira serio - Alguna vez te he fallado, ¿has quedado a medias conmigo?.


    Yo me descojono de la risa, hay que ver que los hombres, aunque sean lumbreras, son de lo más débiles emocionales con cualquier comentario de su miembro. Para eso son unineuronales. 


    - Noooo. Tonto es broma, me dejas full feliz siempre.


    -Con eso no se juega Kira - Me lo dice serio. -Mira que me esfuerzo mucho. - A mí, me da la risa.


    En la cama, ese hombre es un veterano de guerra con entrenamiento de unidad especial de ataque. Aunque la comparación no me convenga mucho.


    Yo entre sus brazos soy gelatina que él hace temblar, me derrite y me come. Se desliza sobre mí, besándome los labios, mordiéndome y yo a él. Nuestras lenguas entran en guerra de fondo, lo siento también allí, en el polo sur, como su otro yo ya estaba listo para la acción. Firme y en forma para atacar.


    Ian, se tomaba su tiempo, para que yo estuviera suficientemente excitada. El es un hombre que me encanta, por lo pendiente que esta para llevarme a ese momento mágico. 


    Su lengua me recorría toda, sus labios aprisionaban mi botón de la pasión que, estaba listo para él, haciéndome estremecer en cada lamida, en cada mordisquito. 


    -Que rica eres cariño, estas super húmeda, como me gustas nena.


    -Ian - solo clavo mis dedos en su cabeza, me tiene rendida. - No pares porfiplease. -


    - No cariño, no voy a parar, llega para mí, entrégamelo todo, nena.


    Oír eso, me hizo explotar, gemí, grité, me estremecí, temblé, me fui y regresé del planeta tierra y entre los brazos de ese hombre que me rinde a él. De nuevo viene a por mí. Pero ahora con su gran otro yo, excitado, inmenso en posición firme, con su mano se ayuda y entra en mí. Besándome apasionadamente, mordiéndome y de repente explota su pasión con fuerza, ritmo y una pasión loca.


    Yo empapada, eso le hacía todo más fácil. En cada una de sus entradas y roces, mi ser lo succionaba, yo apretaba arropando aún más su miembro, eso a él lo pone como una moto. Gemía y se excitaba cada vez más, cuando veía que iba a llegar, bajaba un poco su ritmo. Le gusta hacer esto varias veces, hasta que nuestro deseo, de tanto contenerse explota como un terremoto de pasión que nos quema. 


    Así estuvo hasta que nos volvimos locos. Yo me arqueaba para que él entrara más en mí y de allí al cielo fue un paso. Los dos gritamos, temblamos, nos estremecimos, el volcán nos invadió y llegamos juntos. Apretando nuestros cuerpos el uno contra el otro, como queriendo hacernos uno solo. Nuestros cuerpos ardían de la pasión, sudorosos. El muerde mi cuello, yo grito porque si no me ahogo. El soltó un fuerte rugido varonil y se desplomó sobre mí con delicadeza. Así estuvimos un rato unidos. Nuestros corazones se fueron calmado, nuestra respiración también. El se sale de mí, me besa, con ese beso de fin de... que es siempre diferente, tierno, dulce.


    - Que tal todo cariño.


    - Insuperable ¿y tú qué?.


    -Insuperable nena, nuestra conexión es increíble. Me vuelves loco bebé.


    - Si verdad. Nuestras energías se entrelazan como si fuera una sola en ese momento de tanta intensidad. - Yo siento una unión más allá de mi cuerpo con Ian, esto nunca lo había sentido antes con nadie.


    - Si Kira, a eso me refiero como algo mágico. Yo también siento nuestras energías como se unen y explotan. Cuando te veo en tu eclipse, me vuelvo loco de pasión. Me estremeces, te siento tan mía.


    Nos besamos, él acariciando mi cara y pelo, su beso era tierno, dulce, de entrega y de amor.


    Se levantó y trajo unas toallitas húmedas, nos limpiamos y nos acurrucamos muy juntos. Su cara en mi nuca.


    -Kira, me estoy enamorando de ti como un loco, amor. - Me lo susurra.


    Yo al oír esas palabras me estremecí toda, sé que él lo sintió. Pero no pude decir nada. Estaba aterrada de lo que yo estaba sintiendo también por ese hombre, pero sin ninguna intención de huir de él. Solo que tenemos una conversación pendiente.


    -Se que no me vas a decir nada, pero siento tu cuerpo lo que me grita. Tú también sientes por mí, lo sé, bebé.


    -Ian, yo....


    -Tranquila amor, no forcemos nada, cuando sea, será. Te esperaré, pero quiero que sepas lo que yo siento, eso es todo. - Abrazados en la cama.


    Me volteé y lo besé dulce, despacito, saboreándomelo. Me di la vuelta y nuestros rincones se consiguieron y acoplaron nuevamente. Piel con piel, el me envuelve con su cuerpo, nos quedamos dormidos abrazados.


    Cuando me despierto, no estaba en la cama. Me levanto y veo que me había preparado el desayuno. Vino hacia mí, me abrazó como un oso, envolviéndome en él y me besó.


    -Buenos días, mi amor. Soy feliz y hoy es un día muy importante para la familia Lautner.


    - Buenos días oso amoroso, yo también soy feliz. La vida me sonríe.


    - ¡Uy! y a mí. Recuerdas que hoy es la inauguración del laboratorio. Y usted señorita será mi pareja, te paso buscando a las ocho.


    - No Ian, mejor voy yo por mi cuenta. Porque si llego contigo, nos van a agobiar toda la noche los periodistas.


    -No de eso nada, sola no, te mando al chofer, entonces.


    -Pero no es necesario Ian, yo se llegar solita.


    -Que no Kira, que te mando al chofer.


    -Vale, si así vas a estar más tranquilo, que así sea. Pero a mí me gusta ser independiente, recuérdalo.


    - Vale, vale, pero hoy…Ponte preciosa, si eso es posible que puedas ser más. 


    -Jejejeje, zalamero. Que ricas estas tostadas francesas, me encantan.


    -Especial para el amor de mi vida.


    -Ian…- A mi casi se me atraganta la tostada.


    -Bueno amor que, tú no sepas aun lo que sientes, no quiere decir que yo tampoco lo sepa. No señorita, yo ya lo tengo clarísimo, te asuste o no, nena.


    -Y tú ¿qué vas a hacer? - le pregunto yo para romper ese momento.


    -Si cambia el tema hábilmente, jejeje. Tengo mil cosas que hacer hoy para que, todo salga bien esta noche. La familia esta toda alborotada con esto


    -Ian crees que, es buena idea que conozca a tu familia tan pronto. No vamos un poco rápido. No deberíamos hablar antes, bueno de temas que....


    -Kira lo que pasa y cuando pasa es porque el tiempo es perfecto. Yo no tengo que esperar nada más, sé lo que quiero. Hoy es un día ideal para que mi familia te conozca. Además, les vas a caer muy bien, te van a adorar. Y si, ya sé que tenemos que hablar, pero hoy no, por favor.


    - No sé yo, Ian. Siento que me monte en un cohete a la velocidad Mach 5 contigo y no tengo paradas donde poderme bajar.


    -Bueno pues pilótame con pasión y seguridad, para eso eres piloto, ¿no?. Déjate llevar bebé, no tienes nada que perder. - Me abraza, mimándome. Baja sus manos a mi traserin, que le encanta apretármelo. Me besa con esas ganas que le pone para hacerme sentir deseada y derretirme entre sus brazos. Tiene muchos recursos para descentrarme.


    -Nunca has hecho el amor con este traserito tan rico- Me pregunta pícaramente sujetándolo con sus manos y apretándomelo.


    - ¡Noooo¡, nunca, mi culito nooo. Nada más pensarlo se me cerro el huequito. 


    -Jejeje, pues tenemos que ... te hare llegar al cielo del placer, amor. Ya verás que haciéndolo bien es el placer máximo, ya te lo enseñare, hmmm.


    -Nooo... porque eso duele Ian, yo soy una cagoneta para el dolor.


    - Amor, nunca te haría nada que te hiciera daño, confía en mí. Se lo que hago. 


    -No sé. ¡Uy!, eso dejémoslo para otro día, mejor para otra vida.


    -Jejejeje, tranquila amor, cuando estés lista, será.


    -Ian esta noche, tú, tu familia, la prensa, la TV, es como mucho con demasiado para un solo día.


    -Jejejeje, desestrésate amor. Todo va a ser más fácil de lo que piensas. Te amo mujer y juntos podremos con todo y más.


    Eso me paralizó. 


    - ¿Desayunamos? - le pregunto como una tonta, para desviar otra vez el tema.


    - Me alegras mi día, preciosa. Me haces un hombre tan feliz.


    Ese día fue de latonería y pintura. Arreglándome de pies a cabeza para estar perfecta, voy a conocer a la familia, como serán. ¡Ayyyy!, y si son unos estiradotes y si... Ya Kira cálmate, no parecen cosas tuyas. Autocalmándome.


    Me llama Gerll para ir a la recepción, le dije que viniera para mi casa que, nos pasa buscando un chofer que mandó Ian.


    Aquello era increíble, de lujo total. Había más de 800 personas invitadas. Prensa y TV, un puchuchún de gente, lo más selecto.


    Mi vestido era de Alejandro de Miguel, diseñador español. Era muy elegante, largo de crepe verde, delineando mi figura. Con un pequeño vuelo desde la rodilla. Escote corazón, espalda en v hasta la cintura. Mangas bordadas sobre tul invisible, diseñado el bordado y los botones traseros a modo de tatuaje, espectacular. Mi pelo recogido. Un maquillaje delicado, labios en rojos. Estaba deslumbrante. 


    Gerll, se encuentra con unos excompañeros. Se ve que la quieren y respetan, la rodean y saludan con cariño.


    Siento una mano que rodea mi cintura y una boca que besa mi cuello. Era su olor.


    - Estas bellísima amor, cuando entraste, casi muero de la impresión, me quedé sin respiración. Como puedes ser tan delicada y a la vez la militar fuerte y fría, en el mismo cuerpito perfecto.


    Me quede paralizada, bingo me salió el gordo. El temita irresoluto culebreándonos, que momento para sacarlo. Preferí no tomarlo en cuenta.


    -Zalamero. Yo solo quería hacer honor a la ocasión de tanto brilli-brilli- Aquí está medio universo. Todos los pijillos del país y del mundo, jejeje.


    - Lo has logrado y superado, cariño, eres la más bella. - Me agarra la mano y zass... entrelaza nuestros dedos. 


    Ian saludó a Gerll. Nos llevó hacia el otro lado de ese inmenso salón. 


    - Kira, Geraldine, les presento a mis hermanos: Thiago, mi hermano y Fabiola mi cuñada. Jacob mi hermano y Aby mi cuñada, Noa mi hermana y Sem mi cuñado. - Todos fueron muy agradables. Creo que estaban confundidos de quien era la chica que salía con Ian. 


    -Familia les presento a Geraldine Ferault, es la arquitecta que nos hizo realidad este magnífico edificio.


    A los tres hermanos, les cayó el veinte, porque sabían que la arquitecta no era. La saludaron con mucho cariño, me imagino, ya sabían lo que había pasado con lo del premio. La felicitaron y se notaba respeto hacia ella.


    -Ahora les presento a Kira Bonet. La señorita que me ha robado el corazón - Zas, así este loco lo espeto a toda la familia. Yo decía para mí, ábrete tierra y quiero salir por la China, me puse roja. Estaba nerviosa y eso es un sentimiento que no sé gestionar muy bien, nunca me pasa. 


    - Hola, encantada de conocerlos- atine a decir con mi mejor sonrisa.


    -Bueno Ian, ya entendemos porque estás así por esta preciosidad. -dice Thiago. - ¿Que eres Ingeniero Aeroespacial?. - Me pregunta.


    -Si, así es. - Ian se esmeró en minutarles mi curriculum vitae a su familia.


    - Y no solo eso, sino también piloto, ¡mi madre!, eso sí es especial, en una mujer -dice Fabiola.


    -Calla Fabiola que anticuada eres, eso es como cualquier otra profesión - Dice Noa, la hermana de Ian. Yo digo para mis adentros, por fin alguien normal. No entiendo porque la gente se asombra tanto. Buenooo y si les decimos lo de mi luna negra, ahí sí que me borran de la lista de admisibles a la familia. 


    -Yo lo que veo, es un bellezon, bienvenida a la familia - me dice Jacob, hermano de Ian.


    Todos me arropan dándome la bienvenida a la familia. Yo traté de mantener la calma y no dejarme afectar por las conclusiones que ya tenían con respecto a la relación entre Ian y yo.


    Thiago, 46 años. Médico Internista. Casado con Fabiola, diseñadora de joyas, tienen 3 niños. Jacob, 48 años. Cirujano Plástico e Investigador, casado con Aby, maestra, tienen 4 hijos, 3 varones y una niña. Noa, es la única hembra, 42 años. Doctora en química, casada con Sem, él es juez. Tienen dos hijos, la parejita.


    Ian me agarra por la cintura como para arroparme de tantas preguntas. Se le veía contento de tenerme allí con él.


    -Bueno familia no me la agobien, no sea que me la espanten. - Todos se rieron. Dominé mi tensión interna, eso lo sé hacer muy bien y puse mi mejor cara. Me lo pusieron muy fácil, la verdad sea. Empezamos a conversar, tema de interés cuando las personas se enteran que soy piloto, ya estoy acostumbrada. Siempre hago lo mismo, llenarme de paciencia y contestar con amabilidad las curiosidades.


    Ian me agarra de la mano y me lleva a una mesa. Estaban varias personas y veo que se levanta una pareja. ¡Ay!, ahora el turno de los papis, que Dios me agarre confesada.


    -Papá, mamá, les presento a Kira Bonet.


    -Hija que guapa eres - y me da dos besos. Una señora rubia de ojos verdes, muy elegante, como de 70 años, Naomi Lautner. Médico Cirujano retirada, elegante, dulce y cariñosa.


    - Te quedaste corto Ian, es mucho más guapa de lo que comentaste. Ven hija, encantado de conocerte. - Era el padre, un hombre alto, guapísimo, ojos grises, medico neurocirujano. Unos 75 años, Oni Lautner, amable y caballeroso. Un hombre con clase.


    Se esmeraban por arroparme para que me sintiera bien. Yo, me sentía inquieta. Era una presentación oficial a la familia, bueno una encerrona que me hizo el capullito de Ian. Se acercan otros invitados a saludarlos yo me hago a un lado. Tenía sed y quería una Coca-Cola, fui a pedirla a una barra que había detrás de unas columnas. 


    Siento que me agarran por un brazo bruscamente, una mujer con cara de loca iracunda. Cuando empezó a hablarme, reconocí su voz chillona. Laura, la cuñadísima, lo que me faltaba para completar la noche.


    - Mira tú, puedes ir alejándote de mí Ian que, yo llevo cinco años invirtiendo en nuestra relación. Haciéndome cargo de su casa y de su hija para que, venga una mindungui a desbaratarme todos mis planes. 


    Estaba brotando de mi ser, mi propio Hulk, verde, muy verde. El Karate me ha enseñado a dominarlo, pero creo que hoy verá la luz.


    - Puedes ir soltándome en lo que cuente tres y voy por dos. Sino la vas a pasar mal. Además, conseguiste a Ian en Wall Street, para que digas que estas invirtiendo en él. Y tú ¿quién eres?, ¡ah! si déjame pensar, la hermana de…, ¿no es así?. Voy por dos, no te lo repito, suéltame ya, o lo pasaras mal.


    -Kira, que pasa aquí, ¿por qué esta mujer te agarra así?. Pero a ti que te pasa, ¡suéltala!, que le vas a hacer daño a Kira- le dice Gerll enojada por lo que está viendo.


    -Tranquila Gerll que esta se va a enterar quien soy yo.


    En este momento me alegré muchísimo ser Dan y “dominar la razón de la fuerza, para trabajar la fuerza de la razón". Pero en este caso, con esta descerebrada voy a usar, con permiso del universo y de mis maestros, la razón de la fuerza sin dominarla. Le hago un movimiento defensivo que la dejó sin aire y sentada en el piso. Se que no le hice daño, pero si, un susto rebueno se llevó la urraca.


     Gerll se asusta. El lugar de las bebidas estaba entre dos paredes, así que nadie pudo ver nada, estábamos solas y en todo caso, verían a la urraca sentada en el piso. ¡Ups!, se pudo caer ella solita.


    -Kira tranquila amiga, ven sepárate de esta cacatúa, loca de carretera, pura pinta, pero es una barriobajuna. - Me dice Gerll asustada, al verme tan enfadada. Ella sabía muy bien que siempre estoy a favor de solucionar los problemas hablando. Por eso estaba tan asustada al verme así.


    Yo, en frente de esa, esperando a que le entre el aire y le llegue a la única neurona que debe tener debajo de tanto pelo teñido. Le dije a Gerll que se quedara tranquila, que la loca de carretera está bien. Solo le di un avisito de tatequieto, para que respete.


    - Kira, ¿qué está pasando aquí?, ¡pero que te paso Laura!. ¿Qué haces en el piso?.


    -Esta mujer me atacó, Ian. No tiene modales acordes a nuestra sociedad, es una amenaza para la cortesía social. -Lloriqueándole. - Pero con quien te reúnes tú, que ejemplo para Taty- Le gritaba la cacatúa desteñida con un dramón.


    Ian me mira asombrado, la ve a ella en el suelo sentada. 


    -Ven levántate, Laura, y cállate, que tonterías estás diciendo- Enojado, sí que estaba.


    -Ian, esa mujer es un arma mortal, no está equilibrada. -Le lloriquea nuevamente.


    Gerll y yo nos vemos y a mí me entra la risa. Esta de verdad que, cuando dijeron vamos a distribuir la inteligencia, estaba de ultima en la fila y no alcanzo ni a una pizquita. Ian nos ve con cara seria, me imagino que no entiende de que me estoy riendo.


    -Pero bueno, ustedes no ven el día que es hoy, un escándalo es lo que menos necesito.


    Me subió una cosa por el cuerpo, al escucharlo hablarnos en pluralísimo. Será tarugo este, debe ser contagioso. ¿No se entera con quien vive?. - Pues para que el escándalo se acabe me piro, chao sociedad. - Nadie se ha percatado de la escenita. Cuando me pongo a caminar para marcharme de alli, Ian me agarra por el brazo y no me deja ir. Lo vi muy confundido. 


    -Pero a dónde vas cariño. Espera, déjame resolver esto.


    -Mira, déjame explicarte para que te enteres. Esta señora, según ella, lleva cinco años invirtiendo en ti, en tu casa y en tu hija. Y me agarró de una forma que no me gusto. ¡Ah!, pero la avisé antes de sacarle el aire, legal si fui.


    - ¿Que dices Kira?. De qué inversión me hablas. 


    - ¡No!, si eso no lo digo yo. Eso lo dice esta dama de alta cuna y baja cama, para que te vayas enterando con quien vives. Espabila, menuda cuaima tienes en casa. No lo sabes tú bien.


    - ¿Qué?. Pero de que hablas amor.


    -Ian, cuando yo llegué, esta mujer tenía a Kira agarrada por el brazo con rudeza y una cara de loca histérica. Diciéndole una sarta de incongruencias respecto a ti y Kira le dijo que la soltara. Eso se lo dijo varias veces. Es más, ella insultó a Kira.


    -Gerll tranquila, nosotras no tenemos que dar explicaciones y tú suéltame y arregla tu rollo con esta cuaima. Que es de cuidar, se de lo que te hablo, estoy entrenada para reconocer al enemigo. 


    -Pero Ian, ayúdame a mí que soy tu familia y estoy tirada aquí. Que esa robocob casi me mata- lloriqueándole la cuaima.


    -Si, ayúdala Ian que para eso, está invirtiendo a plazos en ti y no sabes lo caro que te va a salir, si no abres los ojos. ¡Ay!, hombres, uff.


    - ¡Basta ya!. Tú levántate Laura, que pretendes con este teatro que has armado. Y tú....


    - ¡Ah! no amigo, ni se te ocurra dirigirte a mí de esa forma, que esto no lo heredé yo. Es de tu única y exclusiva propiedad. Es más ¿sabes qué?, me voy. Todo era demasiado perfecto para ser real. 


    -Tú no vas a ningún lado. Gerll por favor aguanta aquí un momento a Kira, que no se mueva, no la dejes ir. Y tú párate de una santa vez, deja el drama, Laura. - la agarra del brazo y se la lleva.


    Yo estaba furiosa. - Si ya lo sabía yo, que esta me iba a traer problemas cuando la escuché por primera vez. - Le comento a Gerll.


    -Kira tranquilízate, nunca te había visto así. Tú eres siempre muy controlada. Busca tu zona zen amiga, no dejes que esa cacatúa te gane.


    -Si tienes razón, Gerll. Mira, yo mejor me piro de aquí. 


    -Espérate a que Ian venga, hablas con él y luego decides amiga.


    En eso vienen Ian.


    -Cariño lo siento de verdad, ¿estás bien?, siento todo esto. Laura es insufrible y muy posesiva. A veces creo que ella piensa que es Sandy.


    -Mira Ian, yo no sé qué historia te traes con esta señora, pero lo que si me quedó claro es que, tú eres de su propiedad, o eso es lo que ella dice.


    -De que hablas, si yo nunca he tenido nada con Laura. Pero ni un mal pensamiento, ven acá no me digas que estas celosilla.


    -Pero ella sí ha tenido todos los malos pensamientos contigo, te considera suyo. Y la verdad a mí no me apetece entrar en guerras ajenas. Resuelve tu rollete y hablamos. Ponle a esa mujer los puntos sobre los diptongos porque te va a hacer tu vida mártir y si la dejo, la mía también. Ya dije lo que pienso, así que, ahora sí me voy. He hecho mi buena obra del día.


    -No, que va, eso ni de coña. Tu no sales de mi vida, ni de aquí, Kira. Primero sale el mundo, antes que tú.


    Yo veo a Gerll. Pienso …. y ¿yo que hago ahora?.


    El me envuelve entre sus brazos. - Quédate tranquila, cariño, no dejemos que nada nos saque de nuestra burbuja in love. Yo me voy a encargar de Laura. Vamos a disfrutar la noche, amor. Además, ya te dije lo que siento por ti. Laura y yo nunca tendremos nada.


    Pensé lo que me dijo Gerll y busqué mi zona Zen. Entre sus brazos no era fácil, pero logre pensar, porque yo voy a perder vivir esto que estoy viviendo, con esta maravilla de hombre, por una persona que ni conozco. Este es un asunto que debe solucionar Ian. Nos cogió del brazo a Gerll y a mí y nos dirigimos al salón.


    -Vamos disfrutemos la noche. Debo ser el hombre más envidiado en este momento, al lado de las dos mujeres más bellas en esta recepción. 


    Y me sumergí en mi cuento de hadas, menos mal que ese día no se me rompió a las doce de la noche. Sera que si podremos vivir así fo rever…


     

  


  
     Vive tu camino. Atentamente: Pepe Grillo. 


    Estábamos en la fiesta, Ian ve a un amigo y nos dice…


    -Ven quiero presentarles a mi mejor amigo y colega, Alejandro - Ian lo llama, estaba de espalda. Un hombre alto, de pelo rubio obscuro, corpulento, de espalda definidas se voltea hacia nosotras.


    - Gerll, Kira, les presento a Alejandro Visier.


    Era un hombre guapísimo, ojos color miel. Veo que Gerll se ponen pálida, se miraron fijamente, sorprendidos los dos. La tensión se podía cortar.


    - ¡Geraldine! - le dice él, con cara entre sorpresa y como si se le llenara el alma de alegría al verla.


    - Pero… ¿ustedes se conocen? - dice Ian sorprendido.


    - Si Ian, ella es ...... la universidad, te lo he contado.


    -No me digas amigo que ¿es ella?...


    Yo, al ver la cara de Alejandro, era igual a los gemelos, no los puede negar. Geraldine desencajada, comprendí rapidito quien era ese hombre que quitaba el hipo. Ese es el principio y fin en la vida de Gerll, el padre de sus gemelos. El médico que se fue, sin nunca más volver. El fugado y ahora resucitado.


    - ¡Geraldine!, no me lo puedo creer, estas bellísima. Bueno siempre lo has sido- le dice él, con su mirada como si hubiera visto a los duendecitos del arco iris con el botijo lleno de monedas. La alegría lo desbordaba.


    - Que pequeño es el mundo, que fuerte man- dice Ian, para romper la tensión. Pero que va, esa tensión era un muro densísimo y espeso.


    A mí, no me salían las palabras, sabía por lo que estaba pasando mi amiga. Su mundo debe estar dentro de una máquina de protones, le debe estar temblando hasta las vidas pasadas. Le agarro una mano y la tenía helada. No decía ni palabra, solo lo veía, tenía los ojos aguados, temblaba y palideció. Ella parecía haber visto un fantasma. El fantasma de su vida reaparecido.


    -Si me disculpan, me tengo que marchar- Dice Geraldine.


    Yo miro a Ian, corro detrás de ella. - Espérame Gerll.


    - Kira tranquila, si quieres quédate con Ian - me dice llorando.


    - ¡Ah!, no amiga, yo contigo hasta el fin de la galaxia. Espera Gerll, párate un momento, porfa. Nada es casualidad ¿recuerdas?, todos es causalidad. Porque tienes que salir corriendo, tú no eres de las de aquí corrió, somos guerreras, párate, respira y piensa.


    -Kira ¡no entiendes!, no puedo, tengo toda la materia gris aplastada de la impresión, es que me quiero morir. Yo no estaba preparada para encontrármelo en esta vida otra vez y no se ni siquiera, si en la próxima vida tampoco.


    -Si Geraldine, pero ese que está ahí, es el padre de tus hijos, pequeño detallito ami. Es el hombre de tu vida, ¿lo recuerdas?. Si no, ya te hubieras requetecasado y nunca has tenido pareja estable desde que te conozco. Además, tú crees que él te va a dejar escapar, así como así. No viste como te veía ese hombre. Honestamente, él debe saber lo de los gemelos y los gemelos, se lo merecen también. A donde corres, esta calle de la vida no tiene salida por el otro lado, amiga. Estas en un callejón, tienes que enfrentarlo, no hay de otra. 


    Veo que Ian y Alejandro se dirigen hacia nosotras. Que la fuerza te acompañe, nunca mejor pensado.


    -Geraldine, te aprecio, primero por la relación profesional que hemos tenido por casi un año y después porque eres la mejor amiga de Kira. Por eso, me permito decirte que hablen Alejandro y tú. Yo soy amigo de Alejando desde hace muchos años y sé que es un buen hombre. – Claro, Ian sabía porque lo decía. 


    Geraldine los mira con los ojos llenos de lágrimas, paralizada.


    - Esto me ha superado. Me he portado como una tonta, lo siento. Pero esto es mucho con demasiado para un solo cuerpo y una vida. Yo no esperaba volverte a ver Alejandro y estoy impactada, la verdad.


    -Geraldine a mí también me ha sorprendido, pero para bien. No te vayas por favor, te lo pido. Me gustaría que habláramos, claro, entiendo que este no es el lugar. Pero podemos al menos empezar, siempre fuimos buenos amigos y sabíamos hablar. Me gustaría explicarte, al menos, dame esa oportunidad. Porque, si hay una explicación para todo esto, aunque no lo creas. No huyas de mí, por favor te lo pido, no puedo perderte otra vez. - Los ojos se le pusieron cristalinos. Ver a ese hombrote tan grandote, chiquitico ante Geraldine, me enterneció.


    -Vamos a tomar algo, que falta nos hace. Vaya nochecita la que estamos llevando. Demos el beneficio de la duda a esta oportunidad del destino, a esta casualidad. Hay razones muy validas, por ambos lados que, deben ser explicadas y deben ser escuchadas. - Que me lo como, Ian tan sensato en este momentazo tratando de suavizar el ambiente tan tenso que había alli.


    Me acerco a Geraldine y le digo en su oído -Amiga, al menos dale una oportunidad. Escucha lo que tiene que decir y después decides por ti y por lo que te rodea.. Cuando te quieras marchar solo dímelo.


    La situación era tensa. Tomamos algo, e Ian empezó a hablar, para romper el hielo, que hielo, mejor dicho, el iceberg completico.


     - Conocí a Geraldine trabajado en el proyecto de este laboratorio - y le contó lo que había pasado con lo del premio. -Después, la volví a encontrar cuando conocí a Kira. - Así Ian, fue aliviando la tensión. Gerll se calmó, Alejandro no dejaba de verla con dulzura. Ian me agarró la mano y me alejó de ellos, para darles su espacio.


    -Cariño no lo puedo creer, Alejandro es ... de los gemelos.


    -Ni se te ocurra decírselo Ian, mira que te capo. Eso es un asunto de Gerll. 


    - ¡Uy!, no. Que a mí me dolerá, pero a ti...bueno se te acaba esa alegría que te doy, jejeje. Kira, hablando en serio ahora, Alejandro tienen derecho a saber que .... además, será el hombre más feliz del mundo, lo desea desde siempre, suspira por ser padre desde que lo conozco.


    - Ni se te ocurra decirle nada, Ian. Además, no sé si ella tendrá cabida en la vida que pueda tener ese hombre ahora. Estará casado o comprometido.


    -Ese hombre Kira, es uno de los mejores hombres que yo he conocido. Se muere por tener una familia y ser padre. Pero nunca le he visto una pareja estable, él se quedó pegado en Geraldine world. Eso sí lo sé yo, ha sufrido mucho Kira, su vida ha sido muy dura y difícil. El ha luchado mucho por encontrar a Geraldine.


    - ¿No está casado? - un tipo tan rebuenotote y solito.


    -No, ni con ninguna relación estable. - me dice Ian serio.


    - Igual Gerll, ella tampoco ha tenido ninguna relación estable.


    -Ves, solo tienen que hablar y aclarar las cosas, todo tiene una explicación y quien sabe si todo se resuelve. Pase lo que pase, lo que si tengo claro es que Alejandro tiene todo el derecho de saber que es...


    - Pero eso, no es una decisión ni tuya ni mía, Ian. Mi amiga lleva catorce años, sacando adelante a esos niños. Dándoles amor, educación y todo lo que necesitan, ella solita. Nunca nadie le ha echado una mano. Su familia, gente de mucho dinero, cuando ella quedo embarazada, no quisieron saber más de ella ni de los niños. Imagínate lo duro que ha sido. El desapareció sin explicación alguna pero sí que nos dejó sus semillitas y por duplicado.


    -Si cariño, pero dejemos que cada cosa se coloque en su sitio, ya verás que todo tiene una explicación y se soluciona. Se lo que Alejandro siente por ella.


    Ian me lleva a unos ascensores, subimos a un despacho muy grande, bien decorado, se ve el estilo de Gerll, cierra la puerta. Me mira con pasión, se acerca a mi despacio, me agarra por la cintura y de un empujón me acerca a él. Su boca seduciendo la mía.


    -Amor, estas bellísima, llevo toda la noche deseándote. Quiero que inauguremos este despacho, ¿no te parece?. Serás mi inspiración.


    - No pretenderás aquí, ¿o sí?. Este vestido es muy ajustado Ian - veo su cara de que si, aquí sí.


    -Si señorita, quiero que cuando me siente en este escritorio, recuerde tu olor, tu cuerpo, tus labios. tu ser. Que me inspires. 


    Me desabrocha los botones, me quita el vestido con cuidado, desata el brasier abrazándome. Nos quedamos piel con piel. Empezó su lengua a devorar mi boca, deseo total. Su otro yo lo sentía crecido, queriendo cruzar fronteras. El me acarició mis boobs, que reaccionan inmediatamente a él.


    Sus manos bajan a mi zona caliente. Ya me puse húmeda, bueno derretidita perdida. Su dedo se sabe desenvolver y después dos, yo reacciono. Me sube al escritorio, me abre para él. Su boca devora mi zona cero, busca mi botón de la felicidad, que siempre se crece ante él. Me succiona, me muerde, se lo goza y me hace feliz. Gimo, me estremezco y quiero gritar. Excitada toda yo por ese hombre y su saber hacer. Me calienta al instante a máxima potencia.


    - Así cariño, me encanta sentir como te estremeces en mi boca. Tú triangulito esta jugoso, que rica eres amor - se pone su protección. Sus dedos, su boca, yo estoy que llego. Con su mano guía su inmensa masculinidad, entra en mí ser que lo recibe con alegría. Es delicado, una vez dentro, empieza a entrar y salir con ritmo. Se acopla a mi ser, su boca devora la mía, el gime de placer. Está super excitado, sus ojos brillan, sus pupilas dilatadas, su cabeza la inclina hacia atrás. En cada embestida hay deseo, pasión, locura. Rudo y suavecito al mismo tiempo, me enloquece. 


    -Me encantas, eres el concepto de placer. Así cariño, déjate hacer.


    - Ian, no pares, más duro, lo necesito. 


    -Así cariño - empuja con ansia y su penetración es cada vez más placentera. Gemimos los dos, es nuestra melodía sexual.


    -Siiiii, así, no pares, así, ¡siii! – Yo, como una posesa quiero gritar de placer total. Estoy que exploto, ese hombre está produciendo dentro de mi ser una implosión. Cuando me iba a salir un grito, él se lo bebió en su boca, me lo devoró. Siento ese calor, mi cuerpo tiembla, me estremezco del placer, mis adentros succionan a Ian, se me contrae mi interior sin control. El enloquece cuando eso pasa, tiemblo, gimo, me da ese calor volcánico. 


    Ya Ian me conoce, sabe cuándo estoy llegando. El acelera, empuja más fuerte dentro de mí. Se acelera su corazón y el mío, yo no puedo más y en mi cuerpo empieza a estallar los fuegos artificiales. Tiemblo, me arqueo, me voy de este mundo, me lleva al cielo. Cuando casi sin energía regreso a mí, veo que Ian está llegando. Temblando y vibrando dentro de mí. Ese gemido, casi rugido ronco y varonil sale de su garganta cuando, ya se ha venido en mis adentros. Hecha su cabeza hacia atrás, se deja caer sobre mí, siento su corazón como un caballo desbocado. Me besa, pero sus besos de después son llenos de dulzura. Es como dándome las gracias, así es siempre. 


    - ¡Ay!, amor eres lo mejor que me ha pasado. Siempre toco el cielo contigo nena, eres genial, ¿tú que tal mi vida?.


    -Deslizándome por el arcoíris contigo. - le respondo, porque es la realidad, es mágico. Se sale con cuidado, va al baño, trae toallas húmedas. Se limpia, yo agarro unas para limpiarme. 


    -No amor dame, yo te lo hago. Que me enloqueces, me excito cuando te lo hago.


    Me limpia, me ayuda a levantarme de la mesa. Busco mi tanga y el brasier, me pongo el vestido y le pido ayuda con los botones. Voy al baño y me arreglo el recogido del pelo, que se había despelucado con tanto ajetreo. Me pinto los labios. Cuando salgo, él ya estaba vestido. Me abraza. Se le veían sus ojos brillantes, su mirada de placer ardiente aun, por lo que había pasado.


    -Que rica eres amor, me vuelves loco nena. Te deseo a cualquier hora- Envolviéndome con su cuerpo y arropada por sus fuertes brazos.


    -Tú también eres todo fuego, nene. Tan seriecito que pareces.


    -Este escritorio va a significar mucho más para mí de ahora en adelante. Serás mi inspiración, porque te recordaré aquí gimiendo de placer para mí. 


    - ¿Grité mucho? - le pregunto con voz bajita acercándome a él.


    -No, porque me bebi tus gritos. Saben a sensualidad pura, tú eres mi sabor preferido, bebé.


    Bajamos en el ascensor, nuestras manos entrelazadas, me besó con tal ternura. Salimos al pasillo, una gente se acercó a él y yo me solté. Busqué con la mirada a Gerll, venía ella y Alejandro hablando serenamente, eso me alivió.


    -Kira, me voy- me dice Gerll.


    - Espérate que me despida de Ian, yo te acompaño Gerll, sola no te vas.


    -No hace falta amiga, estoy bien.


    -Que va Gerll, yo me voy contigo. Cruzaría la galaxia por ti, amiga.


    Viene Ian caminando hacia nosotros.


    -Ian nos vamos- le digo.


    El me ve como desconcertado, seguro que sus planes eran otros para esa noche. Me lo llevo a un lado. 


    -Ian entiende que no puedo dejar a Gerll sola esta noche, esto ha sido muy fuerte para ella. ¿No te importa?.


    -Bueno, si me importa, pero lo entiendo. Ella te necesita y posiblemente Alejandro a mí. ¿Puedo pasar más tarde por tu casa?.


    -Llámame cuando termines aquí y vemos como está la cosa con Gerll y Alejandro. ¿Te parece?. Despídeme de tu familia, por favor.


    -Ni modo-se encoje de hombros, me besa.


    El chofer nos deja en mi casa, subimos, Gerll se rompe, llora y llora, esta desconcertada y desconsolada. Su mundo implosiono.


    Voy a la nevera y saco los dos consoladores emocionales. Dos mega potes de helado. Se los muestro, la empujo al sofá donde caemos las dos.


    -Ami porque ahora, este hombre derrumba mi mundo cada vez que aparece en mi vida. Lo vi y me despertó a la mujer, es como si no hubiera pasado el tiempo, no puede ser. Veía sus labios, su boca y solo quería besarlo, devorármelo. Y con su dulzura, me explico por lo que pasó, que fuerte Kira, lo que le pasó ese hombre. Ha sido muy duro, no sabía ni que decirle, hasta me sentía culpable por no....


    -Pero que le pasó. ¿Porque no volvió?. Es que hay alguna explicación para eso. - Yo ansiosa.


    -Si ami, a veces la realidad supera la ficción. Me contó que su padre se puso enfermos y murió repentinamente. Su madre lo llamó, pero él no llegó a tiempo para ver a su padre vivo. A los quince días, la madre y el hermano tuvieron un accidente de coche y fallecieron, solo quince días después de la muerte de su padre. ¡Que locura¡, Kira. Le quedó una hermana más pequeña que iba al instituto. El se hizo cargo de ella, aunque estaba derrumbado emocionalmente también. 


    Cuando vienen las desgracias, se apelotonan en fila a las puertas de nuestras vidas. Imagínate que su hermana a los tres meses que se murió la madre y el hermano decidió no vivir más. El llegó del hospital en la tarde, después de su trabajo y se encontró a su hermana allí, ya sin vida. Trato de asistirla, pero ya no se podía hacer nada por ella. Dice que enloqueció, que se culpabilizo. El, hacia todo lo posible para ayudarla, pero la niña estaba muy débil emocionalmente. Fue un golpe duro, en una edad complicada, la adolescencia. Un holocausto familiar, muy fuerte para ella. 


    El, al darse cuenta del estado emocional de su hermana, la llevó a una psicóloga. Alejandro era como un padre para ella, la ayudaba con los deberes. Iba al instituto para hablar con la tutora, la cuidaba, pero su hermanita no superó tanto dolor y decidió irse al otro lado con su familia muerta. El después de eso, es como si hubiera bajado en un ascensor al lado obscuro de la galaxia. Fue un exterminio familiar, en nada de tiempo. 


    Durante un año, Alejandro, se perdió en esa dimensión obscura. Se lo tragó la obscuridad, bebía, dejo el hospital, se encerró en la casa. Así, mal vivió un año, solo y sin rumbo, deprimido y culpándose de todo.


    Cuando vio que ya no había más fondo que tocar, se internó él mismo en una clínica. Allí estuvo casi otro año tratándose. Cuando salió de la clínica, rompió con su pasado, vendió la casa de la familia. No podía vivir allí, los recuerdos lo devoraban. Se reintegro a su puesto en el hospital y le costó casi dos años retomar su seguridad, su vida, su normalidad. Afrontar sus monstruos para renacer de sus cenizas. Me buscó, llamó a amigos que teníamos en común, pero nadie le decía nada de mí. 


    Claro Kira, yo le dije a todos que para Alejandro estaba muerta. Como me iba a imaginar, por lo que este hombre estaba pasando. Nunca supe más nada de él. Si con lo que yo tenía encima, ya me petaba la vida, ya era demasiado.


    - Gerll, me quedo fría de lo que me estas contando. Eso se llama un mega-Karma. Pero claro, ahora todo hace sentido, ese hombre con tanto dolor encima como se iba a preocupar de algo más. Ya sobrevivir ha sido una proeza, que fuerte la historia. Y ahora, ¿qué piensas hacer con el tema de ...?


    -Kira, yo no sabía ni que decirle. Porque, lo mío al lado de lo de él, es naaa, como le iba a reclamar. Si eso me pasara a mí, me tendrían que ingresar en un manicomio. Me sentía ridícula diciéndole… y porque no me llamaste. Es que me quede muda, amiga. Es una terrible historia, pobrecito mío.


    - Y le contaste algo de los gemelos.


    -Noooo, que va. No era ni el momento ni el lugar. Además, no te digo que, ni las palabras me salían, tenía un tapón en la garganta.


    -Claro, y ahora qué. En que quedaron.


    -Que hablaremos y empezaremos desde cero. Bueno un reseteo total a nuestros discos duros y a lo nuestro. No sé cómo saldrá todo esto. Me dijo que, en su vida no hay nadie que, solo estuve, estoy y si yo quiero estaré yo.


    - Que lindo, que dulce parece ese man. Pero tú que sientes por él.


    - ¿Qué siento?, que solo hubiera querido darme un buen revolcón, incluido polvete. Se me despertó de sopetón todos mis bajos instintos. Kira, esto no es normal, quiero arroparlo, quiero comérmelo, quiero.... no se amiga lo que quiero. Pero eso si se, que lo quiero. Es como si no hubiera pasado el tiempo. El es mi destino, mi principio y mi fin.


    -Date tiempo, dale tiempo a él y verás que la vida escribe derecho sobre líneas tan torcidas. 


    Esa noche fuimos de dos contra el mundo, recomponiéndolo y entendiéndolo. Era casi las cuatro de la madrugada, Gerll y yo hemos estado en modo cotilleo. Ya está más tranquila, ha podido medio asumir la reaparición de Alejandro en su universo. Se fue a su casa. Miro mi móvil, reviso los WhatsApp. Ian me ve que estoy conectada y me llama.


    -Hola mi amor, estas solita. ¿Como esta Geraldine?.


    -Se acaba de ir a su casa, un poco más tranquila. Que fuerte la historia de Alejandro, me quedé impresionada. Y que se reencuentren de forma tan casual esas dos almas, la vida es necia cuando quiere. La verdad que parecemos marionetas manejadas por los hilos del destino. Yo no salgo del shock. No sabía ni que decirle, solo me dedique a escucharla estupefacta.


    -Si amor, Alejandro es un hombre que la vida, la verdad, se empeñó en negarle la sonrisa. Con todo y eso, él nunca la ha perdido. Es un hombre excepcional, buena persona y un gran amigo.


    - Si, tiene que serlo, para renacer de tanta ceniza negra. Le ha tocado un mega quema de Karma como de cuatro vidas pasadas. Gerll también la ha pasado de cuadritos, su vida no ha sido nada fácil tampoco, si te lo diré yo. Creo que ella, muy dentro de sí, soñaba con este momento. Mira que ha tenido pretendientes y muy buenos. Pero nunca se tomó a nadie en serio. Creo que tenía tatuado a fuego a Alejandro en su corazón, cuerpo y alma. 


    - Es como si la vida fuera una cadena de coincidencias, que están conectadas. Yo creo que, a eso, es lo que llamamos destino. - Elucubro yo en voz alta, impactada por la historia de esos dos. La realidad supera la ficción.


    - ¡Hmmm!, que profunda te me estas poniendo bebé. Yo estoy pensando en hmmm…, algo más sabrosito más terrenal…jejeje.


    Sigo yo en mis pensamiento - Es como tú y yo, si nos tratamos de alejar, una fuerza que ninguno de los dos provocamos, nos hace reencontrarnos, una y otra vez, hasta en las situaciones más difíciles y distantes de nuestras vidas cotidiana. Yo en estos eventos que no suelo frecuentar y tú en bueno, lugares más complicados que no pertenecen a tu mundo.


    - Cariño, voy a terminar creyendo en eso de los caminos del destino. - Me dice él. 


    -Bueno, yo soy una mujer netamente de hechos, pero también he aprendido a ser empírica. Silvia me ha abierto otros portales, que explora otras fronteras y espacios emocionales. Me ha ido enseñando que, no todo se puede controlar. Que son cosas que vienen sobrevenidas a nuestras vidas. Hay otras dimensiones que no visualizamos con nuestros sentidos, pero que podemos explorar con nuestra mente y energía. Y la verdad que, alguna vez, he sentido cosas extrañas. Cosas que no puedo explicar con la razón.


    - ¿De verdad crees en eso?.


    -Bueno, no te puedo decir que si rotundamente, pero tampoco que no después de las cosas que he experimentado y no puedo explicar.


    - No es que yo crea en esas teorías, pero desde que Sandy murió, he vivido cosas que, no sé cómo explicarlas. La verdad pienso que tal vez si hay algo más. O sea, cosa de nuestros cerebros que aún están inexplorados o quizás algo más, no sé yo tampoco.


    - Creemos que somos los creadores de todo lo que existe, de nuestras vidas. Pero cuantas veces deseas ir por un camino y terminas, no sabes ni como, en otros rumbos que ni imaginabas. - le comento por mi experiencia.


    -Amor, cambiando el tema, y no menos profundos, me tienes malito. Solo pienso en ti, solo te deseo, solo quiero estar contigo. Como estas ahora, ¿estas desnudita?, si vieras a mi otro yo, como se pone solo de escucharte, nena. Aun en estas profundidades. ¿Qué hacemos con esto?.


    -Menudo cambio de frecuencia me acabas de hacer. De lo espiritual a lo muy carnal. No sé ni como resintonizarme, jejeje, para agarrar la señal de nuevo. No, no estoy desnuda, yo duermo con mi pijamita, como todo ser normalito, señor pervertido. O crees que todos somos como tú, jejejeje


    -Amor, yo si no estás tú, soy muy normalito también. Duermo con el pijama. Pero tú eres mi perversión, eres la dueña de mis pensamientos gozones, jejejeje. No voy ahora, porque mañana tengo que operar. Menos mal que es a las once de la mañana la operación. 


    -Si mejor será descansar. Y…, por cierto, ¿cómo se quedó Alejandro?.


    -Bien, en lo que cabe. Después de la recepción, nos quedamos tomando unos whiskys, lo necesitábamos los dos. Esta emocionado, como loco de encontrar de nuevo a Geraldine y eso que aún no sabe lo de los niños. Se va a volver loco de felicidad. Esos niños no saben la suerte que van a tener porque, no podrían encontrar mejor padre, ni a nadie que los desee tanto.


    -Esperemos que este vuelo tenga buen aterrizaje para todos, lo deseo de corazón, Ian.


    -Me pones, mi comandante, me pones mucho y a toda hora. Y yo ¿qué hago ahora con esto?. Mi otro yo está muy despierto.


    -Ian, perversote no me comentes más de como esta tu travieso juerguero, mira a ver cómo te lo resuelves. Si no, me voy a tener que resolver yo también. 


    - ¡Uy!, que rico. No me lo digas que me esgrimo, jejeje, como dice Taty. Además, amor, si este es más tuyo que mío ya, jejeje. Tranquila que ahora me voy a dormir. Soñare contigo que, te hago cosas ricas.


    - Pues le voy a echar ganas para que así pase. Y tan serio que parecías cuando te conocí, doc.


    -Kira, amor, cada día eres más importante en mi vida. Mi familia ha quedado encantada contigo. Eres bellísima, pero hoy estabas que quitabas la respiración. Varios compañeros me preguntaron quien eras tú. Yo les dije a esos moscarrones que, a ti ni se te toca. Ese bombón es todo para mí.


    - Jejeje, tu familia también es muy agradable. Me lo pusieron muy fácil. Pero tú eres un camorrero de barrio, menuda encerrona me hiciste hoy. La familia al completo y presentármela de un sopetón a toditos, hasta la cuñadísima.


    -Jejeje, pero no fue adrede amor, solo casualidad. Les has encantado a todos. Y a Laura ni me la nombres, que estoy furioso con ella. Pero yo a lo mío que eres tú. Que tengas dulces sueños bebé. Kira…. te amo. -me lo susurro.


    - Y yo también- me salió un hilo de voz.


     

  



  

     Contigo me tope, el barranco de mi vida. 


    Pasamos varias semanas Ian y yo disfrutando cada momento. Nos entendemos a las mil maravillas en todos los aspectos. Somos amigos y mejores amantes que nos disfrutamos. Dos imanes que se devoran en cada ocasión que tienen. Esto va más en serio de lo que yo pensaba, ya lo voy asumiendo. Me ha ido conquistando poquito a poquito, haciéndose indispensable en mi vida. 


    Tenemos una conversación pendiente, creo que ambos la tratamos de posponer. No queremos perder esto tan mágico que estamos viviendo. Mis viajes Ian los lleva un poco mal, pero respeta lo que hago. Eso me gusta. 


    Gerll y Alejandro van hilando y desenredando la madeja que tienen pendiente. Despacio van avanzando. 


    Llegué anoche, estoy desayunando y me suena el móvil.


    -Hola Kira, cariño, soy Naomi, espero no haberte despertado.


    - Hola señora Naomi, como esta, tranquila estoy desayunando.


    -Cariño puedes llamarme Naomi. Eso de señora suena a antropología. Ya la vida es suficientemente necia con las canas, jejeje.


    -Jejeje, claro Naomi, además que tú estás espectacular. 


    -Gracias, eres muy dulce. Te llamo porque Oni y yo cumplimos 50 años de casados. Y lo vamos a celebrar el sábado 21 de este mes. Será una fiesta desde el almuerzo hasta que, el cuerpo aguante y nos desconozcamos todos. Me encantaría que nos acompañaras.


    - Muchas gracias, Naomi, tengo que ver mi roster, no sé si tengo vuelo ese día. 


    - Nooo, nada de noes, te agradecería muchísimo que vinieras. 


    -Bueno, es que en mi trabajo no es tan fácil cambiar los horarios, Naomi. Pero lo reviso y te digo.


    - Yo sé que si vendrás. Hija, acostúmbrate que a los Lautner el no, no es una opción en nuestras vidas. Creo que ya lo sabes con Ian, jejejeje. También quiero pedirte un favor, si me das el teléfono de Geraldine, la quiero invitar, ella se merece todo nuestro apoyo. Estamos en deuda con ella y allí va a estar todo el mundo que, a Geraldine le conviene conocer para que su firma sea un éxito. Estamos toda la familia decididos que así sea.


    - Gracias Naomi, te lo agradezco, te lo mando ahora mismo.


    -Gracias hija, te espero, no nos falles. Sin presión, jejeje.


    -Chao Naomi, sin presiones jejeje, haré lo posible. - colgamos.


    Que fuerte, la suegris llamando. ¡Ay!, esto va más que en serio. Yo sé que no tengo vuelo el sábado, pero necesito tiempo para tomar una decisión. Y esta señora no me lo va a dar, es igual que el hijo. No me va a aceptar un no. 


    Suena mi móvil, es Gerll.


    - Hola ami que tal, flipa en colores, ¿sabes quién me ha llamado?.


    -Si, yo le di tu número. Quiere que vayas a la fiesta porque ellos se sienten en deuda contigo. Me ha parecido muy sincera, la verdad.


    -Te juro que me quedé impresionada, fue super amable y cariñosa y no me dio chance para decir que no.


    -Si, te entiendo, conmigo fue igual. El no, es algo que esa familia no digiere bien, no existe en el idioma de los Lautner.


    -Pero, es que dudas en ir ami, ¿por qué? - me dice Gerll.


    - No sé qué hacer. Esto, está yendo muy rápido Gerll. Yo siento por Ian algo muy especial, pero estoy aterrada amiga. Formalizar algo con él… y si me pasa igual que con el innombrable, y si no resolvemos lo otro. Bueno tú ya sabes, esa conversación que está coleando todavía entre nosotros, sin resolverse aún.


    -Deja los "y si"... Kira, es que te pones intensa de insegura. Tú ya estas enamorada de ese hombre como nunca te he visto de nadie, ni con el innombrable. Lo más natural es que, la familia de él quiera acercarse más a ti. Porque ven a Ian arrastrando la cobija por ti, muy feliz. Ese hombre está enamorado no, lo siguiente. Lo sabe él, lo sabe su familia y lo sabes tú. Entonces ¿dónde está el problema?. Pa´ lante es pa´ allá. Y de lo otro, ¿qué has decidido?, Kira. Eso no es para ti, no te gustó, por eso lo dejaste, ¿o no? y te hiciste ingeniero. Si te hubiera gustado, hubieras seguido siendo militar. Mira que cuando quieres, eres más enredada que una cabuya de pescador.


    - ¡Ay! si ami, ya lo sé. Yo soy consciente que estoy enamorada de ese hombre, aunque no se lo he dicho aún. Pero, estrechar lazos con la familia es como mucho con demasiado, por el compromiso que eso genera y el estrés, es cuatro, es cinco, ¡Ay! que me da algo, amiga. Si, y sobre ese aspecto de mi vida, mi luna negra, debo decidir de una vez por todas.


    -Pero Kira, a ver, ustedes no son unos niños y es lógico que todo fluya más rápido. Ian tiene más que claro lo que quiere contigo, eso se le ve. El ya se lanzó y más directo no puede ser un hombre con una mujer a la que ama.


    - Gerll y si me voy de jeta contra el planeta, otra vez.


    - Esta no pareces tú, quien dijo miedo, ami. Pues si te caes, te levantas y te recompones otra vez, pero que te quiten lo bailado. Y si sale bien, ¿qué?, te lo vas a perder por gallinácea. No te reconozco.


    - ¡Ay! sí, tengo que zumbarme de una vez por ese barranco y asumirlo, pero me da miedo.


    - Bueno pues listo, a ponerte divina y a disfrutar esa fiesta.


    - Pues será, no hay de otra. Gracias, amiga por ser mi Pepe Grillo.


    - Para eso estamos las amigas. Te quiero y quiero que seas feliz.


    -Y yo a ti, sabes que eres mi hermana cósmica. 


    Salgo de mi clase de yoga y me llama Ian.


    -Hola cariño, te tengo abandonada hoy amor, pero ha sido un día de locos, me muero por estar contigo. ¿Quieres que salgamos a cenar y una bailadita esta noche?. Me caería bien para desestresarme. 


    - ¡Genial, siiiii!. Desestrésame a mí también, porfaplease.


    - ¿Te llamó mi madre?.


    -Siiiii.


    - ¿Y?.


    -Bueno nada, me invitó a la bodorria de oro. 


    - ¿Y?.


    -Y que...


    - ¿Como que tienes que ver si vuelas o no ese día?. Ella me llamó para contármelo y que haga algo al respecto. Cariño yo sé que, ese día no tienes vuelo. Te lo pregunté para asegurarme que el día de la fiesta estuvieras libre. Quiero que todo el mundo sepa que estamos juntos oficialmente, ese día es perfecto. Estará toda la familia y los amigos.


    - ¿Que?, pero no te parece muy pronto para eso. Ian es que....


    -No Kira, yo no soy un niño para estar con esta escondedera. Quiero que el mundo sepa que eres mi chica, eres mi novia, mi amor, mi mujer. Que me muero por ti.


    - ¡Ah! si, ¿soy tu novia?.


    -Claro que yes, ¿o no?.


    -No lo sé. Solo lo digo porque, debí haberme perdido ese día en que me has pedido ser tu novia, digo yo.


    -Mira que eres tiquismiquis. Bueno vale, tienes razón. Tú no te preocupes que a eso le ponemos solución rapidito para el sábado.


    - Es que Ian ... Esto va por el canal rápido, el de sin límite de velocidad de la autopista, cariño.


    -Mira Kira, ni rápido, ni excusas, ni leches. Yo estoy más que seguro lo que quiero y siento por ti. Tú no me pareces de esas personas que hacen algo si no lo sienten de verdad. Además, sé que te gusto, eso no me lo puedes negar y lo que sientes por mí tampoco. Esto que estamos viviendo, no es un simple mientras tanto, esto es mucho más. Es un para siempre, lo sé yo y lo sabes tú. Déjate llevar amor, no te vas a arrepentir. No tengas miedo, solo déjate fluir. Acompáñame, agárrate de mi mano y caminemos esta historia juntos. Sabes lo complicado para que dos personas se amen así, al mismo tiempo, en el mismo espacio y en la misma vida. Yo no lo voy a dejar pasar, no señor.


    - ¡Ah!, estas muy seguro, chicuelo.


    -Si porque toda tú me lo demuestras cada vez que te hago con devoción el amor, cada vez que me dejas entrar en ti, cada vez que me besas. Todo tú ser, me dice lo que sientes por mí. Tus labios me lo dicen con ansia, aunque no con las palabras que deseo tanto escuchar. Pero me lo voy a trabajar amor, porque tú eres la mujer de mi vida. - Me habla con tanta dulzura y sigue...


    - Contigo amor, siento que he llegado a casa. Me das la paz y la locura, me das la pasión y la ternura. Haces que mi vida sea bella. Donde estas tú, amor, esta mi hogar. Tú y yo en el sexo somos perfectos, eso a mí nunca me había pasado, ni con Sandy. Te quiero para mis días de trabajo y los feriados, quiero para mí, tu vida entera. Eres una de las mejores personas que conozco. Eres buena, divertida, dulce, generosa, cariñosa, bellísima, sensual y muy inteligente. Me siento orgulloso de ti y además eres un bellezón. Es que me muero por ti amor. ¿No se me nota?, jejeje.


    -Vaya Ian, nunca nadie me dijo todo eso tan bonito, en tan poco tiempo y todo junto. ¿De verdad sientes todos eso por mí?.


    -Amor, eso y no sé cómo expresarte todo lo demás que siento por ti, eres ese lugar que he buscado toda mi vida. Tú eres mi sueño, mi rinconcito especial en este mundo.


    -Ian, amor que lindo. - Sus palabras me llegaron al corazón. No sé cómo mis lagrimas empezaron a rodarme cuesta abajo por mi cara. Me sentí por primera vez en mi vida amada de verdad, no podía decir ni una palabra. Se me taponaron todos los sentimientos en mi garganta.


    - ¿Estas llorando amor?.


    -Es....es que, nunca nadie me había dicho y hecho sentir así, en mi vida.


    -Mi amor no llores, no puedo verte llorar y menos, por mí. Yo solo quiero darte amor y hacerte feliz siempre. Ese, será mi objetivo de vida, tú y tu felicidad.


    -Gracias Ian, no sé qué más decirte, solo me sale darte las gracias. 


    -Si me dices que me amas, solo con eso, ya muero de felicidad.


    -Si.


    -Si que amor. Vamos dímelo- me lo susurras con voz suave.


    -Que sí, que yo también te amo. Si te amo, Ian Lautner. Te amo, te amo, te amo y espero no arrepentirme.


    -Cariño, me haces el hombre más feliz del mundo, es la primera vez que me lo dices. Te amo. Esta noche te paso buscando a las ocho, te parece bien. Te hare feliz hoy y siempre, te lo prometo nena, no te fallare nunca.


    -Ian…- Me quedo callada y reacciono…- Si bueno, vamos a un lugar informal, que podamos ir vestidos cómodos. Nada de lujonadas.


    -Si amor, ¿te apetece pizza?, vamos a nuestro restaurancito italiano y después, a un lugar que han abierto. Ponen música de los 80´s y 90´s creo que está muy bien, ¿te gusta el plan?.


    -Si, me parece genial. 


    Ocho en punto se abre el ascensor, entra mi galán, estaba bellísimo. Yo me puse unos jeans negros skinny, muy pegados que me hacen un culito de 10. Y una biker princess chaqueta prêt-à-porter de Burberry negra de piel. Mi pelo suelto, unas botas negras de tacón alto. Me veía super esbelta. Miss Rock&Roll. 


    Cuando me ve, se queda impresionado.


    -Que bella estas, este pantalón es muy sexy, lo que provoca es... - y me pasa la mano por mi traserin, apretándomelo como siempre hace. Muy pícaro adelantando la mano hacia el norte de mi sur, me besa con pasión, suspira. Me mira a los ojos. Vámonos nena... porque si no, no salimos de aquí esta noche. Tira para el ascensor. -Me da una nalgadita empujándome.


    Llegamos a nuestro restaurancito. Ian estaba especialmente romántico. Yo veía sus ojos y brillaban. Me ve con deseo, pone en mi toda su atención. Su mundo gira alrededor de mi bolita terráquea, eso me alaga mucho de él. Se entrega totalmente, me hace sentir super especial. Cenamos.


     Cuando salimos, veo que vamos al teleférico. Todavía es de día, un atardecer precioso. Subimos, allí podemos ver el skyline. Un crepúsculo rojizo espectacular, que lo hacía muy romántico todo. La luna despertaba de su sueño y se dejaba ver junto a la puesta del sol. El yin y el yang. 


    Ian me abraza por detrás, me envuelve entre sus brazos. Su boca en mi oído, veíamos el atardecer hipnotizados por el momento. De repente, veo que mete su mano en la chaqueta y saca una cajita. Era de Tiffany, me empecé a poner nerviosa. Pensé que este loco, venía a toda velocidad con el anillo. Me da la vuelta hacia él.


    -Amor, eres lo más bello e importante que, ha pasado en mi vida después de Taty. Estoy claro no, clarísimo de lo que quiero contigo. Pero lo primero es preguntarte, ¿quieres ser mi novia?.


    Yo me quedé muda con la sorpresa, solo lo veía. Mi corazón, mi cuerpo, decía ¡Siiiiiii!. Mi cerebro me decía, ya va.


    - Kira, amor, ¿qué me dices?. Por qué te quedas tan callada.


    Me quedé un momento pensando, aterrada, porque estoy a na de lanzarme al mundo Ian.


    - Sí, sí quiero ser tu novia. Lo que tú quieras soy para ti, te amo.


    -Que alivio cariño, pensé que ... ¡Me amas!, me lo has dicho dos veces hoy, me haces muy feliz - Sacó una cadenita de tres oros, dorado, rosa y blanco. Era una K seguido de un corazón y una I, la I tenía un diamante. Rodeó con sus manos mi cuello, aparto mi melena y me la puso. 


    - ¿Te gusta?. Cada vez que la toques, me tienes ahí contigo para siempre. La K, la I y un corazón, el tuyo y el mío, sobrepuestos convirtiéndose en uno solo. Kira de Ian e Ian de Kira.


    -Es muy linda, amor. - Me besó con tal pasión, en ese beso me hizo el amor. Nuestras bocas se lo dijeron todo, sobraban las palabras. Nos miramos y vimos los sentimientos del uno por el otro.


    -Me comprometo en adorarte. Que te sientas querida, eres lo más importante en mi vida junto a Taty. Hacerte feliz cada día y amándonos cada noche. Nunca darnos la espalda por nada. 


    -Ian, nunca nadie me ha dicho esas cosas tan lindas que llenan mi corazón. Te amo, deseo hacerte feliz cada día, ser tu amiga, compañera, cómplice y amante. Y que pase lo que tenga que pasar, pero siempre juntos.


    - Amor, no te voy a defraudar. Los dos debemos apostar por nuestra historia. Lo que va a pasar, es que vamos a ser muy felices. - Me aprieta contra él.


    -Siiii, y Taty, ¿cómo crees que se lo va a tomar?.


    - ¡Taty! te adora. No sé qué le hiciste, pero solo me pregunta por ti. Dice que hueles a mamá.


    - ¡Que dices!, mi niña. Es un angelito.


    Entrelazó nuestros manos. Bajamos en el funicular. Me abrazaba, la tarde-noche era bellísima, o por lo menos yo la veía así. 


    -Cuando te vi esa noche en aquel avión. Pasabas seria y con paso apurado, yo sentí algo muy especial.. Tu personalidad inundó ese pasillo, ese avión entero, arrolladora toda tú. Dabas seguridad, eso me gusta mucho de ti, eres una mujer que me das calma y me excitas, aunque suene contradictorio. Me das seguridad hasta en los momentos en que piensas que vas a morir, estar en tus manos, me dio seguridad.


    ¡Bingo¡, que salió el temita otra vez. Me quede paralizada, sabía muy bien de que me estaba hablando. Pero traté de salvar el momento tan especial.


     -Yo también te vi, pero antes, cuando salí de cabina. Rodeado entre papeles y tu ordenador. Tu pelo negro y esas canitas, te me hiciste muy interesante. Una amiga dice que a eso se le llama sincro destiño. Porque mira que no había hombres interesantes en business class ese día. Todos tus compañeros, estaba uno mejor que otro. Yo, cuando paso por el pasillo, siempre veo el pasaje y bueno, también si hay alguien así interesanton. Pero contigo fue algo más, me llamaste mucho la atención. 


    - ¡Ah! así que, miras a ver si hay algo interesanton, ¡hmmm!. Veré qué es eso del sincrodestino. Porque lo que me pasó a mí, en mi pueblo se le llama, flechazo.


    -No tonto, no miro a los pasajeros para ligar. Pero un colirio para los ojos nunca cae mal, jejeje. Para mí, ha sido el sincrodestino que unió a dos mundos paralelos, el tuyo y el mío.. 


    -Y ¿qué es eso de sincrodestino?.


    Son las decisiones que tomamos, que ni sabemos por qué, y nos empujan a nuestras mejores oportunidades, a nuestros sueños más secretos. Nos materializa eso que anhelamos, alineando las energías. Tú eras ese deseo que ni yo misma me atrevía a soñar conscientemente. Pero mi yo-romántica siempre te anheló y soñó.


    -Amor, bendito flechazo o el sincrodestino, el universo y tú. Me has dicho lo más bonito que ninguna mujer me ha dicho nunca. Que yo sea tu sueño, tu anhelo, me estoy derritiendo ahora mismo. Te prometo que haré todo lo posible para seguirlo siendo tu sueño siempre amor.


    Dos parejas más estaban en el funicular. A Ian no le importó, me besó, con una ternura, sus manos sostenían mi cara, sus dedos acariciándomela, su lengua y la mía se bailaban, sus besos eran dulces. Mordisquea mis labios, y ahí que va otra vez, entrando más intenso en mi boca, ya me pedía pasión. Yo como pude le dije - Ian mira donde estamos, cariño.


    Me abraza contra él, suspira como desahogándose y besa mi frente.


    -Te amo Kira Bonet, me vuelves loco. Ya eres mi novia.


    -Te amo novio - Nos reímos


    Llegamos al local recién inaugurado. Ian tenía un reservado. Allí estábamos rodeados de una multitud, pero era como si nadie más nos afectara. La música era ochentera y noventera, muy buena. Estábamos bailando muy acarameladitos, sonaba Rick Astley - Never Gonna Give You Up (1987)


    A full commitment is what I'm thinking of


    You wouldn't get this from any other guy


    I just want to tell you how I'm feeling


    Llegan unos colegas de él a saludarlo. Los médicos parecen seriecitos, pero, como les gusta la parrandita a la hora de divertirse. Ian es como un autobús de pueblo a quien todo el mundo conoce, saluda y lo paran. Entre los que se acercaron, estaba un hombre rubio, muy guapo, quien no dejaba de mirarme. Ya me estaba cabreando, la verdad. Yo le dije a Ian que iba al servicio. El reservado dejó de serlo, ya éramos una multitud de repente.


    Bajé las escaleras, había cola para el baño, tipiquísimo. Y allí se presenta el hombre rubio. 


    -Hola Kira, no puedo creer que estés con el aburrido de mi primo. La verdad no te veo con él, tú pareces una mujer muy, no sé, alegre, divertida, caliente. Y el tan serio y aburrido. ¿De verdad te gusta ese workaholic, ¿de verdad ustedes están juntos?.


    - Si, si lo estamos. - No me acordaba de su nombre. No me pareció nada bien sus comentarios sobre Ian. Es más, no me gustó este tipo.


    - Por si no lo recuerdas, me llamo Asher Lautner.


    - Gracias, discúlpame, no recordaba tu nombre.


    -Eso no me pasa a menudo, la verdad. - Me dice el muy chulito.


    - ¡Uy!, que divo el niño. - pero pa´ chula yo.


    -Bueno tengo mis encantos y los se usar, te los puedo mostrar, si me dejas.


    - Presumidito el nene, no, no te dejo. Circula, anda faltoso.


    -Se usar mis armas y eso lo veras muñeca, si tú quieres.


    Me tocaba entrar al baño y lo dejé allí plantado. Pensé, que engreído ese hombre, no tiene ni idea de eso de las armas, jejeje. Nada que ver con Ian. Cuando salgo, seguía parado al lado de la puerta. 


    - ¿Qué haces aquí aún?, te quedaste pegado al piso. Ahuécate, déjame en paz.


    -Te esperaba.


    -Y ¿cómo para qué?, si se puede saber.


    -Que antipática. ¿Siempre eres así?. Va a ser que, son tal para cual.


    - Con chulitos como tú siempre lo soy, ¿por qué?, algún problema. Mira, es-fu-ma-te - Se lo dije despacito para que no le quedara dudas.


    - ¡Ay¡, si me salió chulita la niña. Eso me pone aún más.


    -Yo sí, pa´ chula yo, ¿y?, algún problema. No busques lo que, no se te ha perdido, niñato.


    Empiezo a caminar para subir al reservado y este bobilongo que se me pega atrás. Caminaba detrás de mí, sentía como me miraba el trasero. Cuando llegué donde Ian, le agarré la mano. El me miró y le di un piquito. Se que, se extrañó, conocía al primísimo, lo vio, me paso la mano por la cintura y me plantó el mega beso. Marcó su territorio, yo deje que lo hiciera. A ver si me sacaba de encima al primísimo chulito. 


    -Vaya Ian, siempre te haces acompañar por mujeres bellísimas, pero Kira la verdad, está muy completita - Mi cara debía ser un poema ante tal comentario, estaba echando chispas. Si pudiera, lo dejaba en el sitio sin aliento. Estaba realmente incomoda. Ese hombre no me quitaba la mirada, descarado el muy gallo. No le importaba que Ian estuviera allí. 


    Sin darme cuenta de cuando ni como, veo a una pelirroja de larga melena curly, alta, pinta de modelo, ojos azules. Boca voluminosa, super sensual. Sosteniendo con sus manos la cara de Ian y plantándole un beso en toda la boca, en mi cara, allí yo parada frete a eso y atónita. Ahí vamos otra vez, pero es que, este hombre será la pila de agua bendita del Vaticano que, todo el mundo lo besa. Y todas mega sexys, bellísimas, tetonas y voluptuosas. Dios, ¿cómo este hombre se fijó en mí?. El agarra las manos de esa mujer como para zafarse de ella. Lo vi nervioso.


    - Cariño, ¿cómo estás?, que alegría encontrarte en la noche de la ciudad otra vez, estabas desaparecido y tan delicioso como siempre. - Arrimándosele, que digo, estrujándose sobre él descaradamente, provocándolo.


    - Ninoska, ¿qué haces?. No puedes besarme así cuando te provoque y donde sea, ¡mujer!.


    - ¡Uy! pero ¿qué te pasa?, si siempre te ha encantado mi lengüita. Además, para que disimulas, si los dos sabemos bien lo que nos gusta.


    - ¡Que no¡, Ninoska, apártate por favor. 


    A mí se me salían los ojos de mis orbitas, estaba que me moría de la rabia. Flipaba en colores el arco iris entero y me saltaban las chispas de la rabia.


    - No me digas que, va a ser verdad lo que dice Asher. Que la pilotica te tiene dominado.


    Yo ojiplática, patidifusa, con lo que esa mujer hace y dice en mis narices. La veía a ella, lo veía a él y salían chispas de mí.


    -Mira Ninoska, a ver si vamos respetando. Kira es mi novia oficial y muy oficial. Si me domina o no, eso no es tu asunto. Siempre tú tan metetentodo, hay cosas que no cambian. - Se voltea, me agarra por la cintura atrayéndome hacia él. 


    -Ninoska, te presento a la piloto Kira Bonet, mi novia- Yo como si no hubiera visto nada. No le iba a dar el gusto a esta lagartona, ni de coña. Ya aprendí como se pelean las batallas con estas sexygirls. Con dosis de neuronas y de eso a mí me sobra.


    - Encantada de conocerte, Ninoska- Le sonrió con la hipocresía máxima.


    -Así que tú eres Kira - me escanea de norte a sur, todo mi código postal. Con una superioridad de modelo galáctica. Me llevaba como 20 centímetros de altura, la condenada jirafona. Esta cambia los bombillos sin escaleras.


    - Si cariño, esta es la nueva chica de Ian, esperemos que esto si le dure -comenta el gusanillo del primo. Resulta que el primísimo y la Ninoska andaban resolviéndose juntos. El primo va tratando de repescar las mujeres que, Ian va teniendo. Aunque el comentario suene mal es un hecho, pero, conmigo va de culo contra el estanco, el chulito ese.


    Ian me separa de esas dos culebras y nos acercamos a sus colegas. Total, que el reservado dejo de ser reservado y paso a ser el balcón del pueblo, la verdad. Yo no le comenté nada sobre el beso de esa cuaima. No es el momento y me lo tengo que pensar, a esto hay que meterle cerebro. 


    Bajamos a bailar Ian y yo. La música era genial, me olvidé de todo y solo me lo disfruté a él. Ian no se separaba de mí. A veces hay familia y personas que más vale perderlos que encontrarlos, como al primísimo.


    No permitimos que nadie nos estropeara la noche. El dándome mi puesto y haciéndome sentir el sol de su galaxia. Y yo, no haciendo preguntas, ni tomando en cuenta lo del beso. Aunque me repateo el culo. 


    Sus colegas me integraron en el grupo muy bien, conversamos y nos divertimos. Son hombres muy serios en sus trabajos por la inmensa responsabilidad que tienen, pero en la distancia corta, son personas muy divertidas. A Ian, se le veía feliz y orgulloso. Yo me sentía la estrella polar. Nunca me ha gustado ser el centro de nada, pero esta vez, como que me entró un fresquito de serlo. ¡Toma¡, zanahoria desabría.


    Cuando estábamos tan bien los dos, se nos acerca un hombre muy alto. Yo me quede fría, paralizada. 


    -Hola comandante. ¡Kira Bonet¡, tú por estos lados. Mucho has tenido que cambiar.


    Ian se da la vuelta y lo ve, se le borró la sonrisa. Se que aquella experiencia en Pakistán fue muy fuerte para él y lo peor, que aun eso, es un cabo suelto entre nosotros. Yo traté de suavizar la situación.


    -Hola John, que alegría de verte. ¿Qué haces tú por aquí?.


    -Llegué hoy, ya era tarde y te iba a llamar mañana. Pero si hubiera sabido que, has cambiado tus hábitos, te hubiera llamado hoy.


    La cara de Ian era un poema.


    -Bueno John, que no soy una monja de clausura, quien te oiga.


    - No, monja no, de eso estoy seguro. Te manejas mejor en otras lides, con más acción. - Date, toma ya, la que me lanzo este, directo a la yugular.


    - Ven, ¿te recuerdas de Ian Lautner?.


    -Si claro que lo recuerdo muy bien, como poder olvidarlo. Y lo entiendo mejor todo ahora...


    - John, no saques conclusiones apresuradas, recuérdate que eso lleva a acciones desacertadas- le digo yo seria. Y en eso, se acercan cuatro compañeros más del grupo SEAl. Todos me rodearon, silbando y alagándome. Yo le agarro la mano a Ian, para acercarlo más a nosotros. Se destapó la caja de Pandora, por qué tenía que ser esa noche. ¿Qué hacían esos aquí?. Todos juntos, eso significa que hay acción en…Destino… por qué me repateas así, Uff...


    -Chicos, les presento a Ian Lautner.


    - Hey Doctor, ¿cómo estás? - Todos se recordaban de él, como no, si nos puso en riesgo a todos. Pero fueron de lo más agradables. Ellos saben que Ian, ni es consciente de lo delicado y grave que fue aquello.


    -Hola, que agradable de volverlos a ver- Ian los saludó con amabilidad, les brindó algo de beber y les dijo que se quedaran en el reservado. 


    John no me quitaba la vista de encima, muy serio, sé que estaba furioso. Entendió porque hice lo que hice. Pero se comportó como un caballero. Se quedaron con nosotros y lo pasaron muy bien. Se unieron al grupo de los colegas de Ian, algunos ya los conocían de una que otra misión humanitaria, donde coincidieron.


    Ian no se cortó, marcó su territorio, e inclusive en ocasiones hasta sobreactuaba. Como para dejarle claro a mis compañeros lo que pasaba ahí. Empezó a sonar una canción que siempre la escucho cuando estoy lejos de él…


    Griss Romero - Mi Razón de Ser


    Porque tú eres único…


    Conquistas cada parte de mi mente y de mi cuerpo


    Tú haces que mi vida tenga más sentido


    Haces que a diario quiera estar contigo


    Eres mi razón de ser


    Entrelacé nuestras manos, como el siempre hace, me lo llevé a la pista. Me acoplé a su cuerpo, haciéndonos uno solo. Le canté esa canción, que tanto he escuchado en vuelos largos. Esos viajes, en paraísos solitarios, pero él está ahí conmigo, con esa canción. Se rindió a mí, me abrazó. Su brazo rodeaba mi cuerpo, nuestras manos entrelazadas en su pecho. Nuestros corazones unieron sus alas, fue mi declaración hacia ese hombre. -Le susurro 


    - Ya lo dejé todo, Ian. Tú haces que mi vida tenga sentido.


    El se aparta un poco, su cara frente a la mía me ve a los ojos, su boca roza la mía y con un hilo de voz me dice…


    - ¿Estas segura amor?. Es lo que creo.


    -Si, ese capítulo se ha cerrado en mi vida.


    -Amor, sabes lo que me pasó y sentí ese día. Pero estoy dispuesto a todo, aceptarlo todo, solo por tenerte a mi lado la vida entera. Solo para mí, quiero ser tu amante loco, tu compañero divertido, tu amigo confidente y el mejor padre de tus hijos.


    Me pare en medio de la pista. Mis piernas temblaban por lo que escuchaba de la boca de ese hombre. Tiene planes de futuro conmigo, es para largo, porque la palabra siempre e hijos son como las hipotecas, para toda la vida. Y, aun así, está dispuesto a aceptar…


    - Te amo Ian. Esa parte de mi vida, mi luna negra, no cabe entre tú y yo y si tengo que elegir, ya lo he hecho.


    - ¿Estas segura?. No quiero que me digas en un futuro que, necesitas más acción de la que yo te puedo ofrecer y me culpes. No quiero ser un obstáculo en tu vida. Quiero ser tu apoyo, tu compañero de viaje en esta parte de la vida. No sabes lo que me está costando amor, decirte esto. Pero aceptaré lo que tú quieras hacer. Te apoyaré, aunque sea para mí duro de llevar.


    - Quiero emprender una nueva etapa, bonita, junto a ti, Ian. Y esa parte de mi vida, no cabe aquí. No es justo para ninguno de los dos, ni para Taty. Solo iba de paso, por esa faceta de mi vida. Ahora mi camino es otro, eso nos haría daño a los dos. Nunca quiero hacerte daño Ian, porque eres lo más importante en mi vida. Se que no soy muy expresiva con mis sentimientos, pero quiero estar junto a ti. Me importa si ríes, si sueñas y quiero estar ahí para ayudarte también en tus derrotas. Quiero ir de la mano juntos. Ha sido difícil tomar la decisión. Te agradezco que me has dado el tiempo y espacio, mientras me conquistabas poquito a poquito. Le mandé a John mi carta de renuncia hace una semana. 


    - ¿Que ya lo habías hecho?.


    -Si Ian, eso ahora no tiene sentido en mi vida. Mi amor es todito tuyo, estaré ahí para ti siempre. - Me besó ahí mismo, nuestros cuerpos se acoplaron, reconociéndose como uno solo. 


    -Te amo Kira Bonet, te amo hasta con la última célula de mi ser. Esto es para siempre, lo sé, porque no es un amor de este mundo. Creo que ahora entiendo a mi hija, ya no hay que buscar más Barbies, ya la encontramos.


    Me abrazo a él, mi corazón se salía, mis lagrimas rodaban cuesta abajo por mis mejillas. Nunca fui tan feliz en mi vida. Si he tenido que sufrir todo lo que he sufrido, bien ha valido la pena. Si mi recompensa es tanta felicidad, tanta paz junto a este hombre. Eso que la vida te da un solo amor no es verdad, la vida es el amor. Pero cuando encuentras a esa persona, a tu alma gemela, donde sientes que has llegado a casa, donde el amor invade el universo, donde te sientes en paz, es cuando ocurre el milagro y explota el big ban de esas dos almas que al inicio siempre fueron uno. 


    Entendí con claridad la seriedad de John Smith, el comprendió hoy, que ya todo acabó.


    Soñaba con nuestra felicidad y esa noche pensé que era para siempre… 


     


  



  
     El Alma crea sueños, la mente los hechos. 


    Pienso cómo se nos presentan hechos relevantes que, ocurren de forma planificada unas veces y otras de forma casual. Pero se entrelazan, siendo consecuencias los unos de los otros, sincronizándose, produciéndose el milagro que, cambian el rumbo de nuestras vidas. Nada es casual todo es causal. Cuando tu atención y energía se unen en esos hechos, tu vida cambia. Eso es lo que me ha pasado a mí, ahora lo veo todo claro.


    Soy arquitecto y madre soltera. Mi vida ha sido complicada de asimilar y de vivir, tantos cambios imprevistos y no buscados conscientemente. Era una joven sin ningún problema económico ya que, mi familia es muy adinerada. Tenía una vocación clara la de ser arquitecto y madre. Encontré por casualidad el amor de mi vida en esa universidad de los Estados Unidos. Un estudiante de medicina, guapísimo, divertido, inteligente. Los dos estábamos buscando nuestros sueños profesionales en otros horizontes, lejanos de nuestra tierra y familia y encontré la felicidad plena junto a él. 


    Pero no por casualidad estudié arquitectura. En la arquitectura la sincronicidad es muy obvia. Tu imaginas un proyecto, lo creas de la nada, porque solo está en tu imaginación. Con atención de definirlo y la intención de crearlo, haces esa idea realidad. Claro, es todo mucho más fácil con un proyecto arquitectónico que, con tú vida.


    Ese amor que me hizo tocar el cielo también fue mi mayor prueba de vida. Mi karma me pudo llevar a la destrucción, de no ser por mis anclas de vida. La vida me dio un ancla suficientemente fuerte, el amor de ser madre, uno de mis sueños me salvó. Ese amor de mi hombre, un día ya no lo tuve más, se esfumó, se fue sin explicación. Me quedé destruida pensando qué había hecho mal, si me había entregado de cuerpo, mente y alma a ese hombre. 


    Cuando estaba hundida descubrí que, esperaba dos hijos de ese gran amor escapista. Eso me dio mucho temor al principio, dudé que hacer con esa maternidad, con uno de mis sueños.


     Mis padres al enterarse que estaba embarazada nos rechazaron a los tres, nunca más supe de ellos. Eso sí, les agradezco que, siempre recibí el dinero de mi matrícula universitaria y para cubrir los gastos mensuales, hasta que me gradué. Eso me sirvió para realizar mi otro sueño que, desde pequeña tenía claro lo que quería ser, arquitecto. 


    No me rendí nunca, perseveré y luché. Que, mis padres me rechazaran porque se sintieron avergonzados ante su sociedad y familia rigurosa, en la que ellos se desenvolvían, fue el resorte que me dio la fuerza para tomar la decisión de lo que quería y debía hacer, madre soltera, por situaciones del destino. La ayuda económica que me dieron, dentro de la decisión tan dura que tomaron con respecto a nosotros, fue el resorte que me ayudó a poder afrontar los gastos de mis estudios y nuestra manutención. Reorganicé mi vida tanto económica como personalmente hasta graduarme.


    Yo busqué los caminos. Pero allí se manifestaron los hechos para poderlos realizar. Fácil, ¡no que va¡, para nada lo fue, sorteé curvas muy cerradas y peligrosas, ¡carretera abajo carajo!. Decisiones vitales las que he tenido que asumir. Pero no me arrepiento de ninguna.


    Más que un sueño, ya era una necesidad graduarme de arquitecta. Yo sabía que esa mesada de mis padres no iba a durarme toda la vida. Debía tener una forma de mantenerme a mí y a mis hijos. 


    Por ese gran esfuerzo que hice, me gradué suma cum laude. La universidad me ofreció una beca para hacer mi máster. Me ofrecieron dar clases, siendo ayudante de uno de los profesores asociados de la facultad. Lo que me permitiría recibir un mejor salario. Mi proyecto de máster fue publicado en una revista prestigiosa de arquitectura. Como consecuencia, uno de los mejores estudios de arquitectura de Estados Unidos me ofreció un excelente puesto en España, se me abrió esa puerta, que me trajo de vuelta a mi país.


    En Estados Unidos, conocí a mi mejor amiga, mejor dicho, mi hermana por elección en esta vida, Kira Bonet. Una brillante estudiante de ingeniería aeroespacial y ex militar. ¿Como la conocí?, por el destino. Un día, no había puesto en las mesas de la cafetería y una chica simpática y desenfadada me pidió si se podía sentar en mi mesa, almorzamos juntas y nos caímos bien. Así de fácil se produjo la magia y conocí a mi Kira. Así empezó una rutina para almorzar juntas cuando podíamos. Se hizo mi mejor amiga, me apoyaba siempre, fue un ancla emocional que me daba toda su ayuda y amor. Es el ser más generoso que conozco y también muy inteligente. Ella consiguió trabajar para Boeing, en un muy buen puesto y le esperaba un futuro brillante 


    Un día me dice…. 


    -Gerll, regreso a España en busca de mi sueño, ser piloto comercial, lo dejo todo. Ya tengo suficiente dinero para poder vivir sin preocuparme hasta que me gradué de piloto comercial.


    Las dos, una de forma planificada y la otra como unas sucesiones de casualidades, hemos materializado nuestros sueños. 


    Una buena amiga que se me fue, otra pérdida que me dolió muchísimo, ella siempre estuvo pendiente de mí. Pero cuando regresé a España, el destino me la devolvió nuevamente a mi vida. Nunca perdimos el contacto, ahora vivimos en la misma urbanización desde hace años. Es mi familia, mi hermana y tía de mis hijos. Kira es una mujer que sufrió también una gran decepción amorosa, nunca tuvo nada formal con nadie después de esa experiencia tan amarga que la marco.


    Mira por donde, ella conoce en un vuelo a un médico que le hizo temblar su suelo. Con quien lleva desayunando varios meses, rompiendo su regla número dos. Mi ingeniera, ella muy cabeza cuadrada, siempre con sus reglas. Que coincidencia, ese médico que es su amor, es con quien yo he trabajado, le diseñé el proyecto de los laboratorios farmacéuticos de su familia. 


    Todos los caminos se unen en el mismo punto de fuga como decimos los arquitectos. Pero mira por donde, Kira me llevó a Ian. Y en plena sincronicidad de la vida, Ian me llevó a Alejandro, al amor de mi vida, el padre de mis gemelos. Ahí se cerró el circulo de mi vida, partiendo de casualidades y hechos, unos los busque y otros no.


    Entonces, pensando, en todo esto, llego a la conclusión que mi atención e intención, consciente o no, era volver a encontrar al amor de mi vida. Para ello, debía crecer como persona, como ser humano, como mujer, como hija ejerciendo el don del perdón. Tomé decisiones y superé pruebas en la dirección correcta, cocreando mi vida.


    Así que Gerll…, piénsatelo muy bien, este hombre quiere pasar a otro nivel. contigo Ya llevamos varias semanas saliendo a escondidas de todos. Solo hemos cenado, no hemos tenido aun nada más. Pero ya lo veo venir. ¿Qué hago?...déjate de tonterías, tú sabes lo quiere… Pensando yo todo esto. 


    ¡Ay!, pero lo primero es cuidarme, porque ese hombre tiene unos superespermatozoides, no sea que, me regale otros gemelos. ¡Ay!, los preservativos, eso es la primera condición. Ya estoy como mi Kira y sus reglas. - Sigo yo dudando ensimismada en mis pensamientos.


    Estoy en la terraza de mi casa tomándome una copa de vino y pensando todas estas cosas sobre mi vida. A ver si me aclaro y pongo en orden todo este enredo. Me suena el móvil, es Alejandro… 


    - Como esta lo más bello de mi vida, llevo todo el día pensándote. Gerll, me gustaría secuestrarte este finde, solos tú y yo. Hablé con Ian y nos presta su mega chalé en Marbella, es un sitio paradisiaco. Creo que debemos pasar a otro plano en nuestra relación, cariño. Te deseo, me estoy volviendo loco.


    -Alejandro, pero es que....


    -Pero es que... ¿qué?, amor. ¿No me deseas?, como yo a ti.


    -Si, claro que sí, pero es que...


    -Geraldine, la vida te ha puesto en mi vida otra vez, será por algo, ¿no?. Tenlo claro que, no te dejo escapar otra vez, eres mi vida, mi universo.


    -Pero Alejandro déjame ver como cuadro mi vida y hablamos.


    -Pero ¿que tienes que cuadrar?, es que hay alguien más en tu vida.


    - ¡No!, cómo piensas eso, Alejandro. La duda ofende.


    -Bueno es que nunca me has invitado a tu casa. Siempre que te pido salir, me dices que debes arreglar, cuadrar, .... ¿Qué tanto tienes que hacer?.


    -Bueno, yo nunca he ido a tú casa y no pienso que hay nadie más en tú vida, confió en ti.


    -Y yo en ti, amor. Pero me gustaría que cuando te propongo algo, seamos los locos de antes y sólo me digas ¡si¡. Eso es lo que quiero y deseo de ti.


    -Bueno Alejandro, si no notas que quiero estar contigo, no sé cómo manifestártelo más. Pero sabes que, mi vida ahora es un poco difícil y precisamente estaba pensando que quiero contigo.


    -Y ¿qué quieres conmigo, amor?.


    -Quiero darnos la oportunidad y como vaya viniendo vamos viendo, poquito a poquito, así despacito saboreándonos sabrosito.


    -Mi vida, yo te espero lo que tú quieras. Solo viviré para hacerte feliz, que me quieras de nuevo y me perdones. Quiero vivir lo que me quede solo contigo y para ti. Retomar nuestra historia y vivirla intensamente.


    - Alejandro me haces feliz, ya te he dicho que no tengo nada que perdonarte, te he entendido. Pero hay cosas de mi vida que, deberás ir sabiendo a su tiempo. Debes confiar en mí y dame tiempo.


    -Mi amor yo confío en ti, creo que esto mejor lo hablamos en persona, entones vienes el finde conmigo ¿sí?.


    - ¡Ay! si, si voy.


    - ¿Que sí?. Dijiste sí, me muero de la alegría. ¡Dijo que si! – gritó. 


    -Calla, no grites ¿dónde estás?.


    -En la clínica. Lo preparo todo, te paso buscando mañana a las tres de la tarde. No puedo esperar, ¡ay!, para tenerte entre mis brazos mujer. ¿Recuerdas?. Solo de pensarlo ¡uy¡, me dan escalofríos.


    - Vale mañana a las tres. Como olvidar aquello, imposible. - Colgamos.


    ¡Ay!, ya llegamos al llegadero. Tengo que ir a depilarme, arreglarme las uñas, los pies, comprar algo.... y los preservativos por kilos. Atropellándome las cosas por hacer en mi cabeza, solo se me ocurre llamar a mi salvadora…


    -Kira, hola estoy en modo resorte comprimido, ayúdame. - Me llama Gerll toda alterada, no entendía nada.


    -Que te pasa Gerll, ¿le ocurrió algo a los gemelos?.


    - ¡No!, no lo digas ni en broma, nada de eso. Es que Alejandro me acaba de invitar a Málaga, a la mansión de Ian en Marbella, para pasar el finde. Amiiiii le dije que siiiii. 


    -Que chévere y ¿dónde está lo malo?. Mira tú, yo ni sabía que Ian tenía una mansión en Marbella. El nunca me lo había comentado.


    - ¿Que? no has ido aun allí. Bueno solo puedo pensar en que estoy como una teenager temblando. ¿Crees que hice bien aceptando?.


    -Claro que sí, es más, estabas ya lenta, muy lenta, amiga.


    -Necesito depilarme, manicura, pedicura, peluquería, comprar algo, ¿Ay! ayúdame, te necesito.


    -Vamos, lo que se llama latonería y pintura, jejeje. Claro que te acompaño. Te paso buscando y pedimos cita SOS en el salón de belleza. Y en el shopping mall, hay una tienda de ropa playera que te mueres.


    Kira y yo pasamos la tarde juntas. Me ayudó como siempre, nunca me falla. Mi mejor asesora de moda y estilo.


    -Kira, quisiera pedirte si puedes hacerte cargo de los gemelos este finde. Es que nunca me he separado de ellos antes. 


    -No te preocupes amiga, aquí su tita se hará cargo.


    -Es que Alex tienen partido de futbol el domingo. ¿Lo puedes llevar?.


    -No te preocupes, yo me encargo de todo.


    -No tienes que dormir en casa, confío en ellos, ya son grandecitos. Pero si vigilármelos. Lo digo, por si quieres pasar la noche con Ian, no quiero molestarte de más, ami.


    - Que no te preocupes, si quieres que duerma con ellos en tu casa, lo hago. No será la primera vez.


    - No es necesario que te quedes en casa. 


    - Bueno tu tranquila y a lo tuyo, Gerll.


    - ¡Ay!. Kira es que ya no sé, si sabré como se hace eso.... sabes, el amor.... pero con amor, no un aquí te pillo aquí te mato y me escapo. Que es lo que tú y yo hacíamos siempre cuando se nos presentaba un “el” buenote.


    -Jejejeje, no te preocupes Gerll. Eso es como montar en bici, te subes, empiezas a pedalear y solo déjate llevar que fluye solito. Los instintos, la pasión y el amor harán el resto.


    Pasamos la tarde en el shopping mall, nos divertimos mucho. Me hice latonería y pintura como dice ella. 


    Les he dejado a los gemelos, los sí se puede y los no se puede y horarios, no me dejé nada fuera de esa lista. Se que mis hijos son unos buenos chicos y obedientes. Ellos ya saben que salgo con alguien, nunca les digo mentiras. Tan bellos, me dicen…- mamá pásalo bien- que me los como. Si supieran quien es el hombre con quien estoy saliendo.


    Es viernes. Llevo todo el día como una gelatina, tres de la tarde y suena el telefonillo. 


    - Hola amor, baja.


    -Ya voy.


    Tan bello, se baja del coche para ayudarme con mi maletita, es todo un caballero, siempre lo ha sido. Nos subimos al taxi y me da un beso que, me quedé sin aire. No me cabía en la maleta tanta ilusión acumulada en mi ser.


    Vamos en tren, en el Ave, en dos horas estamos en Málaga. Yo estaba como una tontorrona, no pisaba piso de la emoción. Eramos dos enamorados escapándonos para retomar nuestra pasión.


    Málaga, con ese sol, esa luz que ha inspirado a tantos pintores famosos. Es una ciudad bellísima por donde la veas. Es la gran ciudad de España desconocida. Un paraíso de luz, sol, cultura, gastronomía, diversión y playas. Tiene museos increíbles, una arquitectura muy interesante con su mezcla de culturas. Y lo mejor su gente cálida y dicharachera.


    En Málaga, Alejandro, alquiló un coche y fuimos a Marbella. Cuando llegamos, la villa era impresionante. Todas las puertas acristaladas, con vistas al mar. Una piscina inmensa, unos jardines con palmeras. Todo bellísimo, minimalista, de un lujo que te privas, muy Lautner. En esa zona, donde está el chalé, viven famosos, nacionales e internacionales. Desde la realeza, jeques, hasta actores de Hollywood. 


    Recorrimos la casa y nos gustó una habitación de la mansión, que daba a la playa, unas vistas increíbles. Alejandro y yo, ya habíamos vivido algo así en Paris. Por eso, mi hija se llama Paris. Nunca olvidaré aquellas vacaciones. 


    Me abraza, envolviéndome, estamos en la terraza. La brisa del mar cálida rozaba nuestros cuerpos. La música, suave romántica. El sirvió unas copas, sus manos empezaron a recorrerme, como lo hacía antes, conocía cada rincón de mí. Empezamos a bailar y su boca desató todo su deseo en la mía. Sus labios exploraban sus recuerdos en los míos. Mordisqueándome y su lengua se entregó al placer, con pasión. La mía le respondió con deseo que quemaba. Entramos y salimos el uno del otro, ya me dolían los labios. Nuestros besos son apasionados y potentes, calientes e interminables.


    No puedo creer que soy yo, quien empieza a desabrocharle a él su camisa. Cuando vi sus pectorales, recordé que llegué a casa, eso lo conocía. Recordé nítidamente, el placer que me causaba. Mis manos recorrieron su cuerpo, él tan manso se dejó, yo sentía su corazón desbocado. Tomó mis manos entre las suyas y las fue bajando hacia su pantalón. Desabroché su botón, bajé su cierre. Ahí estaba ese hombre que tanto he amado y he odiado al mismo tiempo, rendido a mí. Haciéndome sentir, lo que solo él ha sabido. 


    Nunca, con ningún hombre vibré como con él. Me arrimo hacia él acariciando mis boobs, sus manos recorrían mi cuerpo. En ese punto, él tomó la iniciativa, me desabrochó mi camisa y mi brasier. Sus manos se deslizaron por mi pantalón, subiendo la temperatura entre los dos. Recordé cómo me subía a él rodeándolo y apretándolo fuertemente con mis piernas. Lo sentí, lo reconocí, vino a mis recuerdos, como era de grueso y grande esa parte de él que, tanto anhelaba dentro de mi ser.


     Me invadieron los recuerdos del placer que sentía con este hombre. Y de repente, siento a su papito juguetón queriendo ubicarse en mí gate sur. Me subió un escalofrío, me recordé de sus superespermatozoides y mis gemelos.


    - ¡Ya va¡, stop, stop, Alejandro. - le grito asustadísima.


    - Que pasa cariño, - su cara decía el susto que se llevó.


    -No, no, no, protégete, si no, no hay nada. Si tú no tienes, bueno... yo compre kilos, toneladas de protección.


    -Jejeje, pero que te pasa Gerll, nunca fuiste así. Nunca nos cuidábamos. Sabes que, me encanta hacerlo sin nada, bueno solo contigo, sintiéndote muy íntimamente. Además, a mí me encantaría que te quedaras embarazada, ese es mi sueño. Ser padre y si son tuyos, sería mi Santo Grial. Y si los tenemos de dos en dos, mejor, desquitamos el tiempo perdido, jejeje.


    - ¡Que!. Pero ¿qué estás diciendo?. Porque dices de dos en dos- No me jo...as, será que Ian le ha dicho algo, pensé.


    - Amor tranquila, ya me protejo, solo es un decir. ¡Bueno!…, estoy yo para producir bebés en serie, de dos en dos, a estas alturas de mi vida, jejejeje. Ojalá, pero los años no perdonan, eso pudo haber sido en otros tiempos.


    - Vaya con tu decir, Alex. Se me corta toda la inspiración. Ahora sí, así si, protegido hazme lo que quieras. Ahora si soy toita tuya. Sigamos en donde lo dejamos.


    El, susurrándome con dulzura. -Extrañaba que me llamaras Alex, amor. - Claro, es que mi gemelo se llama Alex y no sé, se me cruzan los cables, de hacer el amor o besarlo y decirle, Alex. Por eso, no se lo digo mucho.


    Nuestro sexo siempre fue fuerte, rudo, grosero y muy apasionado, alocado, extenuante, cruzábamos los límites. Eso era adrenalina pura. Pero creo que ahora los dos iremos despacito, reconociéndonos, reencontrándonos.


    - Mi amor, cuanto he soñado con este momento. Volver a reencontrar nuestras almas, nuestros cuerpos. Yo no te voy a mentir, he tenido muchas mujeres en mi vida, en estos quince años. Pero nunca pensé en una relación estable con nadie porque, siempre deseaba este momento. Tenerte en mis brazos, muy pegadita a mi cuerpo. Tu eres mi amor, mi mujer.


    -Alex mejor dejemos todo eso atrás, cariño. Miremos hacia adelante.


    - Pero quiero que sepas que, te he buscado como un loco. En redes, con detectives, pero claro al cambiarte el apellido, eso no me lo esperaba. Así no hubiera podido encontrarte nunca, amor. ¿Porque te cambiaste el apellido?, eso no lo entiendo, Gerll.


    - Amor es mejor dejar todo eso atrás, es todo muy doloroso. Pero, entiendo que quieras saber. Cuando te fuiste, sin ninguna explicación, solo que estaba tu papá enfermo, me quedé esperándote. Te llamé y nunca me devolviste las llamadas. Llamaba a tu casa y allí es como si no viviera nadie, ahora lo entiendo, por todo lo que has pasado. Te admiro como has podido soportar tanto dolor. Pero en ese entonces, yo solo pensaba que me habías dejado, que todo lo nuestra era mentira. Y pues, quise protegerme de ti. Yo también lo pase muy mal, con el rechazo de mi familia. Me vi agobiadísima y sola, en un país extraño, sin familia, sin amigos, porque mi mundo eras tú. 


    Con lo del rechazo de mis padres me cambié el apellido, me puse el de mi abuelita materna. Y así empecé una nueva vida profesional y personal.


    -Pero ¿por qué tu familia te rechazó?, no lo entiendo, si te adoraban. 


    No sabía si, era el momento de decirle la verdad, sobre los gemelos. Es que, me gustaría estar segura que me ama por mí, no por ser la madre de sus hijos. Y menos ahora al saber, que ser padre es uno de sus mayores sueños. Sacando fuerzas y bateando todos mis temores, me disponía a contárselo ya de una vez por todas.


    -Verás amor es que, quiero decirte algo muy importante....


    Me acercó a él y me besó como si una locura de pasión lo hubiera poseído de repente. Casi me derrito con ese beso, se lo respondí de igual forma, apasionadamente. Ese hombre me enciende sin fósforos.


    - No quiero saber nada ahora, amor. No me importa quién o que ha estado en tu vida. Solo quiero saber que hoy estoy yo, aquí todo para ti y deseo que tu estés todita para mí. Eres lo que más deseo en el mundo, a mi Geraldine y esta vez para siempre. No te voy a dejar escapar otra vez. 


    -Alex, soy tan feliz. - Me echo a llorar, no soy una mujer débil. Pero al escuchar aquello que, tanto he soñado, me quebré, me derrumbé. El con todo su amor me ha consolado, me limpio mis lágrimas y sus besos tan ardientes me fueron calmando la tristeza para convertirla en pasión. 


    -Te amo, te amo, te amo. Me lo voy a tatuar para que lo veas cada mañana. Porque quiero que, vivamos juntos y recuperar todo ese tiempo que hemos perdido. Tu ausencia solo ha hecho que desee más tu presencia, amor. - le dice él, rendido a ella. Derretidito perdido.


    -Alex, pero no será mejor ir más despacio, no sea que tanto apuro... - Yo no sabía cómo comenzar con lo de mis hijos. Estaba aterrada de como se lo tomaría. No en tenerlos, porque sé que se alegrará, sino, el que se lo haya ocultado


    - Amor, yo iré a la velocidad que tú quieras que vayamos. Solo quiero dejarte claro, donde quiero llegar contigo. Yo sé lo que quiero y eso eres tú, mi amor. 


    Solo pude abrazarlo, besarlo. Esta vez fui yo quien me devoré esos labios, de pasión. Busqué su lengua para que me respondiera, no me defraudo. La noche era perfecta, la luna iluminaba el mar y la piscina. La brisa nos cantaba una dulce melodía y su calidez nos envolvía. Me fijé en las palmeras que, parecían bailando al son de esa melodía, era todo perfecto. 


    -Te amo como un loco y no voy a perderte nunca más. Ni en esta, ni en vidas futuras. Tu amor vale la pena, eres mi todo. 


    Me carga en sus brazos fuerte y me lleva a la habitación, llenándome de besos. Allí, yo casi desnuda, el empieza a besar mi cuerpo. Me sienta en la cama y busca ese rincón de mi pasión, que llevaba ratísimo húmeda no, lo siguiente. Agarrándome por las caderas me atrajo hacia si, allí enloqueció. Su lengua era una maquina sexual, sabia moverse en mi sur y en mi boca, me conoce de más. Sentir su lengua donde me volvía loca, involuntariamente salté, un corrientazo recorrió mi cuerpo. Me rendí a ese hombre, solo pude disfrutar de su pasión, me llevó al cielo. Vi fuegos, estrellas y todos los cupidos del mundo. Me estremecí entre su boca, grité, me contorsioné y ese hombre me disfrutó, me saboreó, me devoró. Cuando regreso en mí, lo veo sobre mí cuerpo, me asuste y...


    -Alejandro la protección, si no, no hay nada. Preservativos, preservativos… ¿dónde están?. Ya perdiste el que tenías.


    - Pero que te ha dado a ti con eso de la protección, ¿amor?, eso entre nosotros...nunca.


    -Yo sé por qué te lo digo. O con protección, o no hay nadita de nada, cierro mi hucha y ya.


    -Pero amor, ¿te pasa algo?. Te sucede algo de salud que yo deba saber ... No tengas vergüenza conmigo, soy médico.


    - ¡De que hablas¡. Nooooo, yo no tengo nada, estoy sanita, no es eso.


    -Bueno, si es por tener bebis… yo ya tengo una edad que mis churumbelitos, ya no se mueven tan rápidos como antes, amor. Me alagas, pero ya no… En cambio, tú si estas en plena fertilidad, eso sí. Pero si hoy sembramos mis churumbelitos en tus semillitas, me volvería loco de la felicidad, jejejeje.


    - Bueno y donde dejamos eso de ir despacito. Además, tú no tienes churumbelitos, tú tienes superchurumbelos, con capa, antifaz y poderes criptoníticos. Superespermatozoides.


    -Jejejeje, gracias cariño, por subirme el ego. Pero bueno… y porque tienes esa idea que son superchurumbelos, amor. No entiendo tu temor, jejeje- El se descojona de la risa y yo que me cago del susto.


    -Bueno, yo me entiendo, así que vamos, ¿dónde tienes la protección?.


    -Vale... Ya voy a tener que subir el costo de las operaciones, porque no me voy a dar abasto con los preservativos y tú, jejejeje. Eres una corta nota, ¿lo sabes, no?. Así que te vas a tener que esforzar para llevarme allí donde lo dejamos y quiero estar otra vez, jejeje.


    -Espera, quédate así. Y con una pierna lo rodeo y voy bajando, me agacho frente de él. Allí estaba mi bate de la alegría, inmenso, excitado y me lo tragué entero, bueno casi hasta mi garganta. Me lo fui sacando poco a poco, dándole unos mordisquitos con los dientes. Mi lengua lo presionaba y en su puntita lo rodeé, lo apreté y lo succioné. Le hice lo que me dio la gana y ese hombre rendido a mí, le temblaban las piernas. Lo empujé para que se acostara y allí recorrí con mi lengua, desde su ano hasta su penis. Sabía dónde le gustaba y metí mi dedo en su ano, eso a él lo volvía loco. Presionaba un poquito con suavidad mientras me lo devoraba, ese hombre gritó, se estremeció, se vino en mí. Como dijo Kira, es como la bici, era solo cosa de montarme y empezar a pedalear, lo bueno no se olvida nunca. Al final tanto pelearme por el preservativo y se lo tuve que quitar, para poder disfrutármelo a plenitud.


    - Amor, nena, ven quédate sobre mí, eres perfecta. Y allí sobre él, sentí su corazón, me abrazaba. Encogió sus piernas y me rodeo con ellas. Su otro yo atómico al estar en contacto con mi centro explosivo, se fue emocionando y se produjo la bomba, claro atómica. 


    - Alex, donde están los preservativos, póntelo si no, no hay nada.


    - Pero Gerll, no me hagas esto otra vez, bebé. Me va a dar un pasmo cerebral y un dolor allí mismo. Vale acabemos rápido con el tema del preservativo- Se paró y se lo puso, no de muy buenas ganas.


    -Ven Superman, retomemos donde quedamos, - lo puse sobre mí y lo empecé a besar. Su ser se estremeció de las ganas que ese hombre tenía de mí. Fue entrando despacio en mis adentros, nos fuimos disfrutando.


    -Apriétame Gerll, como tú sabes…Hmmmmm, que rico nena, así más. 


    Disfrutamos, dulce al principio y después llegamos al ritmo que nos gustaba, nos dimos con furia. Lo sentí en mis entrañas, eso me enloquece. Parábamos y aceleramos. El y yo usamos un lenguaje suciete en el sexo. 


    -Así te gusta, que te folle duro, que te meta hasta el fondo mi duro palo, todo para ti nena. Así, conejita, así te gusta ¿verdad guarrilla?. ¡Vamos grítamelo¡, ¡si¡, así te gusta. - Dándome azotitos en mis nalguitas, aprisionando mis muñecas.


    - Si así, fóllame duro perrete, así…. Muéstrame de lo que eres capaz. Dame más, que aún no es suficiente, métemelo todo, métemelo más, penétrame rudo. ¡Quiero más pasión! - Yo gritando como una loca.


    - Me pones a millón conejita, grita para mí, ábrete más, chúpamela, succiónamela más, así mi gatita, ¡haaaj!, así bebé, me matas con eso zorrita…


    Con cierta rudeza, me arrima hacia él, para penetrarme más duro, mete su dedo en mi ano. - Así conejita te gusta así y espérate lo que te voy a dar cuando termine por delante... -Nuestros pubis chocaban desesperadamente haciendo ruido a toda velocidad. El Rock & Roll de nuestro sexo.


    Cuando llegué, fue como volverme loca. Siguiéndome él, desbocado de erotismo, llegó también. Nuestros gemidos, gritos, placer, pasión, inundó aquella habitación. Que te digo, invadió la casa entera. Después de tanto tiempo, vi las estrellas, fue el mayor placer que recuerdo haber vivido y él también. Mágico, explosivo, cuando lo haces con el "El", que es.


    -Nena, hemos llegado a casa, eres lo máximo. Como tú ninguna, eres mi magia. Te amo, Gerll. - Rendido, sudoroso, extenuado y muy agitado aún. 


    - Te amo Alejandro- Estábamos abrazados, extenuados, sudorosos.


    Ese finde, ha sido inolvidable. La verdad que ni salimos de esa casa, era increíble. Piscina, playa, jacuzzi, sala de cine, sauna. Inauguramos cada rincón de esa espectacular mansión. 


    Vivimos el sueño de estar juntos, y despertarnos abrazados. Nos disfrutamos el típico kiki rapidito y mañanero, así te levantas más contento.. Preparamos el desayuno, nos bañarnos juntos, hacemos el amor en la piscina, la playa, el jacuzzi, la cocina. Bueno nos desquitamos por todos los años que, no habíamos podido disfrutar. A mí, ya me dolía mi gigina, pero es un dolor de placer, de eso que el cuerpo quiere más y más, de forma insaciable.


    Yo veo a Geraldine así conmigo, y no lo puedo creer. Esa mujer, es toda para mí y yo para ella. Los sueños se hacen realidad. Esta mujer no se me va más nunca, es el amor de mi vida. Ahora tengo que convencerla para que vivamos juntos. Es la mujer de mi vida. - Pensaba Alejandro cuando, la miraba fijamente, abrazado a ella y adorándola.


    - ¿Que me ves?. Me vas a borrar del planeta de tanto mirarme.


    -Jejejeje, te amo y soy el hombre más feliz del mundo. No te me vas a escapar más nunca.


    - No es mi intención escaparme del paraíso, jejeje.


    Ya era domingo y yo no quería que esto se terminara....follarnos rudamente, hacernos el amor dulcemente, desearnos y desatar nuestras pasiones. Todo era tan perfecto, ni em mis mejores sueños podía cocrear tanta felicidad. Ese hombre es mi destino…


     

  


  
     Tú y yo bien, unidos somos perfectos. 


    -Hola cariño, ¿dónde te has metido hoy?, no he podido hablar contigo.


    -Hola mi galán, he pasado toda la tarde con Gerll. Tú ya sabes, se van para una mansión tuya en Marbella, bueno mejor dicho ya se fueron. ¿Y tú que?, tienes una casa en cada pueblo con mar.


    -Jejejejeje, esa casa es de la familia, amor. Alejandro me la pidió para secuestrar a Geraldine. Yo hubiera querido llevarte a ti. Pero él se me adelanto y no pude negárselo porque, ya es hora de que los dos....


    -Ojalá que todo salga bien entre ellos.


    -Claro que sí. Donde hay amor, hay alegría, jejeje. Bueno y hablando de amor y alegría, tengo planes para una noche muuuuy rica, los dos solitos.


    -Hmmm, sorry burri, pero hoy, va a ser que no. Soy mamá en alquiler, por toooodo el finde. Gerll me pidió que le cuidara a los gemelos. Aunque son buenos chicos, a esa edad tú sabes, cuando el gato sale, los ratones hacen fiesta. 


    -Hmmm, así que somos papás por un finde. 


    -No amor, no te sientas comprometido. 


    -Nada de eso amor, juntos para lo bueno y para lo mejor. Podemos ir todos a cenar, ¿te parece bien?.


    -A mí sí, pero a ellos no sé yo, con nosotros...


    -Diles que los llevo al Hard Rock, eso les encanta. Lo sé por mis sobrinos. La que se va a volver loquita es Taty.


    -Déjame llamarlos a ver que les parece el plan y te digo cariño.


    -Vale espero tu llamada. Te amo bebé.


    -Y yo, chao doc.


    -Hola Paris, ¿cómo están?.


    -Hola tía, todo bien, por el momento sin problemas, jejeje.


    - Cariño, Ian pregunta, si quieren ir a cenar a Hard Rock esta noche.


    -Siiii, que chévere tía. Alex, la tía dice que, si queremos ir a cenar a Hard Rock hoy. Tita, dice que si, ¡que way!.


    -Vale cariño, pasamos buscándolos como a las veinte treinta, ¿sí?.


    -Si, vale tía.


    -Ian amor, los gemelos fliparon. Les dije que a las veinte treinta los pasamos buscando. - Le dejo un mensaje en el móvil.


    Suena inmediatamente mi móvil -Si amor, perfecto, paso a las ocho por tu casa.


    Siento unas risas y se abre el ascensor, veo a Ian con Taty en sus hombros. La nena corre hacia mí, me abraza y me besa, están cariñosa.


    - Hola Kira como estas - me llena de besos, es una dulzura. - ¿Esta es tu casa?. Es muy linda, me gusta mucho, es como tú, Kira.


    - Gracias mi ángel. 


    - ¿Y para mí no hay nada? – zas, va y me besa delante de Taty, yo me hecho hacia atrás asustada.


    -Ian... la niña.


    - Taty ya sabe que tú eres mi novia y le encanta. ¿Verdad cariño?.


    -Siiiiii, eres nuestra novia- empieza a aplaudir. Nos reímos todos.


    -Quieres algo de beber - le pregunto.


    -Si tienes Coca-Cola - salta Taty.


    -No, gracias, no queremos nada, porque ahora vamos a comer. -me responde Ian, riéndose.


    -Déjame llamar a los gemelos para que se vengan.


    -Alex, ¿ya están listos?. Ian está aquí. 


    -Si tía, ya vamos para tu casa.


    -Recuérdate de cerrar todo bien.


    -Si tía, todo este bajo control.


    Siento el ascensor....- Ian te presento a Alex y a Paris. - Se quedó impresionado, como se parecen a Alejandro.


    -Hola señor, encantados- le extienden la mano, muy educados mis niños.


    -Nooo, nada de señor, me llamo Ian. Les presento a Taty, es mi hija.


    Enseguida todos nos familiarizamos. Taty estaba que no se despegaba de Paris y Alex, le encantaron los gemelos.


    -Papi son igualitos, ¡míralos¡.


    -Si mi amor, porque son gemelos.


    -Y, ¿eso que es?.


    Salta Alex que tiene unos golpes geniales.


     - Taty es como si sacaras una fotocopia, ¿sabes?, salen igualitas. Buenos pues, Paris y yo somo fotocopias - Todos nos reímos. A Taty le valió, flipaba con los gemelos, no se separó de ellos. Cenamos y fue muy divertido. Después fuimos a los kartings. Terminamos la noche en el bowling. 


    Los equipos del bowling, lo hicimos chicos contra chicas, ganamos las chicas. Taty gritaba -campeonas, campeonas, oe, oe, oe. -Paris, Taty y yo brincamos, gritamos, y ellos los pobres, ahí aguantando ese chaparrón. 


    Llegamos a casa. Los gemelos prefirieron ir a la suya. Ian y Taty se quedaron a dormir en la mía. La niña se quedó fundida, para ella creo ha sido su primera trasnochada. 


    Nos fuimos a la habitación, e Ian se tiró en la cama. Es bellísimo ese hombre.


    -Amor ven… Mira quien te está esperando ansioso y alborotado. - Señalándome esa zona sur, caliente de ese cuerpo divino.


    - Ian que Taty está aquí, no seas loco. - Le digo bajito.


    -Y qué, esta fundida. Pero este que está aquí y yo, noooo señorita. Estamos esperándote ansiosos. Vengase para aquí, que su papito la desea, aquí estoy, toito pa´ ti nena, jejejeje.


    Sin aguantar dos pedidas, allá que me zumbé y zas ya sabes. Ese hombre recorre mis rincones, me enciende la pasión, nuestro sexo es como fósforo y pólvora en la misma habitación, la felicidad perfecta. Una noche loca con mi chicuelo. A veces me pellizco, para asegurarme que todo esto es verdad.


    Me despierto como a las seis de la mañana. Veo la lucecita de la habitación de Taty encendida, esta sentadita en la cama con las manos en la carita llorando. 


    -Mi vida, ¿qué te pasa?, tienes pupita.


    Se me lanza a los brazos, aterrada mi niña, estaba temblando.


    - Tengo mucho miedo.


    -Pero ¿por qué cariño?. Has tenido una pesadilla.


    - Nooo, abrázame Kira.


    -Claro cariño, ven anda súbete. Llevas mucho despierta, princesita.


    -Si mucho.


    -Ven mi amor, miedo vete, que aquí no te queremos. Ya se fue cariño. Vamos, quieres dormir con papá y conmigo.


    -Siiiii - se me enrolla al cuello como una lapita, la pobre criatura, llorando.


    -Pero ¿por qué no me llamaste, o a papá?.


    -Porque la tita Laura dice que no debo llamar a nadie en la noche, que debo quedarme en mi cuarto.


    -Y ¿esto te pasa muchas veces?, amor.


    -Sí, todas las noches. Paso mucho miedo cuando me quedo solita.


    -Y ¿por qué no se lo has dicho a papito?.


    -Porque la tía Laura me dijo que nunca lo dijera. Que cuando sea grande eso se me va a pasar.


    -Ven mi vida, ¡aúpa!, que te vienes conmigo. Cuando te quedes aquí, me llamas cuando el miedo pase por tu habitación. Yo vengo y lo espantamos las dos juntas, vale.


    - Si, ¿tú me entiendes?.


    -Si mi vida, más de lo que piensas. Sabes, cuando yo era pequeñita, así como tú, a mí también me pasaba lo mismo- Me la llevo a mi habitación.


    -Hola, papito aquí vamos Taty y yo, ¿podemos pasar? - Yo fui avisando para que se pusiera los slips, al menos. Entramos y el camina hacia nosotros. Al ver a Taty llorando, fue como un oso protector con su cachorro. Se transformó en ternura pura.


    -Que te pasa hija, ¿estas malita? - cargándola entre sus brazos y acurrucándola contra él. Como si quisiera darle la protección infinita.


    -No Ian, es que tenemos miedo. - Taty estaba llorando. -Ven cariño, vamos acuéstate aquí, que la camita es muy grande. - le digo.


    - ¿Puedo dormir aquí con ustedes?, Kira.


    -Si mi amor, aquí vamos a dormir los tres hoy, apuchurraditos. 


    -Ven mi princesa acurrúcate aquí con papi y Kira. - Y con sus brazos la acurruca, como envolviéndola para protegerla.


    Siento que Ian se voltea y nos abraza a las dos, me acaricia el pelo. Me mira con esos ojitos verdes, Taty se me arrima y me abraza también. Nunca dormí tan abrazada… Me levanté despacio y los dejé durmiendo, se veían tan dulces, me hacen ser mejor persona, sacan lo mejor de mí. 


    Les preparé el desayuno. Hice las panquecas, que a los gemelos les encanta. Miel y siropes de arce, jugo de naranja, Cola Cao y café. 


    Se levantó Ian, bello hasta recién levantado, el condenado de él. Me abrazó y me besó con tanta ternura, tiene un muy buen despertar. 


    Llamé a los gemelos. Total, que todos estábamos en la isla de la cocina comiendo, riéndonos. Fue una mañana mágica.


    Paris tenía esa tarde, una fiesta de cumpleaños, la debía llevar. Ian propuso ir al club y pasar la mañana allí. Hacía un día bellísimo. Podían ir a la piscina, montar a caballo, jugar tenis, es un club bellísimo y muy exclusivo. A los gemelos les encantó la idea, ya que no lo conocían. Y allí que nos fuimos todos. La pasamos increíble, nos bañamos en la piscina, nos tiramos por los toboganes. Los gemelos encontraron amigos del instituto. Ian y yo no tuvimos un ratito para nosotros, éramos papis de alquiler, jejejeje. Eso sí que es un trabajón.


    Sorprendía a Ian siempre viéndome, nunca nadie me ha querido así. Estaba en la piscina con Taty y él vino hacia mí, tiene un cuerpo impresionante. Se para justo detrás de mí, me abraza y me besa, su cuerpo muy pegado al mío, podía sentirlo a todo él, de norte a sur. Me puse nerviosa por Taty y por la gente, todos nos veía y a mí como el bichito raro, me imagino, preguntándose quien es esa que, anda con el ricachón más codiciado. Sentía que todas esas mujeres solo me veían a mí con curiosidad.


    -Te quiero mucho Kira, eres muy bonita, pareces una Barbie- Veo que a Ian los ojos se le ponen cristalinos.


    - Mi amor bello, que te meto en un pan canilla y te como con Kétchup y patatas. Lo más bello que hay aquí eres tú. Yo también te quiero muchísimo, vamos abracito de grupo feliz. - le hago cosquillitas, e Ian me sigue.


    Me susurra al oído.


    -Yo estoy de acuerdo con Taty, eres muy bonita, Barbie, estoy loco por ti- Siento su mano en mi culetín, será granujete. Es un sándwich el que hacíamos los tres y yo era el queso. 


    Llegaron los gemelos y se lanzaron hacia nosotros, empezamos a jugar todos. Ian nos invitó a comer en el restaurante del club, en una bellísima terraza. Pasamos un día en familia genial, muy divertido. 


    -Tía, como Paris tiene una fiesta, puedo salir yo con mis amigos esta noche.


    - ¿Y a dónde vas?.


    -Al cine y después a cenar en el mall. Nada tarde tía, porque mañana tengo partido.


    -Vale, te llevo a ti al mall y después llevo a Paris. Cuando tú quieras regresar, me llamas y te busco y tu Paris, cuando me llames te voy a buscar. ¿Les parece bien?.


    -Si tía, pero si quieres agarro un taxi. - me dice el hombrecito.


    -No Alex, tu madre dejó a Kira al frete. Yo me siento más tranquilo llevándolos y buscándolos nosotros, si no te importa. - salta Ian como todo un padrazo protector.


    -Vale Ian, yo era para no molestar más de la cuenta.


    -Tu nunca me molestas. Además Alex, mañana tienes partido de futbol a las once de la mañana. - Le digo yo.


    - Si tía, ¿vas a ir?.


    -Claro que ¡yes!. No me lo pierdo por nada, allí estamos las fans, ¿verdad Paris?


    - Y nosotros también, ¿verdad Taty? - pregunta Ian.


    - ¡Siiiii!, gollllllll. Oe, oe- Se pone Taty a gritar de pie en la silla.


    Esa noche fue movidita, taxi tour. dejamos a los gemelos cada uno en su lugar. Para pasar el tiempo, Ian, Taty y yo fuimos a cenar, la pasamos muy bien los tres. Ya todos en casa y cada uno en su cama, que alivio sentí, la verdad. Ya experimenté lo que sientes las mamis, es dura la tarea.


    Nos levantamos el domingo. Ian nos invitó a un brunch. De allí fuimos al partido de Alex, todos juntos. Todo iba genial, cuando de repente, durante el partido, un compañero y Alex chocaron muy fuerte al querer alcanzar el balón, se golpearon. Pero Alex recibió un golpe muy fuerte, con la bota del compañero en la cabeza. 


    Yo no le di importancia, pero vemos que Alex no se levanta. El árbitro se acerca al niño, se pone nervioso, llama a los paramédicos. Miro a Ian asustada, el salta de un brinco al campo y corre hacia Alex. Yo dejo a Paris al pendiente de Taty y corro detrás de Ian. 


    Delante de mí, todo era como en cámara lenta. Alex no reacciona, esta pálido y veo a Ian dándole masaje de reanimación, no reacciona. Los paramédicos lo atienden, veo que Ian llama por teléfono, su cara era muy seria. Pide una ambulancia de cuidados intensivos, no le gusta lo que ve.


    -Kira, me lo llevo a la clínica.


    -Pero ¿es grave? Ian- yo con un susto que me recorrió el cuerpo. 


    -No lo sé Kira, pero no me gusta lo que veo, prefiero estar seguro.


    Llega la ambulancia e Ian se va con él. Yo me llevo a Taty y Paris conmigo, detrás de la ambulancia. Paris lloraba, Taty con carita de susto, llegamos a la clínica. Nadie nos decía nada, estábamos en la sala de espera, Ian después de mucho rato esperando, viene hacia nosotros.


    - No se ha despertado aun cariño, está en coma. Le estamos haciendo escáner y exámenes. Hay una contusión cerebral severa, vemos un pequeño derrame, no se puede decir nada aún. Hay que esperar las próximas 72 horas, son claves, amor- Me agarra de las manos y me las besa, su mano acaricia mi cara como para darme tranquilidad. Me abraza, ve la angustia en mi cara.


    - Ian, tengo que llamar a Gerll, ella debe saberlo y regresar.


    -Si, es lo mejor, deben regresar. Paris voy a llamar al chofer y te vas para mi casa con Taty. Allí estarás más cómoda y atendida. - Le dice Ian.


    -No Ian, yo me quedo con mi hermano, yo no me muevo de aquí. Soy fuerte y aquí me quedo hasta que llegue mi mamá.


    -Vale Paris, como prefieras- Le asienta Ian agarrándole las manos y se las besa, abrazándola después, como protegiéndola.


    - Gerll, hola amiga -mi voz casi ni me salía, al llamarla.


    -Hola Kira, ¿cómo estás?. Pasa algo, están bien los chicos.


    - Gerll, Alex estaba en el partido y se dio un golpe en la cabeza con la bota de otro compañero, debes regresar. 


    -Pero está bien mi hijo, Kira, dime la verdad - La oigo rota llorando.


    -Gerll, le están haciéndole pruebas. Pero, no sé cómo adornártelo, la verdad es que, Alex está en coma, lo tienen en observación. Pero tiene a toda la clínica atendiéndolo, Ian ha traído a los mejores especialistas.


    -Kira que me dices, ¡mi hijo!. Ya salgo para allí.


    Yo me sentía muy mal, casi que culpable por todo esto, Alex estaba bajo mi responsabilidad.


     - ¿Qué pasa?, Gerll. ¿Qué es eso de tu hijo?. ¿Qué hijo?. Tienes un hijo. - Alejandro anonadado por lo que escuchaba.


    -No te puedo explicar nada ahora, Alejandro, solo que debo estar allí, mi hijo está en coma. ¡En coma!.- Se echó a llorar.


    -No te preocupes amor, yo resuelvo todo lo del regreso, tranquilízate. Estoy seguro que, Ian ha reunido a los mejores médicos. El niño está bien cuidado, en las mejores manos. Ya verás que todo sale bien- abrazándola sin atormentarla con preguntas.


    Sale Ian, con cara seria, Paris y yo nos levantamos. Las horas no pasaban en esa sala de espera.


    -Ian ¿cómo está mi hermano? -Paris con los ojos llenos de lágrimas, se abraza a él, como buscando protección y apoyo en estos momentos.


    -Igual Paris, esta igual, cariño - Rodeándola con sus brazos como el oso protector que vi anteriormente con Taty.


    - Lo tenemos en observación, hay que esperar esas 72 horas, Paris. Son claves para dar un diagnostico más certero.


    - ¿Podemos verlo? - Le pregunta mi niña, ahogada en llanto.


    - Si, cariño, claro que puedes ver a tu hermano, solo se puede pasar de una, en una. Háblale bajito, no lo agobies, necesita estar relajado.


    Yo me eche a llorar, soy fuerte, pero me derrumbé. Estaba aterrada. Ian me abraza, me besa en la frente, protegiéndome entre sus brazos.


    -Tranquila amor, Alex está en las mejores manos. He llamado a los mejores neurólogos, los más expertos. 


    -Ian, es mi responsabilidad, yo estaba cuidándolos y mira lo que pasó.


    -No mi amor, eso le pudo pasar contigo o con su mamá. Por cierto, que te dijo Geraldine.


    -Que está en camino.


    Se hizo ya de noche y allí estábamos Paris y yo en esa sala que, se me hacía cada vez más pequeña, más agobiante. Cuando veo llegar a Gerll, llorando, y se abraza a mí. 


    -Kira mi hijo, ¿dónde está?, quiero verlo, está vivo - Estaba desesperada, no le importaba nada más.


    Alejandro entra a cuidados intensivos y busca a Ian. Cuando abre la puerta para ver a Alex, se queda paralizado, mira a Ian, mira a Alex, empalidece.


    -Pero Ian, es mi replica cuando yo tenía su edad. 


    -Amigo, todo tiene una explicación. Pero no es este el momento de agobiar a Geraldine. Si, es lo que estás pensando, Alejandro. Ahora lo importante es sacarlo de este estado.


    Salen Ian y Alejandro. Geraldine se dirige a ellos llorando desesperada


    - ¡Ian¡, mi hijo, ¿cómo esta?. Dime la verdad, es mi culpa porque, nunca los debí haber dejado solos. 


    - Geraldine, hay que esperar, es un niño fuerte y sano. Solo tenemos que esperar que se despierte, las próximas 72 horas son claves.


    Geraldine se abraza a Alejandro. Cuando se levanta Paris de la silla, para consolar a su madre, Alejandro la ve, el hombre mira a Ian, pone la cara de asombro y hasta pálido se tornó. Ian le hace la señal con la mano, de son dos. Alejandro lo entiende, se le aguan los ojos, por la emoción que lo embarga. Se aparta para que Paris abrace a Gerll.


    -Gerll, amiga lo siento, perdóname es mi culpa. Me los dejaste a mi cargo y mira lo que pasó. 


    Ella me mira y me abraza - No amiga, de eso nada, pudo pasar conmigo o con cualquiera. - Nos abrazamos las tres Paris, Gerll y yo.


    Alejandro desapareció, Ian fue detrás de él y allí se lo encontró llorando en el consultorio de los médicos. Aturdido aun, por todo lo que acaba de descubrir. La dicotomía de sus sentimientos lo abrumaron en ese momento.


    -Ian, ¿tú lo sabias?.


    -Si hermano, es algo tan obvio. Además, Kira me lo comento antes de conocer a Geraldine. Bueno, si la conocía, pero no sabía quién era ella, solo sabía que era la historia de la mejor amiga de Kira... Pero no sabía que el padre eras tú, tampoco que era ella la mujer de tu historia. 


    Cuando ustedes se vieron de nuevo en la fiesta, pues blanco y en botella, leche, amigo. Ahí supe que eras tú. Me hicieron jurar no decirte nada. No lo hice, porque estabas empezando la relación con Geraldine y todo iba muy bien, pensé que lo mejor era que lo de ustedes fluyera sin meterle más presión. Fue lo mejor amigo, para ti y para ella. Pero no dudes hermano que, si esto no hubiera funcionado, yo te lo habría dicho todo, eso júralo, tú me conoces. Eres mi hermano y nunca te mentiría con algo así, tan importante.


    -Que hago Ian, mi hijo está ahí. ¿Cómo lo ves?, dime la verdad.


    -Alejandro, lo mismo que le dije a Gerll. Sabes que Rogelio es uno de los más importantes neurólogos del país y yo modestia aparte también, los dos consideramos que debemos esperar. Lo normal es que, debería despertarse y no tener secuelas, se le está medicando y monitorizando.. Mi deseo es decirte que ya verás que todo saldrá bien, pero tú eres médico y sabes cómo es esto. - Le dio una palmadita en el hombro - Hay que esperar hermano, vamos, seguro que Geraldine te necesita.


    Alejandro regresó a la sala, Geraldine lo abrazó llorando.


    -Alex, sé que te debo una explicación y te juro que te la daré. Todo tiene sentido, pero ahora mismo soy incapaz.


    -No te preocupes amor, tranquila, lo más importante ahora es Alex. 


    -Mamá, ¿qué te dice Ian?, hay algo nuevo.


    -Ven Paris, te presento al doctor Alejandro Visier. 


    Cuando los dos se ven, Paris se quedó impresionada. Se reconocieron, pero ninguno dijo nada. Entendieron que no era el lugar, ni el momento. Paris es una niña muy inteligente y madura, entre los dos, hubo un pase de dulzura y complicidad, eso que llaman el poder de los genes. Paris, sin decir nada abrazó a Alejandro y él a ella, fue un momento conmovedor. El mejor momento en el peor lugar.


    -Dime la verdad, ¿cómo esta Alex? - le pregunto Paris a Alejandro mirándolo a los ojos.


    - Hija, estamos esperando que se despierte, está en el mejor sitio, en las manos y con los mejores profesionales. Ya verás que todo sale bien - Se acercó Gerll y se abrazaron los tres. Ian me tenía abrazada y a los dos se nos aguaron los ojos.


    Las horas eran interminables. Como a las cuatro de la mañana, Gerll entro a ver a Alex. Cuando lo estaba besando, de repente escucha...


    -Mama ¿dónde estamos?. - Se despertó y entran Rogelio, Ian y Alejandro, sale Gerll, dejando a los medico con Alex.


    - Se despertó. ¡Me reconoció! - las tres nos abrazamos, la alegría era máxima


    Salió Alejandro y fue directamente hacia Gerll y la besó en la boca, delante de Paris y de mí. 


    -Amor, está fuera de peligro, esta todo bien. - Se abrazaron ellos dos y yo a Paris. Alejandro se da cuenta y le extiende la mano a Paris, se abrazan los tres. Alejandro las besa en la frente a las dos, arropándolas entre sus brazos, otro oso protector.


    Pasó una semana… Alex al salir de su gravedad lo pasaron a una habitación. Cuando Alejandro lo iba a visitar, Alex también se dio cuenta de la verdad, pero igual que Paris, tuvo la serenidad de esperar a que su madre sacara el tema. Son unos niños increíbles, ellos saben todo lo que ha sufrido Gerll y nunca les ha fallado.


    -Gerll, les has dicho algo ya a los gemelos. -le pregunto.


    -No Kira, no es el lugar. Pero, creo que ellos ya lo saben, yo estoy segura de eso, conozco a mis hijos. Además, si son igualitos, los mismos ojos color miel, el pelo rubio, la boca. Si salieron más a él, que a mí, Alejandro no los puede negar.


    Llegaron a casa. Alejandro, iba todos los días a verlos. Les llevaba regalos y cosas ricas de comer, jugaban con la Play. Ya eran amigos, nadie decía nada, pero todos sabían lo que había.


    Ese día para la cena, Geraldine hizo lasaña, que era el plato preferido de Alejandro y de los gemelos también. Sentados todos...


    -Bueno, creo que todos sabemos lo que pasa y que todos hemos sido lo suficientemente prudente y maduros para esperar el momento de las explicaciones. - Gerll empieza a contar lo que le pasó...


    - Y como no supe más de Alejandro, pues tampoco quería que regresara a mí por la obligación de tener unos hijos. Tomé la decisión y desaparecí, nos cambiamos los apellidos. También pasó lo que pasó con los abuelos. Se que ha sido un error de mi parte y quiero con todo mi corazón pedir perdón a Alejandro, porque te juzgue sin tener los elementos suficientes y a ustedes hijos por privarlos de un padre tan maravilloso.


    -No amor, tú no tienes la culpa, yo he sido responsable también...- Y les cuenta a los gemelos su triste historia y como buscó a Geraldine. 


    Todos lloraron con esas historias tan tristes que, a veces la vida nos pone en situaciones extremas. Y a esta familia su destino se les manifestó, el destino es tercos, persiste y persiste hasta que aprendes la lección.


    - No, ninguno tiene culpa de nada. Por lo menos no soy quién para juzgarlos. No sé qué hubiera hecho yo de estar en tus zapatos mamá, no sé si hubiera sido tan valiente de tener esos niños. Y tú papá, lo valiente de salir adelante después de tanto dolor, fue una prueba difícil para todos. Yo quiero pensar en el presente y en el futuro. 


    Mamá te doy las gracias por todo lo que me has dado, por cómo nos has cuidado, pero ahora papá llegó a casa y estoy feliz. Por fin voy a ser como las otras chicas. Doy gracias a la vida por lo que me está regalando y no lo voy a desaprovechar con reproches que, no me van a aportar nada, soy muy feliz. - Se levantó, los abrazó a los dos y se sentó en las piernas de Alejandro. 


    -Ahora ya no te nos escapas papá, nunca más. – Es una niña increíble.


    Alejandro estaba callado, mirándolos con los ojos llenos de lágrimas. Abrazó a Paris dándole todo el amor que le debía por tantos años, entrelazada su mano con la de Gerll. - Gerll mira a Alex hijo a ver que decía, lo conoce….


    - Yo necesito más tiempo. Esto para mi es como mucho con demasiado, no quiero que me mal interpreten, no les reclamo nada, porque no soy quién para hacerlo, como dice Paris. Pero no puedo ponerme en modo de familia feliz, necesito tiempo para asimilarlo. - Dice Alex que siempre fue más reflexivo para asumir situaciones y tomar decisiones..


    -Claro hijo, si me dejas llamarte hijo. Por mi parte tómate todo el tiempo que necesites. Pero eso sí, quiero que sepas que desde ahora yo estoy aquí para lo que quieras y necesites, como un padre, como un amigo como lo que tú quieras. Quiero que sepan que soy el hombre más feliz del mundo, mi mayor deseo era ser padre. Era algo que siempre añoré desde lo más profundo de mi ser y este regalo de la vida lo agradezco infinitamente. Y más aún, si esos hijos son con la mujer de mi vida, la única que he amado. - Se levanta y abraza a Gerll, Paris se abraza a ellos. Alejandro le pone la mano en el hombro a Alex y se lo aprieta, Alex pone la suya, encima de la de su padre. Conexión total.


    - Gracias a los tres, les doy mil gracias. Soy la mujer más feliz del mundo, los tres son muy buenas personas. Estoy orgullosa de esta familia que tengo.


    No pasó más de un mes, cuando Alex y Alejandro ya eran íntimos amigos. Iban de compras, a los partidos. Alejandro, no se perdía ni un partido de Alex, se volvieron cómplices. Con Paris, era diferente, tenían muchísima complicidad, pero Alejandro, se derretía con su niña. 


    Pasado dos meses, se mudaron todos a la casa de Alejandro. Tenía una mansión en una de las urbanizaciones más exclusivas. El es uno de los cirujanos plásticos más famosos y adinerados del país. Los gemelos fliparon con el cambio de casa. Cada uno tenía una inmensa habitación. La casa tenia, piscina, cancha de tenis, salón de cine y salón de juegos, con personal de servicio. Empezaron una vida en familia. 


    Geraldine, estaba inmensamente feliz. Su estudio de arquitectura iba de viento en popa. Su vida era plena.


    Un día almorzando, Alejandro saca el tema del apellido.


    -Quería proponerles una cosa, pero no quiero que nadie se sienta comprometido. Mi sueño seria que llevaran mi apellido, me gustaría reconocerlos legalmente. No solo por la herencia, que siempre hay que tener esas cosas en orden, sino porque sería mi mayor orgullo, que el mundo sepa que mis hijos son dos seres humanos excepcionales. - Todos se quedaron como paralizados, no se esperaban eso. Paris, con la empatía que siempre demuestra…


    -Mira papá, tú para mi eres mi papá, lo de tu herencia la verdad a mí no me importa. Solo quiero vivir con mi papá, así que la herencia guárdatela por muuucho tiempo, jejejeje. - le dice Paris riéndose.


    Alex, que es más pausado, se queda callado.


    -Tú qué opinas hijo - le dice Alejandro.


    -Bueno papá, a mí eso de las herencias y los apellidos, lo que decidan mamá y tú. Con tu apellido estaría orgulloso y con el de mamá también, en eso no me voy a meter.


    Cuando vi a mi familia en la mesa hablando desde el corazón, pensé que ya llegué al modo Dharma. He sufrido muchísimo, pero he actuado en forma correcta, captando y entendiendo las señales que la vida me ha dado en cada ciclo de mi vida. Por eso, se me ha hecho el milagro, lo que yo veía imposible se hizo posible. Lo que soy hoy es el resultado de todas y cada una de las experiencias y decisiones que he tomado en mi vida. Doy gracias por el poder del amor que siempre existió en mí, para cocrear la vida que he soñado, el milagro se hizo en mí. 


    Así pasaron unos meses. Alejandro secuestró a Gerll. La llevó a París. Recordaron su viaje, cuando eran universitarios, paseando cogidos de la mano al atardecer, desde la Catedral de Notre Dame hasta la Torre Eiffel, bordeando el Sena. Es el paseo más romántico del mundo.


    - Aquí en este sitio que es tan significativo para nosotros- Se arrodilla, saca una cajita de Tiffany.


    -Te quieres casar conmigo. Ser mi mujer para toda la vida.


    Gerll, con los ojos llenos de lágrima y las manos tapándose la boca, le grita. - Si, sí, quiero ser tu esposa. - Se fundieron en un beso profundo, le colocó el anillo, un brillantote muy elegante. 


    Allí en ese hotel, Da Vinci Hotel & Spa, con tantos recuerdos, se fundieron en uno, otra vez. Todo su amor, estalló de nuevo en la habitación de ese hotel.


    Tres meses después..., estábamos en el mall, Gerll y yo. Ella se mareó al subir por las escaleras mecánicas, no le dimos importancia. Cuando fuimos a comer suchi, que a Gerll le encanta, le dieron arcadas. ¡Uy¡, me cayó el veinte. El viaje a Paris y estos dos juntos, es la fórmula mágica, bebé en camino, lo vi clarito. Cuando salíamos, me paré en la farmacia y compré un predictor.


    - Kira, ¿estas embarazada?. - Me pregunta Gerll sorprendida.


    - No queridísima, si no es precisamente para mí. Déjame hacerte una preguntilla indiscreta. Tú y Alejandro se están cuidando.


    - ¡Claaaaro¡. No con preservativos, porque a Alejandro le gusta más hacerlo así, bueno tú sabes, rueda libre. Pero mi pastillita y yo somos amigas intimas e inseparables. Donde va una, va la otra.


    -Pero siempre te la has tomado, ¿No Gerll?.


    - ¡Siiii¡, bueno... no, un día en París se me olvidó, por la emoción de la pedida de matrimonio. Pero no pasa nada, solo fue ese día, todo está bien. - Me dice muy foronda.


    - ¿Estás segura, amiga? - Le pregunto riéndome.


    - ¿Qué te pasa? Kira, quita pa´allá, no seas boca de sapo.


    -Porque no entras al baño y lo comprobamos- le señalo los aseos del Mall y el predictor.


    - ¡Estas locas¡, que va, eso a mí otra vez, ¡no¡, yo paso de... Ya cumplí con las pensiones futuras y con la población mundial.


    - Gerll, te has dado cuenta que te mareaste en las escaleras y te han dado arcadas con tu comida favorita. También andas muy sensibles últimamente.


    - ¡Pero que te pasa Kira¡, ¿quieres amargarme el día?. No es posible. Que no…


    -Bueno, veamos si eso es así- la llevé al baño a empujones y ¡bingo!, salió el premio gordo, dos rayitas. Nos miramos, yo brinqué de la alegría. Ella entró en crisis. Salimos corriendo a nuestra ginecóloga. Le hizo un eco y ahora salió el premio más gordo, otros gemelos. 


    -Tienes más o menos 13 semanas Geraldine, felicidades. - A Geraldine le costó asumirlo, pero estaba histéricamente alegre. No sabía cómo decírselo a Alejandro. 


    -Porque no somos una pareja de normalitos., así como todo el mundo, que tienen hijos de uno en uno. 


    Gerll, está decidida a soltárselo hoy mismo a Alejandro…


    - Cariño, ¿vienes temprano esta noche a cenar? - Llama Gerll a Alejandro.


    -No se amor, tengo una cirugía larga esta tarde.


    - ¡Ah¡!, y más o menos como a qué hora crees que puedes estar en casa.


    -Bueno cariño creo que a las ocho, podré estar allí, pero no te lo aseguro. ¿Por qué?. Amor, que quieres hacer esta noche, cositas ricas...me tienes loco.


    -No me menciones eso ahora mismo que me espeluco.


    -Jejeje, ¡uy¡, estas calentita, nena. Si no fuera lo ocupado que estoy, salía volando para allí, para darte una sorpresita.


    - ¡No¡, si la sorpresita te la podría dar yo a ti, jejeje- ella toda nerviosa.


    -Bueno amor, haré todo lo posible por estar a las ocho, espérame preparadita.


    - Jejeje, no sabes tú cuan preparadita estoy esperándote.


    Gerll preparó la terraza, encendió la chimenea externa, puso una mesa increíble, velas, vino. Se vistió espectacular.


    - Cariño, ya estoy en casa- Gerll lo espera nerviosísima.


    El va hacia ella todo emocionado. - ¡Uy¡, la noche promete- 


    -No sabes tú cuanto- le replica ella.


    El sube y se pone más cómodo. Baja y se sienta en la terraza.


    -Te sirvo vino, amor- Le pregunta Alejandro.


    -No, no, gracias, cariño.


    - ¡Uy¡, que raro, si este es tu favorito.


    -Bueno, creo que no lo podré tomar por un rato largo.


    - Hmm- Alejandro la ve extrañado. - ¿Estás bien amor?. - Se sientan a la mesa, cenan.


    -Amor, ¿qué piensas de la población mundial? - le pregunta Gerll.


    - ¿Qué?. Has tomado algo antes que yo llegara. Qué es esa pregunta, Gerll.


    - ¡Ay!, cómo te lo digo. A ver cariño, vamos a cantar canciones- Y empieza, Gerll – Soy una taza, una tetera, una cuchara y un cucharon...


    -Gerll, cariño que te pasa, ¿estás bien?.. mirándola todo extrañado.


    -Mira que eres lento, tan inteligente para unas cosas y tan... para otras. ¡Hmmm¡. A ver, toma y abre esto -le lanza una caja de regalo.


    - Amor me compraste un regalo, que tierna mi mujercita.


    -Bueno, así como comprarlo, no realmente. Ábrelo de una vez. -Alejandro abre la cajita y eran dos chupetes con dos lazos, uno azul y otro rosa.


    Alejandro la mira- ¡No¡... ¡Si¡, amor es lo que me imagino.


    - Bueno, entre el no y el sí, va a ser que sí. Por lo demás, no hay que imaginar mucho con eso delante.


    Alejandro se levanta de la silla, la carga y le da vueltas, se volvió loco de la alegría. La besó.


    - Alejandro, que me estoy mareando, amor, para.


    -Ay, si perdóname. ¿Pero dos?, otra vez. Es que somos unos fenómenos, unos maquinas, jejeje.


    - ¡Si, dos!. Tú siempre metes dos goles con un solo balón. Y que te quede claro, yo no vuelvo a París, nunca más en mi vida, hasta que me venga la menopausia. - Y empieza a llorar.


    Alejandro se descojona de la risa.


    -Yo no le veo la gracia. Yo tenía la fábrica ya cerrada, había bajado la persiana de ese departamento. Y según tú, cariño, tus espermatozoides ya los tenías lentos, menos mal. Mira lo que me hiciste otra vez, eres un malvado.


    El la abraza, la besa con toda la ternura. - Tranquila cariño, ya verás que todo será muy bonito y bueno para todos.


    -Es que tú no sabes lo que es esto, dos bibes, muuuchos pañales, noches sin dormir, más pañales, más bibes. Lloran al mismo tiempo, se cagan al mismo tiempo, parecen que vienen con el bluetooth activado. Es una locura Alejandro- Ella llorando abrazada a él.


    -Jejejeje, tranquila, amor. Ahora nosotros también somos dos, ya no estás sola. - Se fundieron en un beso. 


    Estos dos sí que saben cuadricular el circulo.


     

  


  
     Te declaro mi amor, yo invito esta ronda. 


    Ian ha tenido que ir a sus conferencias y promocionar su libro. Es un hombre de esos que llaman culo inquieto y un profesional exitoso. Todo lo que toca, lo convierte en éxito. 


    Yo con mi vida nómada, tantos viajes. Llevamos un mes que no nos vemos. Ya, ni con mi kiki-express me contento. Solo deseo pasar unos días con mi amor, cuando lo agarré no va a tener aliento suficiente. Ese hombre activó el botón excitación del mando de mis ansias. Lo deseo, lo sueño, lo imagino a toda hora, ando como una pervertida, pensando en lo que le voy a hacer.


    Estoy en Chile, regreso mañana. Estoy cenando con una amiga, de la universidad, de mis tiempos aeroespacial. Tratando de reencontrarme con mi pasado. Me suena el móvil, es Ian.


    -Hola mi amor, como está mi bellezura, te extraño, te deseo, que me has hecho mujer, necesito verte. Yo no aguanto más cariño, cuando te agarre ya verás, hmm.


    -Hola, jajajaja. Yo a ti lo mismo en todo lo que me dices.


    -Jejejeje, lo mismo es una inflamación del lomo. ¿Qué haces cariño mío?.


    -Que chistosito estas hoy. Estoy cenando con una amiga de la universidad, pero en una hora más o menos estoy en el hotel.


    -Te necesito, hacerte el amor, comerte todita, me tienes loco, nena.


    - Y tú a mí.


    - Seguro que estas con una amiga. Por qué no me dices nada amoroso. No me estarán llamando el santo cachón, ahora mismo.


    -Que no mi amor. Sabes que te amo y nunca pienses eso de mí.


    - ¡Ah!, así si…que me digas mi amor, me suena a música. 


    Esto no es normal lo que me pasa con mi Ian, es escucharlo y me excito todita yo, esté donde esté. Tengo que hacer un rastreo virtual, porque seguro que algo existe para parejas a distancia.


    Ceno con mi compi, ha sido muy agradable. Solo deseaba llegar al hotel para hablar con mi amor. Cuando llego, saco mi IPad y empiezo a buscar que hay en estos tiempos virtuales para nuestra situación. A ver si hay artilugios para hacer el amor virtual. Ahí regresa la macarramberra que llevo dentro. 


    Cuando empiezo a ciberfisgonear, me encuentro cosas increíbles, inimaginables. Pero muérete de todo lo que existe. Estoy lenta para los tiempos que corren. Mira esto, ropa interior con sensores, ¡qué fuerte!, con vibrador para cada uno. Que me espeluco de la impresión, ¡si se siente las sensaciones!. Donde vamos a llegar. Esto es cibersexo espacial, jejeje. Que vivan los ingenieros, ¡caray!, que pensamos en todo. Seguro que, quien lo inventó, estaba tan necesitaito como yo ahora mismo. 


    Al final, no son unas buenas tetas o un penis lo que nos excita. Cuando estamos enamorados, es el deseo por nuestra pareja, el fantasear con la persona que deseamos es lo que más nos pone. 


    ¿Me atreveré a comentarle esto a Ian?. Qué pensará de mí, que soy una loca insaciable. Ya estamos otra vez Kira, estas son las cosas que nos perjudican tanto a las mujeres. Tantos tabúes mentales y titubeos. Pero qué hay de malo en que busque más diversión para nuestra relación. Mas bien, debe fortalecernos como pareja, creo yo. Si le gustó la macarramberra borde, esta macarramberra sexual aún más. 


    Sigo con lo mío y no puedo cerrar mi mandíbula. Que ¡barbaridad!, existen penis y vaginas que se activan con los movimientos por la webcam.... este sí que estaba necesitaito, esto es mucho con demasiado. Y nosotros jugando a la línea caliente, que babys. Parezco la ciber Marypatio cuchicheando estos chismes.


    Este tiempo lejos de Ian, sin besarlo, sin abrazarlo, sin olerlo, me ha hecho que lo desee más, me hace mucha falta. ¿Qué me ha dado este hombre?, ¡Oha!, pienso…, el mejor sexo de mi vida, el sentimiento más profundo por un “él”, me hace sentir única en su universo, me tiene loquita. Se lo voy a decir ahora cuando me llame. 


    -Hola amor. - Zas... que me suena el móvil.


    - Qué bello que estas así mojadito acabado de ducharte, amor. Mi vida, bizcochito, como te deseo y te extraño. Me has acostumbrado a ti tan rápido, Ian. Estas bellísimo, te amo, te deseo….


    - Me encanta oírte diciéndome esas cosas, amor. Tú, que nunca, o mejor dicho casi nunca eres tan melosita Me pones a millón nena. Mira a tu bebezote como se espabila solo con escucharte. Como se activa por ti, se pone en modo firme señor, sí señor, para ti.


    -Pues yo por la zona sur, ni te digo como me palpita, todita para ti, lista para la acción. Ian, si supieras en que andaba curucuteando ahora mismo.


    - ¿En qué amor?. No me digas que te estabas….


    - ¡No!, eso no chico, bueno ahora mismo no, la verdad. Para que disimular que, a veces si te traiciono con kiki-express o chupiyupi. Pero ya no me llena como antes. A lo que iba amor, estaba trabajando para los placeres mutuos buscando cositas que nos ayude a resolvernos a distancias nuestras ganitas.


    - ¿Sí? tú, fin de mundo. Pero que monstruo he creado, jejeje. Encontraste algo, tienes toda mi atención, ¡Hmmm!, esto me gusta.


    -Ni te imaginas amor, estamos lentos, pero muy lentos.


    -Jejeje, ¡sí!. Y yo que me creía un espabilaito de la vida.


    - ¡Que va cariño!, bájate de esa nube, nene. Hay artilugios que podemos usar a distancia, conectados a los móviles y nos hace sentir hasta la sensación, modificando la intensidad, purita realidad virtual. ¿Te lo puedes creer?. Alguien estaba tan necesitado como nosotros.


    -Estas de coña, ¿no?. Cariño.


    -Amor, que si existe, los acabo de ver en internet. Te mando los enlaces, para que me digas cual te gusta más y decidamos cual compramos. Yo esta sequia contigo, no me la calo más. Te deseo como una loca, quiero verte, que me folles, que me hagas el amor, que me, que me…. ¡Ay, todo lo que quieras, que me…tú!, cariño. Aplaca a mi sexocrazy. ¡Ea!, ya lo dije y ahora piensa lo que quieras de mí. 


    -Mi amor, de verdad me deseas así. Es que me subo a un avión al fin del mundo para ir a tu lado ya mismo. Que voy a pensar yo de ti, nena, si estoy igual o más necesitado que tú. Además, me encanta esa parte de ti, esa complicidad y confianza que nos tenemos. Tú desparpajo me vuelve loco, me pones mucho mi vida. Amor, ¿qué me has hecho?, no puedo vivir sin ti, mujer. 


    - Ni me reconozco yo a mí misma. A veces las mujeres somos idiotas, no decimos lo que queremos o pensamos, por miedo a que pensaran ustedes. Y eso nos hace cobardes o mojigatas de apariencia. Por dentro, unas fieras en versión pura, es lo que somos. Y después nos quedamos con ganas de decir o hacer lo que deseamos y eso nos termina frustrando. Yo, ya esa lección la aprendí a los golpes y trancazos, pero ya lo aprendí. Ese perro a mí ya me mordió.


    -Pues a los hombres, nos encanta que nos digan esas cosas, no sabes cómo nos pone saber que nos desean. Esas guarrilladitas, nos gusta mucho. Mírame yo ahora mismos como estoy, toito pa´ ti nena. Si estuvieras aquí conmigo, es que te dejo sin aliento, cariño.


    - Tú en Japón y yo en Chile, tú me dirás, está como difícil. Yo regreso mañana.


    -Yo el viernes. Te digo que llego a tu casa directo, sin escala. 


    -Ian alíviame porfiplease, amor. Es que me despierto en la noche y tu cosita, me palpita ya sola ella, cobra vida propia, solo de pensar en ti. Es la casa independiente de mi cuerpo, ella solita se alborota solo de pensarte. 


    - ¡Uy!, nena que rico oír eso. Vengase para acá mi vida. Recuéstate en la cama, así ábrete suavecito para mí, muéstramelo todo bebé. Sabes que lo vas a hacer para mí, amor. 


    Me hecho como una loca en la cama de un solo brinco, apoyándome en el cabezal y coloco las almohadas y posiciono mi IPad para que él vea bien mi ansioso descaro. Empiezo poco a poco, el me habla, me va dirigiendo y yo dejándome llevar, muy bien mandada.


    -Cuanto me deseas cariño, dámelo todo, acaríciate por tú triangulito, así suavecito. Abrete un poco más, quiero recrearme. ¡Uy!, que rico nena, chúpate el dedo y acariciarte tu botoncito de la felicidad. Así, suavecito. - Su respiración estaba entrecortada de la mega excitación.


    Eso me excita aún más, solo de escucharlo. Siento mi clítoris como aumenta de tamaño. Abro mis piernas, como me lo pide él. Continúo sensual y descaradamente haciéndomelo para él. Con mi dedo corazón, me consiento placenteramente. Juego en la entrada de mi túnel feliz, más fuerte por la excitación. Estimulo mi clítoris, con movimientos apasionados y caliente. Me muerdo los labios de tanto deseo contenido.


    - Introdúcete a kiki en tu vagina amor y tócate a la vez el clítoris. Mírame lo que yo hago para ti bebé- él también se tocaba aquello muy suyo, inmenso y que tanto yo deseo ahora mismo dentro de mí. Me acercaba aún más su cuerpo a la cámara, que sabía trabajárselo para ponerme como una moto.


    Me introduzco un dedo en la boca y luego allí en mi centro sexual, gimo de la ansiedad, me arqueo, tiemblo. Lo miro con deseo.


    - ¡Uy, siii!, así bebé, como extraño esos gemidos, nena. Subamos el nivel, mírame cariño, dame tu boca, esos labios que tanto extraño, muéstrame tu lengüita, ¡uy!, que rica bebé. - Y obedeciéndolo, me acerco para que lo vea mejor. El se acerca y hace como si me lo lamiera. Eso me excita.


    - Ahora abre y cierras las piernas. Metete el kikiexpres más adentro, vamos, así nena, ¡uy!, como me pones. Así cariño, gime más fuerte, te quiero oír, así, llega para mí. 


    Gimo, mi respiración se agita.


    -Sube y baja tus caderas amor, arquéate, Imagíname ahí contigo, dentro de ti, empujándotelo duro. Mírame como yo lo tengo- verlo a él a ese ritmo apasionado y desbocado, me desborda.


     Su voz es mi música. Empiezo a sentir un calorcito que es maravilla en mi vagina, empiezan las contracciones y estoy más sensible en mi clítoris, cosquilleo, los fuegos y exploto. Yo gritaba su nombre - ¡Ian, Ian, te necesito amor!. - Temblando y estremeciéndome ante su mirada.


    -Estoy disfrutándote, te amo. Así bebé, así, déjate llegar para mí. Ese triangulito todo mojadito. ¡Uy!, como me excitas nena, te lo comería toito. Quisiera metértelo hasta adentro en este momento.


    Ese vocabulario me pone a millón. No sabía mi parte pervertida de macarramberra sexual. Jadeando en la cama, reacciono, sé que él también lo necesita. Yo con las mejillas y los labios enrojecidos y mis ojos brillantes de pasión, mi pelo alborotado, lo miro como una gata.


    -Estas bellísimas, mi amor salvaje. Que quieres que haga para ti.


    -Acércamelo a la pantalla- él lo hace y yo saco mi lengua como si se lo lambiera. Le muestro mis boobs de cerquita tratando yo de tocármelas con mi boca.


    - Mi descaradita se despeluco, me enloqueces nena, te ves tan salvaje así. Tan circunspecta y seria mi comandante y mira que fierecilla me ha salido mí gata salvaje. 


    -Todita pa´ ti amor. Lubricarte la mano con el gel caliente, Ian. Empieza a tocarte suavemente. Así amor, háztelo para mí. - El hace lo que le pido .... Rendido a mí y a sus pasiones. Somos unos bienmandados.


    -Ahora sube tu mano cariño ¡Oha, que grandote! papito. Muéstramelo que me lo goce, así bebé, así, soy yo quien te lo está haciendo. Me lo meto en mi boca, te lo chupo, te lo muerdo. – Yo con un plátano que, agarré del frutero que había en mi habitación. Lo empecé a lamberrear en mi boca, eso lo excitó mucho.


    - Te necesito aquí conmigo Kira. ¡Ay!, amor me estás matando con eso.


    -Acaríciatelo y deslízala a lo largo de todo el penis, háztelo así papito, suavecito. Soy yo quien te está tocando con mi lengüita, nene, mírame - Y yo seguía con mi plátano. El tan obediente, echándole ganas a la faena, ya lo veía que se ponía en modo turbulencia.


    -Déjate llevar. Imagíname sobre ti, desnuda, penetrándome, cabalgándote, besándote, haciéndotelo yo, mis labios recorriendo tu penis, así grandote, grueso. ¡Que rico!. Mi pelo rozándote tu piel. Mi lengua recorriendo tu puntita, saboreándote de arriba abajo. Mírame Ian, mira mi boca- Yo lamiendo el plátano, me lo metía y me lo sacaba, deslizándolo en mi boca.


    -Ya no puedo más amor, me vengo, ya llego. -Gimió fuerte y rudo se estremeció, tembló y sus fuegos artificiales hicieron su magia. Inclinó su cabeza hacia atrás, estalló y se relajó. Me parecía excitante, hermoso, ese hombre ahí a mis pies. Es perfecto, lo amo. Tan serio y respetado y como cambia en la distancia corta, es todo fuego, pasión ardiente.


    -Te amo Ian, eres perfecto, lo mejor que me he podido encontrar en mi vida.


    Ian reponiéndose, su respiración era excitada, fuerte. 


    -Amor eres lo más en mi vida, te amooooo. El viernes llego directo y aterrizo en tu cama. Kira deberíamos pensar en vivir ya juntos, así puedo estar con mis dos amores, Taty y tú.


    Se me esfumó el post orgasmo y hasta la sensación de placer. Me recorrió un susto por el cuerpo y toda la espalda. Solo atino, a poderle decirle…


    -Ian, eso mejor lo hablamos con más calma, no después de esta escenita ciber erótica. No creo sea el mejor momento para tomar decisiones. Además, yo con Laura en esa casa, no me veo, eso no va a funcionar. 


    -Bueno lo hablamos. Por cierto amor, recuerda las bodas de oro de mis padres este sábado. Una megafiesta, quiero que estemos en esa fiesta como la pareja que ya somos y quiero oficializarlo.


    - Amor es que, las fiestas de tu familia parecen verbenas de pueblo, esta todo el mundo, mundial, pero de la high society


    -Si amor, es así. Pero no lo podemos cambiar y tenemos que ir.


    Hablamos dos horas. El sentimiento que hemos logrado, de ser increíbles amigos. El me habla de sus operaciones, de sus conferencias, de sus libros, de sus colegas, de sus temores, de sus amigos, de sus sueños, de Taty. Yo igual con él, me abro, compartiéndole mis cosas como nunca lo había hecho con nadie, aparte de mis padres y Gerll.


    Al día siguiente, me convierto en la seria comandante. Nadie puede imaginar mi faceta sexicrazy con mi man. 


    Comienzo la rutina prevuelo, papeleos, despegue, en fin, el trabajo que amo. Llego a casa, directa a dormir. Cuando me levanto, voy al mall a comer y comprar otro vestido para la fiesta de los suegris. No gano para vestidos con esta familia.. 


    Me suena el móvil y es Gerll. 


    -Hola amiga ¿cómo estás?.


    - Bien ami, ¿y tú?. Que tal tu nueva vida y la barriguita, jejejeje. 


    -Feliz Kira, inmensamente feliz. Con Alejandro como nunca. La verdad que, vivir juntos ha sido un gran paso y una gran idea, somos esa familia que tanto he soñado. Ahora ya estamos preparando la casa para los gemelitos. El estudio de arquitectura, viento en popa, no me doy abasto, voy a tener que contratar a otro compañero. Todos los contactos de la familia Lautner son increíble. Alejandro me ha ayudado también. Soy inmensamente feliz, me asusta hasta decirlo.


    -Que me alegro amiga. Te lo mereces.


    - ¿Dónde estás? ami.


    -En el Mall, para comprar otro vestido, por lo de la boda de oro de los suegris. Ya no sé qué voy a hacer con tantos vestidos de fiesta. 


    - Yo ya compré el mío y el de Paris, esta bellísima. Y Alex fue con Alejandro, si lo vieras, está bellísimo.


    -Que parrandera la familia Lautner. Es que todos los meses tenemos una party, esto es mucho con demasiado despiporre. ¡Ay!, amiga, te tengo que contar algo muy fuerte. Ahí va, Ian me ha pedido que me mude a su casa, quiere que vivamos juntos, casi muero Gerll cuando me lo dijo. 


    -Pero Kira, es lo normal, no se va a mudar él y Taty a tu piso. Demasiado ha aguantado ese hombre, ya ustedes son adultos, cariño.


    -Pues preferiría que se vinieran a mi casa. Porque yo no me mudo con él, mientras Laura viva en esa casa. Las dos bajo el mismo techo, ni harta borracha.


    - Pues la tienes complicada amiga. Yo creo que, esa mujer no sale de ahí ni con agua caliente. Esa se ha instalado y no ha entendido aun, que la tierra gira alrededor del sol y no del ego de ella. 


    -Esa mujer es una piedra en mi zapato. ¿Qué digo!, es un grano en el culo, hmm, no será fácil deshacerme de ella. Tengo que andarme con cautela, porque mi instinto me dice que es peligrosa. Bueno ami te dejo, voy a ver que compro. ¡Ay!, que estrés, es cuatro, es cinco, con esta rumbera familia que me ha tocado.


    Compré un vestido un poco atrevido para mi estilo, de Hannibal Laguna. El modelo Caledia, bellísimo. El cuerpo en satín, estampado en cebra y falda en organza del mismo estampado. Escote asimétrico estampado en blanco y negro. Sandalias en piel negra de Fendi, con cristales Swarovski, bellísimo. Pienso llevar una cola alta, con broche de Swaroski.


    Viernes en la mañana, yo estaba en la cama, escucho el ascensor. ¡Llegó mi Ian!. Salto de la cama para brincar sobre él. No podía creerlo, tenerlo en mis brazos, su olor. Me lo como, le planto un beso que casi lo ahogo. Brinco sobre él, lo abrazo, lo beso. 


    -Caramba amor, esto nunca me había pasado antes, me derrites. 


    - Y yo por ti amor. Desnúdate…. Anda rapidito, Ian te he extrañado.


    Me carga en sus brazos fuertes y vamos a la habitación derechitos. Ni le pregunte si tenía hambre, digo de comer, porque de lo otro, ya sé que muy y mucho. Lo único que me importaba era comérmelo yo a él. De vez en cuando le doy fiesta a mis instintos y los saco de paseo. Y…. hoy toco pasearlos a tope, sin complejos. 


    Aquí ni sexy ni nada, a lo salvaje y bruto, sin permiso ni perdón. Beso apasionado, sacarle la camisa, le meto las manos en el pantalón, me recreo con lo que toco y para fuera. Los slips pa´ fuera y todo pa´ arriba y pa´ fuera. ¡Uy! papito, así como vino al mundo. Yo desesperada y el atónito. Se dejaba hacer, sonriendo pícaramente. Se que le gustó ese descaro ansioso mío. 


    -Fierecilla, nunca te había visto así. He creado un monstruo jejeje. 


    -Bueno si no quieres te dejo- Me aparto y él me agarra por un brazo, del halón que me dio, caí en sus brazos.


    -Como lo quieres hoy fierecilla, veo que sexo rudo. ¡Uy! que rico.


    -Que me folles, le murmuro. Rudo con pasión y dándomelo todo, te quedó claro o te doy detalles, atentamente la macarramberra.


    -Hmmm, déjame pensar, si me das detallitos, ven - y ahí todo fue un solo revolcón de full pasión. Nos golpeamos y rebotamos contra todo.


    Como dos locos desbocados por la pasión, el erotismo de nuestras ansias, desnudos en esa habitación nos devoramos. Contra la pared, me empujó su ser dentro de mí. Yo sostenida por mis piernas en su cuerpo y contra la pared, tres buenos empujones, fuertes. De la necesidad allí aparecieron ya los fuegos. 


    De ahí, otro kiki o polvete, nos caímos al piso, yo encima, bailé sobre él y él dentro de mí. Me di con furia y deseo, apretándolo, lo enloquecí. La necesidad hizo que se viniera rápido y yo tras él. Otro en la cama, sentados con nuestras piernas entrecruzadas- Bueno el balancín de toda la vida. Besos ardientes devoradores y zas, fuegos artificiales. 


    De tanto calor en nuestra piel pasamos a la ducha. Allí, entre juegos y manitas, otra vez. Una y otra vez, que placer tan adictivo. Su miembro tan varonil penetrándome con pasión, desplegando toda la ansiedad acumulada, convirtiéndola en placer, puro placer, dolor y placer. 


    Hoy no es día de hacernos el amor, de romanticismo. Hoy es día de furia desenfrenada. Esto es otro nivel de placer. Sin vergüenza, rudo, apasionado, nos dimos como fieras posesas. Solo dejándonos llevar por el instinto del deseo contenido y acumulado. Nuestras bocas se reconocían y recorrían cada parte y rincón de nuestros cuerpos. Solo por y para el placer. Nunca había vivido tal placer, ni con un bote de helado, ni con mil kilos de chocolate Toblerone. Nos dio la madrugada. Pudimos despertarnos a las dos de la tarde del sábado 21. 


    El aún no había pasado por su casa. Nos levantamos hambrientos, pedimos sushi. Nos bañamos y se fue muy a su pesar y el mío. Casi que un boca a boca, desde la cocina hasta el parking, no nos podíamos despegar. Que placer, que ansiedad adictiva.


    Esa tarde él la paso con Taty, llevaba un mes sin verla. Laura toda cariñosa y regaladota con él. Ian incomodo, porque no sabía cómo quitársela de encima. Ella insinuándose cada vez más obvio sin importarle Taty. Sacó unos selfies juntos los dos. El vio las intenciones… 


    -Amor quiero decirte algo, Laura hoy se estaba insinuando y sacó unas fotos de los dos. Quiero decírtelo yo, para que no haya malentendidos. Porque sé cuál es su intención. -Me llama y me lo cuenta.


    -Si cariño vale, yo confío en ti. Pero ves, porque no es buena idea tu propuesta de vivir yo allí con Laura, manipulándonos a todos.


    -No mi amor, no es lo mismo. Porque si tu vivieras aquí conmigo, serías la señora de esta casa, mi mujer y ella no se acercaría así.


    -Ya cariño, pero el caso es que ella vive ahí en tu casa, con el botón del control de tu vida en on y sin querer soltar ese mando.


    -Bueno, lo importante somos tú y yo. Cada noche de mi vida quiero dormir y despertarme contigo, como hoy. Vivir el resto de mi vida junto a ti. Pero eso ya lo hablaremos. Hoy, solo nos preocuparemos por la fiesta, te paso buscando a las 8 amor. Creo que será un fiestononon. 


    Mi vestido ni lo vimos ayer, eso era una nimiedad para el deseo que imperaba entre nosotros. Las prioridades son las prioridades.


    -Vale, a las 20 te espero. Chao, te amo.


    -Prepárate un bolso con una muda para esta noche y otra para mañana, que lo más probable es que nos quedamos en la casona con toda la familia.


    -Pero Ian, con tus padres ahí, a mí no me parece cariño.


    -Amor, que somos ya bastante adultos. Que conservadora me salió mi amor. Tú crees que ellos no saben que estamos juntos, me conocen.


    -Vale, si tú lo dices, pero no me parece.


    Me arreglo con ese espectacular vestido, mis sandalias eran joyas en mis pies. Ian se retrasó un poco, venia con Taty y la nanny. Cuando me vio, él se bajó del coche y me abrazó, me murmuró al oído apretándome contra él.


    - Estas bellísimas, esta noche no te me escapas, me quedé con ganas de más y ahora viéndote.... pareces una modelo.


    -Más vale, porque no veas tú, el salario no me va a llegar para vestidos de fiesta. En mi vida me puse tantos vestidos tan elegantosos. Con tu familia, no salimos de una fiesta para programar la otra.


    En eso, sale Taty del coche y me abraza, la cargo y me besa. 


    -Hueles muy rico Kira. Me gustaría tener una mamita como tú, tan linda, serías la más linda de las mamis del cole.


    Yo me quedé cortada, no sabía ni que decirle. Pensé si Ian pudo habérselo dicho, para presionarme y me mudé a su casa. El me ve con ojos desconcertados, ahí me di cuenta que la nenita tiene su guasa propia, la condenada. Digna del apellido que lleva. 


    -Gracias, es el alago más lindo que nunca nadie me ha dicho. Pero estoy segura que tu mamita era muchísimo más linda, así como tú. 


    -Pero como ella está en el cielo, me gustaría que fueras tú, mi mami aquí.


    -Bueno Taty a ver, vámonos hija, sino llegamos tarde y sabes cómo son los abuelos con eso de la puntualidad. - dice Ian como para salvarme de la presión de Taty, digna Lautner, no aceptan un no, es genético. 


    Cuando nos bajamos del coche, lo primero que siento son unos flashes enceguecedores. Me sujeté de la mano de Ian fuertemente, el camino estaba en penumbra y yo con aquellos taconazos, no quería irme de jeta contra el planeta y ser la portada de todos los medios. 


    -Doctor Lautner usted y Kira ya están comprometidos, - ¿la boda y el anillo pa´ cuándo?, - grita uno de los periodistas.


    A mí que, nunca me ha gustado esto de las revistas y fotos, trataba de mantener la seguridad y la elegancia. Ian de repente se para frente a los periodistas y agarrándome de la mano entrelazándola con la suya, les espeta.


    - Si, quiero presentarles a mi novia formal. muy formal la Ingeniero y comandante Kira Bonet. 


    - ¿Comandante? -grita uno 


    - Espero de verdad sean buenos chicos conmigo y no me la espanten. Sean buenos y los invito a la boda.


    - ¡Ah!, pero hablas de boda Ian. Entonces esto si va en serio, nunca lo habías dicho antes - le comentó uno de los periodistas.


    - Si, voy en serio y muy en serio. Claro, si ella me acepta. Por eso les pido que no me la persigan, que no me la espanten. Porque es la mujer de mi vida.


    - ¡Ala!, la mujer de tu vida…, Kira y ¿qué ingeniería has estudiado?.


    Yo tratando de aparentar tranquilidad, contesto …


    -Aeroespacial.


    -Guaooooo- se oyó decir. - Bella e inteligente.


    -Bella no, bellísima - dice otro.


    -Les agradezco lo amables que son. -Les digo con mi mejor sonrisa. Y entramos agarrados de la mano, envueltos en las luces de los flashes.


    -Ves como no soy el único que piensa que eres preciosa. Hoy estás como una gatúbela con ese vestido. Muy sexy pero elegantísima. 


    No puede ser que lo primero que me encuentro es a la Laureta, espero que eso no sea un gafe de la noche, pensé yo.... Me vio de arriba abajo, si las miradas mataran esta me fulminó in situ. Quedé muerta en acción con la mirada de esa bruja. Se acercó a Ian como para abrazarlo y él, le sostuvo las manos apartándoselas y alejándola.


    -Hola Laura ¿cómo estás? - le dice Ian serio.


    -Bien cariño, deseando verte. Estas, guapísimo.


    Yo para mis adentros pensé, si como no y así seguirás…deseándolo. Cuaima que te dejo sin cabeza. Ian me tenía la mano sujeta, entrelazada, como diciéndome soy tuyo, todito pa´ ti. Se acercaron los padres de Ian, una pareja increíble, Naomi y Oni.


    -Si aquí tenemos a la parejita feliz. Hija ¿cómo estás?.


    - Bien Naomi, muchas felicidades. 


    - Me encantó la cristalería de vidrio soplado típicos de México que, me llegaron de tu parte.


    - Me parecieron originales, los vi cuando estuve allí, en un artesano del cristal soplado. Aquí no se ven mucho. - Les digo


    -Bellísimo hija, ya los estrenamos. 


    -Me alegro que te guste, porque no sabía que regalarte.


    -No tenías que molestarte hija, eres de la familia.


    -Gracias, pero me gustaba que guardaras un recuerdo mío.


    -Hola bellezón, cada día estas más bella- me dice el padre de Ian.


    - Esos son tus ojos que me ven con cariño, Oni.


    -Ven hija, dame un beso.


    Ian veía como los padres me regalaban tanto amor. Son una pareja muy cariñosa y me hacen sentir parte de la familia. Pensé que ya había encontrado a mi tribu, ese grupo que amas y sientes tuyo, pero…


     

  


  
     Te amo tal cual eres. Perfecto. 


    La fiesta era increíble, estaba ambientada en los años 80. Una pista de baile, piso y techo iluminados en colores, la bola brillante, el I Love 80`s en neón, todo recargado típico de esa década, un trabajo impecable. El inmenso salón con mesas redondas, manteles negros y cubremanteles en colores fuertes. Sillas, con lazos a juego. Los bajo platos eran discos de vinilos, centros de mesa con el cubo mágico, decorados. Orquesta en vivo y un DJ. La comida exquisita. 


    Menú:


    Aperitivo:


    Jamón de Pato con Abanico de Manga y vinagreta de higos o 


    Marbonara de calamar con erizos y yema marinada


    Entrada:


    Sopa Bouillabaise con Carabineros y costrones de Azafrán y Manchego 


    o Carpaccio de Vieiras con alcaparras crujientes, vinagreta de albahaca


    Sigue:


    Pastel de mariscos con espejo de curri afrutado y flores silvestres o Góndola de cigala sobre panettone y tomate especiado


    Sorbete:


    De Piña con espuma de frutas rojas o


    Sorbete de frutos rojos y champagne


    Termine:


    Langosta al Vapor con mantequilla a las finas hierbas


    Tournedo Rossini de ternera con setas y Salsa pedro Ximénez


    Postre:


    Praliné de almendra y sal, caramelo, albaricoque y crema helada de ron o Torta Selva negra


    Bebidas:


    Vinos reserva, Champagne, agua, cervezas de diseño, licores, cocteles, refrescos, zumos, cafés gourmet y diferentes Te


    Cuando voy a sentarme en el puesto que me asignaron, estaba instaladísima Laura, al lado de Ian. El se acerca a ella y le dice que se siente en el puesto que le asigno Naomi. En la misma mesa, pero al lado de Noa, la hermana de Ian. Ella se levantó, con muy mal genio y me vio como perdonándome la vida. Si las miradas mataran, yo ya estaba desintegrada. 


    Toda la familia siempre muy atentos conmigo. Claro, poco era lo que podíamos compartir, con la música tan alta. Ian estaba entregado a mí, dedicándome toda su atención, me hace sentir siempre muy especial. 


    Cuando terminamos de cenar, se abrió una pared que daba a un salón más grande aún, con mesas bajas y sillones, para que la gente se sentara con quien quisiera. La pista quedaba frente a ese salón y empezó a sonar…


    Everyday I love you - Boyzone


    And that you'll make a better me


    Everyday I love you


    I never thought that dreams came true


    But you showed me that they do


    Ian tomó mi mano con fuerza, me saca a la pista. Solos, él y yo, muy pegados. Nuestros cuerpos unidos acariciándose, transmitiéndose amor y erotismo. Nos entendíamos muy bien en el baile, como en muchas otras cosas. No nos importó el mundo. 


    El empezó a cantarme la canción en mi oído, abrazándome, la pista se llenó. Fuimos uno más entre tanta pareja nostálgica y enamoradas. El y yo éramos uno, cuando hacíamos el amor y cuando bailábamos. Esto lo viví yo en otra vida con este hombre, esa era mi sensación con Ian.


    Empezó la música disco y ahí nos despelucamos todos. Aquello era nostalgia pura, alegría, los típicos trencitos, las coreografías. Los hermanos de Ian bailaron conmigo, hasta con la hermana bailé. 


    Pusieron un buffet con entrantes, principales y postres para que los invitados comieran todas las veces que les apetecía. 


    Ian tomo su whisky, estaba alegroncete, chisposo, muy sensual y picarón. No perdía la ocasión de buscar mi boca.


    Voy al baño y aparece la brujilda de Laura de no sé dónde, frente a mí y me voltea encima, una fuente llena de camarones en salsa. Me entraron hasta por dentro del vestido. Imagínate como huele el marisco. O sea, gamer over para mí.. Entré al baño furiosa, a ella no le dije ni una palabra, no quería otra escena. Ella no conforme, vino detrás de mí. En el baño estaba Gerll y Noa, pero estaban dentro de los aseos. Laura en los lavamanos, frente a mí, se pone a gritar descontroladamente, como una histérica posesa, fuera de sí.


    -Si no lo dejas, ya te lo advertí, ¡zorra!, no me lo vas a quitar. Por las malas no sabes quién soy. ¡Quítate de mi camino!, o ya verás de lo que soy capaz, te arrepentirás de haberte atravesado en mi vida.


    Yo impávida, sin abrir la boca, ni prestarle atención, para evitar precisamente el escándalo. Me estaba sacando de todos los lados, los langostinos y la salsa. Cuando me hartó la cacatúa, me volteé y le dije. 


    -Laura, sal del baño y déjame en paz, ya lograste lo que querías, que la fiesta se acabara para mí. Siéntete triunfadora por hoy.


    Cuando Laura se iba a abalanzar sobre mí, salen del baño Gerll y Noa. Laura se puso pálida cuando vio a Noa. Está pillada con el carrito de los helados.


    -Pero ¡qué haces Laura!, te has vuelto loca, mira lo que le has hecho a Kira. - le dice Noa furiosa e indignada porque escuchó todo.


    -No, yo no fui, Noa. Ella misma se lo hizo solita y por eso vine detrás de ella. Me amenazó que iba a decirle a Ian que fui yo, y no fui, te lo juro Noa.


    -Laura ¿me tomas por idiota o qué?. Crees que no escuché tus gritos y tus palabras amenazantes. Sal de aquí o llamo a Ian. 


    - ¡Claro!, tú a mí nunca me has tragado, por eso te pones de su parte. Por qué no te has hecho cargo tú de la mocosa, eso no ¿verdad?.


    - Eso es Taty para ti, una mocosa. Que mala gente eres, no te pareces en nada a tu hermana, ella era un ángel. 


    Se fue a lanzar sobre Noa, la loca de carretera esa. Ahí, me metí yo, salió mi Ninja interior, la militar que llevo dentro. Le hice una llave y la senté en el piso. Le dije a Noa que saliera, porque temía que le pegara. Se que a mí no me podía hacer nada, esa loca. 


    Gerll se acerca a mi para ayudarme con el vestido y la Laura de los cojones, se levanta del piso. Cuando la veo por el espejo, me volteo, porque iba a empujar a mi Gerll, del susto se golpeó con la puerta del baño. En su estado, temí mucho que le hiciera daño. ¡Oha!, ya no pude más, se me puso todo negro.


    - Con mi amiga no te metas, zunga marginal, barriobajera - Le di un golpe seco y la neutralicé en el piso, le tenía el pie en su cuello. Mientras veo como está Gerll y seguía sacándome los camarones de encima. En eso entra Ian que, al verme no se extrañó, después de cómo me vio en acción en el helicóptero. Imagino que, ya su hermana le había contado todo cuando lo fue a buscar. 


    - Ian, revisa a Gerll que tiene sangre en la cara. - Le digo yo. Todos se asustaron por su estado. Ian la revisó y vio que no era nada importante. Yo seguía descamaronizándome.


    - ¿Necesitas ayuda cariño? - Me pregunta Ian con sorna y una sonrisa.


    -Ayuda a Gerll y mira si está bien, que está de aquí, no se levanta.


    Veo que él sigue sonriéndose, mientras ayuda a Gerll. 


    -Pero tú te has vuelto loca Laura- le dice Noa enfurecida.


    -Ian es mío y nadie me lo va a quitar. -gritaba como una posesa.


    -Pero de que hablas Laura. Yo no te quiero como mujer, nunca te he dado pie para nada de esto. ¿Qué te está pasando?, no te entiendo, no te reconozco.


    - Tu eres mío, yo he cuidado de ti y de Taty, desde que mi hermana murió. He vivido para ustedes- dice Laura llorando, con un dramón, estirándole las manos a Ian para que la ayudara a levantarse. Yo con mi pie inmovilizándola en el piso.


    -Si como no, será que te acomodaste y muy bien acomodada y mantenida. Solo usaste a Taty para aprovechar la situación y la debilidad de mi hermano, cuando murió Sandy- le dice Noa enojadísima, engorilada total.


    -Tú qué sabes, cállate imbécil. - le grita Laura. Yo le hinqué aún más el pie en el cuello a la cacatúa quien gritó al sentir aún más mi presión en su cuello.


    -No, la que, se tiene que callar eres tú Laura, levántate. -Ian llamó a su hermano para que sacara a Laura de la fiesta. Que nadie se enterara de este otro espectáculo. 


    -Cariño ¿estás bien? - se me acerca Ian con todo su amor, tomando mi cara entre sus manos. Me susurra al oído…


    - No estaba nada preocupado por ti, jejeje. Pero pobre mujer, le debe doler todo.


    -Si Ian, yo me se cuidarme solita, tu mejor que nadie lo sabes. Pero te lo agradezco cariño. Esto ratifica lo que hablamos sobre Laura. Ni de coña me mudo a tu casa con esa ahí, he dicho.


    -Ian, Kira es una wonderwoman, si la hubieras visto. Sentó a Laura de un solo movimiento en el piso, eso sin despeinarse. Recuérdame que con Kira nunca me meta, por si algún día se me va la olla, coño, que temple el que se gasta esta mujer. No por algo es piloto, que sangre tan fría. La otra gritándole, después de vaciarle una bandeja de langostinos y hasta que no se vino a por mí, Kira ni se inmutó, Ian. Toda la culpa es de esa loca, tenemos en casa al enemigo. Debes de sacarla de tu vida hermano, está loca. Lo peor Ian, que no quiere a Taty, solo la está usando para llegar a ti- Noa enfurecida.


    -Si Ian, después vino a por mí. Ahí es cuando Kira ya no pudo más. Esa mujer está derivando en una obsesión por ti. Ten cuidado, no soy psicóloga, pero ándate con cuidado. - Le comenta Gerll.


    Yo ni hablaba, solo me sacaba langostinos, que parecían se reproducían en mi vestido, el olor era insoportable, con lo rico que saben los condenados.


    -Bueno señores se acabó la fiestuquis para mí. Con este olor espanto hasta los fantasmas, jejejeje. Noa, porfa tengo una muda en el coche, me lo puedes traer. Ian dime donde hay un baño y una habitación donde me pueda bañar y cambiarme, porque así no me soporto ni yo, parezco un zorrillo con este tufito.


    -Si cariño ven, vamos arriba, a mi habitación. Ya llamo para que limpien este baño.


    - Como está Gerll. La sangre que vi….


    - Tranquila está bien. Ella se protegió, solo se golpeó en la cara con la puerta, Alejandro se la llevó, estaba todo nervioso, porque se asustó mucho.


    Subimos por las escaleras de atrás. Entro al baño y veo mi vestido. Me dieron ganas de llorar, tanto dinero que me costó, ¿se podrá salvar?, pensé viéndome en ese inmenso espejo.


    -Tranquila amor, que mamá tienen una tintorería donde te lo van a salvar. 


    ¡Ay va!, este me leyó la mente. Que conexión.


    - ¿Porque tan callada?, amor.


    Yo desnudándome delante de él, con todo mi desparpajo, furiosa que estaba en ese baño. Tratando de no salpicar nada, porque todo era bellísimo, parecía un spa. Entro en la ducha e Ian sentado en el váter, con la tapa bajada, mirándome y esperando a que dijera yo algo.


    -Bueno Ian, debemos hablar de esto, porque de dos fiestas van dos agresiones. Así me entenderás, que yo a tu casa no me mudo ni loca. Esa mujer no está bien mentalmente. Yo soy su blanco, Taty su instrumento y tú su objetivo.


    -Como se nota que eres ingeniero, qué manera de sintetizar el asunto, cariño. Ahora lo veo claro todo, Noa y Gerll me contaron como te agredió, me imagino que la otra vez fue igual. No te preocupes que ya me ocupo de esta situación, esto no es tu problema, es mío. Esta mujer ya está dando muchos problemas. 


    -Vale, así lo espero. Pon música porfa, amor.


    - ¿Y ya?. Me dice el sorprendido. 


    - Qué quieres que haga, un melodrama, pues no. Ya para mí la fiestuqui se acabó, porque no voy a bajar en jeans. Ya lo hemos hablado, identificado el problema y cuál es la solución. Quedamos en que lo vas a solucionar, fin del tema.


    - Amor, eres una mujer muy rarita, ¿lo sabes?, ya finalizaste el tema. Siempre me sorprendes. No te voy a dejar sola, me quedo contigo aquí.


    -No Ian, por mi nadie va a preguntar, pero por ti sí. Y si, se sabe algo de esto, será el chismoseo de mañana en todos los periódicos y revistas del corazón. Y ¿sabes qué?, yo no tengo ganas de esa popularidad rosa, no me conviene y a ustedes menos. 


    Llega Oni, Naomi, Gerll, Alejandro y Noa con mi ropa. Yo mojada como un pollo con la bata de Ian.


    -Cariño, no puedo creer lo que ha hecho Laura. No tienen nombre. Nunca me gustó, pero esto es imperdonable. - se voltea hacia Ian.


    - Y a ver qué haces al respecto calzonazos, que mucho te lo hemos advertido- Le dice Naomi muy enojada con Ian.


    -Pero ¡mamá!.


    -Ni mamá ni leches. Ya te lo hemo dicho, que no es normal que esa mujer, después de casi cinco años, aun siga viviendo en tu casa. Que además, la mantengas después de todo lo que le has dado. Ella tiene su buen chalé que le has regalado. Que hace ella aun instaladísima allí, mandungueandolo todo.


    - Ian se quedó callado mirándome.


    -Bueno, yo creo que lo último que debemos hacer es darle el gusto a esta brujilda, jejejeje, y menos discutir por ella. Yo me quedo aquí, me suben algo rico de comer, me entretengo con la TV y no pasa nada, de verdad. - le digo a la familia con mi mejor cara y positivismo.


    - ¡Ah!, no mi niña, espérate aquí. -salió Naomi de la habitación. Cuando regresa, veo que trae un vestido de fiesta precioso.


    -Mídete este vestido, a ver cómo te queda. -Cuando Ian lo vio se quedó paralizado.


    -Si Ian, era de Sandy, yo guardé algunos vestidos y cosas de ella para dárselas a Taty cuando sea mayor. Se que le gustará. 


    -No, no, no, Naomi. Yo te lo agradezco, pero no puedo ponerme ese vestido que, es para Taty, no me parece correcto.


    - Que te calles y pruébatelo. Se que, si Sandy estuviera aquí, ella misma te lo ofrecería. Además, este vestido está sin estrenar, porque se lo compró justo cuando se quedó embarazada. Tu póntelo.


     Claro ningún Lautner acepta un no, recordé ese detallito.


    -Ian, no sé yo si es correcto, amor- Lo miro desconcertada.


    - Si alguien se lo puede poner, esa eres tú mi vida- abrazándome. 


    - No, sin el permiso de Taty, ¿esta despierta?.


    -Si, está en su habitación -dice Naomi- Hija, tú si tienes valor y coraje. Ya Noa nos contó como dejaste a Laura en el piso. Que sorpresa Kira, tan delicada que pareces, pero eres enea hija, así me gusta. A ver si metes en cintura a este calzonazos de hijo que tengo.


    -Pero mamá, no estas ayudando mucho a la causa.


    Cojo el vestido, sin prestar atención a los comentarios y voy a la habitación de Taty y todos detrás de mí.


    -Se puede cariño, ¿estas dormidita?.


    -Kira pasa, vienes a darme el besito de las buenas noches.


    - Si mi amor, todos venimos a darte el besito- le dice Ian.


    - A ver mi pequeña, te quiero preguntar una cosita. ¿Ves este vestido?.


    -Si.


    -Bueno mi ángel, tu tata Naomi te lo guardó para cuando seas grande. Este vestido era de tu mamita.


    - ¡Qué lindo!. Es y mi color favorito, azul aguamarina con brillitos.


    -Si mi vida, es muy bonito. Pero yo quiero pedirte permiso, porque he tenido un accidente y mi vestido se ensució muchísimo y no se puede limpiar. Tenemos dos opciones, me quedo aquí contigo, o si me das permiso de ponerme por esta noche el vestido de tu mami entonces podre ir a la fiesta con tu papito. Yo te prometo cuidarlo y mandarlo a limpiar antes de devuelvo.


    - Claro Kira, tu si te lo puedes poner y volver a la fiesta con papito para que, no esté solito allí. Porque papito cuando está contigo se ríe mucho, es muy feliz y yo también. Pero porfa, puedes contarme un cuento antes.


    Yo la abrazo, la beso con toda la ternura que salió de mi corazón, todos tenían los ojos aguados. 


    -Gracias mi amor, por la confianza que me estás dando. Te prometo que, te lo voy a cuidar y te lo entrego limpiecito. Y claro que papito y yo te vamos a acompañar hasta que te quedes dormidita.


    -No eso no, yo te lo presto con una condición, que no lo mandes a lavar. Porque así cuando quiera olerte, ya solo voy al closet lo huelo y pienso que estás conmigo.


    -Gracias mi amor, pero eso no hará falta. Siempre que quieras estar conmigo, solo me tienes que llamar y yo vendré a tú lado. - Mi angelito me abraza y me besa. Yo la cargo y todos la besaron.


    -Le pedí a la nanny Clara que, trajera un pedazo de tarta, que todos vamos a brindar.. Por favor, traiga un pedazo de tarta grande y muchas cucharas, ¡ah! y no olvide una para usted también.


    Se me quedó viendo extrañada. Los Lautner son generosos con su personal, pero no muy cercanos, por lo que he visto.


    Allí mismo en la habitación de Taty, trajeron secador, maquillaje, Ahora me dejé mi pelo liso. Cuando me puse el vestido, me quedó perfecto. Era como si Sandy fuera mi hada madrina. Todos se quedaron con la boca abierta. Estilo sirena, espalda al aire, escote corazón, bellísimo. Cuando me lo puse, sentí que Sandy me hablara a través de él, como si me dijera, llegaste a casa Kira, ahora si tienes una familia. Me volteo e Ian hipnotizado me dice…


    -Estas bellísima amor- se acerca y me da un beso delante de todos.


    Taty salta a mis brazos y me llena de besos y se abraza a mí.


    - Ya te dije hoy, que quiero una mamita tan linda como tú. Que hueles muy rico, hueles a mamita. 


    Me derrumbé, me saltaron las lágrimas. Apreté a ese angelito en mi pecho. Creo que entre ella y yo no hay mucha diferencia, tenemos la misma necesidad de amor y de una familia que buscamos, conscientes o no de ello. Apoya su cabecita en mi hombro, yo la beso y le susurro al oído… 


    -Te quiero angelito, que dios te bendiga.


    Llega la tarta y todos empezamos a comer, Taty se divertía como una loca. Veo que la nanny no se atreve y le digo… 


    -Venga aquí, engordamos todos o ninguno -y le sonrió. Ella me devuelve la sonrisa y comió de la tarta. 


    Nos quedamos con Taty, le leímos un cuento y se quedó rendida.


    Bajamos, Ian me agarró de la mano y busco al fotógrafo que la madre había contratado para la exclusiva de su revista de cabecera.


    -Ian ¿será buena idea?.


    - La mejor de mi vida, esta noche mi hija no la va a olvidar, lo sé. Quiero que tenga un recuerdo de ti y del vestido. 


    Posamos para el fotógrafo, pero Ian no conforme con eso, me agarra de la mano y casi que me arrastra detrás de él escaleras abajo y por los jardines..


    -Porque no me compras una correa, mejor será, me llevas como a un chucho. - Refunfuño yo mientras lo sigo. 


    -Jejejeje, que guasona. Vamos afuera, quiero que los periodistas nos fotografíen. Así mañana todo el mundo sabrá que te amo, que eres mi novia oficial. 


    -Ian nos regalas otra foto, mira que este vestido a Kira le queda también de muerte. Esta bellísima. 


    -Si claro, dónde quieren que posemos.


    - En la fuente, hay buena luz. Y allí que los flashes nos enceguecieron otra vez. 


    A las tres de la mañana, yo estaba cansada y subo a la habitación. Ian estaba hablando con unos colegas. Cuando llego al pasillo de las habitaciones, veo la luz del cuarto de Taty encendido y la puerta entreabierta.


    - ¿Se puede?.


    La niña al oírme corre hacia mí y salta a mis brazos. Estaba temblando mi angelito. Entendí que otra vez estaba aterrada y solita en la noche.


    - ¿Que te pasa cariño?.


    -Que tengo mucho miedo.


    - Y de que tienes miedo.


    -De los monstruos de la pared, cuando apagan la luz y ella… se va, eso se mueve para comerme, cuando me quedo solita.


    - ¿Quién es ella y para donde se va?. – No me contesta…


    - Vamos a ver que monstruos son esos- Apago a luz. Claro los árboles se mueven, las luces de la calle y del jardín producen sombras en la pared, al moverse los árboles. ¡Carajo! la verdad que daba yuyo. 


    -Ven vamos mi vida, ven conmigo a la habitación de papá.


    - Puedo dormir con ustedes Kira. No me vas a dejar aquí solita.


    -Si mi bizcochito, vengase con nosotros.


    -Yupiiiiiiii! - Me besa y se abraza a mí. No puedo hablarte de ella Kira, es un secretito. - Me susurra Taty en mi oído cuando la llevaba cargada.


    Ya en la habitación de Ian, la meto en la cama. Me desvisto, desmaquillo y me meto con ella. Esa criatura se me pego como un lapita. Le empecé a acariciar la cabecita y a contarle un cuento. Se quedó dormida y yo también, nos dormimos abrazaditas.


    Como a las cinco de la mañana, escucho a Ian en el baño. Cuando se mete en la cama, me ve a los ojos. Mi bizcochito rendido entre los dos. El se inclina y me da un beso, lleno de ternura, apasionado y dulce. Sin voz, pero con los labios, me dice.


    -Te amo- yo de igual forma le digo a el que lo amo. Nos abrazó y así acurrucaditos nos quedamos dormidos. 


    El domingo, Taty y yo nos despertamos como a la una de la tarde, Ian seguía durmiendo. Nos levantamos despacio para no despertarlo. Fuimos a la habitación de Taty y nos bañamos y vestimos. Yo me puse unos jeans azules y una camiseta blanca, muy sencilla. Veo que Taty saca unos jeans y una camisetita blanca, igual que yo, me dio la risa.


    Bajamos las escaleras y cuando llegamos a la cocina, ya estaba la familia desayunando el brunch, todas las sobras del fiestón. 


    -Buenos días- digo yo y Taty besó a todos.


    -Ven hija siéntate aquí. - me dice Naomi.


    Desayuné café y probé todas las tartas, necesitaba dulce. La familia estaba comentando la fiesta y lo de Laura, yo ni palabra dije. Noa contando como yo, sin inmutarme neutralice a la loca de carretera. Los hermanos de Ian, bromeando conmigo. 


    -Pareces como si tuvieras entrenamiento militar. -Yo casi me atraganto al oír eso, ¿sabrán algo?. Todos empezaron a reírse y yo también. Comentábamos las fotos de los periódicos y zas, allí estaba la foto de Ian y yo con el beso que nos dimos en el jardín de atrás. No pensamos que hubiera un paparazzi. Pero si, son como duendes, no los vemos, pero oímos sus historias.


    Llega Ian, con una cara de felicidad. 


    -Buenos días familia- se acerca a su mamá, la besa, a Noa, a Taty, así va abrazando y besando a toda la familia. Cuando llega a mí, me planta un rebesotote en la boca delante de todos. Yo me echaba para atrás y el me agarraba apretándome hacia él. Yo roja como un tomate y todos riéndose. Nos dio como las cinco comentando la fiesta. 


    El a cada rato se me acercaba y me murmuraba al oído.


    -Subamos a mi habitación amor, no me aguanto más.


    Yo le apartaba y me recomponía como podía. Estaba nerviosa que lo escuchara su familia. De repente me agarra la mano por debajo del mantel y que me la pone allí, si allí mismo. Ese bate de la felicidad estaba preparadísimo, grande, duro, yo me puse nerviosa. Quise quitar la mano y no me dejó.


    - Eres una chica muy mala, no sabes lo malito que me estás poniendo…-me susurra al oído.


    -Ian quédate tranquilo, mira que los niños pueden... Además, a tu habitación, estás loco, es de lo más obvio. Me muero de vergüenza.


    -Esa no es la mujer valiente que conozco- me susurra.


    Los hermanos y Naomi me hablaban y yo no me podía concentrar. De repente siento su dedo allí, si allí mismo, en mi triangulo. Pero este hombre tan serio que se ve y se vuelve loco en las reuniones familiares.


    -Kira que me va a dar un mal, te deseo demasiado. Estás bellísimas. – me susurra en el oído.


    - Ian para ya, porfaplis, que me estas poniendo muy nerviosa.


    De repente, se levanta y dice…


    -Bueno le voy a mostrar la finca a Kira.


    -Si vamos a mostrársela, dice Noa y los sobrinos.


    Yo me reí, le salió el tiro por la culata. 


    Dimos un gran paseo a caballo, yo iba en el mismo caballo con Ian, abrazadita a él. Y cobrándome lo que me hizo, de repente bajo mi mano y se la pongo allí mismo. Dios eso estaba listo para batear la bola fuera del campo, de home run.


    -Esta me las pagas, Kira Bonet, ya verás.


    -Jejejeje- Yo me reía.


    El descaradamente hala las riendas del caballo y a galope va por otro camino. Yo le decía que no, que todo el mundo…


    Volvimos a unirnos al grupo. Todos se estaban riendo, era muy obvio. Lo hizo para ponerme aún más inquieta.


    - ¿Qué? de que se ríen, el caballo se equivocó- dice él muy serio.


    -Si, sí, claro el caballo, jejeje, ese caballo se llama ganitas- le dice Noa muerta de la risa.


    -Yo era, trágame tierra, me moría de la vergüenza. De repente todo el mundo se dispersó. Ian y yo llegamos a un lugar bellísimo. Había un riachuelo entre unos árboles, una puesta de sol increíble. Se acerco a mí y me bajó del caballo. Yo ya sabía lo que nuestros cuerpos pedían.


    -Ian, ¿aquí? ¡no!. Y si viene alguien de tu familia.


    -Por aquí nunca vienen nadie, tranquila. No puedo más, estoy malito, te necesito. Empezó a desvestirme, me quitó los pantalones y los de él. Me sentó sobre sus piernas y me hizo reclinarme hacia atrás. Empezó a tocarme con esos dedos que sabían su bien hacer, para que yo me excite rápido. Con las ganas, ya ni te cuento. Guió su penis dentro de mí. Empezó a recorrer mi túnel húmedo, porque sin duda, teníamos los dos muy claro que iba a ser un kiki rápido. Aun así, fue muy apasionado y placentero. La adrenalina era máxima por si nos veían. En esa posición la penetración es profunda, me lo hace una y otra vez, entraba y salía con pasión y deseo que quemaba. Los dos estábamos ardiendo, fuego y pasión, fue mágico, llegamos al mismo tiempo. Sentí sus temblores y me los contagió, esta vez fue el primero, tenía tantas ganas que no pudo aguantarse, al verlo así empecé yo. Aquel calor que nos invade, los temblores, el ritmo cada vez más profundo y llegamos. Nuestros gemidos apasionados. Fuimos uno solo. Los fuegos artificiales fueron estruendosos y de muchos colores.


    -Te amo nena, contigo toco el cielo, te deseaba tanto. 


    - Ian, te amo. - Me abrazo a él.


    Cuando terminamos, él se echó hacia atrás pero dentro de mí, hasta que nuestros alientos volvieron a nosotros. Se salió de mi despacito. Se levantó hasta el caballo, buscó unas servilletas y nos limpiamos. Así desnudos de cintura para abajo, nos dimos un beso profundo, apasionado, penetrante. Fue una sensación sublime sentir su penis entre mis piernas, sin penetrarme, solo acariciando mi sur sexual por afuera. Rozándonos esa parte que aún estaba tan sensible, él lo dejaba deslizar hacia atrás y adelante entre mis piernas, yo apretaba mis glúteos y muslos para presionarlo. Nuestras lenguas en su baile, devorándonos. Me da dos nalgaditas.


    -Vamos amor, mejor nos vestimos. - Regresamos a la casa. Yo abrazada a él sobre el caballo, mi ser flotaba de felicidad.


    -Ian por qué en vez de estar unos por un lado y otros por otro, no jugamos todos en familia- Le comento cuando llegamos a la casona.


    - ¡Uy!, amor eso en mi familia, no sé yo. ¿Qué jugaríamos?.


    -No sé, pues al bingo es divertido.


    -A ver qué opina mamá. Si alguien puede lograrlo, es ella. 


    -Mamá, ¿por qué no jugamos todos en familia a algo?.


    - ¡Si! me encantaría, como cuando eran pequeños. Pero, esta idea no es tuya verdad. Déjame adivinar quien es la autora. Pero ¿a qué podemos jugar?.


    -Kira propuso al Bingo que, es divertido y podemos jugar todos, los hermanos, los sobrinos. 


    - ¿Tenemos Bingo?.


    -Déjame ver en la sala de cine y juegos- Ian se levanta a buscarlo.


    Nos quedamos solas Naomi y yo.


    -Gracias hija, hace tanto que estamos juntos en la misma casa, pero no hacemos nada en familia nunca. Que lo intentemos, eso me gusta. Tú vas a ser ese pegamento que nos hace falta a esta familia, no me he equivocado contigo.


    -Naomi, no sobreestimes mis poderes, que solo es un juego.


    Ian vino con el bingo y empezamos a jugar, Noa, Naomi, Ian y yo. Nos divertíamos y reíamos. Fue puro magnetismo, iban cayendo uno a uno, los otros miembros de la familia...los jóvenes y los no tanto. Llegó un momento que estábamos todos. Reíamos, gritábamos, nos robamos los cartones, el dinero. Hasta que Noa dijo…


    -Propongo ir a La Fogaccia a cenar pizzas. ¿Quién se apunta?.


    Todos levantamos las manos. Fuimos todos a cenar y éramos dos mesas grandes Estábamos cenando y se nos acerca una mujer bellísima, alta, delgada, ojos verdes pelo negro y piel canela. Su acento era brasileño. 


    Saluda a todos con mucha confianza. Cuando llega a Ian le planta un beso en la boca, yo no puedo cerrar la mía. Todos se quedaron mudos, podíamos cortar el aire de la tensión. La única que hablaba era ella. Arrimó una silla al lado de Ian, cogió un pedazo de pizza. Ahí me enteré que, es una modelo muy famosa de pasarelas internacionales, Vanessa Oliveira. 


    Habla como una guacamaya, no para. Contando de su trabajo. ¡Oha!, otra de la colección, dándole beso en la boca a Ian. Este hombre, parece el anillo del Papa. pareciera que tiene un cartel en la frente que dice…Libre para besarlo cuando quieras, es gratis y sabroso.


    Yo asumí la situación y pensé que lo mejor era darle normalidad al asunto. Meterle cerebro a las situaciones complicadas como esta, es mi mejor defensa ante estas mujeres tan bellas, todas ex del susodicho y mega perfectas. 


    Como si no hubiera pasado nada, con mi mayor frialdad. Agarré otro pedazo de pizza y empecé a comer y a escucharla. Eso hizo respirar a todo el mundo. Se relajó el ambiente. 


    Cuando la guacamaya dejó de hablar de ella, de su fama y de lo buenorra que esta, iba a abrazar a Ian, él se hecho hacia atrás. 


    -Vanessa te presento a Kira Bonet mi novia, bueno mi prometida. 


    La mujer era morena y se puso pálida, menuda metida de pata. Pero también, la familia empalideció con lo de prometida, bueno yo incluida en la sorpresa. Este hombre siempre se salta los pasos previos.


    - ¡Ah! mucho gusto, Kira, discúlpame, no quise molestarte. Solo es que este hombre es mi debilidad.


    - Bueno eso será ahora Vanessa, porque si no recuerdo mal me dejaste por el empresario suizo y me enteré por los periódicos. 


    -Bueno Ian, eso lo dejamos atrás y podemos ser amigos ¿no?. Además, Kira es guapísima.


    -Gracias Vanessa, ya tenemos algo en común, jejeje- Le pongo humor a la cosa. La verdad que, con este hombre, todas sus ex, le dan por besarlo en la boca sin aviso ni permio. Parece propiedad pública.


    Y todos como bobolongues se empezaron a reír. De ahí en adelante la mujer se supo comportar y la verdad que hasta simpática era. Lo único que parecía un radio encendido, no paraba de hablar. Toda la familia empezó a compartir, como si nada. 


    Se que Ian y yo, ya tenemos una edad para tener pasado. Y el pasado siempre reaparece. Por eso, debo metabolizar que me encontraré varias Vanessa seguramente, en el camino. La mejor actitud es asumir y saber reaccionar, no crear un problema donde no lo hay. Con lo buenorro que está, tengo claro que todas quieran recuperarlo. 


    Ya regresábamos en el coche a la finca, había una bellísima luna llena. El tenía como siempre, mi mano entrelazada con la suya. Taty dormidita.


    -Ian.


    -Si amor bello.


    - Cuándo fue que, yo te dije que si soy tu prometida. Ese día, como que, me lo perdí.


    Se hecha a reír- Lo sabía, sabía que me lo ibas a decir. Ya tardabas mucho, jejeje.


    -Mira que eres malo. Porque te saltas las peguntas más emocionantes.


    - No me vas a perdonar ninguna. ¿verdad?.


    -Nop. Quiero tener historias bonitas para contárselas a nuestros hijos.


    - Kira, entonces si estás tomando esto en serio, cariño.


    -Claro Ian. He dejado cosas atrás para escribir nuestra historia juntos.


    -Kira, amor no hemos hablado de eso aún.


    -Yo creo que ya no hay más nada de qué hablar. Ese libro se cerró y ya, punto final. No volveré a esa faceta de mi vida, eso ya se cerró para siempre.


    - Vale amor. ¿Pero estás segura?


    -Sip. Tú eres mi nuevo libro, con muchas páginas que, todavía me falta por leer. Y por lo que veo, va a ser muy divertido.


    - Te prometo que no te aburrirás a mi lado, amor. No te preocupes, eso del compromiso ya lo arreglo pronto. Te amo, me muero por ti.


    -Y yo.


    - No escuche bien, y yo ¿qué?.


    -Que te amo, mi bello y muero por tus huesitos.


    - ¡Ay!, acabas de hacerme tocar el cielo, nena.


    Llegados a este punto, ya todos dábamos por sentado un juntos para siempre, pero…


     

  


  
     Nuestra intersección el espacio perfecto. 


    Ha sido una semana un poco movidita. Estoy llegando de un vuelo desde Miami, la temporada de los huracanes lo hizo un poco complicado con las turbulencias, algo previsible y rutinario. Estoy agotada, solo quiero dormir.


    Ian es un oso meloso. Se desvive por mí, me lo deja claro, nos hablamos mil veces al día. Después de la fiesta, tuve vuelo el martes a Miami y llegué hoy viernes. 


    Me suena el móvil, es Gerll.


    - ¡Hola! ami, ya estás aquí.


    - Si cariño, acabo de llegar.


    - Y que tal todo, por los Miami.


    -Ya sabes un poco movidito, pero dentro de lo normal para esta época del año. Te traje unas cosas bellísimas para los gemelitos.


    -Gracias, eres la mejor tita del mundo. Se que vas a dormir, pero quiero que vengas a comer, te prepare lasaña, no puedas decir que no. No hemos tenido tiempo de chismosear un ratito a gusto.


    - ¡Hmm!, lasaña, eso es un si facilito, espérame. Déjame recuperarme, aunque sea un par de horas, que vengo muerta.


    -Si, te espero.


    Me levanto, me arreglo. Mis jeans, mis convers, cómoda. Me suena el móvil.


    - Hola mi amor bello, muero por besarte, por hacerte el amor apasionado. Estoy contando las horas y los minutos por tenerte en mis brazos, soy un adicto a ti.


    - Hola amor. Así, si da fusto llegar a casa. 


    -Te paso buscando y nos escapamos, mi bella.


    - ¡Ay!, amor no puedo. Le prometí a Gerll que voy a comer a su casa, preparó lasaña. Quiere una sesión de chicas, ya sabes, esas tardes nuestras.


    -Bueno lo intenté. Hmm, ya lo sabía. Me lo dijo Alejandro, que nos sale comer fuera, porque hay sesión de chicas. Cuando llegues a casa, dímelo para salir volando a tu casa, mejor dicho, a tu cama.


    - ¡Oha!, este día promete, jejejeje. Lasaña y mi chico, día perfecto.


    -Cuento las horas para tenerte en mis brazos. Te amo.


    -Que zalamero y romántico es mi chico. Pero ahora mismo la lasaña uno, Ian cero, jejeje. 


    - Vaya por dios, tendré que resignarme. 


    Estamos Gerll y yo en sesión de chismoseo y deleitándome con esa lasaña, despellejando todo lo ocurrido en la fiesta. Me suena el móvil y es Noa, llorando.


    -Cuñada, ¿dónde estás?.


    Noa y yo nos hemos hecho buenas amigas. Es muy divertida y me está ganando poco a poco, con ese no sé qué, que tienen los Lautner en las distancias cortas.


    -En casa de Geraldine. Estás bien, Noa. ¿Qué te pasa?.


    - Es que no sé dónde ir, estoy mal, cuñada.


    - ¿Dónde estás?, te paso buscando- Toda preocupada estaba yo.


    - No, voy yo, estoy cerca.


    -Si cariño, ven te esperamos.


    Gerll, Noa y yo hemos hecho una fem-chupipandi. 


    - Que le pasa a Noa, ¿qué te dijo?.


    - No me dijo nada, estaba llorando, la escuche muy mal.


    Llega Noa, se le ve muy mal, de estar llorando mucho. Cuando se baja del coche, corre hacia mí y se me abraza llorando.


    -Cariño, ¿qué te ha pasado?.- le pregunto.


    -Te asaltaron ¿Noa? - Le pregunta Gerll.


    -No, dame algo fuerte para tomar, que lo necesito, Gerll.


    -Si claro pasa-Entramos a la casa. Gerll le sirve un whisky, un resucita muertos, más fuerte imposible. Noa se lo bebe de un trago.


    -Ven siéntate, cariño, cuéntanos que te pasa. – Le dice Gerll.


    - Me divorcio, mi vida se derrumba. Se me hunde el piso y estoy en caída libre desde el último piso.


    - Pero qué dices, si Sem y tú llevan tanto tiempo juntos. Son una pareja estable. ¿Qué paso?, hay otra mujer - Gerll se pone en modo ametralladora, cuando empieza a hacer preguntas.


    -No- se derrumba llorando desconsoladamente.


    - Eso es lo peor, Gerll, no es una mujer.


    -Entonces pelearon- Insiste Gerll.


    -No tampoco, eso yo lo podría manejar, pero esto, no sé cómo gestionarlo.


    Cuando Gerll iba a preguntar, haciendo conjeturas, yo intervine.


    -Gerll, dejemos que Noa nos cuente, es mejor que ponernos a adivinar.


    - ¡Ay! si perdóname, es que cuando me pongo nerviosa, empiezo a disparar preguntas como si fuera una ametralladora cargada, te sirvo otro trago cariño, creo lo necesitas.


    -Sí por favor- Se fue calmando y empezó a explicarnos.


    - Sem y yo, bueno nos casamos. Yo no sé si estaba enamorada o acostumbrada a él, nos conocemos desde el instituto. El siempre fue serio, yo pensaba que era así por su profesión. Con todos los casos tan delicados que él lleva, pues pensé que estaba muy presionado. Bueno creí que mi matrimonio era normal, hice todo para que esto funcionara. No sé si quise engañarme. Me acomodé en ese sofá de la vida, hice una familia con él y me acostumbré. No puedo decir que he sido feliz, pero tampoco desdichada. Hay cosas delicadas que yo no entendía muy bien, pero las acepté. Sem siempre ha sido muy bueno, cariñoso y un padre excepcional. Nos entendíamos en lo importante, bueno como familia. Pero…. 


    -Vale entiendo que, Sem está muy ocupado, es eso el problema. 


    -Si Kira, pero además... ¡Ay!, no sé cómo explicarlo, ahora todo tiene sentido.


    -Bien y que más hay- replica Gerll, - ¿qué tiene sentido?. ¡Ay mujer¡, habla de una vez.


    -Que nunca teníamos intimidad, bueno sexo, solo una o dos veces al año y eso, insistiendo yo muchísimo y emborrachándolo. Pensé que él tenía un problema eréctil. Porque cuando teníamos algo, bueno él, usaba más la boca que... y a mí me costaba muchísimo ponerlo a él activo. Tenía que pasar como media hora allí trabajando duro, ¿me entienden?. Pero ponía en una balanza esas cosas y Sem ganaba como persona.


    -Si, pero Sem es joven, a los 48 años un hombre es super activo aún. Claro, si tiene un problema, pues es más complicado entrar en acción - Le digo yo.


    - Eso, no es problema Noa, la ciencia está muy avanzada. Seguro que, si le preguntamos a Ian o a Alejandro nos recomiendan a un buen urólogo. - comenta Gerll.


    -Noooo, no es eso. ¡Ay¡, es peor para mí....


    -Tampoco es eso. Hm... Bueno mujer di de una vez que pasa, porque ya no se ni que pensar. Mis neuronas ya no tienen más opciones- Le dice Gerll ya al borde.


    -Que Sem, bueno, él es…que es gay- y llora como una fuente.


    - ¡Que! - Gerll y yo al unísono gritamos.


    -Pero cariño, estás segura, mira que a veces las apariencias engañan. ¿Cómo después de tanto tiempo vas a decir eso?. Una cosa es que, al hombre le pistonee su carburador y otra muy diferente es que sea maricón. ¿Tú estás segura?.- Le dice Gerll siempre tan directa.


    -No, aquí no hay equivocación. Si estoy segurísima, para mi desgracia. Me lo acaba de decir el mismo, en persona y a cuerpo presente. Me pidió el divorcio, porque hay alguien más en su vida - llorando a moco tendido, la pobre mujer.


    - ¿Que? - Gerll y yo al unísono otra vez.


    -Hay que boto aquí mismo a los gemelos del pasmo neuronal que acabo de tener. Pero ¿cómo pudiste obviar ese detallito?.- dice Gerll.


    Yo no sabía ni que decir, la lasaña se me atragantó. No porque Sem fuera gay, sino porque llevan 15 años casados y descubrirlo ahora, eso sí es una putada.


    - Y me lo dice ahora, después de 15 años y una familia en pie, el muy cabrón. Después de casi media vida juntos, los mejores años de mi vida. Que he hecho con mi vida- Llora desesperadamente.


    - Pero ¿qué te ha explicado?, por qué ahora. - Le pregunta Gerll.


    - ¡Eso¡, solo me dijo eso, que él no puede seguir con esta vida así, porque es muy infeliz. Se siente muy mal por hacerme daño, que ha sido un cobarde por no haber asumido su verdadera identidad personal. Pero que aparecí y lo supe llevar y después vinieron los niños. Que fue cobarde para afrontarlo ante su familia, amigos y en su ámbito laboral. Pero que ahora ya no puede más y que lo perdone. Además, hay algo peor…. 


    - ¡Peor!, pero que puede ser peor. - Grita Gerll.


    - Que hay otra persona en su vida. Te imaginas como me siento como mujer. Que hay otra persona, ¡hay un hombre en su vida ¡.


    - ¿Eso fue lo que te dijo?. Que gracias por los servicios prestados pero que, te despido- le dice Gerll furiosa. - Pero será imbécil ese capullo. - Mas furiosa aún.


    - ¡Gerll¡, así no ayudas, vamos a calmarnos y pensemos. - Le digo yo.


    -Que ayudar ni que rábanos fritos, ¡Kira!. 15 años lleva esta mujer creyendo que tenía una vida, un presente y un futuro. ¡Una familia!. Y como se lo explica ahora a sus hijos. Esto me lo hace a mí y lo capo, ni pa´ mi ni pa´ nadie. - Gerll fuera de sí, no sé si por el shock de la noticia, o por las hormonas del embarazo.


    - A ver, vamos a calmarnos. Que esto es muy heavy de digerir. -Trato de poner un poco de calma y orden para ser capaz de pensar, que la verdad, me estaba costando.


    -Que calma ni que nada Kira. ¡Que mi vida se derrumbó! chica. Si él me dice que se enamoró de otra, quizás no estuviera así. Me siento una estúpida, engañada, no, mejor dicho, estafada. Tantos años echándome yo la culpa y quedándome con ganas, pensando que estaba haciendo yo mal. Siéndole fiel y aguantándome como mujer y resulta que no soy yo, es él. Un cobarde, mala persona. ¿Por qué?... nuestros hijos, como se lo explico. Yo con una mujer pudiera pelear, pero que puedo hacer con esto. - Se guinda a llorar desesperadamente.


    Yo, trataba de pensar en argumentos razonables. Pero la situación me superaba, surrealista total. Que sea o no homosexual no es el punto. Sino el usar a otro ser humano, para crear una familia sobre una vida que no existe. Creo que puedo entender cómo se siente Noa.


    -Es que esto me lo hacen a mí y no sé de qué soy capaz. - Gerll estaba que trinaba, no razonaba y tampoco ayudaba mucho.


    - Claro, sé que he aguantado mucho, nunca lo afronté, pero fue para que no se sintiera mal él. Porque yo lo quiero, no es amor o pasión, pero el roce hace el cariño. Y ahora ¿qué hago?. Me tengo que mudar de planeta. Ya me veo en los memes con bigote. El hazme reír de toda la sociedad, de los amigos. Y mis hijos en el cole. Cómo vamos a afrontar todo esto.


    -A ver cariño, tú no tienes la culpa. Si bien, te acomodaste a una vida que no era plena, pero te ajustaste a ella. El debió ser sincero antes de nacer los niños. De ahí en adelante, ustedes podían decidir cómo vivir sus vidas, juntos, separados o en parejas abiertas. - le comento.


    -Kira, es como si mi mundo desapareció así, plaf. No hay hombre en mi vida, no hay hogar, no hay familia. Todo ha sido una mentira.


    -Bueno Noa, eso no, porque Sem es un gran padre. Estoy segura que siempre estará ahí apoyándote. Es más, estoy segura que en un futuro, cuando esto pase, serán buenos amigos. - trato de calmarla.


    -Si claro, ahora me vas a decir que Sem será el perfecto amigo gay que, debe tener toda chica, me parto y me troncho, Kira- me dice Noa.


    -Bueno, quien sabe. Ahora los árboles no nos dejan ver el horizonte, hay que esperar. - Trato de poner sindéresis al tema, pero la verdad no se podía.


    - ¡Que amigo!, ni que leches, Kira, te has vuelto tonta. Yo a ese, no le hablo más en mi vida. Mira tú con el innombrable y eso que te traicionó con una tetona, imagínate que te lo hubiera hecho eso, con un tío. - Me dice Gerll muy dura y enfadada, sin pensarlo mucho. Descargando su ametralladora emocional y ahora contra mí.


    Eso me dolió, pero entendí lo que me decía.


    - ¡Ay!, amiga perdóname, eso sobró, la verdad. Pero estoy indignada. - me dice Gerll, agarrándome la mano con ternura.


    - No pasa nada, Gerll.


    -Noa, no sé qué decirte. Hay que tomarse un tiempo, quitar los árboles del horizonte y analizar lo del divorcio. Que se va a hacer y decir. Pero lo más delicado de este asunto es, preparar a los chicos y buscar un buen psicólogo que los ayude a cruzar este rio. - Le dice Gerll. Claro, ella al ser madre de adolescentes, tiene una mejor perspectiva de cómo gestionar esa situación tan delicada.


    - Lo que más me preocupa son mis niños. ¿Cómo se los explico?.


    Yo me hundí en el silencio, no tenía respuesta, era delicado todo.


    - Lo peor, que he llamado a dos abogados y no me quieren representar, porque, no quieren ir contra Sem y no sé a quién recurrir.


    - ¿Has llamado a Alessandro? - Le dice Gerll.


    -No.


    -Pues vamos a llamarlo que venga. El es el mejor abogado que hay en la ciudad y es de la familia- Le dice Gerll.


    - Pues sí, llámalo a ver si quiere, porque estoy desesperada. No sé qué hacer- Contesta Noa.


    - ¿Alessandro? - Llama Gerll.


    -Hola, mi mamita preferida, ¿cómo está esa barriguita? - Le dice Alessandro todo meloso.


    -Estoy bien, gracias. Pero necesito que te vengas para mi casa ya- Le dice Gerll muy seria, en tono ordeno y mando.


    - ¿Pasa algo, Gerll?.


    -Si, te necesitamos, queremos que nos asesores. Así que, vente cagando leches, es urgente.


    - Espérame, ya voy para allí- Le dice Alessandro preocupado.


    Yo me moría de hambre, no había podido terminar de comer.


    -Gerll, porque no comemos mientras llega Alessandro, es que estoy que me desmayo- Le digo. 


    - Estábamos comiendo cuando llega Alessandro.


    - Hola mis bellas, como están. Nos besa a todas y cuando ve a Noa, sabe que el asunto viene por esa esquina. - Olfato profesional.


    - Quieres comer lasaña, cariño- Le dice Gerll cariñosamente.


    - ¡Uy! sí. Sea lo que sea, con esa lasaña todo será más fácil. Como tú lasaña no hay otra igual- Le dice todo zalamero.


    - Bueno aquí estoy, cual es el problema, soy todo oídos- Dice Alessandro, sentado para comer.


    - Necesitamos tus oídos, neuronas, experiencia y valentía- le dice Gerll.


    Ya Noa más calmada, le explica a Alessandro lo que ha pasado. 


    Alessandro, atónito sin decir ni mu, comía la lasaña casi que, en modo automático, no se lo esperaba. Nunca había escuchado nada al respecto sobre Sem, ni había notado nada tampoco.


    -Bueno y nadie me quiere representar. No tengo ni idea cómo afrontar esto. Como Sem es quien es, pues las firmas de abogados no quieren complicarse. ¿Tú me ayudarías?.


    - Bueno Noa, esto será tan fácil o difícil como Sem quiera. Y siendo él, quien es, un juez con su trayectoria en este país y tan respetado, pues el asunto no es fácil para los colegas. No por el caso en sí, porque déjame decirte que no eres ni la primera, ni la única y mucho menos la última que ha pasado por esta situación. Es, por quien es Sem, por lo que representa, por lo que es la familia Lautner en este país. Te tienes que preparar, porque no va a ser un camino socialmente fácil, ni para ti y ni para los niños. Claro a ellos los podemos proteger mejor, por ser menores. Pero a ti, te va a caer la mundial. Por el tema legal, eso es otra cosa, todo va a depender de cómo nos lo ponga Sem en sus términos y condiciones.


    -Alessandro, sin tanto preámbulo si, no, o qué. No nos marees, no le des tantas vueltas, que no estamos para eso en este momento. - Lo emplaza Gerll.


    - Si, claro que si cariño. - Mirando a Noa, le dice- No te voy a dejar sola en esto. - Le agarra las manos y se las besa. Alessandro en todo su esplendor, todo un gentleman.


    Noa lo abraza y le da las gracias. La cara de Alessandro era de una ternura nunca vista.


    -Algo bueno, el vaso medio lleno, ya por lo menos tienes el abogado más exitoso del país. Lo mejor, es que estas en manos de un buen amigo que, te va a cuidar. - le digo yo.


    Ya era más de las diez de la noche. Le pregunto a Noa si quiere que le dé el aventón a su casa. Pero salta Alessandro…


    - Tranquila Kira, la llevo yo, que me queda de paso.


    Yo calladita, que así estoy más bonita. Porque quería subir al carro y llegar a mi casa, para llamar a mi amor. Me moría por verlo.


    Noa nos pidió que no comentáramos nada con nadie y menos con Alejandro ni con Ian. Sobre todo, para no preocupar a la familia.


    Subo a mi coche y llamo a mi amor. 


    -Hola mi bello, ¿qué haces?.


    -Acabo de acostar a Taty. Pensé que te habías olvidado de mí. ¿No me quieres ver?, amor. - me dice, así como achicopaladito.


    - ¡Si!, mi bello. Pero es que, se me hizo tarde en casa de Gerll. - No sabía ni que explicación darle, al pobre mío. Por eso, mejor no aclarar porque, puedo obscurecer. 


    - Tienes ganas de venir a casa.


    - ¿Porque no vienes tú? - Me pregunta el.


    -No que va, amor. Yo por tu código postal no voy ni muerta. Ya sabes que Laura... y yo, no es buena idea. - le contesto muy decidida.


    -Bueno, entonces voy yo cariño, espérame.


    Le había comprado una corbata bellísima. Y me recordé de la película que, he visto como 15 veces. Siempre quise hacer esa escena realidad en mi vida. Me desnudé y solo tenía puesta la corbata. Lo esperé acostada en mi sofá con su whisky. Cuando escucho el ascensor, me pongo en pose sexygirl.


    El entra todo emocionado y cuando me ve así, se paralizo. Llevó sus manos a la cabeza, como peinándose por los laterales hacia atrás. Es un típico gesto de Ian, cuando algo le gusta mucho, o cuando está nervioso.


    -Hola mi bello, mira lo que te compré en Miami. ¿Te gusta? -yo muy pícara, con mi dedo índice en la boca, casi tocándome la lengua. Con el control, activé la música perfecta. Vi como la nuez de su garganta se movía tratando de tragar saliva. 


    La música de fondo, su whisky, en la mesa unas fresas con cobertura de chocolate negro picante y escamas de sal rosada. La música, solo de escucharla ya es que te entran los calores y llegas al orgasmo…


     


    Myriam Hernández – Mio


    Yo te quiero sólo mío,


    Mío para amar cada secreto de tu cuerpo, sólo mío


    Que nadie quiera tocarte


    Que nadie se atreva jamás a conquistarte…


    Yo en el sofá, me lamí descaradamente mi dedo. Llevo mi mano allí mismo, al centro del polo sur. Cruzo mis piernas, como arropándolo, juguetona hago cositas ricas. Mi boca estaba provocativamente en movimiento, mis mejillas ruborizadas, mi mirada brillante. Saco mi mano con suavidad y la deslizo explorando mi cuerpo con la corbata. Mi boca saborea mi propio sabor y le invito a que él se acerque. Le acaricio sus labios con ese mismo dedo, con sabor a mí. El saca su lengua, agarra mi mano con fuerza y se lo lleva a su boca con deseo. Me arrodillo sobre el sofá para alcanzar su boca y recorro sus labios con mi lengua. Me hecho hacia atrás cuando él me va a besar. Lo provoco si se puede, aún más.


    - No mi bello, así no, desnúdate para mí. - El tan bienmandado, allí que va y zas pa´ fuera camiseta, ¡oha!, ese pecho. Lo agarro con fuerza y lo acerco a mí. Esta vez soy yo quien se deleita con su pecho, recorro sus pezones, lo excito, me lo disfruto con mi boca. 


    -Más, necesito más, te quiero desnudo, toito pa´ mí. - Le digo mordiendo su oreja.


    Y zas, pantalones fuera. Me pongo con la cabeza hacia abajo, en el sofá y las piernas, las subo al respaldar. Acariciando y recorriendo con mi lengua su entrepierna, ese hombre de pie delante de mí se me ponía malito, dejándose hacer. Aquello se hizo grande, inmenso ante mis ojos. Así, descarada y casi grotescamente en la misma posición le pido más - Lo quiero todito y ahora.


    Su miembro en mi cara, erecto, se lo acaricio con mis manos y lengua. Mis dedos, muy tremendos ellos, recorrieron su ano, sinvergonzones se deslizaron buscando ese punto mágico de debilidad. El se inclina sobre mí en el sofá. Su lengua se adentra en mi polo sur, placer total. Me subió las caderas un poco sobre el respaldar del sofá. allí busca mi botón y su lengua lo devoro, el placer bullía entre los dos. El perfecto 69. Me sube las piernas para que rodeara su cuello.


    No sé cómo a veces podemos sentir placer en unas posturas que nos desbaratan los huesitos. Pero allí estaba yo, boca abajo, colgando casi de su cuello y empapadita de la pasión.


     Me agarra por la corbata, me endereza en el sofá. Me siento, me abre las piernas, se arrodilla frente a mí y su cara estaba allí, saboreando mi esencia, ese sexo que el enjugaba con su boca, después de deleitarse en mí. Me carga como a una pluma y me sienta sobre él. Yo dejándome hacer.


    -Me encanta esta corbata, será mi preferida, nunca la olvidare - me susurra.


    Con su mano se ayuda, guía a su enorme y bello bate de la felicidad, que me lo va introduciendo suavecito en mi húmedo gate. Se desliza lento, sensual dentro de mí. Mi sexo estaba húmedo de más y ansioso por lo que me hacía.


     Y allí empezó un baile, el remaba su ansia dentro de mí, yo contraía mi húmeda sexualidad y aprisionaba a su inmenso remo. El, cada vez que eso ocurría, soltaba un rugido varonil de placer, libera así su ansiedad. Sostenía con sus manos mi trasero, empujándome cada vez más hacia él, penetrándome más fuerte y profundo. Yo le ayudaba en su baile, subiendo y bajando, cabalgando sobre el placer. Con movimientos circulares recorría las paredes de mi vagina. 


    Frente a mí su cara espectacularmente excitada. Sus labios más rojos y gruesos, sus ojos brillaban como esmeraldas, sus mejillas rojas y calientes, su lengua recorrió mis labios, que los abrió con cierta brusquedad, muy sexy y me penetró. Su movimiento en mi boca era similar a su movimiento en mi sexo. Su dedo lo deslizó a mi ano, eso me paralizó, él lo notó.


    -Tranquila cariño, solo estoy haciendo un vuelo de aproximación, comandante, solo estoy reconociendo la zona. Confía en mí.


    Esas penetraciones en mí, su lengua en mi boca y su megapenis en mis adentros, ya yo tocaba las estrellas. De repente, se sale de mi boca, su lengua empieza a recorrer el lóbulo de mi oreja y en eso, me sorprende, la penetra. Enroscando su lengua dentro de mí oído y eso fue genial, lo más de lo más. 


    Se hunde más en mí, cada embestida más fuerte y posesiva. Empiezo a sentir ese calor placentero que, va subiendo desde mi centro sexual, mi vientre, asciende por mi pecho, cuando llega a la cabeza, es ese momento donde el mundo deja de girar. Donde tu piel, tus sentidos se abren a otra dimensión, donde el placer inunda tu ser, tu razón. Te estremeces y tiemblas para poder compensar ese estallido de energía. No existe más nada en el universo que, ese placer que te ahoga. Tienen que ser segundos, porque si no, no hay cuerpo que resista tanto placer. 


    Voy regresando a mi ser y lo veo a él, su cabeza se está inclinando hacia atrás y su rugido de guerra sale de lo más profundo. Tiembla y se estremece en mí, contemplo como puedo, ese momento de mi amor y me crea más placer. Siento sus descargas dentro de mí.


    Nos acoplamos, vamos recobrando nuestro aliento, nuestras respiraciones van sintiendo el aire. El, en mis adentros aún. Nuestras energías, se transfieren y se alimentan de la felicidad y placer que ambos experimentamos. Se sale despacito, pero me deja sobre él. Le susurró en su oído una poesía que escribí para él. A veces yo muy inspirada en los vuelos escribo poemas. 


    Te regalo mis quisieras


    Quisiera ser el Sol para calentar tu cuerpo.


    Quisiera ser la luz que ilumine tú universo.


    Quisiera ser amanecer para disfruta tus despertares.


    Quisiera ser estrella que guía tu camino.


    Quisiera ser tiempo para eternizar nuestros encuentros.


    Quisiera ser risa para alegre tus tristezas.


    Quisiera ser amor para llene tus vacíos.


    Quisiera ser pasión que sacie tu fuego.


    Quisiera ser la musa de tus fantasías.


    Quisiera ser memoria para acumular nuestros recuerdos.


    Quisiera ser esa canción que evoca los sentimientos.


    Quisiera estar en ti cada vez que te deseo.


    Quisiera que tu deseo siempre fuera yo.


    Quisiera que quieras lo mismo que yo quiero, para que el verbo querer solo se conjugue eternamente entre tú y yo


    TE QUISIERA


    Ese hombre me sorprendió, sus ojos se le aguaron, me vio fijamente y me dijo…. 


    -Amor mío. Todo eso te lo inspiro yo. ¿Lo has escrito para mí?. - me abrazó a él y así estuvimos un ratito. Buscó un whisky para él y me trajo una Coca-Cola. El silencio se hizo en un momento mágico. Yo tenía mi cabeza recostada en su pecho, él jugaba con mi pelo.


    - Esto es perfecto Kira. Es lo que siempre soñé como debía ser mi vida. Me das paz, eres mi momento Zen y mi locura. - me toma con su mano la barbilla, baja su cabeza y me besa dulcemente. Yo lo rodeo con mis brazos. 


    - Quiero ese poema porque, lo voy a enmarcar y ponerlo en cada lugar donde trabajo, te quiero siempre a mi lado.


    -Ian, te amo, eres el hombre que me llena y me complementa. Te pienso y te deseo cada día de mi vida. Encontrarte ha sido mi mayor regalo.


    -Igual yo, mi bella. Cuanto más te tengo más te deseo. Cuanto más te beso, más quiero besarte. Te sueño, te imagino, eres perfecta nena.


    Así nos quedamos rendimos por el sueño. 


    La mañana siguiente, me levanté temprano, porque sé que él tiene una operación muy complicada. Estoy en la cocina y escucho la ducha. Le serví un pan tumaca, jamón serrano y queso manchego. Jugo de naranja y café, un huevo pasado por agua. Sale ese hombre e invade todo el espacio, su olor, esa aura. Me abraza por la cintura.


    -Buenos días mi bella. Dame un beso, amor. - me devora, la pasión se enciende. 


    - ¡Oha!, amanecimos encendiditos, cari. Anda siéntate y desayuna, que hoy es un día fuerte para ti.


    -Me encanta lo detallista que eres. Como me cuidas. Me da cosita contigo, que pudiste seguir durmiendo bebé. Gracias, amor. - Me agarra las manos y me las besa.


    - De nada señor. Solo quiero asegurarme que vas a tener energías suficientes, jejeje. - Lo acompaño al ascensor como siempre conectados por “el beso”.


    Trato de dormir otro ratito, pero no se puede, va a ser imposible. Una videollamada de Alessandro. Eso es raro en él, así que me preocupe. 


    -Hola peluchita, si me paso por allí, ¿me haces el desayuno?.


    - Vamos, hoy es mi día de cocinera. Anda ven, pero te tenemos que buscar una noviecita que te entretenga, jejejeje. - Ni caso me hizo.


    - Kira, qué piensas con lo de Noa. No sé qué hacer con ella.


    - Amigo, no sé, eso mejor lo sabrás tú. Eres el abogado.


    -No Kira, no por lo legal, por lo personal. Es que, esto me ha removido muchos recuerdos que creía dormidos y olvidados.


    - ¿Pero de que hablas? - Y observo que se le sube la ceja, es un gesto que él hace cuando se pone a la defensiva. Lo vi confundido. 


    Suena el telefonillo y colgamos la videollamada.


     - Sube galán.


    -Hola como estas, bueno que pregunta hago, ya veo que estas bellísimo como siempre. Pero, tanto mimo en ti es raro….


    - Nada amiga, a veces me pongo en modo tontín. Solo que quería desayunar con alguien querido y no en una cafetería solo. Hoy estoy en modo mimosín.


    - ¡Ay! mi peluchito. Vengase para acá, que le damos sesión de miminos. - Lo abrazo y le doy ternura. Es solo un ser humano que necesita cariño. 


    - Vamos a tener que ponernos en búsqueda, misión novia formal.


    - ¿Qué?. De que hablas, loquita.


    -Que tendremos que revisar agendas, para ver si te conseguimos una niña buena, inteligente, sexy y bella que te enamore y encuentre la llave de ese corazoncito tan escabullidizo, jejeje.


    -Jejejeje, eso sí va a ser difícil. Así como estoy, voy de lujo amiga. Cero problemas, cero compromisos, cero reglas y hago lo que quiero con quien quiero. A eso se le llama libertad y buena vida. Amiga, ¿es que a ti ya se te olvidó ese concepto?.


    -Hmmm, si como no. Y si todo es tan perfecto ¿qué haces aquí?, buscando miminos en los brazos de alguien que te quiere. ¡Aja! contéstame a eso. Mira Alesso, estar en pareja, ahora lo comprendo es lo mejor, entre dos, todo es más fácil. Mira la naturaleza, nos da las señales. Nos ha hecho a nosotros con dos órganos en casi todo. El corazón es uno, sí, pero tiene dos partes. El cerebro es uno, pero tiene dos partes. Dos piernas, dos brazos, dos ojos, dos fosas nasales, dos orejas, dos labios. ¿Por qué?. Porque he descubierto, que las cosas entre dos son mucho más fácil y divertida.


    -Mira que eres ingeniosa, por algo eres ingeniero. No sé ni como rebatir ese argumento de lo ingenioso que es.


    -Jejejeje, porque le di jaque al rey. Sabes que tengo razón.


    -Crees que yo no quiero. Pero no sé qué me pasa, no encuentro esa mujer que yo diga aquí quiero quedarme. No sé si soy yo.


    -No, amigo. No eres tú, es que no te ha llegado esa persona, la que es definitiva. Cuando llegue, ni te lo vas a plantear y cuando te des cuenta, esa persona ya es indispensable en tu vida, solo quieres estar a su lado con ella.


    -Lo dices por ti, pelucha. Eso es lo que sientes.


    -Si. Nunca pensé que ese día, en ese vuelo, solo por haber cruzado la mirada con aquel extraño, iba a cambiar mi vida. Lo que sentí fue bonito, ni pensé en volverlo a ver y una serie de acontecimientos concatenados me llevaron a él. Es algo que no lo buscas, pero te encuentra. Solo debes reconocerlo y ser valiente para vivirlo.


    - ¡Uyyyy!. Si no te oigo, no creería que eres tú. Ven, me alegro por ti amiga. - Me abraza con dulzura.


    -Ya verás, que cuando menos te lo esperas, ese alguien te atrapará a ti también y es mágico, porque cura tus viejas heridas.


    -Lo dices por el innombrable.


    -Si exactamente, así es, eso ya murió.


    -Me alegro por ti peluchita, bueno me voy que tengo una reunión. Gracias, amiga por estar siempre ahí, por el desayuno y compañía. Te quiero.


    -Y yo a ti peluchin. Que tengas un buen día.


    Nunca imaginé lo que le iba a pasar a mi gran amigo. El destino tiene curvas inescrutables e impredecibles. Pero te llevan por el camino y a tu lugar perfecto, por ilógico que parezca. El GPS de la vida nunca falla al final.


     

  


  
     Tu corazón te guiará, tu ego te confundirá. 


    Ian, se fue a New York por un mes, dos o tres veces al año, debe viajar por negocios. Los Lautner son socios de uno de los hospitales privados más importantes en esa ciudad y de la subsidiaria del laboratorio BioLab Pharma USA.


    Ultimamente veo siempre a Alessandro y a Noa juntos.


    Quedamos Gerll, Alejandro, Alessandro, Noa y yo, para cenar y luego fuimos a un sitio que inauguraron esta semana. La música era genial. Gerll y Alejandro se divertían bailando. Noa y Alessandro no se separaban. Yo era un ente libre, estaba en la mesa y me sacaba a bailar algún que otro chico. Fue genial la noche, muy divertida. Fuimos al baño Gerll y yo.


    -Kira, soy yo que tengo alucinaciones visionarias o es que Alessandro y Noa se traen un rollito molón.


    - ¿Por qué lo dices? - Le digo como si no supiera nada.


    - ¡Ay! Kira, ¿tú qué sabes? –escudriñando en mi infracerebelo.


    -Yo, pero que voy a saber, mira que eres metomentodo amiga. Si eres tú, la que me lo estás diciendo. 


    -Mis parabólicas rastrearon la señal de cupido entre estos dos, aquí hay rollito y no chino, eso fírmalo. -Me dice Gerll.


    Esta mujer donde se guarda la bola de cristal. -Gerll, vamos a disfrutar la noche y déjate de imaginar tonterías.


    - Kira Bonet, tú sabes algo y no sueltas prenda. Te conozco.


    - ¡Ay!, que no amiga, no sé nada. Ven vamos con los chicos. 


    Driblé a Gerll, está en modo brujilda con escoba y todo. Nos divertimos esa noche. Bailé y me la disfruté, pero extraño a mi cuchurrito.


    Tuve un vuelo a Argentina, es mi vida nómada, así soy yo. 


    -Hola brother, como la llevas por New York- le dice Alejandro.


    - Bien, todo está saliendo muy bien. El laboratorio ha tenido un crecimiento increíble. Pero cambiando el tema, anoche lo dieron todo en ese sitio nuevo ¿no?. Los vi por los Instagram stories de Noa.


    -Si la verdad que lo pasamos muy bien, cuando regreses tenemos que volver, el lugar es genial. Gerll les dio unos meneos a los gemelos, esos nos salen bailongones.


    - ¿Quiénes fueron? -pregunta Ian.


    -Gerll, Alessandro tu hermana, Kira y yo. Déjame decirte que esa novia tuya, es un imán para la testosterona, man. Había cola en nuestra mesa para sacarla a bailar.


    - ¿Y ella bailó? - Pregunta Ian alicaído.


    - ¡Uff! como una loca, no se sentó. Lo disfrutó hasta el último momento y porque tenía que volar hoy si no, todavía estamos allí.


    -Alejandro ya basta que me pongo de mal humor. Ya lo sé, la vi en Instagram. Si la vieras en sus viajes, como se le acercan todos los moscarrones, pero los mejores, los feos no.


    -Es una mujer muy bella. Nació con ese sexappeal, lo que más llama la atención de ella, es su belleza tan dulce y la personalidad tan segura que tiene, ella impone solo con pararse frente a uno. Tiene un no sé qué muy molón, es como una macarra camuflada, indomable, pero con cara de ángel.


    -Si, esa dicotomía es muy sensual en ella. Me tiene por la calle del medio, muero por esa mujer, estoy coladito, amigo- le dice Ian.


    -Cazador cazado, jejeje. Nunca te vi así antes, esa mujer te flechó. Creí que no viviría para verte así- Se ríe Alejandro.


    -Si amigo, hasta las trancas, muero por ella. Me cuentas eso de anoche y me entra un no sé qué, pero confió, me demuestra siempre lo que soy para ella- Ian tratando de autoconvencerse.


    -Bueno hermano más te vale, porque siempre está más rodeada de hombres que de mujeres, por su profesión y por su personalidad.


    -Si y tanto, lo sé. - Le contesta Ian como resignado.


    Ha pasado tres semanas desde que Ian no está aquí, lo extraño mucho. Llegué de un vuelo desde México, descansé y tenía mucha hambre, fui al shopping mall. Comí y me estaba saboreando un helado, me suena el teléfono, es Alessandro.


    -Hola cariño, que es de tu vida mi galán.


    - Donde estas amiga, ven a buscarme, se me mueve el universo.


    Su voz era de una borrachera macromonumental, de esas XXXL.


    -Alessandro ¿dónde estás?, estás bien.


    -No, amiga no estoy bien, ayúdame. Busco a alguien sensato que me lo explique todo clarito. Y tú eres esa mente milimétrica que necesito ahora.


    -A ver cariño, ¿dime dónde estás?. 


    -En el mall.


    -Pero ¿dónde?.


    - Espérate- oigo que le pregunta a alguien donde está.


    -Alessandro cariño, pásame a alguien que esté cerca de ti.


    -Oye, mi amiga quiere hablar contigo- le dice Alessandro al barman.


    -Si buenas noches-me dice una voz grave.


    -Hola, disculpa la molestia, pero me puedes decir ¿dónde está mi amigo?.


    - Estamos en el Bar Urbanis, en el nivel tres del centro comercial.


    -Si, ya se cual es. Yo estoy aquí en el Mall, voy para allí. No dejes que mi amigo se vaya.


    -Si claro, no te preocupes.


    Corro y subo por las escaleras como una loca, entro en el bar y lo veo en la barra. Su corbata floja y torcida, despeinado, increíble en Alessandro que es un muñequito, un modelin siempre perfecto.


    -Hola cariño, como estas, ¿qué te pasa?. Por qué estas así.


    -Kira, mi bella hermana. Estoy roto y muy confundido. Ven siéntate conmigo, porque tú eres una mujer muy inteligente y me lo vas a explicar todo clarito, con ese cerebro superdotado que tienes. 


    - Que quieres que te explique cariño.


    - A ver, yo era un hombre muy feliz. Independiente, mujeriego, pero ¡shito!!, no lo digas alto. Que me pasa hora, solo pienso en ella, solo quiero estar con ella y me molesta mucho, cuando se me escapa. Me estoy volviendo loco por esa mujer. - Se lleva las manos a su cabeza desesperado. Sigue bebiendo como un cosaco.


    - Fin de mundo, nunca pensé escuchar esto. ¿Quién es ella?.


    -Noa- me lo espeta así, sin anestesia.


    - ¿Quien? - yo y mis ojos se salían del planeta tierra. A ver cariño, Noa, ¿nuestra Noa?. Si llevas poco tiempo siendo su abogado. Cuando te enamoraste de Noa. En qué momento y espacio pasó.


    -Siii, nuestra Noa. En mal momento me llamó Gerll. Entonces, ¿si estoy enamorado ¿verdad?, me jodí… dices tú. Esto no es de ahora Kira, esto viene desde muy atrás en nuestras vidas.


    - Eso es muy lindo cuando llega, entra de sopetón, te atropella, pero te llena la vida. Alesso, estamos seguros de que estamos enamorados de Noa. Pero… tú has tenido algo con ella en el pasado, no entiendo nada, cariño.


    -Si, ya he tenido con ella mucho, muuucho pasado, lejano y cercano. Cuerpo a cuerpo, espalda a espalda, boca arriba y abajo, de medio lado y en todas partes, aquí, allá y acullá. Esa mujer es una leona en lo sexual. Es todo pasión, es el mejor sexo que he tenido en mi vida, me vuelve loco. La dejo en su casa y me quedo toda la noche soñando con ella. Solo quiero que llegue el otro día para buscar una excusa y tenerla a mí lado otra vez. Ando como un bobo, como un perrito faldero. ¿Qué me pasa amiga?. Ayúdame.


    - ¿Cómo es eso que en todos lados?. ¡Ay! amigo, te pegó el loversarampion fuerte.


    - ¿Qué, dónde?. De verdad quieres saberlo, Kira. Dónde he tenido el mejor sexo de toda mi vida, en el carro, en el baño de la discoteca, en mi oficina, en la clínica de los Lautner, en su cama, en la mía, en el club, en el campo de golf, hasta en el colegio de los niños, en el parque, en el estadio. En.... ¡Kira!. En toda la ciudad y sus alrededores.


    -Vale, vale, ya entendí que lo han hecho en toda la ciudad. Hubiera sido más fácil preguntar donde no.


    -Es la mejor. Nunca nadie me ha hecho sentir lo que ella me hace sentir, la necesito cada vez más. Ella... es adictiva para mí.


    -Pero ella… te corresponde.


    -No lo sé Kira, ese es mi problemón. No sé si me toma por su consolador sin pilas y con dos patas o si siente algo más por mí. Porque siempre me deja claro que solo somos folliamigos con derecho a roce y disfrute. Yo la quiero solita pa´ mí, todita mía. Que desperdicio, tantos años esa mujer con Sem. Dios le da pañuelo a quien no tiene mocos, amiga.


    - Muy sutil tú. Pero explícame como para que la quieres en tu vida.


    - Pero que pregunta es esa, Kira. Quieres confundirme más de lo que ya estoy, mira que te llamé para que me lo aclares, no para que me enredes más. No me empujes que me caigo yo solito. La quiero Kira, estoy enamorado de esa mujer. Con su locura y caos. No me importa si es un poco mayor que yo. Quiero a sus hijos y a sus perros, el polvo de su casa, sus jardines, lo quiero todo de ella. Es increíble, desenfadada, atrevida, loca, divertida, la mejor amante que nunca he tenido, dulce, tierna, cariñosa. Me cuida y protege, me deja sin aire del placer. Ella se ríe y yo levito. Esa bruja me hizo algo extranatural. 


    - ¡Ay!, como que sí, te has enamorado - Claro, me cae el veinte. Esa mujer se está desquitando de todos los años que no pudo llegar a sus fuegos, es un tsunami contenido. Ella ahora, al encontrarse con este amante perfecto está desbocada, dándose rienda suelta. 


    - Y ella que siente por ti, Alessandro.


    -Como lo voy a saber. Ahí está la cuestión, para eso te llamé. No me atrevo a declararme, porque siempre me dice folliamigo con derecho y disfrute, así me llama. No te digo que, me siento su consolador con dos patas sin pilas y como soy su abogado pues, no debo... Me estoy volviendo loco...- Se hecha las manos a la cabeza.


    -Ven cariño, ya has tomado suficiente por hoy, vamos a casa- Me parto de la risa con eso del consolador.


    -No, no quiero ir a mi casa, vamos a la tuya.


    -Vamos, porque un whisky más y te saco remolcado con una grúa.


    Llegamos a mi casa, nunca había visto así a Alessandro. Busqué un short de Ian y se lo di, para que se quitara el traje. Le preparé una sopita de pollo, de esas levantamuertos, para que pasara esa pea.


    Estuvimos hasta las tantas de la madrugada hablando y mi conclusión, Alessandro esta que arrastra la cobija por Noa. Pero no tengo claro lo que ella siente hacia él. 


    -Alessandro, cuando haces el amor con ella y terminan, explícame lo que hace ella. Se levanta y se va, o se queda a dormir contigo. 


    -Ella siempre se abraza a mí, me besa y así nos quedamos mucho rato, o nos vamos a bañar juntos y ahí empieza todo de nuevo. Pero nunca se va, dormimos juntos y abrazados, bueno el tiempo que se puede quedar.


    -Cariño, eso es buena señal. Porque yo después del innombrable y antes de Ian, me escapaba, nunca me despertaba al lado de ningún hombre. No lo volvía a llamar, no me interesaba más, lo desaparecía de mis redes y radar. Ian, rompió mis esquemas, con él todo es diferente.


    - Entonces crees que sí me enamoré, ¿verdad?. ¿Y ella?... 


    - No lo sé, pero si te puedo decir que, indiferente no le eres.


    - De verdad amiga, me dejas respirar de nuevo.


    - Yo creo que sí, pero no quiero darte falsas esperanzas, no te digo que está enamorada, solo te digo que indiferente no le eres, eso no.


    Nos fuimos a dormir. 


    Me levanté y preparé el desayuno para los dos. Me suena el móvil.


    -Hola mi vida, ¿cómo está mi bella?, me extrañas. Estas bellísima esta mañana, mi amor, bueno siempre lo estás..


    -Hola mi bello, ¿cómo estás?. Tú también estás guapetón así trajeadote, tan elegante. Te extraño, puchito y mucho- Yo toda ronroneándole como una gatita, ese man me derrite.


    -Extrañándote yo también mucho, mi bella. Solo quiero estar ahí para hacerte el amor tres días seguidos, no saldremos de la casa.


    - ¡Uy!, que rico y yo a ti también te extraño, bebé. 


    En eso, se acerca Alessandro todo despeinado, con la cara de recién levantado y en shorts. Pasa por detrás de mí, mira a la pantalla.


    -Hola Ian, que más hermano ¿cómo estás? - Sin darle importancia a su apariencia, ni que está en mi casa a esa hora y con esa pinta, sirviéndose una taza de café.


    - Yo bien, pero tú, no lo sé yo. Qué haces en la casa de Kira, con esa pinta y a estas horas, Alessandro. – Con cara de pocos amigos.


    -Me quedé a dormir aquí, bueno, mejor dicho, Kira me rescató anoche- Y Alesso me da un beso en la mejilla.


    - Buenos días peluche- me dice Alessandro delante de Ian.


    - Alessandro, no sería mejor que te pongas una camisa - Ian se le veía furioso, pero tratando de disimularlo.


    -Ian no seas anticuado ni viejete, Kira y yo somos como hermanos. Hemos vivido juntos muchas veces en nuestras vidas y me ha visto así más veces que mi madre. Así que desenróllate brother.


    -Bueno amor, es que Alessandro estaba malito anoche y me pidió que lo fuera a buscar. No quiso ir a su casa y bueno, se quedó aquí. 


     Yo le veía la cara a ese hombre, que se convertía en Iceman, no le estaba gustando nadita lo que veía.


    -Kira lo que veo no necesita explicaciones. - Me replica serio.


    -Ian que estás pensando brother, no te mal entones, bájale la intensidad…que por ahí no van los tiros... bueno tienen que ver contigo... de alguna forma, pero…Kira no es.


    Ahí intervine, porque como esta bala loca, le diga la verdad, no sé cómo va a reaccionar Ian, si le espeta … la cosa va de que tienes un cuñado gay que se enamoró de un él y ahora tu hermana se consuela conmigo y se van a separar… a Ian se le funden las neuronas.


    - Bueno, a ver, vamos a organizarnos como dice el chiste. Ian amor te vas a poner así con Alessandro. Tú sabes que somos como hermanos, además, que Alessandro está pasando por un momento difícil y los amigos nos ayudamos. ¿O no?.


    -Bueno Kira cuando te desocupes con tú amigo entonces hablamos- Muy serio, sé que no le gusto para nada, ni se despidió. 


    -Chao cariño, te llamo después, te amo no lo olvides- Le digo yo toda dulcita. Ni se, si me escucho, pero creo que no.


    -Déjate de tonterías Ian. - Le dice Alessandro serio.


    Ian se desconectó sin decir nada.


    -Perdóname si te estoy causándote problemas con Ian, cuando venga hablo con él. Es absurdo que se ponga así por nosotros.


    -No Alessandro, no hace falta. Lo importante es cómo estás tú.


    -Nunca antes me había pasado esto y no sé cómo gestionarlo. Además, no sé, si ella está por la labor conmigo, o soy solo su Ken.


    -No digas eso amigo. Tú realmente no sabes lo que ella piensa ni siente. Por el momento que ella está pasando, debe estar toda confundida.


    -Ni creo que voy a saber qué es lo que piensa esa mujer, al menos mientras se resuelva lo del juicio. - me dice él muy serio.


    -Bueno y te vas a poner ahora con ese detallito, de que piensa ella sobre ti, después del sexotour que se han marcado los dos, por toda la ciudad, jejeje- Me partía de la risa, pero no podía hacerlo.


    -No sé cómo me ha pasado esto, Kira, me volví loco, mezclar trabajo y sexo. Pero es que la tengo delante de mí y solo la deseo, no pienso con claridad, solo soy instinto puro con esa mujer.


    -Mira amigo, lo único que se me ocurre ahora mismo, es que dejes correr el tiempo y ver como quedan las cosas entre los dos. Debes arriesgarte, si sientes lo que me estás diciendo, no la atosigues. Continua tal como están, enamórala, no solo sexo. Planea una cena, un viaje, detallitos que la sorprenda, sácala de la rutina. Ella ha vivido presa en su jaula de oro muchos años y la verdad no ha vivido todo lo que tú le puedes dar y enseñar.


    Trátala como si ella fuera la única y la más especial, escúchala. Eso es muy importante para nosotras las mujeres, sentirnos escuchadas, que nos prestan atención. Se dulce y cariñoso, porque nos gusta sentirnos queridas. Así poquito a poquito, si es que, aun no está enamorada, se va a enamorar rapidito de ti. Tú eres un hombre muy seductor, un bombón. Y si te pones en modo oso querendongo y seductor, quien no se va a enamorar de ti. Lo que pasa, es que esta vez, te la tienes que trabajar. ¡Ay!, amigo, es algo nuevo para ti, también.


    -Kira creo que voy barranco abajo carajo y sin frenos ni airbag.


    -Quien dijo miedo entre nosotros, mírame a mí. Que juré que nunca más después del innombrable y mira como ando ahora, tontita perdida con Ian. 


    - ¡Ay! amiga, esos Lautner son gente de mucho cuidado. Mira cómo nos derrumbaron nuestros firewalls.


    -Si, la verdad es así amigo, hemos caído redondos, son un peligro.


    Llevé a Alessandro a su casa. Me quedé por dentro con ese saquito del remordimiento, no sabía si decírselo a Gerll o no. Decidí esperar un poco a ver qué pasa. 


    Llamé a Ian y no pudo o no quiso atenderme. Espero se le pase el enfado. 


    Me llama en la noche, estaba entre gruñón y meloso. Pero siempre nos terminamos entendiendo. 


    Pasaron dos días y me avisan que debo volar a New York. Brinco de la alegría. Voy donde está mi amor, lo voy a sorprender.


    Llego a esa espectacular ciudad. Me alojo en un hotel diferente al de Ian. Mi amorcito se hospeda en uno de los hoteles más lujoso, en el distrito financiero, en el extremo sur de Manhattan. Allí, también está el Laboratorio BioLab Pharma. 


    Llamo a la pelirroja explosiva, sorry, pero así se quedó rebautizada, la asistente de Ian, Brigitte. La verdad que es adorable. Le digo que le quiero dar una sorpresa a Ian, averiguo a qué hora va a estar en su habitación. Me ayudó en todo, tan linda, me da remordimientos con ella. 


    Me presento en su hotel, llamo a su puerta. Cuando ese hombre me abre, se quedó paralizado de la sorpresa.


    -Amor, eres realmente tú o me lo estoy imaginando, mi bella.


    -Soy yo en cuerpo y alma, toita pa´ ti. Me cambiaron el vuelo esta semana y quise darte una sorpresa. ¿Qué?, me vas a dejar en el pasillo.


    -Ven pasa amor, discúlpame - Me abraza como para estar seguro que soy yo. Me besa que me muero. Comprendo a Alessandro, me dejó sin aire el muy condenado, del placer que me proporciona. Lo que sintió mi cuerpo con un solo beso, pero ¡que beso!. ¡Oha!, esos Lautner se las traen.


    Nos quedamos en su habitación toda la tarde, haciendo eso que se llama, recuperar el tiempo perdido. Llevamos tantos días sin estar juntos. Fue una tarde apoteósica, hiperplacentera, estábamos agotados de los revolcones de placer. Llaman a Ian por el móvil, es algo de trabajo. Yo me duché mientras tanto, después quería ir a cenar. Ian con una toalla alrededor de la cintura, hablando. Escucho que llaman a la puerta de su habitación, era una mujer.


    - Hola Ian, ¡Uy¡, pero si estas ligerito de ropa, no puedo dejar de imaginar lo que hay ahí debajo. Vine a buscarte y no acepto un no por respuesta, así que vístete, que te secuestro. - Y lo abraza, recostándose sobre él y poniendo sus manos alrededor de su cuello y sus boobs sobre el pecho desnudo de mi Ian.


    Salgo del baño con el albornoz y veo la escenita, los miro patidifusa. El con una cara de bobo sorprendido, ella incomoda y sorprendida también, se aparta de él, toqueteándose la melena, se le veía desconcertada.


    -Lo siento, perdón, no quise ser inoportuna. Debí imaginarlo, Ian, un hombre como tú, no podía estar solo. Llamaré la próxima vez, bueno me voy, es obvio que hoy no es mi noche, lo siento.


    - Cessil, espérate. Te presento a mi prometida, Kira Bonet - Menos mal que reaccionó así.


    - Kira, te presento a Cessil Vanmarck, nuestra asociada de marketing en el holding Lautner aquí en USA- Era una rubia de ojos azules, como siempre, tetona, alta, delgada, bellísima y elegante Con una minifalda que le llegaba al cuello y un escote que le llegaba al ombligo. De unos 40 años, bien vestida, ropa de marca. La saludo con todo mi desgano.


    -Encantada. – Seca, como mi yo macarramberra, mi mirada era fija apuntándole con mira telescópica a ese objetivo enemigo.


    -Perdónenme, es que pensé que Ian estaría solo y pues le quería enseñar la ciudad. No sabía que estabas comprometido, Ian. 


    Cuanto más hablaba para aclarar, esta cacatúa, más oscurecía la situación. Se veía a leguas su intención. 


    -Bueno me disculpan- se fue. Yo estaba como una cuaima, veo a Ian con furia loca. Nunca había sido celosa, pero me subió un no sé qué por el cuerpo, no me gustó nadita, me desconocía a mí misma. Aquí no hay neuronas que valgan o salven esta situación. Esta es diferente a las otras.


    -Cariño, yo no tengo nada con esa mujer, solo un trato profesional. No sé porque hizo esto, Cessil. Nunca, antes había pasado algo así entre nosotros. Amor dime algo. - A él se le veía nervioso y la verdad que cagado.


    - Mira Ian, que hubiera pasado si tú llegas a mi habitación y un hombre entra y me propone llevarme a conocer la ciudad. Y yo envuelta en una toallita y él arrimándose y estrujándose a mí. ¿Como te hubieras sentido tú?. 


    -Me pondría como un loco, cariño. Ese, no sale ileso de ahí.


    - Bueno pues yo lo mismo. Esto no me ha gustado para nada. Nadie es tan descocado para presentarse en la habitación de un hombre, en un hotel, sin avisar, lo ve envuelto en una toallita, entra, le rodea con los brazos por el cuello, se le restriega a su cuerpo y se lo quiere llevar a conocer la noche. ¿Como quieres que me sienta?, pues eso. Piensas que soy tonta. Asume el detallito de la metida de pata. 


    -No es esa la situación, Kira, que capacidad de análisis tienes. Pero por supuesto que no, te lo juro, solo he comido con ella un par de veces. Nunca hemos hablado de nada personal, tú sabes como soy de celoso con mi vida privada. Jamás le he dado pie para que diera este paso. Yo estoy tan asombrado como tú, cariño.


    -Pues Houston, tenemos un problema, mejor dicho, un problemón. Porque esto es un gran paso por parte de esa mujer en el planeta Ian. -Le respondo muy seria. - Ya tienes la señal clara, solo debes ponerle la pista de Ianterrizaje.


    -Pero amor, yo nunca le dije nada para que ella se confundiera así.


    -Me meto en el baño, me empiezo a vestir. Me pongo la ropa que había traído para salir, unas botas, unos pantalones skin, muy sexy. Me maquillo y pretendo irme, debía salir de allí, aclararme y respirar.


    -A donde crees que vas- me lo dice serio, parándose frente a mí.


    -Mira Ian, me voy a cenar con mi tripulación. ¿Vale?.


    -No, ni vale ni leches. Yo estoy explicándote la verdad y no comprendo tu actitud. Te vas a marchar y dejarme aquí así.


    -Necesito espacio para procesar tanta información confusa. Puedes ir con Cessil a descubrir la ciudad- se lo remarqué con retintín.


    -No puedo creerlo Kira, estas celosas. ¿De verdad te vas a ir?.


    - Ian, no sé si son celos, pero sí sé que estoy furiosa y mucho. Necesito que corra el aire y respirar la situación. Chao. - Me largué furiosa. Tiré la puerta para que le quedara claro, se la dejé giratoria. No sabía ni si mi tripulación estaría donde les había indicado para cenar, porque esta tripulación, no es habitual que viajen conmigo. Pero necesitaba que el aire corriera o lo mataba. Fui al SoHo, el restaurante estaba en la Little Italy. Me sorprendí cuando llegué y, allí estaban todos. Ian me llamaba como un loco toda la noche, yo ni pendiente, no le contesté. 


    Salimos todos por el SoHo tomando algo aquí y allí. Bueno yo Coca-Cola y escuchando la música en los diferentes sitios. Traté de despejarme y divertirme con mis compañeros. A las dos de la mañana regresamos al hotel, entro al lobby y allí esta Ian sentado, tomándose un whisky. Al verme, se levanta y se acerca hacia mí, caminando con ese tumbaito en sus caderas, que me vuelve loca y debía estar prohibido porque me hipnotiza. Me toma la mano y me la besa, fiando sus verdes ojos en los míos.


    -Kira amor, sé que tienes razón en estar molesta y mucho, yo estaría histérico. Pero te juro que, entre Cessil y yo nunca ha habido nada. Mi mujer, a la que amo eres tú, ven cariño, acércate a mí, más pegadita. - Me abraza allí en medio del Lobby, mis compis ya habían subido. Yo entre sus brazos en la distancia corta ya perdí la batalla y él lo sabe. Y le digo ya más tranquila…


    -Ian, yo te creo. Pero eso no quita para que este muy, pero que muy molesta. La situación ha sido realmente incomoda. Y no dejo de pensar que, si yo no hubiera estado aquí, ¿qué hubiera pasado?.


    -Kira amor- abrazándome- no hubiera pasado nada. Llevo casi un mes sin nada, porque en mi vida, solo existes tú, créemelo. Si hubiera querido algo con alguien, ya lo hubiera tenido. Y con una empleada menos, sabes que yo nunca mezclo negocios y placer, esa no es buena combinación. - acercando su boca a la mía. Me separo porque estamos en el lobby de mi hotel.


    -Subamos, busquemos tu maleta y vente a mi hotel. - Me dice él con su máxima seducción y ternura, manteniéndome abrazadita.


    - Y eso, porque lo tengo que hacer, Ian.


    - Porque nos amamos, porque te quiero a mi lado siempre, porque eres la única en mi vida, porque quiero presentarte mañana en mi empresa como mi prometida, porque me muero por ti bebé.


    Zas, Ian 1, Kira, 0, me derretí entre sus brazos. Pensé que la verdad, era tonto de mi parte, crear un problema donde no lo hay. Y sufrir por lo que hubiera sido y no es, eso es medio masoquista. Así que le tomé la mano, subimos a mi habitación y recogí todo, me fui con mi amor. 


    Llegamos al hotel donde se hospedaba Ian. Ya era casi las cuatro de la mañana y en USA se empieza a trabajar más temprano. Ese hombre debía dormir. Ritual, sacarse todo y dormir piel con piel abrazaditos. Esa noche no tuvimos nada, la tarde ya fue movidita.


    Nos despertamos, era las siete de la mañana. Nos vimos a los ojos, él me besó con su dulzura que me desarma. 


    -Buenos días, mi bella.


    -Buenos días, mi bello.


    -Quiero que te vistas, como para ir a una oficina. Porque quiero presentarte como mi prometida formalmente. Así, ya todo el mundo lo sabrá y no habrá más malentendidos con ninguna otra.


    - ¡Ah!, o sea que me usas como tu corta fuegos, jejeje. - Me lo comía por lo que estaba haciendo. 


    -Jejejeje. No mi amor, yo te presento como mi prometida, mi amor, para que todos sepan que estoy loco por ti.


    -Tú ¿what?. -Le repregunto. - Eso de tu prometida, ¿cuándo paso?, que recuerde me lo debes.


    -Mira como eres, no me pasas ni una. Ya te dije que lo haré.


    El se fue a la oficina y yo a Macys, porque no llevaba nada en mi maleta que, pudiera usar para ir a una oficina y menos como la prometida del jefazo. Quería estar bien para la ocasión.


    Me puse un vestido Balmain estilo blazer con doble botones, manga larga y diseño corto, en rosado-beige. Unas Botas altas Gucci con plataforma, marrón y rosado-beige, tacón de 130 mm, plataforma de 25 mm y caña de 40 cm de altura. Bolso shopper Vlogo Escape Valentino Garavani en cuero rosa-beige, con tiras en los hombros. Me he gastado un pastón. No gano en ropa por este hombre, todo sea para que, mi amor se sienta orgulloso de mi. Era eso o el uniforme.


    Vestida así parezco a la girly sweet Barbie y no la comandante de un avión, mucho menos una militar de elite. Como engañan las apariencias. Ian se va a quedar boquiabierto cuando me vea con esta pinta tan romántica y sexy.. 


    -Entré en el edificio, en pleno centro financiero, un rascacielos donde están las oficinas de BioLab Pharma en una de las ultimas plantas. Cuando entro, veo que se me queda viendo la recepcionista, ya sabían que iba a ir y me dejaron pasar. Era unas oficinas muy modernas, acristaladas, claras y con muchas plantas. Una inmensa sala, con mesitas redondas y sillas cómodas, como para hacer mini reuniones. Otra sala de café muy bien equipada, las oficinas eran cubículos acristalados. Al final, veo a Ian en una oficina grande, se voltea y se queda embobalicado. Reacciona y vienen en mi busca.


    -Mi vida estas bellísimas, Kira me dejas sin respiración- me iba a dar un beso ahí en medio de todos y yo me hecho hacia atrás.


    -Cariño, contrólate que estamos en el mismo centro de tu empresa.


    - Vale como quieras, pero a mí no me importa. Que todos se enteren que eres mi mujer, mi bella mujer. - Me acerca a él y me planta un beso en mi boca, me rodea por la cintura y me dirige a su oficina.


    -Estas bellísima cariño, serás el comentario de toda la semana.


    - ¿Te gusta?. Porque sabes que, este no es mi estilacho. Pero quería que te sintieras orgulloso de mí, es muy girly para mí.


    -Mi vida, ¡estas espectacular!, nunca te podía imaginar así. Menos mal que no trabajas conmigo, porque no me podría concentrar, rompería mi regla de oro.


    Vamos a su oficina, las vistas son espectaculares, New York a sus pies. Me hace un recorrido por su empresa y me presenta a la gente.


    - Hoy va a ser un día muy importante para nosotros amor- Me susurra Ian en mi oído, abrazándome. 


    No me podía imaginar lo que ese hombre iba a hacer…


     

  


  
     New York, mi ciudad mágica. 


    Ian, ese día tenía muchas reuniones, claro no me esperaba. Yo estaba un poco aburrida en su oficina, el me conoce muy bien, sabe que no me puede retener mucho más encerrada ahí. Me sentía monito de circo, todo el mundo me veía y cuchicheaba y yo, en aquella pecera.


    -Cariño tengo un almuerzo de negocios, debo reunirme con unos importadores de materia prima. Me encantaría que me acompañaras. 


    -Ian, cariño pero que voy a hacer yo ahí. No es mejor que me vaya a mi hotel, me cambio, doy una vueltica y te espero. 


    -No amor, porque te necesito hoy, así como estas, preciosa, para esta noche. Tenemos una reunión muy importante.


    -Ian, pero …otra reunión, me voy a poner en modo novia a la fuga.


    Me abraza, me da un piquito muy dulce - Amor la reunión de esta noche, es muy importante para nosotros y te necesito ahí.


    -Vale cariño. Si me necesitas, ahí estaré.


    Ian en New York tenía un coche, un Bugatti Veyron Super Sport, en negro y naranja, menudo maquinon, me encantaría poderlo conducir. Nunca sé que me gusta más, si Ian o sus maquinones, jejeje.


    Fuimos al almuerzo de negocios, tres hombres americanos, de mi edad. Fue divertido. Los americanos son personas muy informales, amigables en la distancia corta. Ian y ellos hablaron de sus negocios y después, nos la pasamos muy bien en la sobremesa. Lo de siempre, cuando se enteraron que soy comandante de aviación, las preguntas típicas. Yo vestida como la Barbie Cute y ellos enterándose que soy comandante de aviación. No sé yo, si me tomaron muy en serio. Imagínate si me viera mis compañeros militares.


    -Amor eres increíble, quedaron encantados contigo, me has ayudado muchísimo. Has relajado el ambiente.


    -Serás adulador, si no he hecho nada. Creo que esos hombres, si algún día se suben a uno de mis aviones, no sé yo, si querrán volar conmigo. Mírame, Ian, si parezco, no sé cómo decirlo, la chica mona.


    -Pareces lo que eres, una mujer bellísima, interesante, cautivadora, simpática, inteligente, sorprendente. Puedo seguir…


    -Mira lo zalamero que eres para que me quede. Tú como siempre, manejándome en quinta en bajada y sin frenos.


    - Debo ir a la oficina a resolver unos asuntos, pero será rápido. 


    -Déjame conducir este maquinon, me muero por hacerlo amor, así me compensas en algo. Sabes que yo no cazo pelea en la que no saque algún beneficio, jejeje.


    -Claro mi vida, todo tuyo- me lanza las llaves, flipé.


    Subimos a su oficina, hizo unas llamadas y la pelirroja explosiva, me veía con una sonrisita, que ya se me estaba atragantando. Se hizo de noche. 


    -Ven amor acompáñame- me toma de la mano y me levanta de la silla. Yo ya estaba en modo aburrida total, de pies hasta los pensamientos.


    - ¡Ay si!, vamos a donde sea, pero vamos a algún lado. - Subimos a la terraza del edificio. Tenía una vista espectacular, el cielo en tonos rojizos de aquel atardecer de ensueño. El sol se iba escondiendo y daba paso a una luna que iluminaba todas las ventanas de los inmensos edificios, que iban encendiendo sus luces e iluminando la ciudad. 


    El skyline era increíble, la Manhattan que despierta a una noche excitante. Ian y yo abrazados, contemplando ese privilegio. Tenía esa inmensa ciudad a mis pies. De repente, veo que entra una pareja de camareros, colocan una mesa, dos sillas. Champagne Moet Pinot Noir, un ramo impresionante de rosas rojas, velas, una bandeja de suchi y otra de dulces.


    Entra un hombre joven, con una sonrisa cautivadora y su violín. Era tocar el cielo, el sitio, Ian, ese chicho, su violín. Ahí me cayó el veinte, sabía lo que venía. No podía creer que Ian, un hombre de apariencia muy seria, hombre frio, de ordeno y mando, sea también el hombre dulce, romántico, consentidor en la distancia corta conmigo. Me toma de la mano, me la besa, se para frente a mí. Empiezan a sonar el violín


     ¨Just Give Me A Reason¨ y era en persona, Robert Mendoza. Uno de los violinistas más populares del momento. Un hombre que es increíble oírlo, estaba ahí, versionando en su violín las melodías más románticas, para nosotros. Este hombre formará parte de nuestra historia, siempre lo recordaremos. No hay un momento más recordado y emocionante en la historia de una pareja que el día que deciden comprometerse para compartir sus vidas juntos.


    Ian se arrodilla delante de mí, saca una cajita de Tiffany & Co.


    Empieza a sonar ¨A Thousand Years ¨…


    -Kira Bonet, aquí bajo este cielo que casi toco a tu lado, nada me haría más feliz en el mundo que aceptaras ser mi esposa, mi mujer, mi amiga, mi compañera, mi amante, mi cómplice y la madre de nuestros hijos. Quiero un futuro siempre a tu lado, un nosotros para siempre. ¿Quieres casarte conmigo cariño?.


    Sigue sonando el violín con ¨Attention - Charlie Puth¨, ¨El Amante - Nicky Jam¨, ¨ You Are The Reason ¨ A mí se me salía el corazón del pecho, ver aquel hombre a mis pies, el lugar tan romántico e increíble, lo que se lo curró. Abre la cajita mirándome fijamente.


    Los destellos que salían de esa cajita, al darle la luz de la luna eran como, los de las ventanas de los rascacielos de Manhattan. Un anillo de compromiso Tiffany Soleste, con diamantes, de halo ovalado y alianza en platino con círculo de brillantes, diamantes redondos. Me quedé que no reaccionaba. Nunca había visto algo así en persona, bueno ni en sueños tampoco.


    -Cariño, entonces que me respondes, me muero por tu respuesta.


    - ¡Siiiii!, amor, si quiero ser todo eso y más en tu vida y para ti. ¡Que sí ¡- Mi corazón se me salía por la boca, temblaba de la emoción, nunca pensé que me iba a pasar algo así a mí. Eso ni en mis mejores sueños se me hubiera ocurrido soñar con todo esto. Yo levitaba de tanta emoción en mí. 


    Se pone de pie frente a mí y me coloca el anillo. Me acerca a él, dándome un beso dulce, apasionado, tierno. Abrazándome, como si quisiera que nuestros cuerpos se fundieran en uno solo.


    -Gracias amor, me haces el hombre más feliz del mundo. Te amo Kira, eres mi todo, mi universo. Eres mi mejor sueño.


    Me tuve que sentar, porque me temblaban las piernas.


    Nos quedamos los dos solos cenando, las estrellas brillaban, ha sido una noche mágica. De esas que cursimente contaban mis amigas o compañeras y que yo realmente no alcanzaba a comprender tanta ñoñería empalagosa junta. Y mírame ahora, no sé ni cómo explicar lo que siento. ¡Que viva! la cursilería y la ñoñería empalagosa.


    -Bueno cariño, ya no puedes ponerme caritas cuando te presente como mi prometida. 


    Me levanto de la mesa, me siento en sus piernas, lo beso apasionadamente, rodeando su cuello con mis brazos. El rodea mi cintura con sus brazos.


    -Ian, eres perfecto para mí, desde que has entrado en mi vida, he conocido la felicidad y el mejor sexo de mi vida, me haces ser mejor persona. Me das la alegría y la ilusión que ya no recordaba y tampoco esperaba. Quiero hacerte feliz y que me hagas feliz. Te amo. Y si quiero un nosotros para siempre.


    Me besa, su lengua entro en mi con pasión, requiriendo mi respuesta. Haciéndome reaccionar a él, sintiendo los dos esa electricidad, ese cosquilleo que sientes en tu lengua, cuando un beso, es un beso. Su otro yo, como se eleva buscando pista, alegrándose de la situación. Me toma mi cara entre sus manos, acariciándome el pelo. 


    -Me excito solo al verte o simplemente si te pienso, pero cuando te tengo entre mis brazos, se me llena mi ser de pasión, de amor, de ternura. Vivo la felicidad plena junto a ti, te amo Kira Bonet. Quiero que nos casemos lo antes posible, te quiero a mi lado, despertarme cada día a tu lado, respirar tu aroma, oír tu risa, aprenderme tu música, recorrerme tu cuerpo, disfrutar la felicidad.


    Fuimos a su hotel, yo al día siguiente regresaba. Menos mal que el vuelo es en la noche.


    -Mañana lo pasaremos juntos, no voy a trabajar. ¿Te gustó el anillo? - Me comenta Ian.


    - Si mi amor, es bellísimo. Me gustó el anillo, es increíble, me gustaron las flores, la luna, Manhattan, la cena, el violín y tú el que más. Te amo Ian- abrazándome a él.


    Me paro frente a él, me empiezo a quitar el brasier sin quitarme mi bello blazer-vestido rosa. Lo rodeo con mi brasier, besándole su cuello. Cuando me quiso agarrar me le escurrí.


    - No, eres un chico muy malo, se mira, pero no se toca. - Frente a él, me quito la braguita, con lo cual me quedo sin nada, debajo de mi super vestido. Y zas le lanzo mi braguita. El con toda su sensualidad, la agarra en el aire y va y la hule entre sus manos. ¡Oha! papito, eso me puso como un tren a punto de descarrilar.


    - ¡Uy! papito, eso me ha excitado, hoy vamos a jugar duro. Te voy a dar el control de mí. - Me desabrocho los botones, sin ningún complejo me pongo a cuatro patas delante de él. Pero eso sí, yo muy fashion con mis bellísimas botas. Esto lo vuelve realmente loco. Es increíble que yo esté haciendo esto, sé que soy discreta, más bien tímida, pero a la vez soy él ser sexy, picara y macarramberra. 


    Me doy la vuelta, sentada con mis piernas cruzadas frente a él, me meto un dedo en la boca, me toco los pezones hasta que se endurecen, acariciándome las tits muy despacio, acercándolas a mi boca y mirándolo a él fijamente. Ese es el momento máximo en mí, bajo mis manos acariciándome, me siento ardiente. Estoy dándoselo todo.


    - Es un desfile privado para ti amor, ven vamos a la cama. Te debo el megaorgasmo. Aunque me domines hoy, quiero que te rindas a mí en todo. - Le digo mirándolo a los ojos.


    El estaba malito, por la descarga de seducción a lo que lo estaba sometiendo. -Si Kira, lo que tu desees cariño. - con un hilito de voz.


    Vuelvo a asumir la posición de cuatro patas ofreciéndole mi trasero. esa postura, imagino que le explota a ese hombre la intensidad de sus instintos, le da a él una vista irresistiblemente sexual y total de su penetración en mí. Mi rendición total a sus deseos. Me dejaré dominar con lo que él quiera, toda sumisa, eso que en mí, no es usual. 


    - Vamos a descubrir nuevas sensaciones- Yo estaba dispuesta a que me penetrara por donde el prefiriera, era su elección. Yo asustada, pero bien dispuesta, porque nunca lo he hecho por la retaguardia.


    - Quiero despertar tus fantasías sexuales y que me sorprendas con tu erotismo, me dominaras sí, pero para complacerme. No lo olvides.


    El tomó su posición rápidamente, se colocó de rodillas detrás de mí a la altura de mi cadera. Su dedo secuestró mi botón de la alegría, estimulándome, besándome el cuello y penetrando con su lengua mi oído. Eso me mata de placer, desde que lo descubrí.


    -Te voy a follar, porque ahora eres mía, me suplicaras que no pare, porque morirás de placer como, nunca nadie te lo ha hecho. Encontrare ese punto G que nos hará explotar, prepárate bebé. Eres toda mía. -Me abre la boca y me mete su dedo, me recorre los rincones, después lo chupa él y lo desliza llevándolo allí, a mi sexo.


    -Si, eso es lo que quiero, que me folles, me la metas hasta el fondo y te devolveré mi ardor en tu duro e inmenso penis, así lo quiero hoy.


    - Me estas volviendo loco nena. Abrete un poco más. Se chupa el dedo que tenía en mi clítoris y me lo mete en la vagina, hace sus virguerías en mí y me mete el segundo dedo. - Ahí pensé que me iba a penetrar por mi traserito y me encogí. Lo que el confundió como si, yo le estuviera apretando sus dedos dentro de mi sexo.


    - Eso bebé, eso me vuelve loco, házmelo así a mi otro yo cuando te penetre. Eso me vuelve loco.


    Comenzó a penetrarme, yo estaba muy lubricada. Me hizo de un golpe una penetración muy profunda, me dolió, pero el placer era máximo. Sentí como recorría los lados de la vagina, produciendo en mí una sensación inimaginable, un placer inigualable. Me rodea con sus brazos, lo que hacía el momento muy romántico, muy íntimo. Oía su respiración en mi oído y las palabras que me susurraba.


    - Así bebé, así ya casi vas a sentir el cielo, ¿te duele?.


    - Un poquito


    - ¿Quieres que pare?.


    -No, sigue, quiero sentirte así de duro dentro de mí.


    - Tú hoy no ordenas comandante. - Me da otro empujón rudo que me hizo gemir. Me dio una nalgada algo fuerte que me asustó. No sé cómo explicarlo, es un dolor y placer, pero más placer que dolor. 


    - Paro o te sigo follando.


    -Ni se te ocurra parar, he sido entrenada para mucho más.


    - ¡Ah¡, salió la soldado chulita, prepárate no tendré compasión.


    El me tiene dominada, física y emocionalmente. Tiene el control total de su penetración en mí, el ritmo lo lleva él. Es super sensual y erótico para los dos. 


    Pude soltarme una mano y la deslizo hacia atrás para acariciarle sus caringuelitos y su pirineo. Eso le gustó, porque su respiración se aceleró en mi oído. -Kira me estas matando, nena, sigue así ….


    Yo nunca había practicado eso del dirty talk en el sexo, pero salió mi macarramberra y eso me excitó a mí y a él. Esto ha sido un paso más entre nosotros. Mi desparpajo y desvergüenza abrió una puerta mágica entre nosotros. El es un caballero que nunca lo hubiera hecho por él mismo, pero yo abrí esa rendija y el empujo el portón completo.


    -Eres un nene muy malote.


    -Y creo que así te gusto más.


    Y ahí que me viene el calor en mi vagina, las contracciones, él ya me conoces, sabe que va a explotar mi pasión. 


    -Así bebé, quiero oírte gritar de placer para mí. Llega para mí.


    Y vaya que así fue, este encontró mi punto G, H, X y Z. Grité como nunca lo había hecho antes. No sé si por la postura, por la excitación, por tantas emociones juntas hoy. Pero lo que si se, es que me fui a otra galaxia, me estremecí debajo de él, temblé. El me dobló la cara y me besó, en su boca se liberó toda mi energía. Ahogué mis gritos y gemidos en su aliento.


    Sentí como él también empezó a temblar, me dio un empujón que me quitó el aliento, ya que cuando llegas, así como hoy yo, estas muy sensible. Me apretó a él, me devoró el cuello, hecho su cabeza hacia atrás y soltó un mega rugido. 


    Se quedó como siempre un momento dentro de mí, me besaba tan dulcemente mi espalda, me susurró en el oído.


    -Te amo, eres perfecta para mí.


    - Y tú para mí.


    Nos duchamos, estábamos empapados de nosotros mismos. Esta noche fue mágica. New York es mágica. Nunca olvidaré esta noche.


    En la ducha, él me veía, me acariciaba mientras me enjabonaba, fue diferente. Nos fuimos a la cama. Yo debía dormir porque tenía vuelo mañana y él sabe que es muy serio, que pueda descansar.


    Suena el móvil de Ian, era las 10 de la mañana, nos despertamos.


    -Lo siento cariño- Agarra el teléfono, oigo que dice.


    -No me esperen hoy. En todo caso iré en la tarde. - Cuelga.


    Se voltea hacia mí, me agarra la cara y me besa.


    - Así quiero amanecer todos los días de mi vida, a tu lado siempre - Se acerca a mi oído y me susurra.


    - Me gustó mucho que, me visitara esa macarramberra anoche, me gustaste mucho, bebé.


    Yo me reí con un poco de vergüenza y pícaramente.


    - A qué hora debes estar en el aeropuerto, amor.


    - A las 15 a más tardar.


    -Pero si vuelas a las 7 de la tarde.


    - Ya sabes cariño debo hacer el prevelo. Y esta tripulación no es con la que suelo volar, así que debo estar más pendiente de todo.


    -Me quedan solo 4 horas. - Y me hace unos pucheritos con esa boquita tan sensual, lo que quiero es comérmela.


    -Ian tengo mucha hambre y no me va a dar tiempo comer hasta que esté en el avión y eso no será hasta por la noche. Necesito ir a desayunar.


    -Claro amor mío, ya mismo te llevo a uno de los mejores sitios de New York, para que te tomes un brunch espectacular y cojas fuerzas.


    -Espera cariño. - Lo arrimo hacia mi- Quiero que me hagas un kiki mañanero rapidito, quiero exprimirte mi bello. 


    -Mi vida, usted pida por esa boquita, que yo estoy aquí para complacerla. Además, sabes que el kiki de la mañana es muy saludable. Hasta la OMS ha creado la campaña "Hazlo por la mañana". Ayuda a dilatar los vasos sanguíneos y elimina el mal humor, porque produce endorfinas. Las ventajas de tener un médico en la familia, jejejeje- me dice él sonriéndome con mucha picardía.


    - ¿Eso es verdad?. Vamos a alegrarnos el día entonces doctor, jejeje.


    - Si mi amor, una muy agradable verdad. -Me dice muy pícaro.


    - ¡Ah! pues lo implantaremos en casa como habito de salud, jejeje- le digo yo descaradamente y muerta de la risa.


    Y ahí que empezamos un rapidito kiki mañanero, pero no menos apasionado. 


    Me acurruca contra él rodeándome con sus brazos, pega todo su cuerpo al mío. Yo me sentía protegida y querida por ese hombre. Me dice, como buen veterano en estas lides.


    - Amor mantén tus piernas, tus muslos muy juntos, y dobla más las rodillas, quiero dárselo todo a tu clítoris y tu punto G, se volverán locos de pasión.


    Nuestras respiraciones se sincronizan, nos excitamos, es todo tan romántico. No teníamos que esforzarnos nada, solo dejaros llevar por la pasión que hay entre los dos. Me toma por las caderas y siento sus penetraciones, suaves, delicadas. Mientras juguetea con mi botón de la felicidad que ya estaba duro para él, moría del placer. Solo dejándome hacer aquello tan rico y suavecito.


     Nos estimulábamos el uno al otro. Yo me giré levemente para que nuestros ojos se devoren de la pasión, el rodeó mi cuello con uno de sus brazos y agarrándome la mejilla me devora la boca. El beso si era más rudo, compensaba la dulzura de lo que sucedía en nuestro polo sur. Yo lo rodeo con mi brazo atrapando su cara, arriba mandaba yo, abajo mandaba él. Está siendo un encuentro íntimo muy romántico. Es una deliciosa penetración, nuestros cuerpos encajaban perfectamente. 


    lan se esmera en una penetración lenta y profunda, generando un gran placer a ambos. Hoy, estoy sintiendo mucho placer por la fricción de mi clítoris. Su penis no entra por completo en mi túnel de la felicidad, alargando el momento de llegar a nuestros fuegos... 


    Estamos en una posición donde el contacto de nuestro cuerpo a cuerpo es total, explosivo. Siento que me empieza un calor inmenso, un cosquilleo que me estimula, mi volcán estalla, estremeciéndome y temblando, rodeada por su cuerpo. No puedo más y empiezo a gemir, a desahogar tanta excitante ansiedad. 


    -Así amor, se mía. Entrégame tanto placer. 


    El empieza a temblar, siento que su cabeza se hecha hacia atrás. Ruge su grito de guerra, lo siento temblar en mí, se estremece. Me abraza, me aprieta y su descarga. Nos quedamos en la cama unos momentos recuperándonos. Nuestros corazones y respiración se van calmando. Abrazados, él con su cara en mi cuello. 


    - Te amo. - Dándome ese beso dulce post sex, siempre tan tierno.


    - Y yo a ti, mi amor.


    Nos bañamos. Eran las doce del mediodía. Me vestí de comandante porque, no me iba a dar tiempo de cambiarme. 


    Cuando me ve vestida así, me abraza.


    - A ti lo de los uniformes te quedan de muerte. Me derrito cuando te veo en tus diferentes uniformes.


    Me queda fría, está claro que lo del helicóptero no lo ha olvidado, pero me hice la boba. 


    Hicimos un brunch riquísimo. Me llevó a la 5ta avenida, un lugar bellísimo, moderno, informal. La gente nos veía, les llamaba la atención mi uniforme. Eso es usual, por eso no me gusta ponérmelo, sino cuando voy dirección al aeropuerto, pero hoy no podía.


    Llegamos al aeropuerto, se baja del coche, me rodea con sus brazos, me aprieta contra él y me da el beso, que me dejó sin respiración. Me mantiene abrazada a él y respira fuertemente en mi cuello, haciéndome un cosquilleo que me estremeció toda.


    - No se te olvide que te amo, Kira. Nos vemos en una semana cariño. - me toma la mano donde está el anillo, me besa y me lo enseña- No te olvides que me has dicho que sí.


    Yo me acerco a su oído...


    -Gracias amor, por estos días tan maravillosos, New York será nuestra ciudad. Te amo, Ian de Kira.


    - Deseo que pase esta semana rápido. Te amo Kira de Ian.


    Agarro mi troler y me voy con una penita. Me volteo y él estaba ahí, tan alto, tan bello, viéndome, recostado en su carro, con los brazos cruzados. Me lanza un beso, yo otro al él y le digo chao con la mano, mostrándole mi anillo. 


    - El me lanza otro beso y se ríe.


     Entro al aeropuerto rotica toda yo. Me quería quedar allí con mi amor.


    Al día siguiente me llama Alessandro.


    -Kira hola, necesito hablar contigo, podemos almorzar hoy.


    -Claro chicuelo, quieres aquí o en algún otro lado.


    -Vamos a la Pizzeratta. A las dos te va bien.


    - Si claro.


    Entro a la pizzería y lo veo allí, como siempre un papachote, bien vestido y peinado. Es un hombre muy atractivo, irresistible para las mujeres. Se levanta, me da un beso y me separa la silla.


    - Hola peluchita, que tal todo.


    -Bien chicuelo. 


    -Buenoooo y ese pedrusco, ya se lanzó el Ian, ¿no?.


    -Mira que eres observador.


    -Si, defecto profesional. Te felicito, me alegro por los dos.


    -Bueno ¿y?, al grano, porque tú no me llamarías así, si no es que quieres decirme algo importante.


    -Si Kira. Las necesito a ti y a Gerll. Necesito que me aclaren con Noa que soy yo para ella. Porque así, no puedo seguir, las necesito.


    -Pero te dio fuerte chicuelo.


    -La amo, pero estoy atado. Menos mal que el juicio es la semana que viene y Sem, no está poniendo obstáculos, será todo rápido.


    - Pero Alessandro ¿estás seguro?. No es un calentón, porque Noa no cae rendida a tus encantos, como las otras.


    - Kira, no es eso. Quiero vivir con esa mujer toda mi vida, la amo.


    -Pues entonces si lo tienes tan claro, no sé qué te detiene. Declárate y si es si, pues bingo y, si es no pues ya sales de este sin vivir. Ella no te va a dejar, seguirás siendo su abogado. 


    -Eso es a lo que le tengo miedo Kira, perderla. No quiero renunciar a ella.


    - Alessandro, esto es peor, te estas consumiendo. Lánzate, chico.


    -Si ¿verdad?. Entonces me lanzo.


    - Alessandro, por tener sexo con ella, te merece la pena este sin vivir, yo creo que no chicuelo. Porque no haces algo especial, que a ella no se le olvide nunca. Bueno no tendrás que esmerarte mucho, porque por lo que entendí, Sem es cero detallistas. En cambio, tú, ¡ay!, amigo eso es otra cosa, lo que yo te he visto hacer por una mujer.


    -Si verdad Kira. Tengo que hacer algo, porque si no me muero. 


    -Uff, te dio fuerte, tardaste en recelar más una vez celosos dejose el oso arrebatar, como dicen. Y si es no, pues lloraremos, nos emborrachamos y pasamos el guayabo juntos. 


    -Gracias peluche, eres mi mejor Pepe Grillo.


    Yo no podía seguir en esta incertidumbre con Noa, pero no sabía tampoco, como entrarle a ella sin traicionar a mi peluchito. También me sentía mal porque lo que ella me dijera, yo se lo diré a mi peluchito. Noa es mi amiga, pero Alesso mi hermano.


    Deseaba que su historia de amor fuera un for ever… pero a saber.


     

  


  
     Nuestras infinitas dimensiones. 


    Volé a Argentina. Esta semana regresa Ian, estoy emocionada. No nos vemos desde nuestro encuentro en New York.


    Despegamos rumbo a casa, el vuelo era normal. Llevamos casi 12 horas, estábamos a minutos del aeropuerto para el aterrizaje. De repente se presenta una falla en el instrumental eléctrico del avión. El motor derecho se incendió, el tren de aterrizaje tenía problemas, salta la señal. Cuandoo las leyes de Murphy se manifiesten, si hay un 99% para que salga todo bien y un 1% algo mal, no te preocupes, se impondrá ese 1%, pues eso.


    - ¡Roberto!. Sigamos procedimiento, desconecta motor, ¿cuánto combustible queda?, ¿qué peso traemos?. – Informo a mi tripulación para que hagan su trabajo con los pasajeros. Me comunico con los pasajeros, dándoles explicaciones y ofreciendo calma.


    - Tendremos que hacer un aterrizaje manual tras esta falla del instrumental. Prepárate para una maniobra de emergencia, es serio.


    - Torre de control aquí vuelo IB6845, MAYDAY, MAYDAY - me comunico con la torre de control para decir las palabras que, todo piloto y controlador aéreo nunca desean escuchar.


    - Vuelo IB6845, identifique su situación.


    -Torre de control, tenemos motor derecho incendiado, fallo eléctrico en panel de control y problemas con tren de aterrizaje 


    Para estas situaciones estamos muy entrenados los pilotos y la tripulación. Nos entrenan para manejar el estrés y situaciones complicadas como esta.


    - repita falla - Escucho al controlador algo tenso.Vuelo IB6845


    - Torre de control vuelo IB6845 presento fallas eléctricas, motor derecho incendiado, desactivado, problemas con tren de aterrizaje que aún no tenemos identificado. Combustible mínimo para maniobra de aterrizaje - Le describo mi situación que, era crítica para afrontar un aterrizaje de emergencia.


    - Roberto debemos solicitar ayuda externa que nos indique cual es la situación real del tren de aterrizaje y fuselaje, para afrontar el aterrizaje. Pero no sé, si tendremos tiempo para que pueda despegar algún avión militar que nos pueda dar soporte visual.


    -Torre de Control, necesitamos prioridad máxima y activar procedimiento de aterrizaje de emergencia. Prioridad máxima, repito. Necesito avión militar que haga maniobra de aproximación, para darnos información sobre el tren delantero y fuselaje desde el exterior, para procedimiento óptimo de aterrizaje. - Eso me ayudaría para tomar la mejor decisión. Se que mientras este el avión en el aire, la máxima autoridad soy yo. La responsable de los 370 pasajeros y la tripulación es mía.


    Recordé que esto me había pasado en un vuelo que realicé con un coronel de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, cuando era militar en Afganistán. El realizó una maniobra que nos salvó. Yo, esa maniobra la he practicado en los simuladores miles de veces, era mi única opción.


    - Vuelo IB6845. Un F22 está haciendo vuelo de prácticas, se aproximará para visualizar daños. Tiempo estimado de aproximación 3 minutos. - Me dice torre de control.


    Sentí un alivio. Cerré un segundo los ojos, respiré profundamente, de repente sentí una paz inmensa, un olor a rosas o a flores y una sensación como de una voz suave, no me hablo, lo sentí en mi cabeza, la paz era inmensa.


    - Tranquila Kira, todo va a salir bien, confía en tu intuición- Eso fue algo mágico en mí, una calma total me invadió. Hasta una sonrisa sentí que salía de mi gesticulación facial. Veo que Roberto me ve asombrado ante tal situación y, yo sonriendo.


    -Tranquilo Roberto, todo va a salir bien, somos un gran equipo.


    -Si claro Kira, pero esto no sé cómo…esto está muy crítico.


    -Todo va a salir bien, confía en tu intuición y apliquemos los procedimientos. - Me volteo, lo veo con una sonrisa y le pico el ojo, el mueve la cabeza de un lado a otro, se le veía preocupado.


    Torre de control me informa que el F22 está a mi derecha. El piloto del F22 y yo nos empezamos a comunicar. El procedimiento de acoplamiento en pleno vuelo no es tarea fácil. Hay que ser un piloto experimentado, por suerte el militar a cargo era un instructor, un hombre con mucha experticia. El F22, en el morro tiene un radar que anula el ordenador del avión mío, para la maniobra y el acople del vuelo conjunto. Tomando el mando el piloto del F22, me dio mucha confianza. Lo deje todo en sus manos y libere el avión.


    Me informó lo que veía tanto en motor, fuselaje y tren de aterrizaje, desde afuera. El avión tiene 10 ruedas. 4 en cada tren delantero y dos detrás. 


    - Comandante, el fuselaje se ve bien, no tiene problemas, motor levemente quemado. Tiene una rueda del tren delantero derecho destrozada, quemada, las otras se ven en buen estado. No puedo identificar nada más anormal.


    - Gracias comandante, ha sido de gran ayuda su colaboración.


    - Un placer ayudar, comandante, suerte. Le libero ya su ordenador de a bordo, le transfiero los mandos del avión.


    -OK, gracias comandante- Nos hacemos la señal de pulgar arriba. Esto ha sido de gran ayuda, hemos tenido suerte, ya que despegar un avión militar como un F22, no se hace en tan poco tiempo. Menos mal que estaba en entrenamiento. Esto nos ayuda, porque nos hace tomar la mejor opción para el procedimiento de aterrizaje y ejecutar la maniobra que yo sé de memoria.


    -Bueno Roberto, dentro de lo que cabe estamos en el mejor escenario. El tren aguantara el aterrizaje, crucemos los dedos que las otras ruedas no estén debilitadas por el calor.


    -Configuración menor de flaps, necesitamos más velocidad de aterrizaje para compensar menos impulso con un motor desconectado. Vamos a hacer esta maniobra de aterrizaje …- Y se la explico. Los paneles se recuperaron, la falla eléctrica se estabilizo, fue algo mágico.


    - ¡Kira!, ¿estas segura del procedimiento?.


    -Si amigo, esto lo aprendí en Afganistán. Esto ya me ocurrió y el coronel de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos, lo hizo y aquí estoy. Además, lo he practicado varias veces en los simuladores.


    - ¿Afganistán?... ¿tú?, eres militar.


    -Si Roberto, soy piloto militar de la fuerza aérea de USA.


    - Ya entiendo muchas cosas de ti. Bueno, Kira pues allí vamos, tú mandas comandante, eres la mejor. Que la fuerza nos acompañe.


    - Silvia, el procedimiento para aterrizaje de emergencia esta todo ok.


    -Si Kira todo el pasaje está en posición e informado. Están calmados y preparándonos para el aterrizaje. Tú información a los pasajeros paso a paso, eso los tranquilizó. Eres la mejor Kira, todos confiamos en ti comandante.


    -Silvia la situación es mejor de lo esperado, tenemos suficiente tren delantero, creo que aguanta bien el aterrizaje. Lo vamos a lograr.


    - Señores pasajeros les habla la comandante. Les informo que nos aproximamos al aterrizaje y como habrán visto por las ventanillas, un F22 identificó la situación externa del avión. Dándonos suficiente información, para la maniobra de aterrizaje. Todo este bajo control. La situación es de emergencia, pero no de gravedad, el aterrizaje se realizará con toda la seguridad. Agradezco su colaboración y sigan las instrucciones de la tripulación. Estamos entrenados para estas situaciones, mantengan la calma y todo saldrá bien.


    Oigo que Torre de Control me dice…


    - Kira, soy Juan Carlos, dime lo que necesites, te despejé todo el espacio aéreo. Pistas preparadas para aterrizaje de emergencia. Operativo de emergencia activado. Si alguien puede lograrlo eres tú.


    - Gracias amigo. -Juan Carlos era un viejo amigo, él sabía de mí, mucho más que otros. Su esposa es militar. Una que otra vez hemos salido en el mismo grupo, con militares. Nos conocemos desde hace muchos años.


    - Torre de Control, necesito me guíes en altitud, estoy verificando información de los instrumentos, que todo este O.K. - Le comento.


    -Recibido IB6845. ¿Tienes contacto visual con luces de la pista?.


    -Torre de Control afirmativo, pista en campo de visión, márcame altitud, dame vector. Para reafirmar que mi panel esta OK.


    Veo las luces de la pista y todo el operativo de emergencia desplegado. Bomberos, ambulancias, policía aeroportuaria, espacio aéreo despejado. Concentrada al máximo. Arriesgando con el procedimiento, era nuestra única oportunidad de salir con bien de esta situación complicada y que nada más falle. Pero yo asombrosamente estaba muy tranquila, tenía paz en mi ser.


    Mi tripulación preparó al pasaje en posición de aterrizaje de emergencia. Todo dependía de mi pericia y de mi intuición. Son minutos que se te hacen eternos. Contacto permanente con Torre de Control. El apoyo de Roberto ha sido clave, es un hombre sereno, muy inteligente y un excelente piloto. He tenido suerte, porque Juan Carlos es uno de los mejores controladores de vuelo, de los más experimentados. Estoy con los dos mejores hombres que podría apoyarme en esta situación. No tengo como agradecerles su apoyo.


    Cuando en tierra se activó la alarma del avión que venía en emergencia de aterrizaje, los medios de comunicación desplegaron una cobertura increíble. Los pasajeros enviando videos desde dentro del avión, todo un reality en vivo. Se emitía minuto a minuto la situación dentro del avión y fuera.


    Ian no atendía su móvil ya que estaba en consulta, pero entra Brigitte y le pide que atienda la llamada de su hermana, que es urgente.


    -Ian, porque no atiendes ¡capullo!. ¿Te has enterado?.


    -De que me estás hablando, Noa, estoy en consulta.


    -Estaba hablando con Jacqueline, mi amiga periodista de la TV y me dijo que, me tenía que dejar, porque estaba narrando en directo, desde el aeropuerto. Un avión está entrando en emergencia y viene de Argentina, creo que es el vuelo de Kira.


    - ¿Que?. Estas segura Noa. - Ian se deja caer en la silla. - No, Noa, otra vez no. No puedo quedarme sin Kira también.


    -Que dices, levanta el culo de la silla y deja de lloriquear. Mueve el dispositivo de emergencia del hospital. ¡Vamos, vamos!, Kira te necesita.


    -Si, déjame llamar al aeropuerto. 


    -Hola Marcos, soy Ian Lautner, necesito tu ayuda. Eres el jefe de la seguridad del aeropuerto, es verdad que tienes una emergencia con el avión ...IB6845 - la voz casi no le sale.


    -Si Ian, es cierto.


    - Y como de grave es la situación.


    -Muy seria, Ian. Todos estamos optimistas porque la piloto es la más experimentadas. Pero siento decirte, amigo mío, que es el vuelo de Kira.


    Ian, se quedó paralizado. Pero reaccionó, no se dio por vencido.


    -Marcos, necesitas asistencia médica para esta emergencia. – Mi hospital siempre ha colaborado con el aeropuerto en estos casos de emergencia.


    -La verdad que si Ian, ya que no podemos saber cuántos heridos o... bueno podemos tener. Es un avión grande, vienen 370 pasajeros.


    -No te preocupes Marcos, te mando 6 ambulancias UVI, y dos helicópteros medicalizados. Dame prioridad para aterrizar lo más cerca posible de pista. Te mando equipos de médicos y enfermeras.


    -Gracias Ian, eso nos vendrá muy bien. Lo tendré todo listo. Ian no te preocupes, ella es la mejor, todo va a salir bien.


    - Gracias. Cuanto tiempo estimado tenemos para el aterrizaje.


    -Unos 15 minutos Ian.


    -Suficiente, estamos muy cerca.


    Noa llama a Alessandro y activó a toda la familia y conocidos. Parece radiopatio, también llama a Gerll.


    - Amiga, Kira viene en un vuelo de emergencia y la cosa no pinta bien..


    - ¡Ay!, que se me salen mis gemelos. Como me dices esto así descocada.


    -Pues de eso nada, chica, chupa para dentro y mantenlos donde están. No podemos atender todas las emergencias al mismo tiempo, así que aprieta esas piernas y déjate de tonterías, lo de Kira muy es serio al parecer.


    - Es que ella siempre nos tiene como sapos dado brincos de los sustos que nos da. - Gerll estresadísima llama a Alejandro y este busca a Ian en la clínica y lo acompaña al aeropuerto.


    Ian llegó al aeropuerto y Marcos lo ubicó lo más cerca de la pista asignada para el aterrizaje del vuelo. Junto a las ambulancias y los bomberos que estaban donde se produciría el aterrizaje. 


    Ian tenía el avión en la mira, no había ningún otro en el aire. Torre de Control había despejado todos los vuelos del espacio aéreo, desviando unos aviones a otros aeropuertos y otros sobrevolando a una altitud sin riesgo. La tensión era máxima. Ian temblaba, su corazón contraído y respiraba acelerado. Escuchaba las instrucciones por la radio de los bomberos y de la policía. Todos en alerta máxima, eso no era bueno.


    - No puedo perderla a ella también Alejandro. No, otra vez no. 


    -Tranquilo amigo, los dos sabemos lo que Kira es, el entrenamiento que tiene con los SEAL. Si ellos confían en ella para vuelos peores, que los dos sabemos, es porque es la mejor, sabrá salir de esta también.


    Ian sorprendido de que Alejandro supiera esa parte de la vida de Kira, de la que ella nunca habla, es la cara obscura de la luna de su vida. Claro, Gerll se lo debió haber contado. 


    -Si es verdad. Además, debemos prepararnos para el operativo. - Fueron como 4 o 6 minutos que a Ian se le hicieron interminables, solo veía las luces del avión en su aproximación hasta tocar la pista.


    Hicimos los recálculos manualmente, para confirmar los datos que arrojaba el panel de control, por lo de la falla, no hay que dejar nada al azar. 


    Juan Carlos, nos está dando una asistencia que no tiene precio. Ya tengo la pista a mis pies, voy un poco rápido para compensar el motor fuera de servicio. Se que al aterrizar, el avión me va a hacer una resistencia y posiblemente un relinche. Si no aguanta el tren de aterrizaje, el avión se me irá de ese lado. Por eso debo compensar la carga a la izquierda. Estoy concentrada y usando toda mi fuerza ante esa bestia de máquina.


    Siento toda la fuerza de esa máquina entre mis manos, a la velocidad que llevo, sin asistencia electrónica, se siente toda la potencia de ese maquinon. Me esperaba y me preparaba para un bamboleo fuerte. Me costó estabilizar el avión al momento del aterrizaje. Se reventó otra rueda del mismo lado, solo tenía dos para equilibrar el peso y la fricción. Venía con más velocidad de la que debería, controlo la horizontal y que el ala no tocara la pista. Temía que la pista se me hiciera algo corta. Pero posé el avión en tierra pasándome un poco, pero pude controlarlo, lo logré frenar. No sé qué pasó, cuando puse el freno final del avión y lo paré en la pista, sentí un golpe seco en mi cabeza. Solo escuche a Roberto…


    - ¡Kira, Kira!. Torre de control, comandan …- Ya no escuché más nada, perdí la conciencia.


    -Ian corre, Kira esta inconsciente. - Le avisa el jefe de seguridad. 


    Ian y Rogelio se hicieron cargo de mí, me llevaron en uno de los helicópteros al hospital de Ian. Ambos se emplearon a fondo en los primeros auxilios que son claves en situaciones de este tipo, en el helicóptero. Roberto nos acompañó, Ian lo atendió a él. Presentaba dos costillas esguinzadas y fractura en el humero del brazo derecho. Rogelio, me auscultaba, yo no reaccionaba, todos estaban muy preocupados en ese helicóptero.


    Llegaron conmigo al hospital y me hicieron una TAC craneal. 


    - Necesito ver si hay algunas fracturas con hundimiento o si hay repercusión en el parénquima cerebral, o presencia de sangre intracraneal, pero no se ve nada. -Le dice Rogelio a Ian. Yo seguía inconsciente, no encontraban la causa.


    Ian pasó 4 días en el hospital a mi lado. Yo estaba en coma. He tenido un traumatismo craneoencefálico severo. Ian estaba desesperado, sin afeitarse, no salió del hospital. El traumatismo era aparentemente severo, había la probabilidad de que existiera algún deterioro neurológico postrauma.


    -Kira, no es tu hora, cariño, debes regresar. - Una mujer rubia, muy bella, con una voz muy dulce, su olor a flores, como en el avión, me hizo recordar el olor a rosas. No sabía dónde estaba. Una luz muy brillante y cálida nos rodeaba. Sentía una paz inmensa. Nunca me había sentido así de feliz.


    - ¿Sandy? - La reconocí por fotos que, Taty tiene en su habitación.


    -Si cariño. No es tu hora, debes regresar a cumplir tu misión. Todo va a salir bien, sigue tu intuición. Vendrán pruebas que aún tienen que superar, pero confía que todo pasará. Todo saldrá bien y serás feliz con tu familia.


    -Fuiste tú en el avión, ¿verdad? y también, ese día de Pakistán.


    -Si, tu lugar es al lado de Ian y Taty. Te doy las gracias por quererlos tanto y cuidármelos desde el amor que emana tu corazón. Eso los salvara.


    Sentía una paz inmensa, no sabía dónde estaba, pero había una luz brillante que me atraía hacia ella, Sandy me retenía. Era un momento zen, solo sentía amor, paz y quería quedarme allí y cruzar esa luz. 


    -Debes vivir tu bonita historia. Todo va a ser muy bonito para los tres y algunos más. Que vendrán Taty sabe que eres su mamita en la tierra, ya encontramos nuestra Barbie.


    - ¿Ella te ve verdad?, cuando llora en las noches, no es por miedo, sino cuando te vas y tiene miedo de no volverte a ver.


    -Bueno algo así, Kira. Pero si, ella me puede ver. Los niños son cristales puros. Nos vamos haciendo mayores y nos cubrimos de capas, como una cebolla. Ahí perdemos ese lado mágico de intuición de nuestra alma.


    - Pero, que yo te pueda ver y sentir a ti... significa que he muerto.


    -No cariño, estas en lo que llamamos tránsito y no es tú hora, debes regresar a cumplir tu misión. Para lo que has nacido por tu propia elección.


    Yo estaba entre esa luz que me daba la paz y un amor inmenso. Veía en una dimensión que no puedo explicar, vi a mis padres, me llené de amor. - Ellos te aman y cuidan. - Su olor no se me va a olvidar más nunca, fue como una brisa cálida que me envolvió. Y de repente, sentí un halón inmenso que me arrastró a no sé dónde. Solo sentía que caía…


    Abro los ojos y me vi en la habitación de una clínica, volteo la cabeza y veo a Ian apoyado en el borde de mi cama.


    Con el oxígeno, y todos esos cables en mi cuerpo, le digo…


    -Ian, amor.


    El se levanta como un resorte.


    -Amor, ¡Kira¡. Me reconoces. Has regresado mi vida.


    -Claro cariño. ¿Qué te ha pasado?, estas barbudo y despeinado, así y todo, te ves bello. jejeje- nos reímos. - Que me paso.


    Me quita el oxígeno y me besó suave, lleno de amor y ternura. Fue uno de los besos más dulces que me ha dado, una declaración de amor.


    -Como se llama el Rey.


    - Felipe Sexto.


    ¿Y el anterior rey?.


    - Juan Carlos.


    - Donde naciste.


    -En Caracas, Venezuela.


    -Cuantos años tienes.


    -32, ¿pero a ti que te ha dado?, porque tanta preguntadera.


    -Jejejeje- Se ríe, se acerca y me da un beso que yo le respondo.


    -Amor es que has estado casi 4 días en coma y yo en un sin vivir.


    -Pero ¿estoy bien?, Ian.


    -Si cariño, ahora sí. Te haremos unas pruebas y tendrás que estar entre 3 a 4 semanas en reposo, para recuperarte totalmente.


    -Ian, hubo muertos. – Estaba aterrada al hacer esa pregunta.


    -No amor, nadie ha muerto. Están todos fuera de peligro. 


    Me eché a llorar, le agarré la mano con fuerza. Di las gracias a esa fuerza a la que nos aferramos en los momentos difíciles, a lo que fuera que me sacó de esa situación tan complicada… a Sandy, sin saber si fue real o un sueño.


    - Todos los medios hablan de ti, has hecho una maniobra impecablemente realizada. Gracias a tú pericia todo salió bien. En tu empresa, están muy orgullosos y pendiente de tu recuperación. 


    -Menos mal, todo salió bien. Ian si supieras lo que me ha pasado-Cuando le iba a contar lo de Sandy, el me detuvo.


    -Primero quiero hacerte todos los exámenes para estar seguro. Tendremos tiempo para nosotros, porque yo te secuestro toda para mí después de esto.


    Mientras me metían en todas esas máquinas y me hacían los exámenes yo solo pensaba en Sandy, en sus palabras, en lo que me pasó. Era realidad o no, habré soñado o lo he vivido. Existe ese espacio de paz y amor perfecto.


    Regreso a mi habitación, mejor dicho, me remolcan a la habitación. Me quedo sola y quiero ver si puedo levantarme de la cama, flexiono mis piernas y mis brazos, tengo movilidad total. Cierro los ojos, veo como esta mi equilibrio. Todo perfecto. De repente se abre la puerta.


    - ¡Que haces cariño!, ven a la cama- Me dice Ian asustado.


    -Ian, tienes los resultados de las pruebas.


    -Si amor, pero ven acuéstate.


    - ¿Cómo estoy?.


    -Todo bien cariño, no hemos visto nada. 


    -Bueno pues listo, a casa.


    -No, cariño. De aquí no sales por lo mínimo en dos o tres días, quiero estar seguro.


    -Pero Ian, es que aquí....


    -Sin refunfuñar cariño, aquí el que manda soy yo.


    -Ian necesito saber que todo está bien y que mi vida será la misma. 


    - Si cariño, todo va a estar bien. Tu vida será igual, muy a mi pesar.


    - ¿Qué?, a tu pesar.


    -Bueno es que tú no eres precisamente directora de un banco, maestra o ejecutiva, eres piloto. Lo que pasó hoy es lo que siempre he temido. No puedo perderte a ti también, no lo soportaría, pasar por eso otra vez. - Me abraza con desesperación como aferrándose a mi ser.


    -Ian, pero esto es lo que yo soy. Esa ha sido mi elección de vida, no ha sido fácil para mi llegar donde estoy. Y es lo que quiero seguir siendo.


    -No me mal entiendas, no te pido que cambies, es tu vida, lo sé. Pero entiéndeme, Kira, para mi saberte en peligro, casi me vuelvo loco. Cuando subí al avión y te vi inconsciente, me moría allí mismo. Solo quería sentir tu calor, no sé, ni como pude reaccionar. En el helicóptero Rogelio atendiéndote, tú no reaccionabas. Y estos 4 días, contigo y sin ti, casi me vuelvo loco. Te necesito en mi vida Kira. 


    -Lo siento amor, que hayas pasado por esto. 


    -No vida, no es tu culpa. Tu eres muy valiente. No sé, ni como lo has podido lograr, eso al menos, es lo que comentan tus compañeros cuando han venido estos días. Nadie sabe cómo se te ocurrió esa maniobra tan arriesgada.


    -No se me ocurrió, eso ya lo he vivido en Afganistán y lo aprendí de mi comandante, gracias a él, estoy viva. Luego, lo he practicado en los simuladores, no sé ni por qué, pero lo he hecho mil veces. 


    -Cariño, eso es otra cosa, lo de los vuelos militares. Crees que no me di cuenta de todo en Pakistán. Eso sí que no lo puedo soportar.


    -No mi amor, eso no más, sabes que ya renuncié. Además, para que te quedes tranquilo, por probabilidad y estadística, los accidentes solo pasan 2 veces en toda la carrera de un piloto. Así que, si nos guiamos por las matemáticas, ya yo cubrí mi cuota. ¿Ves?, ya está, se acabó, jejejejej.


    -Eres, lo más intrépida que he conocido, como te burlas del destino. ¿Es que a ti no te da miedo nada?. Sera que tengo que revisar de nuevo esa partecita de tu cerebro, que algo se me pasó por alto en el escáner. - se acerca lentamente y ahí si nos dimos, el beso. 


    -Ian cariño, conozco a mi tribu y sé que una vez que se sepa que, estoy consciente, esta clínica se te va a llenar de todos los chicos del aire. Deja que me quite esta batita y vestirme con algo más decente.


    -Mírala a ella, presumiendo y en mis narices. Te quieres poner aún más bella, para todos esos moscarrones. Hmmm, me hierve la sangre. 


    -Celosillo. - Riéndome, lo halo por la bata y le planto un besotote que lo deje sin respiración. Le muestro mi increíble anillo de Tiffany.


     - Pero este anillo, dice que soy la Kira de Ian. -Mirándolo pícaramente a los ojos, su boca rozándome la mía.


    -Si ya. Además, esa tribu tuya ya tiene loca a todo mi personal femenino y masculino. Todos parecen modelos de TV. Ya han venido, pero no como dices, que se llenará el hospital.


    -Pero créeme que eso ocurrirá. Mira cariño, somos un gremio muy unido porque sabemos lo que significa una situación como esta. Lo que nos jugamos y cuando pasa, todos vamos a apoyar al compañero, no importa de qué compañía aérea sea. Además Ian, no querrás que todos esos manganzones me vean las braguitas y el culito. No entiendo porque no les ponen un botoncito a estas batas por detrás, son muy pornos en los hospitales, usando estas batas tan indiscretas. 


    -Ya salió la fashion girl. Pensándolo bien, mejor que te pongas algo más tapadito. - Rodeándome con sus brazos, apretándome contra él.


    Le pido a Gerll que me traiga ropa y mis cosméticos. 


    - Kira, como puedes hacerme esto. Me faltó nada para lanzar al mundo a mis chiringuelitos. Tú me vas a matar con tanto susto. Porque no eres una amiga de esas normalitas que, les gusta la moda, las revistas de cotilleo, que son médico, ingeniero o maestra. De las que vamos al cine, a cenar, esas cosas normalitas que hace la gente normal. ¡Ah!, no, tú no. Tú militar de una unidad de elite, siempre en situaciones al límite. Vuelas aviones, helicópteros y papagayos. Pero ¿a ti que te pasa?. Es que tú no tienes miedo a nada, mujer.


     Mira Kira, por el poder que me concede la hermandad de las amihermanas, te digo que ya tienes 32 años. Muy a mi pesar de parecer una viejita chuchumeca, creo que ya es hora que, empieces a pensar en jugar a la casita, a papá y a mamá. Esas cositas que se hacen a tu edad. Creo que, las dos partes en la que has dividido tu vida, tus dos yoes, no son compatibles. Tú te has sentado a pensar en algo parecido a lo que te estoy hablando amiga.


    La veo con la dulzura que siempre me transmite con su barriguita.


    -Pues nop, mi hermana mayor de la real hermandad de las amihermanas. Las mujeres pueden hacer todas esas cosas y jugar a la familia feliz y ambas son compatibles. Así lo veo yo. Y no es una cuestión de edad.


    -Pues déjame decirte Kira, que no. No todos los hombres son capaces de vivir con la wonderwoman. Porque Batman y Superman, no existe amiga, a ver si te enteras. Es que no te das cuenta, que tú produces más vértigo que una montaña rusa hiperespacial. A ti lo que te falta es apuntarte a la misión poblar Marte. En que estás pensando Kira. Estas comprometida con un hombre increíble, bellísimo, inteligente, romántico, elegante y multimillonario. Y se muere por ti. ¿Cuánto más, crees que ese hombre aguante?. Tú tienes idea por lo que ha pasado estos días.


    - Lo se Gerll, lo sé. Y yo estoy poniendo una parte de mi vida en el parking de los coches en desguace. Pero no puedo renunciar a todo lo que soy y quien soy. ¿Qué quieres?, que me ponga a hacer cakes y tejer. No te das cuenta que eso, no lo puedo hacer, sería el fracaso anticipado de nuestra relación. Además, pilotar aviones es más seguro que atravesar una calle de esta ciudad.


    -Ah sí, y tú me lo dices, que estás aquí por los pelos del ángel que te cuida. Que lo debes tener al borde de la locura, nunca mejor dicho, ese ángel se ha ganado el cielo contigo y todos nosotros también.


    Si tú supieras quien es mi ángel, fliparías amiguis. Pienso riéndome.


    - ¡Kira!, que te estoy hablando en serio, de que te ríes.


    -Vale, anda dame la ropa que me doy una ducha y me pongo decente. Que pronto vendrá mi tribu.


    -Si claro, nunca mejor dicho, tu tribu. Todos ustedes están más locos que cabras con alas. Ustedes no son gente normal, eso lo tengo claro.


    -Vale, mira que este embarazo te ha vuelto refunfuñona, amiga. 


    Me visto muy sexy pero informal con mis Racer Low Rise Skinny, una camiseta negra pegada que me hace una figura espectacular, de Karl Lagerfeld. Mis pantuflas de pelo negro. Mi pelo suelto y me maquille muy delicado. ¡Ah! y mi por si me besan, por si me abrazan, por si se pasan, mi perfume inconfundible, Obsession de Calvin Klein, es un aroma que todo el mundo tiene que ver con él. 


    Empezaron a llegar mis compis, guapísimos. Unos con el uniforme porque, o llegaron de un vuelo o estaban de salida. Otros, venían más informal, aquello era un desfile de feromonas y testosterona del aire. El hospital se puso de cabeza, todas las enfermeras y medicas venían a ver a los chicuelos y los médicos y enfermeros venias a ver a las sobrecargo. Porque, pilotos mujeres somos muy pocas. Aquello se llenó de pura belleza. Tuvieron que habilitar una sala para mis visitas y no molestar a los otros pacientes. Aquello parecía la fiesta de navidad de la asociación de pilotos y sobrecargos. 


    Me abrazaban, me besaban, estaban muy contentos. Alabándome, que si era genial lo que había hecho... Yo claro ni mu, no decía nada acerca de mi profesión militar, eso es una parte muy mía, mi luna negra. 


    Entró Ian y me vio rodeada de tanta testosterona abrazándome, no le gustó nadita. Puso ese pucherito que ya conozco. Se acercó con aquel tumbaito que tiene al caminar que, me vuelve loca, me rodea con sus brazos por la cintura y me besa, marcando territorio.


    - ¿Como estas, cariño?.


    -Pero que le estas preguntando doctor, es que te dieron el título de medico en una caja de Ariel. Tú necesitas lentes, no ves lo buenotota que esta nuestra Kira. - Le dice un compañero de Delta. Eso a Ian no le hizo ni mijita de gracia, lo vio con una cara.


     - ¡Uy!, que el doc. se nos engorila. Cuidado, que estamos en su territorio.- Dice otro.


    Ian se rio y todos los demás también.


    -Bueno Ian y ¿cómo llevas eso de ser el prometido de Kira?. Mira que eres valiente. Como lo lograste hermano, tienes que ser muy especial para conquistarla. -Le dice un compañero y todos se ríen.


    - Porque aquí, todos hemos fracasado en ese intento.


    - Mira lo que lleva Kira en su mano, o sea que tendremos bodorrio, jejeje. - Se fijó otro compañero de Air France.


    Todos nos reímos y le dieron palmadas a Ian.


    -Suerte hermano, que lo lleves leve con esta fierecilla.


    - ¡Hey!, a ver si nos vamos respetando- le digo yo muy seria a ese compañero. Se puso serio el también. Todos nos reímos. 


    -Bueno chicos, siento ser un agua fiesta, pero la hora de la visita ya pasó hace más de una hora- Les dice Ian. 


    Fueron saliendo y despidiéndose con piropos y halago todos muy cariñosos. Una que otra lagartona haciéndole ojitos a Ian y el condenado de él, se dejaba camelar delante de mí, será descarado. Lo hacía con toda su picardía, como diciéndome y yo también, lero, lero.


    Cuando crees que lo tienes todo. Zasss, el destino te marca otro gol.


     

  


  
     Lo que tú me das, nadie más me lo hace. 


    Ian se veía muy cansado, llevaba 5 días en el hospital conmigo.


    -Cariño, vete a descansar a casa, estas agotado. 


    -Si estoy muy cansado, pero no quiero dejarte sola, amor.


    -Yo aquí estoy bien cuidada. Además, me siento bien.


    -Ven conmigo a casa, así podré descansar, sabiéndote a mi lado.


    -Quien te entiende, no que, debo guardar reposo.


    -Bueno cariño, tendrás al médico a tu lado, dígase a mí, jejeje.


    Entendí que, si no iba con él, lo tendría en la madrugada aquí, otra vez.


    -Bueno vale, que sí, me voy contigo.


    -Si cariño, ¿de verdad?.


    -Que sí, ya vámonos. - Llegamos a su mansión. 


    -Ian, quiero ver a Taty, ¿puedo?.


    -Claro que si mi amor, vamos a su habitación.


    Estaba dormidita mi angelito. Le dimos un beso. Ian me toma de la mano y vamos a su habitación. Raro en él, pero esa noche durmió con su pijama, y yo con el mío. Me abrazó pegadita a él, su cabeza en mi cuello, sus brazos rodeándome. Como para que no me escapara, así acurrucaditos, nos quedamos dormidos. El pudo descansar, yo me quede rendida. 


    Eran las 7 de la mañana, nos despertamos abrazadisimos los dos, nos bañamos. El me acariciaba y se recreaba en mí, pero no intentó hacerme nada. Creo que tenía aun miedo. Pero era igual de excitante, toda esa contención.


    Bajamos las escaleras agarradas de la mano para desayunar. El personal me saludaba cariñosamente y yo a ellos. Creo que la nanny de Taty, les comentó lo de la tarta, aquella noche.


    Ian recibió una llamada y se levantó para contestarla. Yo estaba muy tranquila desayunando. En eso, entra la Laura, la mosca cojonera, que siempre está dando por el culo. Y como no, con su respectiva histeria. 


    -Que haces tú aquí zorra- me grita desquiciada.


    Yo sigo desayunando sin responderle, ni verla si quiera.


    -Te estoy hablando. ¡Que no me ignores¡- gritándome histérica.


    Cuando se me iba a abalanzar para agredirme, no sé cómo reaccioné, le hice una llave, que inutilizo su mano. Fui puro reflejo. El entrenamiento militar o el de artes marciales, nunca se olvida, ese clic de alerta siempre lo tenemos en modo on. Entra Ian y ve aquello, que la loca esa intentó hacerme daño otra vez, claro escuchó sus gritos, era imposible no hacerlo.


    -Pero ¡que estás haciendo Laura!. Tú estás loca de atar. 


    La agarró, separándola de mí. Mejor dicho, liberándola de mi


    - ¡Laura!, esto es inadmisible, vete de mi casa, no te quiero ver más, me colmaste la paciencia, ¡fuera!. - Gritándole, cosa inusual en él.


    - ¿Que?. ¡Que me vaya!. Ah, no querido, yo de aquí no me voy, que se vaya esa zorra.


    -Esa, se llama Kira y es mi prometida, mi futura esposa y la dueña de esta casa. Más vale que te vayas enterando y empieces a respetar.


    -Eso no lo voy a permitir, tú eres mío Ian. Te enteras. 


    -Pero de que hablas, tú no estás bien Laura. Quiero que te vayas de mi casa y me des las llaves ahora mismo.


    -Me tiras a la calle, después de todo lo que he hecho por ustedes.


    -Tú no estás en la calle, yo he asegurado tu fututo. Así que fuera.


    Le indica a una de las chicas, que acompañe a Laura a su habitación, recojan sus cosas y lo que se le quede ya se le hará llegar.


    Yo me senté con la calma que pude, seguí desayunando, escuchando esa gritería. Las chicas mirándome asombradas. Pensé que, eso es un problema de Ian, él solito debe resolverlo. Yo ya se lo he avisado, no me gusta decir ¨te lo dije¨. Pero ¡ea!, te lo dije.


    Cuando él se calmó, se sentó conmigo, me agarró la mano.


    - Estas bien, cariño. Te hizo daño.


    Estoy bien. Sabes que yo se cuidarme muy bien solita. Laura es un mosquito, en mi vida. Pero me preocupa que una persona con esa debilidad emocional, este al lado de ti y de tu hija. Laura o no está bien mentalmente, o es una persona dañina. Ambas cosas son igual de malas y peligrosas. Ahora enfoca su ira contra mí, pero cuanto tardara en hacerlo contra ti, o aún peor, contra Taty.


    -Bueno Kira, ya este capítulo está cerrado. Quiero que te mudes con nosotros, quiero vivir contigo.


    -Tú de verdad crees qué has terminado con Laura.


    -Si, porque hoy mismo hablo con los abogados y ellos sabrán que hacer. Deja eso en mis manos, mi amor.


    En eso escuchamos a Taty llorando y los dos subimos corriendo.


    Laura la despertó y estaba diciéndole no sé cuántas cosas a la pobre criatura. Ahí Ian, se volvió como loco, se enfrentó a ella como una fiera.


    -Esto sí que no, ¡con mi hija no, Laura¡. No se te olvide que es mi hija. Fuera ya, fuera de mi casa, ¡que te vayas de mi vista ¡- Yo ahí me impresione, porque nunca había visto así a Ian, estaba como loco. Me puse en medio de Ian y Laura. No porque Ian le hiciera algo a Laura, porque él es un caballero, pero si temí que ella le hiciera daño a él. Le dije al chofer y a la chica que sacaran a Laura de la casa.


    La otra loca gritándome. - Tú no eres nadie para mandar que me saquen de esta casa, zorra. Me la vas a pagar, te lo juro. - Yo ni caso.


    Agarro la cara de Ian entre mis manos, lo acaricio, le doy un piquito.


    -Ian, tranquilízate, mira a Taty como esta, cariño, recomponte.


    La nena estaba muy asustadita. Yo le extiendo mis brazos y ella se abraza a mí llorando, la cargo arropándola con mi cuerpo entero.


    - Kira, la tita es mala.


    -Tranquila mi amor, no pasa nada grave, solo que papito se enfadó con la tita Laura, porque te estaba gritando. Pero ya pasó amor. - La nena se me acurruco e Ian nos abrazó a las dos.


    -Ya hija, ya pasó. - El cargó a Taty y a mí me agarró la mano. Bajamos las escaleras y fuimos al comedor. El trató de retomar la compostura como pudo. Yo me levanté, quizás bruscamente y me dio un mareo, me senté como pude en la silla, Ian me sujetó.


    -Kira amor, ¿estás bien?. Que sientes, ven siéntate déjame echarte un vistazo.


    -Nada Ian, solo me dio un mareo, pero no es nada. Llevo varios días sin hacer nada y bueno hemos tenido algo de acción esta mañana.


    -No, déjame revisarte, eso lo decido yo como tu médico.


    -Papito, esta malita otra vez- La nenita le pregunta con tristeza.


    Los dos al unísono le dijimos - No. 


    Ian decidió que nos quedábamos en casa esa mañana. Taty no fue al cole. Nos acurrucamos los tres en la cama, nos quedamos rendidos.


     Después fuimos Ian y yo al hospital. Me hicieron otra vez todos los exámenes del mundo mundial. Todo salió bien. Vinieron a visitarme otros compis. Se llenó otra vez el hospital de chicos y chicas muy guapos y alegres, mi tribu es genial.


    Cuando nos quedamos solos, Ian me dice.


    - Kira me gustaría que fuéramos 15 días a Marbella, después que estemos seguros que todo está bien, para que descansemos. Tú, Taty y yo. ¿Te parece bien?. Yo lo necesito y para ti, será muy bueno.


    -Si cariño, me muero por ir a Málaga. Es una tierra donde he sido muy feliz. Creo que nos vendrá bien a todos. 


    Ya había hablado con Ian, que Taty necesitaba un perrito, un compañero a quien ella aprenda a querer y cuidar. La puede ayudar para que duerma bien, haciéndole compañía en la noche. Un ancla protectora donde, ella pueda arroparse emocionalmente. Aunque yo, ya sabía porque lloraba la pequeña.


    Cuando estuve en Nueva York, me encontré con una amiga, que tiene Spitz, Pomerania Toys, con pedigrí. Se que es mejor adoptar a los perritos, esos chuchitos necesitan otra oportunidad siempre, porque dan más de lo que reciben. Pero ella se empeñó en regalarme uno, ya que yo la había ayudado mucho, cuando vivimos juntas en nuestro tiempo de universitarias. Y me ha llegado hoy el cachorrito. 


    Es una cosita pequeñita, color marfil. Cabía en la palma de mi mano, tenía 3 meses, era una monada. Me lo trajo en cabina Silvia. Yo al salir del hospital, me quedé dos días en mi casa, bajo protesta de Ian. Necesitaba organizar todo mi mundo. El cachorrito, pasó conmigo esos dos días, nos cuidamos mutuamente. Era muy gracioso, una monada zalamera.


    Puse en una cestita al cachorrito y se lo llevé a Taty, cuando me fui a vivir a la mansión con Ian. Me convenció al fin jugar a la casita.


    Llegué a la mansión con mi maleta y la cestita. Vino Taty corriendo a saludarme, cuando vio al cachorrito se volvió loca.


    - Toma cariño, te traigo a un buen amigo mío, que te va a cuidar. Pero tienes que cuidarlo, ahora es un bebé que necesita que lo cuidemos. Tú serás su mamita.


    -Kira, te quiero. -Se me abraza, agarra la cestita y lo saca con tanto cuidado que supe al momento que, Taty sería una gran mamá. 


    - ¿Como se llama Kira?.


    No le he puesto nombre aun, ¿cómo te gustaría que se llame?.


    - King, me gusta King.


    -Pues, se llamará King.


    El cachorrito se veía que era muy bueno, la lamia, ella lo besaba. Amor a primera vista. Ian viéndolo todo, se levantó del sillón. 


    -Taty, este animalito es un ser vivo, no es un juguete. Debes quererlo, cuidarlo y nunca hacerle ningún daño. ¿Lo entiendes?.


    -Claro papito, en el cole nos dijeron, que hay que cuidar la tierra y sus animalitos, porque esta es la casa de todos y no tenemos otra. 


    Yo me agacho a su altura y la abrazo, el cachorrito se quería subir a mi hombro, claro como vivimos juntos. 


    Pasamos un mes como una familia, en esa espectacular casa. Como dice Gerll, jugando a la casita, ha sido increíble. Yo ya me sentía bien, pero Ian, quería que me hicieran los últimos exámenes antes de darme el alta médica. Los tengo pendiente, pero creo que él lo está retrasando todo, para tenerme más tiempo en casa con él.


    Decidimos que me los haría cuando regresáramos de Málaga…


    Nos fuimos al aeropuerto privado. Ibamos a Málaga, en el avión de Ian. Que fuerte, el man tiene su avión, aun así, el destino se empeñó que nos conociéramos en otro avión.


    Era raro volar en manos de otro piloto. Pero me porté bien, ni siquiera me dirigí al piloto. Me quedé en el área de pasajeros, que era super cómodo y lujoso todo en ese avión. Taty y el cachorrito se sentaron junto a mí. 


    Taty me abraza y me dice…


    -Te quiero Kira, me gustó mucho King. - Ian viéndonos a los tres jugueteando, se le caía la babita por su bebé. Se levantó y vino hacia nosotros, besó a Taty y me dio un beso a mí, en la boca, delante de Taty, eso ya era normal para la niña. Luego le pasó la mano acariciando a King. Ese cachorrito es de sangre dulce, cae bien a todos, se deja querer. Es como un angelito peludo de cuatro patas. 


    Llegamos a la mansión de Málaga, en Marbella, era como Gerll me había contado, preciosa. La playa, la suave brisa, aquellas inmensas palmeras, la monumental piscina. Los jardines que daban tanta intimidad. Esa luz, que no la hay en ninguna otra parte como la de Málaga. Era un sitio perfecto, un paraíso. Mi sueño hecho realidad. Estaba viendo toda esa belleza, e Ian me rodea con sus brazos. Su boca en mi oído. 


    -Soy tan feliz amor, tú, Taty y yo como una familia. Este mes ha sido increíble. He recobrado una paz que, ni yo mismo me había dado cuenta que la había perdido. Llegar a casa ahora, es algo que deseo todo el día. Me haces muy feliz Kira, te amo.


    - ¡Ah!, jugamos a las casitas- recuerdo las palabras de Gerll. 


    - ¿Que? - me contesta él con cara extrañado.


    -Nada, recordaba algo que me dijo Gerll. - Riéndome. 


    Me besa con toda pasión, esta enamoradísimo y me lo deja claro.


    -Kira, te necesito en mi vida para poder respirar. Prométeme que nunca me faltarás.


    -Ian, me dices cosas tan lindas siempre, nadie me ha hablado así nunca. Si amor, siempre juntos, Kira de Ian e Ian de Kira. Dame tu dedo meñique, promesa, jejeje. - Los dos acarameladitos y bobos perdidos.


    - Tú llenas mi vida, contigo a mi lado respiro suavecito, soy feliz, lo veo todo más brillante. Tú me haces ser mejor hombre.


    Lo abrazo y ahora soy yo quien lo besa con toda pasión. Mi lengua se abre paso en él, quien se deja hacer todo mansito. Busco cada rincón que ya conozco, para volverlo loco. El me responde de inmediato. Me asalta, me posee en ese beso, busca mis rincones. Nuestras pasiones se alimentan, haciendo que la magia surja, nuestras energías se funden en una sola. 


    Llega King que, en vez de correr, es tan pequeñito que, parece un saltamontes dando brinquitos, más atrás corre Taty. Nos separamos en ese momento donde el beso te devora, sientes esa corriente recorriendo tu lengua, tu cuerpo. Nuestras miradas se mantuvieron, nuestro deseo era más fuerte que la luz de las hipernovas. El desliza, sus dedos sobre mi mano, acariciándomela seductoramente, despertando mi imaginación y mis instintos, me ericé toda. El se dio cuenta, me dice modulando sus labios, te amo. Esos labios perfectos, carnosos, rojos. provocadores. Esa boquita que despierta en mí, mis más bajos instintos y mejores placeres los que me ofrece.. 


    -Kira mira a King como da saltitos. Es muy lindo. - Me dice Taty. Reacciono y aterrizo. 


    - Claro Taty, es un bebecito. Sus patitas son muy pequeñitas todavía. King corre hacia mí y salta a mi regazo, yo agachada lo sujeto. Taty se me lanza, nos caemos los tres en el césped. 


    Ian se asustó, porque aún no estoy recuperada, según él. Es hiperprotector conmigo. Hace muchísimo tiempo nadie me cuidaba, o me protegía de esa manera. He estado mucho tiempo sola, siendo la superKira. Que rico es dejarse querer y no cuesta nada.


    Esa noche, acostamos a Taty y a King. Se quedaron dormidos, estaban rendido. 


    El me alzó en sus fuertes brazos y me lleva a su habitación, devorándome con esos ojos verdes que me enloquece.


    -Ahora eres toda mía, nena. Muero por hacerte el amor, por tenerte en mis brazos, por devorar cada parte de ti. Ya no aguanto más Kira, me duele todo, de este mes de sequía y ansiedad. Te he extrañado, como nunca extrañé nada.


    Claro, llevábamos un mes sin hacer nada. Ian no quería, hasta que no me recuperara totalmente.


    - Pues todita pa´ ti. Hazme tocar el cielo Ian, te deseo infinito.


    - ¡Uy!, mamita, no me digas eso, que me vuelvo loco. 


    Lo empujo, el cae en la cama. 


    -Prepárate nene. - Yo de pie sobre la cama, empiezo a quitarme la ropa, me quedo sin nada, abro mis piernas maliciosamente, para que me vea mejor desde su posición, acostado debajo de mí, su deseo emanaba de todo él. Me agacho, echando mi culito hacia atrás y lo agarro por los pelos de la cabeza, hago que se sienta en la cama. Su cara, su boca, la coloco allí mismo, en mi triangulo. Le agarro la cara con mis manos y lo llevo a que me devore mi pasión, mientras yo estaba de pie sobre él.


    - Quiero que me devores y hagas que fluya de ahí toda mi pasión por ti. Para que tú, te la saborees. - El con su boca allí mismo, en mi centro, sintiendo su aliento, cuando me dice…


    - Te comeré toda, porque eres lo más excitante que he conocido, me tienes loco nena.


    - Deja de hablar y actúa, que me estoy muriendo del deseo- entrelazando mis dedos en su pelo, sujetándome a él.


    Comienza a separarme los labios con sus manos, su lengua busca ese botón mágico, que cuando se activa, sientes tu presente, pasado, futuro y vidas paralelas. Ya lo tenía al descubierto, duro, hinchado, todo para que él, lo disfrute. De repente, mete un dedo en ese túnel de la felicidad como abriendo el camino para lo mejor que viene después. Lo movía y cada vez me producía más placer, su lengua su dedo y de repente, me mete el otro dedo. Yo ya estaba empapada, excitada total y rendida ante ese hombre.


    -Estas deliciosa, excitadísima, tu gigina está goteando su néctar nena.


    Me agarra por las caderas, atrayéndome más a él, saboreándome.


    -Ven cariño, que no puedo ser brusco, siéntate sobre mí, ven.


    Cuando me siento sobre él, estaba muy excitado. Su antena estaba a máxima potencia, buscando la señal de la pasión. El con su mano se ayudó, despacio lo fue introduciendo. Yo tenía como espasmos vaginales que se lo succionaba, eso lo enloqueció. 


    -Si bebé, sígueme haciendo eso, me vuelves loco. ¡Uy!, que rico bebé.


    Le agarro la cara y lo devoro en un beso, su boca sabia a mí. Eso me excitó aún más. Ahora soy yo, quien lo penetró a él con mi lengua, devorándole la boca. El me penetraba a mí en el polo sur y yo a él en su norte. Eso era un circuito eléctrico cerrado que se retroalimentaba a máximo amperios. Se acostó y yo quedé sobre él, me dio la vuelta y me puso bajo él. Su cara sobre la mía, esos ojos verdes, destellaba un brillo, que mostraba su excitación, su pasión, eso era erotismo total.


    - Te voy a devorar, te voy a hacer gritar hasta que no puedas más.


    - Siiii, hazme todo eso, pero rapidito que estoy muriendo, me estoy quemando Ian. Hoy quiero dejarme querer, tengo muchas ganas de ti- Le digo yo casi en un ahogo.


    Una y otra vez, el entraba y salía. Yo lo succionaba con mi erotismo, el gritaba como nunca. Su penetración era más fuerte y profunda pero cuidándome, todavía tenía miedo. Ese hombre se moría de tantas ganas contenidas.


    -Quiero que grites de placer- Casi que me exigió, entrelazando sus dedos en mi pelo, ya salvaje.


    -Pues vas bien así, Ian- Yo y mi sangre bullíamos.


    El balanceo, iba y venía dentro de mí, no sé qué parte tocó, que sentí una descarga por todo mi cuerpo. Me recorrió un relámpago de placer, seguido de un calor inmenso que me llenaba de ansiedad y locura. Me dieron unas contracciones con tal fuerza, que él se volvió loco. Empecé a temblar y estremecerme, él también. No pude más y empecé a gritar, gemidos de placer. Fuego erótico que me devora.


    -Si Kira así, sé que te gusta, eres mía. - Aumentaba el ritmo y la fuerza de sus penetraciones en mí.


    Le salió ese rugido, me apretó contra su cuerpo caliente con toda su fuerza, me dio un empujón y nos vinimos los dos al mismo tiempo, en el mismo segundo, los fuegos multicolor se entrelazaban. Eso nunca nos había pasado antes. Fue un placer inmenso, algo que no puedo describir. Floté, pero esta vez con él. Nuestros corazones se nos salían del pecho, yo sentía la sangre bullir en mi cabeza, se me contraía la vagina. El estaba aun dentro de mí, lo sintió, me abrazó y me besó. Nuestra respiración se fue calmando junto a nuestros corazones que se acoplaron. El se salió de mis adentros despacio, nos quedamos así en la cama abrazados. No dijimos nada, porque ninguna palabra podía tener la fuerza de aquello que acabamos de sentir.


    Me arrima a él, me abraza, me besa el cuello. Me da ese beso de después que, es tan dulce, tan tierno, muy cariñoso.


    -Te amo Kira, me vuelves loco nena. Esta noche casi muero, nunca me había pasado algo así con nadie. Eres mi llave y yo tu cerradura, tenemos la combinación perfecta. Te amo.


    Me volteo para que, nuestras caras se encuentren.


    -Ian, me has hecho la mujer más feliz, ha sido mágico. No sé cómo explicar lo que ha pasado entre nosotros, esta noche.


    - Yo he sentido lo mismo cariño, ha sido increíble.


    Nos quedamos dormidos. Abrazados, piel con piel, soñándonos. Como a las cuatro de la mañana me levanto al baño y no sé porque, me asomé para ver la habitación de Taty. Vi la luz encendida, me pongo el pijama y salgo al pasillo, me acerco despacio. La puerta entreabierta y la oigo que está hablando.


    -Si mamita, a que es muy lindo.


    Esperé, no quería interrumpirla. Cuando empezó a llorar entré,. King estaba en su regazo dándole lenguatones, consolándola.


    - Taty cariño, no debes llorar cuando se va. Debes estar feliz de lo mágico que te está pasando, mi niña linda. Es tú ángel y te protege.


    Taty se me queda viendo, asombrada porque lo sé y me abraza.


    -Yo sé que tú también la viste y lo sabes, mamita me lo dijo.


    Se me paralizó el corazón. Porque yo, no había querido profundizar mucho en lo que me había pasado. Estaba en la disyuntiva entre mi mente factual, científica, la de Ingeniero y mi alma que siente que existe ese lado bonito de luz. Pero ahora con estas palabras de Taty, me he quedado en shock. No lo había soñado, entonces fue verdad, fue real lo que viví, no fue un sueño. Solo la abracé con toda mi ternura, nuestra conexión fue muy fuerte, un momento mágico entre las dos o quizás las tres.


    -Ven cariño acuéstate, hazme un ladito y King también buscó su huequito.


    -Te quedas un ratito conmigo Kira.


    -Claro mi vida. - Nos acurrucamos, me quedé dormida ahí.


    Cuando me despierto, veo a Ian parado en la puerta de la habitación, viéndonos. Como pude, me deslicé para no despertar a Taty. Ian me estiró sus brazos y fui hacia él. Me rodeó como un oso, su abrazo era tierno, dulce. Me besó con mucha ternura, envolviéndome con su cuerpo.


    -Te amo Kira, se veían tan tiernos Taty, tú y King. Pero me abandonaste y te extrañé mucho bebé. No podía hacer nada, porque ahí no cabía. La próxima vez, que ellos vengan a nuestra cama. Te quiero siempre a mi lado, no me abandones nunca más.


    - Pobrecito mío, tuviste miedo tú también.


    -Si amor, me da mucho miedo perderte. - Pero que obsesión con lo de la perdedera tiene este hombre. Ya se me hace gafe la situación.


    -No seas tonto, porque me vas a perder, deja de decir eso. 


    - Te amo tanto Kira, más que a nadie he amado nuca en mi vida.


    Me sentí incomoda, no fuera cosa que Sandy lo escuchara. Kira, no seas tonta, que pensamientos son esos, tomate una pastilla de ubicatex. Lo que me faltaba, sentir vergüenza por un posible ángel, pensé…


    -Te amo Ian. -Lo beso con pasión. - Recuérdate que soy Kira de Ian y tú eres Ian de Kira.


    Fuimos a su habitación y nos bañamos juntos. Empezamos con caricias calientes por las zonas hot, se eleva el calor de nuestra libido. Vernos así desnudos, mojados bajo la ducha, toda esa piel mojadita a nuestra disposición, la suavidad del jabón que es tan sensual. Todo este juego, unos preliminares increíbles, calientes, eróticos y sensuales. 


    Ya entrados en sesión de sexo a tope. Ian es un hombre fuerte, seguro. Yo entrelazo su cintura con mis piernas, todo el equilibrio y la fuerza, ahora depende de él. Me penetra, es increíble lo que sentí, mi placer estaba de fiesta y el de él también. Nuestros fuegos desplegaron todo su rugido. Me bajó lentamente para mantenerse de pie, ya que las piernas le temblaban algo. Dejamos que, el agua recorriera nuestros cuerpos, seduciendo nuestros sentidos. El salió de la ducha así, desnudo total, era una obra de arte. Yo más recatadita, me envolví en la toalla para salir. El me la haló y se me cayó. 


    -Así estas mejor-me pica el ojo.


    Nos vestimos, bueno, no me vestí mucho porque ese día iba a ser de sol, playa, arena y palmeras. Me puse un tanga mini, con el culito al aire y el top mínimo también.. Un vestidito mini, transparente y mis sandalias de playa. Una coleta, mis gafas de sol y un buen libro. 


    Bajamos a desayunar, me devoraba un elefante. Con tanto sexo, quemé como 3000 calorías. El me sentó en su regazo. Empezamos con esos jueguitos, cuchi, cuchi... super cursi, que nos hacemos todos los enamorados, si esos que, nos parecen empalagoso cuando los vemos en otros. Pero que ricos, cuando lo hacemos nosotros, bueno pues eso. Yo le daba a él en su boca el desayuno y el a mí, así como dos tortolitos, love is in the air. Siento que baja Taty y me levanto como un resorte, brinco a mi silla. Ian se muere de la risa.


    Entra Taty con su pijamita y con King. Nos da un besito de buenos días. Ian la carga y la pone en su regazo. A mí me dio como cosita, porque hace nada estaba yo ahí, pero en otro plan. Me dio la risa boba.


    El me pilló y me pico el ojo, con toda su picardía. 


    Así estuvimos en ese paraíso casi dos semanas. Sol, playa, piscina, yate, moto de agua, salidas divertidas y muuucho sexo. Todo perfecto. 


    No podía imaginar lo que estaba por venir… 


     

  


  
     Mi vida va de capullo en capullo. 


    No puedo seguir así, tengo que solucionarlo y ya. Estaba pensando Alessandro, en su despacho, desesperado porque no sabe realmente que quiere Noa con él. 


    -Noa, hola como estas. - Le dice con voz seria, por el móvil.


    -Bien Alesso y tú, qué tal vas. 


    -Bien. Quiero hablar contigo, almorzamos juntos.


    - Bueno sí, es algo relacionado con el divorcio.


    - No tiene que ver nada con tu divorcio, es algo personal.


    - Personal. ¡Uy!, muero de la curiosidad. ¿Dónde nos vemos?.


    -Ven a mi casa.


    - ¡Hmm!, tu casa. Cuanto de personal es lo que quieres, pillín.


    -Noa, si quisiera sexo hoy te lo diría como lo hacemos usualmente.


    -Vale, no te enojes, ¡uy!, hoy pareces al Pitufo gruñón, allí estaré.


    Alessandro se pone ropa cómoda y a la moda como es él. Perfumado, velas, flores, almuerzo y… suena el timbre. Alessandro está muy nervioso, cosa que no es usual en él.


    -Hola papachongo, que bello que estas - Entra Noa con todo su desparpajo.


    -Tú también estas muy guapa, como siempre.


    - Gracias. ¡Uy!, la cosa se avecina con curvas amigo mío, te ves nervioso. 


    -Que quieres beber, traje el champagne que te gusta.


    -Bueno pues listo, mi champagne, no se va a desperdiciar. Es un poco temprano, pero se hará el sacrificio, jejeje.


    Se sientan en el salón y Alessandro le sirve la copa, viéndola fijamente, sin quererse desarmar como lo hace siempre cuando la tiene frente a él.


    -Noa, yo soy un hombre acostumbrado a conquistar. Me manejo bien en las distancias cortas con las mujeres, no quiero sonar pedante. No quiere decir que no sea capaz de amar intensamente o enamorarme con todo mi corazón. Lo que pasa, es que no había llegado aún esa mujer que me hiciera sentir que soy de alguien.


    -Bueno, esto perfila interesante, déjame acomodarme. A ver, tú y mi hermanísimo son caimanes de un mismo charco, les gusta la caza indiscriminada. Eso ya lo sé, no es nada nuevo. Pero me estás diciendo que, ya te ha llegado la que es. ¿Es eso?. Que te has enamorado.


    -Bueno no empezamos bien con ese concepto que tienes de mí. Pero ves, Ian se ha enamorado hasta las trancas de Kira. Nosotros somos hombres así, buscamos mucho antes de caer. Hasta que nos llega la mujer que es y no hay un perfil definido. Bueno quiero decir que, no es necesariamente, el prototipo de mujer que se puede pensar la que nos termina conquistando. Fíjate en Kira, una mujer muy independiente, piloto, bella, pero nada que ver con las mujeres que usualmente Ian nos presentaba, ¿verdad?. 


    Yo hasta ahora, solo buscaba la diversión siempre, nada comprometedor. Soy muy claro con todas las mujeres con las que he estado, nunca les prometo nada. Pero cuando sientes que llega a tú vida la mujer que es, quieres darle lo mejor de ti, quieres abrir esa parte de tu corazón que no le ofreces a todas. Quieres hacerla sentir especial en tu vida, quieres una historia de largo recorrido con ella.


    Noa, que no se permitía un desliz emocional con Alessandro, porque sabía que resbalar con ese hombre es jugar con fuego y te quemas fácil. Ella, sabía que le gustaba ese hombre y muchísimo, desde siempre. Lo veía como un imposible, no pensaba jamás que ella podía ser su perfil de mujer, de quien Alessandro se enamorara y la tomara en serio. Por eso, prefirió tomar lo que él le ofrecía y disfrutárselo. Buen sexo, la hacía sentir única y siempre ha sido un buen amigo. No pretendía ni aspiraba a más con él.


    - A ver Alessandro, que me quieres decir, para que yo me aclare. Que apareció alguien que crees, puede ser importante en tu vida y que no nos podemos ver más. ¿Es eso?.


    - No, ¡uy! qué mal voy. A ver Noa, como explico yo esto. Tú eres una mujer increíble, divertida, hipermegasexy, una fierecilla, mejor dicho, una fiera con mayúsculas para hacer sentir a un hombre que, es un hombre. Eres inteligente, elegante, triunfadora. Y me has demostrado ser muy valiente para gestionar esta situación que, te ha tocado vivir con Sem, nada fácil.


    - ¡Ay, Alessandro! y ahora viene aquello que, no eres tú soy yo, ya me se la canción, cariño. Y sigue… no nos podemos ver más. ¿Es eso?. Si es así, dilo rapidito, quédate tranquilo, no pasa nada.


    -Que no mujer, cállate de una vez, a ver si puedo soltar lo que quiero decir.


    -Vale, ya me callo, pero estas de un mal humor que flipo.


    -Noa, lo que quiero decirte es que te amo, que quiero ir muy en serio contigo. Que estoy loco por ti y quiero que vivamos un nosotros y para siempre. Hacer un proyecto de familia juntos y colorín colorado…


    Noa escupe el trago de champagne que había bebido. Se queda muda mirándolo y piensa… ¡Ay!, yo estoy escuchando lo que creo que escuche. No, esto no me está pasando a mí. Como este monumento masculino se va a fijar en mí, ¿en serio?. Pero será que esta borracho. ¡Ay!, mi madre y si es verdad, yo con Alessandro. Esto no está pasando…no, no, no. Ensimismada en sus pensamientos… reacciona.


    -Pellízcame- le dice ella muy seria. 


    -Pero que es esto Noa, te estoy hablando como nunca le he hablado a ninguna mujer y me sales con que te pellizque.


    - ¡Uy!, ya lo pillé. Alessandro tú estás haciendo un experimento, a ver si una mujer como yo cae rendida a tus pies, ¿verdad?. Claro es eso, me estas probando, estas identificando otro nuevo nicho de caza. ¿No?.


    - ¡Que no!, Noa, que estoy hablándote en serio. Te amo mujer, que dura eres de pelar. Qué parte, de que me enamoré como un loco de ti, no entiendes y te lo explico despacito o, mejor dicho, te lo demuestro.


    -Ay cariño, es que debí haber dejado en casa las neuronas, llámame bruta, pero no entiendo nada. Tú un hombre perfecto, que puedes tener a cualquier mega mujer. Tú eres consciente que soy algo mayor que tú. Que me estoy divorciando de un famoso juez, que va a ser un escándalo el detallito que nunca se supo que, es gay y cuando se sepa, voy a ser el objetivo de todos. 


    Que tengo dos hijos adolescentes, dos perros. ¡Ah! y no sé a cuántos años estoy, de la tan odiada menopausia. Tu eres consciente de todo eso cariño. Tú te has fumado algo esotérico y estas pasando la nota, ¿verdad?, divirtiéndote conmigo.


    Se levanta, le extiende las manos. La atrae hacia él, la rodea por la cintura, su boca en el oído y le murmura…


    - Te amo Noa Lautner, te quiero con tus 42 años, espectacularmente puestos. Amo tu inteligencia, tu forma de hacer las cosas fáciles. Como solucionas los problemas, como te adaptas a las situaciones más inexplicables. Amo ese cuerpo tan bien cuidado y perfecto para mí, amo a tus hijos y a tus perros. Eres una de las personas más inteligentes y divertida que conozco. Amo tus investigaciones en el laboratorio, tu doctorado en química. Me encanta escucharte cuando das tus charlas y conferencias, que no entiendo nada de lo que dices, pero eres de lo más sexy que yo he visto. Te amo, muero por ti mujer. Dime que parte de todo esto no entiendes y te lo explico suavecito y con detalle.


    Noa, frente a él, sin poderse mover, asustada por dejarse llevar por lo que sentía hacia Alessandro desde hace tanto tiempo, escondido en su baúl de lo imposible. Y piensa...y si me vuelvo loca y me tiro en sus brazos y digo simplemente sí. ¡Ay! y si después es que no. Mis hijos, como voy a canalizar sus emociones. Sem que dirá… y a mí que me importa lo que diga ese hipócrita, cretino, falsetonto. ¡Ay, que hago!, iluminación juicio y razón, vengan a mi e inúndame. Ella impávida viéndolo y su cerebro procesando tantos pensamientos a la velocidad del nanosegundo.


    - A ver Alesso… como te lo explico. Espérate, déjame resetearme. Tú eres un hombre muy codiciado en este país. Tienes cada semana, bueno para ser benévola, una mujer diferente, una más bella que la otra. Modelos, cantantes, actrices, periodistas, medicas, ingenieras, políticas. De todas las nacionalidades y colores, tallas y medidas. Tienes 38 años. Eres socio de una de las firmas de abogados más importantes de este país. No tienes hijos, con lo cual los querrás tener, me imagino. Tú me sigues verdad, cariño.


    -Si te sigo, pero ¿y?, a donde quieres llegar, Noa.


     - Ahora yo te pregunto a ti. Es que hoy es el día de los inocentes y me estas gastando una broma, eso es, ¡claro!.


    - No, te estoy gastando ninguna broma. Nunca en mi vida he hablado tan en serio a nadie, como lo estoy haciendo ahora contigo. He descubierto en ti una mujer increíble, puedo hablar contigo como una buena amiga. Cuando estoy junto a ti, siento una paz inmensa. Cuando no estoy a tu lado, me descubro pensándote y deseándote. Los colores no me brillan sin ti, solo estoy deseando verte. A tu lado, me divierto muchísimo. El sexo, es verte y desvestirte en mi mente, hacerte mía, hacerte el amor, cuando eso pasa entre los dos, es como subir en un cohete al mundo disneyplacerland y felicidad total. Eres mi mujer perfecta, la que he soñado toda mi vida.


    - Alesso, ¿tú me estás hablando en serio?, cariño. Es que me puedo como morir aquí mismo.


    El ya no puede más y la abraza con fuerza, la besa que se la devora. Sus labios los hace suyos con pasión, cuando ella bajó la guarda su lengua la penetró con tal pasión y ansia que ella no pudo resistirse y le respondió como solo ellos dos se sabían complacer. Mantuvieron ese beso haciéndolo interminable. Cuando sintió que, Noa estaba rendida entre sus brazos...


    -Esto es lo que te quiero explicar, que te amo. Es sencillo de entender, que me enamoré de ti. Lo que siento contigo, nunca lo había sentido con ninguna otra mujer. Me has gustado desde siempre, desde que salía de parranda con Ian, cuando íbamos al instituto. Pero tú eras mi fantasía y la hermana de mi mejor amigo y nunca te fijaste en mí. 


    Luego te enamoraste de Sem y yo ahí supe que, no tenía nada que hacer. Te casaste y bueno la vida pasó. Cuando me llamó Gerll para tu divorcio, no dudé en llevarlo. Perdóname, pero hasta una lucecita de alegría me dio en el fondo de mi corazón. Al principio, fue un juego, lo reconozco. Me quería sacar esa espinita que siempre has sido tú en mi vida, ese sueño imposible de lograr. MI sueño de juventud.


    Cada día me envolvías más en tu mundo, me hacías reír. Me llevabas al mismo cielo en la cama. Y pasó, lo que siempre he deseado, me enamoré de ti como un loco. Quiero que lo formalicemos, bueno sé que aún no puede ser oficial ni público, hasta firmar el divorcio con Sem, eso será ya muy pronto. Pero esta vez no te me escapas de nuevo. Esto nos lo debemos amor, ya es hora.


    -Alesso, ¿de verdad?. Me estás hablando en serio.


    -Si amor, nunca le había hablado con tanta verdad a ninguna otra mujer, en mi vida. Creo, que siempre te he estado esperando, mi amor de juventud. Y tú, ¿que sientes por mi Noa?.


    -Alesso, tú me gustas desde siempre. Cuando llegabas a casa con Ian, yo te veía disimuladita. Recuerdas que siempre te agarraba y te hacia cosquillas y terminaba con un piquito. Pero tú nunca me dijiste nada, como para que yo pudiera ...bueno dar un paso más. 


    Y luego te fuiste a estudiar al extranjero y ahí ya nos separamos. Además, tu currículo mujeril, por las revistas, no parecía que extrañabas nada. Sem y yo nos acoplamos y aquí estoy. ¿Tú me preguntas que siento por ti?, pues lo mismo que sentía en el pasado. Me gustas muchísimo, me siento muy bien a tu lado. Contigo he sabido lo que es el placer del sexo, lo que es sentirme mujer por primera vez en mi vida. Te admiro muchísimo, eres un hombre muy inteligente, te deseo como hombre. Estoy muy asustada ahora mismo, nunca pensé que yo pudiera llamar tu atención como mujer y ni pensar…como tu amor. No sé si esto es de verdad y tendrá futuro, si no te aburrirás de mí y mi vida. 


    - ¿Llamar mi atención dices?, mujer, has llamado a mi número privado en mi teléfono rojo, muero por ti, Noa. Tienes el Pin de mi corazón. ¿Por qué no lo entiendes?.


    Noa se lanza a sus brazos, llorando, devorándoselo a besos.


    -Cariño, bebé no llores, no por favor. ¿Por qué lloras, Noa?.


    -Es que, no sé cómo darle gracias a la vida por este instante, Alesso y en este momento tan complicado de mi vida. - El la abraza. 


    - Eres increíble Noa. No te voy a dejar escapar nunca más.


    -Pero Alesso, esto no se lo podemos decir a nadie, porque Sem, no sé cómo puede reaccionar. Bueno no por mí, sino por los niños.


    -Tranquila bebé, ahora me voy a dar más prisa para solventar ese tema y atar todo muy bien atado. Bueno y entonces que me dices ¿si o qué?. Quieres ser mi novia.


    - ¡Siiiiiiii!, y que salga el sol por donde salga. Quien dijo miedo.


    - ¡Esa es mi chica!. - El le hacía sentir lo que dijo Einstein: “El punto más sexy del tejido espacio-tiempo es el que llenas tú”.


    El champagne, las velas, la comida y después el mejor postre, esos dos cuerpos uniéndose, pero esta vez, abiertamente a través del amor. Dejando fluir sus sentimientos, su pasión ebulló de forma diferente. Sus cuerpos se agotaron de tanto amor y erotismo. Esa tarde fue intensa, única para esos dos amantes ya reconocidos. Noa debía regresar a su casa, pero sus cuerpos no querían separarse, sus bocas unidas en cada beso, el deseo de vivir su amor, su pasión. Su fantasía desde la juventud.


    -Alesso debo irme, sabes que los niños ...


    - Si ya lo sé, amor. - Abrazándola y recorriéndole su cuerpo con sus dedos, como para dibujarlo en su mente.


    - Hoy ha sido muy especial Alesso, nunca lo olvidare. Gracias.


    - Ven bebé, no lo vas a olvidar, porque lo haremos cada día- Le dice Alesso enamorado perdido de esa mujer.


    Noa aún no se lo puede creer. La mañana siguiente no podía con tanta verdad dentro de sí, sin compartirlo, necesita llamar a Kira…


    Estaba yo tomando el sol en la pisciana con Ian, Taty y el peluchito de King. Era una mañana preciosa. Quería aprovechar y apurar los últimos días que nos quedaba allí, en esa miniluna de miel, pero de tres, jejeje. 


    Me suena el móvil y era Noa.


    -Kira, ¿podemos hablar?.


    -Si claro.


    -Pero, esta Ian por ahí.


    -Si- entendí que no quería que se enterara.


    - Pues aléjate de él, porque lo que te voy a contar ni yo misma me lo creo aun y no sé qué hacer.


    -Vale- Me levanto alejándome, disimulando con Ian.


    Ian me mira extrañado y se ríe. Creo que fui muy obvia.


    -Kira yo no sé, si fui abducida por los nomos de los deseos, con sus poderes mágicos, e hicieron que Alesso anoche se me declarara. Pero declaración con el… te amo para siempre, sabes de lo que te digo. Del verbo amar para formar una familia, Kira.


    - ¿Que? -Yo me alegré por mi amigo, que al fin se atrevió.


    -Si, así como te lo cuento, amiga. Me dijo que, era la mujer de su vida desde jovencitos, pero que yo nunca le presté atención. Y que, está loco por mí, que quiere un nosotros como vida de aquí en adelante. Que soy inteligente, sexy, lo vuelvo loco. ¿Te imaginas?.


    - Alessandro te dijo ¿qué?, te habló así, no lo puedo creer, Noa. Creo que, él nunca le ha dicho a nadie que yo sepa, un juntos para siempre, eso nunca. Tú, ¿qué sientes por él?. - Claro yo ya sabía lo que Alessandro sentía, pero lo que no sabía es lo que sentía Noa.


    -Cuando empezó a hablarme, creí que quería dejarme porque había conocido a otra mujer. Después pensé que estaba borracho o que se había metido, que se yo que cosa. Después pensé que me estaba tomando el pelo, que se estaba burlando de mí. Pero cuando, se puso intenso y explicativo, ya no había dudas. Yo no podía creer que un hombre como él, se pudiera fijar en una mujer como yo. Al final Kira, me rendí a mi sueño de princesa, me rendí a él. Todavía estoy que camino en las nubes, que no me lo creo.


    - ¡Uy!. Porque las mujeres andamos con la fusta siempre en alza, y nos damos sin piedad, que es lo peor. Ese síndrome del patito feo que tenemos todas, pero es que todas, como limitamos nuestra felicidad, persiguiendo una perfección de mujer que no existe y que ellos no quieren tampoco.


    -De que patito feo me hablas, amiga, yo no me creo un patito feo. Pero no ves que soy mayor que él, con dos hijos, dos perros y un marido en tránsito de ser ex y, que es gay, en el closet aún. Que cuando esto salga, van a ir a por mí y a por Sem y de refilón, le va a rebotar a Alesso. Tú crees de verdad que, yo podía imaginar que un hombre como Alesso se podía enamorar de mí. 


    -Bueno a veces nos creamos estereotipos, que solo son blufs mentales, Noa. Tú eres una mujer muy sensual, elegante, inteligente, divertida, científica, de negocios y exitosa. Sales en casi todas las portadas de las revistas por tus investigaciones. Tienes no sé, cuantos followers. No veo porque, no se va a enamorar Alessandro de ti. El es un chico normal, aunque su fama…


    - Si ya, un hombre sin problemas, bello, perfecto y se va a enamorar de una mujer con una vida, como un rollo de estopa, como es la mía. Con muchísimos nudos irresolutos incluidos.


    -Pues yo veo tu vida muy interesante, Noa. Además, creo en eso que dice, "cuando conocemos a alguien es por una razón, o es una bendición, o es una lección". Eso es así, más aún en las cosas del amor. 


    Noa, "tarde o temprano nos llega el amor o el karma. Pero a veces llegan juntos en el mismo pack", jejejeje, como dice el dicho. Y a ti te vino en pack.


    - Yo solita ya tenía mi única neurona disponible muy confundida y con tu profundidad, me la estas atormentando, de tanto exprimirla.


    -Aun no me has aclarado que sientes tú por él. Solo imagínate que, si has sido feliz con alguien que no era para ti, dígase Sem. Imagínate la película con la persona correcta, dígase Alesso. Entonces ¿si o qué?.


    - ¡Ayyyyy!, si.... Kira. Amo a ese hombre y me gusta muchísimo, desde siempre. Es mi príncipe.


    -Esa es mi cuñis - Grito de la alegría. Dios que dura es esta mujer para sacarle su verdad. - Bueno y ahora que vas a hacer.


    -Ahora no podemos hacer nada hasta el divorcio. No quiero arriesgarme con Sem. Sobre todo, por la custodia de los niños. No me voy a comer la cabeza, como vaya viniendo vamos viendo. 


    -Si, eso es cierto, a veces es mejor dejarse fluir. Pues yo te felicito, te estas llevando a una gran persona. Alessandro no es ni de lejos lo que se dice de él. Es una de las más bellas personas que, yo he conocido y lo quiero muchísimo.


    -Si ya lo sé cuñadita y él a ti. Tú eres muy importante para él. 


    -Y él para mí, lo quiero como a un hermano mayor.


    - Nunca entendí que, entre ustedes, no hubiera habido nada.


    -Nunca Noa. Nuestra relación tomó el canal seguro de la autopista, hemos sido y somos muy amigos, como hermanos. 


    -Si cuñis, me encanta que seas la prometida de mi hermano y la mejor amiga de mi amorcito. Y chiiiiton, ni una palabra a mi hermano. Bueno te dejo, kisses.


    -Cuídate, no te preocupes. Mi boca tiene un candado y la llave la perdí. Cuelgo y viene Ian, me abraza, me trae un jugo de naranja.


    -Toma cariño, te tienes que mantener hidratada.


    -Gracias - Me iba a besar y le sonó el móvil, era del laboratorio.


    Yo me eché en la tumbona y de repente veo que King pasa como una flecha delante de mí, Taty corriendo tras del mini chuchito, me parecían graciosos. Taty y King bajan una colinita y se meten en el jardín del vecino, cruzando por debajo de unos setos. No veo a la nanny y me levanto tan rápido como puedo, corro detrás de ellos. Ian estaba hablando desde el piso alto de la casa y nos veía por los grandes ventanales. Yo solo corrí detrás de Taty. Ni idea, quien era ese vecino y si Ian lo conocía o no. Me preocupó verlos alejarse y solo corrí detrás de ellos.


    Cuando logro dar la vuelta a esos setos, veo un hombre de espaldas a mí, agachado, abrazando a Taty. Llego junto a ellos…


    -Kira mira es mi tío Ryan – El, al escuchar mi nombre, se paró como un resorte comprimido. Yo al verlo de pie frente a mí, me quedé helada, bloqueada, me rayé, no podía reaccionar. Apareció mi monstruo verde. Se me acerca, viene con ese cuerpo perfecto que tiene, directo a mí. Yo me paralicé, me vino todo ese dolor, no podía reaccionar, estaba temblando.


    -Kira, hola, que sorpresa, tú por aquí. Hmm…que bella estas, bueno como siempre. ¿Qué haces por estos lados?. - Se me acerca aún más, yo no me podía mover. Mira que llevo años huyendo de este patán. Cuando volaba, siempre preguntaba en la recepción de los hoteles si estaba su nombre registrado. Nunca me lo tropecé y que mala jugada del destino, justo aquí, no me lo puedo creer. 


    Siento sus manos rodeando mi cintura y deslizándose más abajo, claro era muy tentador ese tanga mío, para un hombre como él. Y de repente me besa, así sin más. No podía reaccionar, se me apareció mi monstruo, pero ahora era negro, que digo negrísimo un black hole que me tragó. Me quede ahí, paralizada dejándome hacer. Siempre pensaba, que sentiría si lo volviera a ver. Si, ese es el innombrable, el imbécil de mi pasado emocional. Allí frente a mí, besándome. Yo, no sentía nada, solo una inmensa indiferencia, ni rabia sentía. Mi cerebro entro en bucle, dándole vueltas a mi rotonda de los recuerdos, y se abrió el amargo baúl del dolor.


    Ian al vernos correr en dirección a la casa de Ryan, corrió detrás de nosotros. Pero no por Taty, sino por mí. Ian conocía muy bien la fama y la vida de Ryan ante una mujer guapa. No quería asumir ningún riesgo, porque Ryan no respetaba a nada ni a nadie. Ian quería marcar y muy bien su territorio, se conocían los dos muy y mucho.


    - ¡Kira!, - Oigo su voz a lo lejos, aunque estaba detrás de mí. Solo escucho la voz de Ian. Como pude, reaccioné y me aparté de Ryan. El buceaba mi código postal de arriba abajo, con esa mirada de deseo que no disimuló para nada y en la cara de Ian.


    -Sigues igual de bella Kira, no, yo diría que aún más.


    Se acerca Ian, con cara de furioso cavernícola. Esos morritos de no me gustan nada lo que veo. Los ojos le brillaban con chispas de furia loca.


    -Ryan, ¡qué haces!. Apártate, con ella no te atrevas. ¡Con ella no Ryan! -Le grita Ian furioso, desquiciado, como loco, fuera de sí.


    - ¡Uy! y eso ¿por qué?, amigo. Que tienes el título de propiedad de esta bellezura.


    -Kira es mi prometida y te conozco muy bien a ti y tu reputación. Pero creía que, respetarías a las mujeres de tus amigos, ya veo que no.


    - ¿Tu prometida?, eso es cierto Kira. Bueno en eso de la reputación, vamos de primero y segundo Ian, ¿no amigo?. 


    Yo no sé, si por el golpe que me di en la cabeza, si por la impresión de encontrarme al coco de mi vida, con el saco de los miedos que me tragaba, pero estaba paralizada. Solo pude atinar a salir del jardín de Ryan corriendo, llorando. Escuchaba a esos dos machos alfa decirse una sarta de sandeces. Pero no podía ni gritarles, que digo, no podía ni respirar, la verdad. Me fui, hui corriendo a no sé dónde.


    Bajé la colina y me quedé en la playa. Lloré, se me revolvió mi pasado presente, futuro y vidas paralelas. Es como dice el dicho, "el Karma es como la tarjeta de crédito, lo gozas un ratito, pero lo acabarás pagando toda la vida". 


    Tenía que poner mis ideas en claro. Me quedé ahí en esa playa como 4 o 6 horas, ni lo sé. Pensé, reseteé mi cerebro, recuerdos y sentimientos. Cuando creí que podía manejar la situación con Ian, regresé a la casa para darle la explicación correspondiente. Estaba anocheciendo. Ian no me vino a buscar, yo pensé que, me había dado un poco de espacio, pero no. No podía imaginar lo que me esperaba…


    Entro en la casa, la nanny de Taty me dice… 


    -Señorita Kira, el señor, está en el salón de estar, esta como un loco.


    Corro y está la puerta cerrada, pido que la abran. Cuando veo esa sala, parecía una zona de guerra, no quedó nada en pie. El sentado en el piso, junto al ventanal, despeinado, la camisa desabrochada, con los ojos y los labios rojos, de llorar mucho. Levanta su mirada, con el vaso de whisky entre sus manos, borrachito perdido.


    - ¿Qué?, te gustó como besa Ryan, te excitó mucho. Donde has estado toda la tarde, ¿con él?, te revolcaste bien, te satisfizo más que yo. Fue tu prometido, ya lo sé todo. Es él, me lo contó.


    - ¿Sí?, te lo contó todo. ¡No!, seguro que no, Ian. No he estado con él. - Me acerco y me agacho a su lado y saco mi dulzura para decirle…


    - Ian lo siento de verdad, siento mucho lo que viste. Pero Ryan ha sido mi coco verde, mi monstruo del saco durante muchos años. Y me sorprendí al verlo, después de tanto tiempo huyendo de él, me paralicé. Te pido perdón, pero debía saber que ese coco, ya no me daba miedo, no supe cómo reaccionar. Se que debí actuar diferente, pero no supe o no pude, no lo sé.


    - ¡Claro si!, y yo que me lo creo todo, eso quisieran ustedes. Debías saber si te gustaba más sus besos que los míos, ¿es eso lo que me quieres decir, Kira?. Que hubiera pasado si fuera al contrario. Pues vas lista, si me pongo a besar y probar a quien quiero más, si a ti, o a todas las mujeres que han pasado por mi vida - Me grita enfurecido y estampa el vaso contra la pared. Yo me encogí, nunca lo había visto así, estaba fuera de sí. No atendía a razones.


    - ¿Sí? Ian, me preguntas a mí, si me hubiera pasado a mí. ¿En serio?. Pero si a ti te han besado un montón de mujeres, en mis narices y lo he gestionado como he podido. Pero Ryan, no ha sido uno de los hombres que han pasado por mi vida. El, es a mi vida lo que Sandy a la tuya. Y si, me dolió Ian, claro que me dolió verte en los brazos de otras mujeres y morí de celos y me los tragué y traté de no crear problemas donde no los había. Por lo que has visto te pido perdón. Pero debía cerrar ese libro, con Ryan. Me rayé, me paralicé, me sorprendió. No lo puedes entender.


    - ¡Ah! y que quieres que te pregunte, cuál de los dos te gusta más, quien besa mejor… Me estoy volviendo loco toda la tarde, esperando que vinieras a mí, que me abrazaras y me explicaras. Quería oírte decir, Ian eres el único para mí. No sé, ni como no lo maté, sentí algo que nunca había sentido antes, algo muy destructivo que no me gustó nada. Y tú, reseteando el cerebro. ¡Claro!, la ingeniera analizando todo y yo muriéndome de celos y amor por ti.


    -Ian, yo esperaba que tú me hubieras ido a buscar y me abrazaras.


    -Pero tú no estás bien Kira. O sea, que te veo besándote con el pilotico faldero, dígase tu ex y encima, debo ir detrás de ti a preguntarte quien lo hace mejor y arrumacarte. ¡Pero tú te estas escuchando!. Has perdido la cabeza.


    -Ian, sin ofenderme por favor, primero respeto. Entiendo que estés dolido. Pero ahora vas a saber toda la verdad de porque he vivido como he vivido, por tantos años, hasta que tú llegaste. 


    -No quiero saber nada más. Vete, no te quiero ver, sal de aquí.


    - Si me voy, pero si lo escuchaste a él, me vas a escuchar a mí también.


    Yo salí a trabajar una mañana, siendo una chica feliz, comprometida y a punto de casarme con el hombre perfecto, con quien vivía desde hacía dos años. Cuando regreso a casa, esa mañana, porque no pude volar, lo sorprendo en mi cama con otra mujer, disfrutándose mutuamente. Como me sentí, solo lo sé yo. Y ahí perdí la fe en los hombres y.…te lo hago resumido para no aburrirte de todas las historias de las que me entere después. 


    -Kira, lo siento mucho por lo que Ryan te haya hecho. Se quien es y como es. No sé cómo decirte desde que te conocí, que él no soy yo. Pero esto a mí me está superando. Además, tengo que soportar el verte rodeada de todos esos hombres, tratando de acostarse contigo, todos los pilotos del mundo, en cada país en cada viaje, civiles y militares. Cada vez que te vas, no puedo evitar sentirme inseguro, pensando que si lo harás con otro. Por otro lado, tu trabajo es de alto riesgo, vivir siempre asustado para que no vuelvas a estar en peligro o te mueras, como Sandy, me volvería loco. Es mucho para mí.


    Tus horarios, no nos dejan tener una relación normal, desapareces 3 o 4 días a la semana de mi vida, no sé qué hacer sin ti esos días. Voy a las reuniones, a las cenas, a las fiestas solo, me siento perdido sin ti. Y como si fuera poco, encima, los vuelos de esas misiones muy especiales con tu grupo de elite. Es demasiado para mí. No sé si soy capaz de gestionar esta vida junto a ti..


    Tú tienes idea lo que yo sentí en aquel helicóptero en Pakistán. Después de correr detrás de ti, me veo en aquella situación tan peligrosa. Pensar que Taty se pudo quedar sin mí. Supe lo que hacías en ese helicóptero, cuando tus hombres estaban hasta los dientes armados y tú sin templanza ordenando un ataque. ¡No Kira!, esto es mucho para mí, ningún hombre puede compartir su vida con una mujer como tú. Crear un hogar y pensar en familia junto a ti no es fácil para ningún hombre. Necesito un tiempo para aclararme, necesito pensar, necesito tiempo, necesito respirar. Esto no funciona, ahora mismo me estoy ahogando, no estoy preparado.


    - ¡Ah vaya!, drenando de un sopetón todos los sapos y grillos que llevabas dentro de tu saco emocional. Porque no los sacaste a pasear antes de que estuviéramos juntos. Yo no te he engañado. Y entonces porque todo el teatro del compromiso, Nueva York, anillo, violín, que soy perfecta…. ¿Por qué?, si te ahogo y soy una mujer tan complicada para compartir tu vida conmigo.


    Pues te digo algo Ian Lautner, tú haces tu trabajo desde tu trinchera y es muy loable de tu parte que, salgas de tu área de confort para ayudar a seres que lo necesitan en misiones humanitarias. Y por eso te admiro, nunca te lo reprocharía.


    Pero sabes, existimos otros mortales más sencillos, que también hacemos cosas para salvar vidas desde otras trincheras. Si, pertenezco al ejército del aire y si, pertenezco a una fuerza de elite. La mejor unidad especial del mundo y estoy muy orgullosa de ello. Y ¿sabes?, esa gente sacrifica sus vidas, su familia, para ayudar a su patria, e incluso al globo terráqueo, incluyéndote a ti. Te recuerdo que se arriesgaron para salvarte, por tu imprudencia, que nos pusiste a todos en riesgo. Hacemos nuestro trabajo para que gente como tú, puedan tener una vida feliz, de lujo y tranquila, buscándose a la Barbie perfecta, como esposa para lucirlas en sus sociedades sin complicaciones.


    Así que, al menos, valora a esa gente. Que ni siquiera se saben que existen, pero gracias a mi grupo y a mi trabajo como militar, la vida de la gente como tú, es mejor. Y sí, soy piloto, ese es mi sueño. Si tenías tantas dudas porque llegaste hasta aquí. ¿Cuándo pensabas desahogarte de esos sapos y grillos mentales que tenías guardados, Ian?. Por qué, todo este teatro de jugar a mamá, papá y una casita. ¿Cuándo pensabas decirme todo esto?. No, si al final le debo agradecer a Ryan que se apareciera en mi vida otra vez. Al menos, me entero de toda la verdad y esta vez a tiempo.


    Si claro, don perfecto, no te preocupes, te doy todo el tiempo del mundo. Búscate esa mujercita perfecta que puedas amarrar con una cuerda a tus pantalones. Porque para que te enteres, eso que no te gusta de mí, es lo que más te atrajo. Mi independencia, mi empoderamiento, mi fortaleza. ¿Sabes?, se vivir sin ti Ian Lautner - Me quito el anillo y se lo doy estirando mi mano, mis ojos llenos de lágrimas, mi corazón como una pasita, chiquitito y arrugadito de tanto dolor y decepción.


    El sube su mirada a la mía y duda en agarrarlo.


    -Anda agárralo, ten valor, ya no necesitas pensar nada, te lo pongo fácil. Dáselo a quien te de paz y tranquilidad y con quien te sientas seguro. ¡Capullo!. Al final no eres tan diferente de Ryan.


    Salgo de la habitación llorando, subo las escaleras, voy a nuestra habitación, hago mi maleta y me visto. Paso por la habitación de Taty que, estaba dormidita, la arropo, le doy un beso. King vino hacia mí y me lamio la cara, era como si supiera lo triste que estaba, lo agarré en mis brazos y lo besé.


    -Chao peluchito, cumple tu misión, cuídala bien y no te olvides de mí, buen amigo. - Llorando me fui, tomé un taxi. Me dirijo a la base aérea, sabía que algún avión saldría a Madrid. Se que, entre los compañeros nos ayudamos.


    Llego a mi casa, se me caía el techo encima. Solo se me ocurrió encender la tele y sacar de la nevera, a mi buen amigo de penas de amor, el bote de helado. Sentarme en mi sofá y recordar que esto ya lo había vivido, ¡ay!, tropecé de nuevo con la misma piedra, como dice la canción, en cuestión de amores nunca aprenderé. Aquí estoy otra vez, haciendo lo que había jurado que nunca más iba a hacer en mi vida. Pero esta vez me dolía más, me ahogaba del dolor y la tristeza, no podía respirar. Se me caía el mundo, esta vez está siendo más virulenta la cosa.


    Así pase una semana sin salir, cobija, sofá, pedir comida, helado y TV. Me puse en modo oso hibernando, lloriqueado y sufriendo. Gerll, Alesso y Adri, venía a verme, me llamaban a cada rato. Yo solo quería drenar tanto dolor, ahogarme en mi soledad, lamerme mis heridas.


    Mas o menos llevaba la vida, aun no volaba. Ya estaba que me subía por las paredes. Me suena el teléfono y era John.


    -Kira contesta, sé que estas en casa- me escribe un WhatsApp.


    -Hola John, ahora ponen GPS o chips para saber que estoy aquí.


    -Irónica como siempre, te necesitamos una vez más, Kira.


    -No John, yo ya renuncié a eso.


    -A esto nunca se renuncia, amiga. Si no fuera importante, no te llamaría. Necesitamos hablar.


    -Mira John, no estoy emocionalmente bien ahora, búscate a otro. Además, esta lo del alta médica que, no tengo aún.


    - Tienes que ser tú. Pues, mejor que mejor, si no estás bien. Esto te servirá para concentrarte y olvidar los otros problemas.


    -Pero tú me tienes micrófonos en casa. ¿Qué olvide que?.


    -Bueno, eso o mejor dicho a ese, tu misma. Yo necesito a Kira.


    -Eres como un perro de presa, no me vas a soltar, ¿verdad?, John.


    -Nop. Uno más Kira, es muy importante. Una vez más.


    -Pero, no sé si puedo volar, John. Mañana tengo cita con el neurólogo precisamente, para que me den el alta de una vez, o eso es lo que espero.. 


    -Pues mañana tu medico Rogelio, recibirá una llamada de nuestro médico, para ver si esta lista. ¿Tu cómo te sientes?.


    -Yo bien, la verdad.


    -Bueno hablamos mañana.


    -Vale, no tengo opciones conociéndote, ya lo sé.


    - Ya sabes la respuesta. Si no fuera lo importante que es, no te molestaría.


    Si encendía la tele, allí estaba Ian y la de turno. En las revistas del corazón, allí estaba Ian con la de turno. En las de sociedad, allí estaba Ian, en las científicas, allí estaba Ian, siempre con su buenorra al lado. Otra vez Ian en el mercado de valores de los solteros cotizados y en alza.


    Me dirijo al hospital, para que Rogelio me firme el alta. 


    No podía imaginar como da de vueltas el mundo y lo que el destino me deparaba una vez más sorprendiéndome.


     

  


  
     Las señales guían los senderos de mi vida. 


    Llego al hospital. Subo a la consulta de Rogelio y en el pasillo me encuentro a Alejandro.


    -Kira ¿cómo estás?.


    - Bien.


    - Bueno, te lo pregunto por lo que paso entre Ian y tú, lo lamento mucho...


    - Lo llevo… lo mejor que se puede llevar, ya sabes cómo es esto, hay que superar el guayabo y echar pa´ lante, no hay de otra.


    -Ian está mal, Kira. Yo lo veo muy mal, está siempre de mal humor y ...


    -Alejandro perdóname, llego tarde. Dale, cariños a los gemelos y a Gerll- Lo corte rudo, pero no quiero saber nada de Ian.


    -Si claro, se los doy - Se dio cuenta de mi corte y sin anestesia.


    Entro a la consulta y oigo a Rogelio hablando en inglés, se con quién está hablando. Rogelio me hace señas para que me siente. 


    - Kira, buenas noticias, por lo que veo vuelves a ...


    -No lo sé aún, si te soy sincera. ¿Cómo salieron las pruebas?, ya puedo volver a mi vida, puedo volar otra vez. 


    -Si señorita, esta perfecta, lista para la acción, nunca mejor dicho.


    - Mira Rogelio, te pido por favor que mantengamos entre nosotros lo de las fuerzas aéreas, esa es la cara oculta de mi luna.


    -Claro Kira, secreto profesional. - Me guiña el ojo- Pero sabes que voy a tener problemas con el jefazo - Se sonríe.


    -Te quiero dar las gracias por todo lo que has hecho por mi- Le doy un beso y un abrazo.


    - Cuídate preciosa, vales mucho. Ha sido un verdadero placer conocerte y poderte ayudar. 


    - Gracias por todo Rogelio - Lo abrazo.


    Salgo corriendo por el pasillo, me subo al ascensor, sí, estoy huyendo. Salgo y suena mi móvil John otra vez, no me da respiro, este es un dóberman.


    -Hola Kira, te pasaran buscando esta tarde a las 19, estate lista.


    - Ya John, no tengo opciones ¿verdad?. No me das respiro, man.


    -Esto es muy importante. Te necesito, por eso insisto tanto


    -Vale John, al fin y al cabo, ya no hay nada que me lo impida.


    Llego a casa, hago la maleta, me pongo el uniforme y … llega Gerll a mi casa, no puede ser más oportuna, veras la que me arma cuando me vea así.


    -Pero ¡tú te has vuelto loca!, mujer. No me dijiste que habías dejado esto. Pero, tú que quieres ¡que te maten!. Kira eres insoportable, insufrible, una irresponsable emocional, una loca de carretera, una…. ¡Ay!, otra vez no….


    -Gerll, lo había dejado, te lo prometo que lo había hecho. Lo había dejado por él, por nosotros. Pero John, no me ha dado chance de decir que no. 


    - ¡Ah! Si, y yo me lo creo. Con tu carácter, a ti nadie te obliga a nada que no quieras hacer, Kira Bonet. Lo que pasa es que, necesitas drenar adrenalina contenida. Porque no reconoces que esto te va, te gusta.


    -Gerll, que no es así. Pero es el presidente, nunca hablo de esto, pero viéndote como estas, te tengo que dar señales de lo importante que es esto.


    - ¡Ves!. Eso debe ser algo muy gordo. No vayas amiga, además, ¿ya te dieron el alta médica?. Ian lo sabe. Recuérdate que ya llevas dos avisos amiga.


    - Gerll, la decisión está tomada. Y sí, estoy perfecta, ya tengo el alta. Y lo que sepa o no ese man…, bueno me da igual. Entérate de una vez, se acabó.


    - ¡Ah! Si…. y yo voy y me lo creo.


    -Gerll, ya basta. Te quiero mucho, pero es mi vida, te pones insufrible.


    Se levanta y me abraza, que con la barriguita ya casi ni podíamos. Yo la envuelvo con mis brazos, con todo mi cariño y le pido perdón.


    -Brujita… ven que te traje estrudel de manzana con nuez y chocolate que tanto te gusta. Tendremos tiempo para un café al menos, antes que te vayas.


    -Ven, claro que sí...mi gordi bella. Esa barriguita tan linda.


    -Pero mira que eres, ¡oha!, hasta con ese uniforme te ves bellísima. Claro, es lógico que los hombres se vuelvan loco por ti. Esas botas, ese uniforme, esas gafas y estas bellísima, condenada. Y mírame a mí, parezco el barrilito de vino. Es más fácil brincarme que darme la vuelta, jejeje.


    -Jejejeje. Estas más bella que nunca cariño. No sé qué tiene la maternidad que, a ti, te cae de perlas. Te sube el bello a máximo nivel.


    - ¿Sí?, de verdad me lo dices. Es que yo me tropiezo con todo, pienso que paso por un lugar y que va, me quedo atascada. No sé si, se encojen las paredes.


    - Jejejeje. Ñami, ñami, esto esta delicioso. - Suena mi teléfono.


    - Comandante en 30 minutos con 45 segundos, estamos en la puerta de su casa.


    -Vale, estaré abajo.


    -Pero esos militares, es que.... como dicen eso así.


    -Pues lo mejor Gerll, es que en 30 minutos con 45 segundos estarán aquí.


    - ¡Ay!, amiga si yo ya con las horas me vuelvo loca, si me agregan minutos y segundos, colapso.


    -Bueno cariño, me tengo que ir. 


    -Vamos, bajamos juntas. Quiero conocer a esos gandules que te sonsacan siempre. Toma, llévales el estrudel, a ver si se endulzan un poco y nos dejan en paz. Mira que, en cada fin de año, me como una uva, pidiendo el mismo deseo, que dejes todo esto y que no se me da.


    - Jejeje, - Recojo todo y me parto de la risa. La abrazo y bajamos.


    Llegan mis compis, uno más guapo y grandote que el otro, parecen neveras de 27 pies. Se baja y me deja el puesto de copiloto. Gerll, tenía la boca abierta, porque son unos hombres espectaculares.


    Cuando llegamos, me explicaron la misión. Estaba el presidente en la embajada americana, junto a otros mandatarios y personas importantes de la ONU, OEA, UE, políticos y sociedad. Había un soplo de atentado y era muy serio, no se podía suspender el acto. Esa noche dormíamos en la embajada, íbamos a trabajar conjuntamente con el cuerpo de fuerzas especiales israelí. Son unos expertos también.


    Esa noche tuvimos la primera reunión. Nos presentaron a los equipos, los Israelitas, SEAL, CIA y a los SWAT. Trabajamos cruzando la información que teníamos y analizando todos los planes y detalles del procedimiento de mañana. Es algo muy serio e importante, un fallo y será un desastre mundial.


    El comandante del grupo Israelita era un hombre guapísimo, alto, pelo negro, unos ojos azules profundos, un cuerpo muy trabajado, bellísimos. Tenía toda la pinta de ser un bad boy, de esos, que a las chicas nos gustan tanto, Abir Schwartz, más o menos 38 o 39 años. Muy seguro de lo buenorro que esta y del poder de mando que tiene.


    Cuando terminamos la reunión nos sirvieron la cena, ahí ya estábamos más relajados. Yo con mi grupo, John, Javi. Estábamos cenando y hablando, nos reíamos de los chistes de Javi, mi copiloto en las misiones. Se acerca Abir, se sienta en nuestra mesa, rápido se involucró en los chistes, la verdad que tenía su gracia, el chicuelo. Me cruzaba unas miradas, de esas que te ponen a millón, si yo estuviera en la disposición. 


    - Al fin te conozco, Kira Bonet, he oído hablar mucho de ti- Me dice Abir, escaneándome de arriba abajo y con una sonrisita muy sexy.


    - Espero que bien- Le contesto sin prestarle atención, no estaba yo para muchas ganas de un man, en estos momentos en mi vida.


    - Creo que se han quedado cortos, por lo que estoy viendo- Me dice muy chulito él.


    - ¡Uy!, amigo vas de jeta contra el planeta- Le dice John riéndose.


    Pero el hombre era de esos entradores, cuando te das cuenta ya lo tienes en la cocina. Pasado un par de horas, estábamos hablando todos de forma muy divertida. Sabíamos que el día siguiente, iba a ser muy complicado, aun cuando no tuviéramos problemas. Nos retiramos a dormir, el Abir que, se me pega atrás. Como persiguiéndome.


    - Abir, discúlpame, pero se llegar solita a mi habitación.


    - Me alegro, pero la mía está al lado de la tuya, así que vamos en la misma dirección - Me quedé un poco cortada por ir de sobradita


    Al día siguiente, después de haber estudiado una y otra vez todo muy bien, ya al atardecer, estábamos 3 helicópteros de última generación en posiciones claves, en las terrazas de los edificios aledaños. 


    En el helipuerto de la embajada, aterrizarían los helicópteros de evacuación de personal no clave, si fuera necesario. La zona estaba tomada por aire, tierra y el subsuelo, había seguridad hasta los tequeteteques. Francotiradores en todos los edificios, los SWAT preparados, la CIA desplegada. Los invitados estaban llegando. John era el encargado de la misión, coordinando a todos los cuerpos en tierra. Evacuar a los presidentes, si fuera necesario era nuestra principal misión. 


    Estábamos listos en nuestros helicópteros, en las azoteas. Llevamos horas en posición. Salta el, . Alerta máxima, John nos da la orden - Todos en posición. - De repente, me llama la atención unos movimientos extraños. Observo unos hombres en el edificio que está a la derecha de la embajada, en el piso 7, hay mucho movimiento. Me quedo unos minutos observándolos, para estar segura. Los enfoco mejor con mis visores y le comunicó a John lo que estoy viendo y que me llamó la atención.DEFCON 3 Code


    -Código Outsider, a las 14:10; 6 o 7 hombres. Veo armas y movimientos dentro, parecen preparados para atacar, están activando algo, lo percibo por los sensores. No identifico que es, mi ángulo de visión es limitado.


    - Búho 2, que puedes ver tú- Le pregunta John al otro helicóptero que, está un poco más elevado que yo, en el otro edificio.


    - Hay 10 hombres, armas de guerra, lanza misiles y veo algo… están alrededor de eso, parece una bomba. John, esto está muy feo, es algo muy grande lo que están manipulando. 


    - No podemos disparar, es muy riesgoso, no sabemos que puede haber ahí. Es mejor que los SWAT intervengan. 


    - DEFCON 3 Code. Evacuación masiva- nos da la orden John.


    -Si señor. - Pienso que algo grave y muy gordo nos viene, se masticaba la tensión.


    - Hay un infiltrado de estos hombres dentro de la embajada. Es la información que maneja ahora mimos la CIA y SWATS. Posible bomba. - Oigo la voz de John, informando a los equipos, por el micrófono del casco que lo tengo abierto.


     -SWAT intercedan, nosotros no podemos, es muy riesgoso. Procedemos a desalojo de los Cóndores - Son los presidentes. 


    A mí me tocaba el presidente de los Estados Unidos e Israel.


    Helicópteros aterrizan en la embajada y los SWAT entran en los túneles de los acueductos, para acceder al edificio y cubrir las salidas.


    Los sospechosos, se han dado cuenta de los francotiradores que tenemos en los edificios aledaños. Inician un ataque, pero no puedo intervenir, debo sacar al presidente, esa es mi prioridad. Si me disparan en el despegue, ese es un momento de mucha debilidad táctica.


    Cuando de repente oímos disparos dentro de la embajada. La voz de John dando órdenes para evacuar al presidente por los túneles que interconectan los edificios de la embajada con los de nuestra posición. John corriendo, cruza rumbo al edificio donde yo estaba, lo monitoreo por el GPS en mi pantalla. Tengo el helicóptero ya activado para el despegue, mis hombres, estaban en alerta máxima. En posición de ataque y defensa, la tensión era máxima.


    Cuando ellos corrían hacia los túneles con el presidente de los Estados Unidos, el presidente ve a Ian, estaba confundido sin saber a dónde ir. El presidente lo llamó, e Ian se voltea hacia donde venia el presidente corriendo, rodeado por la seguridad. Reconoce a John, quien lo ve a él también. John lo agarra por el brazo en la carrera y se lo lleva con él. El presidente le ordenó a John, sacar a Ian de ahí, con ellos.


    -Ian sígueme, no te despegues de nosotros. - John en ese momento tenía muchísima responsabilidad sobre él. Nuestro equipo traía en primer avance al presidente de los Estados Unidos y detrás venia el grupo de elite israelí con su primer ministro. Eran tres círculos de seguridad y ahí en ese lio estaba Ian, quien era casi empujado por los compañeros que, dirigían a los presidentes a la salida por los túneles y las escaleras para llegar a mi helicóptero.


    Los SWAT ya había intervenido y capturado a los sospechosos del edificio. CIA intervino al sospechoso dentro de la embajada. El equipo antibombas informó que lo que había ahí era algo muy grande, podría volar la manzana completa. Procedían a desactivarlo.


    Los SWAT´s comunica - RED CODE. - Eso significaba, atentado con bomba de gran magnitud. Los invitados se evacuaron.


    Corren por los túneles de evacuación que estaban tomados por nuestra gente. Veo que llegan a mi helicóptero, suben al presidente, luego al primer ministro israelí, cuando me volteo sube Abir ayudando a Ian. - Me quedé flipada. ¿Qué hacía Ian aquí?. ¿Como subió a este helicóptero?. De repente oigo la voz de John que, me da la orden.


    -Elévate ¡ya!, ¡ya!, salgamos de aquí, eso está feo. - Nada más elevarme aparece escoltándome tres cazas F-22. Los otros dos helicópteros también despegaron, volaban junto a nosotros. Volteo mi cara y veo al señor presidente junto a Ian. Allí estaba sentado él, con su típica posición, su cabeza hacia atrás, sus manos detrás del cuello y sus ojos cerrados. Pero ¿qué hace este man aquí?, ¡que Karma! con este hombre, como se las arregla para estar siempre metido en el medio del candelero. 


    - Estuvo feo eso allí, ¿no? - Comentó el presidente.


    - Si señor, pero todo se controló de forma positiva y planeada.


    - Kira fue clave, mi ángel que siempre me saca de estos apuros- dice el presidente.


    -Si señor, Kira advirtió los movimientos en ese piso y fue lo que nos dio la ventaja de la sorpresa y poder desactivarlos.


    -Es muy buena, mejor de lo que nos había comentado -Dice Abir.


    - Si es la mejor- comenta John, por eso está con nosotros.


    Ian escuchando todo aquello, callado. No le gustó nada el tal Abir.


    - ¿Estas bien hijo? - Le pregunta el presidente a Ian, que lo ve con los ojos cerrados.


    -Si señor, estoy bien, gracias por sacarme de ahí- El presidente le da unas palmaditas en la rodilla. 


    - Tranquilo, ya todo está bien hijo. A los hijos siempre se les cuidan, Ian- Le contesta el presidente. John sorprendido de esa complicidad entre los dos.


    Sacamos al presidente y mi orden era llevarlo a la base militar americana en Rota, lejos de la embajada. Eso nadie se lo esperaba, que los lleváramos tan lejos de Madrid.


    Los tres helicópteros estábamos en el aire escoltados por los cazas F-22. Casi llegando a la base, saludé y despedí a los pilotos de los F-22. Código de honor, agradecer siempre a un compañero.


    - Hasta aquí los acompañamos comandante- Me dice el piloto del F-22 que traía a mi izquierda.


    - Gracias a todos- y le indico con el pulgar hacia arriba.


    - Un placer compañera - Se alejaron.


    Aterrizamos, el presidente al bajarse me hace la señal OK con el pulgar hacia arriba y yo se la respondo. No me volví a voltear, paro no tener que ver a Ian. Cuando bajo, veo que Ian todavía estaba en la pista, me lanzó una mirada, lo vi cansado y me pareció asustado. Me provocaba solo lanzarme y abrazarlo, estaba bellísimo con su Frac. Me quito el casco y camina a mi lado Abir, Ian me veía furioso con ese pucherito que, ya sé, no le gusta la situación. 


    -Eres buena, realmente buena. - Dice Abir sonriéndome.


    -Gracias, ustedes también son muy buenos.


    - La verdad hemos trabajado muy bien juntos, pero que vieras a los sospechosos en el edificio, eso nos dio mucha ventaja, si eso hubiera explotado, no estaríamos aquí ninguno - me dice.


    - Si, eso es verdad, lo que había ahí era muy grande.


    Caminamos hacia el edificio de la base. No me volteé, porque los ojos de Ian cruzaban mi ser, los podía sentir. Me quemaban. 


    Nos presentamos ante John, que estaba con los presidentes. 


    -Chicos les doy las gracias, han hecho un muy buen trabajo. Kira gracias a tu perspicacia hemos podido evitar una desgracia. Por algo eres una de las mejores y mi ángel, siempre sacándome de apuros- Pone su mano en mi hombro agradeciéndomelo. 


    -Gracia señor- me sonrió. El presidente y yo ya hemos estados en otras dos situaciones moviditas, con él, uno nunca se aburre.


    - Es para nosotros un orgullo tener a profesionales como tú, gracias- y me abraza susurrándome nuevamente - Mi ángel.


    Lo miro y le guiño el ojo, sonriéndome. Me retiro.


    Cuando me iba, oigo al presidente que llama a Ian, de forma muy familiar, como quien llama a un hijo. Me volteo y veo que el presidente le tiene una mano en su hombro, como un padre y lo abraza.


    Eso me extrañó muchísimo, ¿qué tiene que ver Ian con el presidente?. Fui a mi habitación, me quité el uniforme, me bañé. Mi avión salía en la madrugada a Madrid. Me fui al bar, tenía mucha sed, me senté en la barra. Tomé una inmensa Coca Cola. Después de una misión, la adrenalina trata de salir. Se me acerca John. 


    -Buen trabajo, eres la mejor. Por esto te quería a mi lado.


    - Gracias John. Pero no es para tanto.


    -No sabíamos realmente que había allí. Si sospechábamos que había una bomba, pero no en donde, ni mucho menos lo que encontraron los SWAT. 


    -John gracias por...


    -De nada Kira, Ya se me hace costumbre rescatar a ese man. Lo hice porque fue una orden del presidente y porque si tú te enteras que, lo dejaba allí, me capas, jejeje. Que suerte tiene ese man, siempre lo estas sacando de las dificultades en las que se mete él solito. Pero como hace para estar en el lugar inadecuado en el momento más complicado. Debe ser alguien muy cercano al presidente, porque lo trató como a un hijo y me ordenó que lo llevara con nosotros y que lo acomodara en un avión para Madrid.


    - Yo tampoco sé qué hacía allí, ni de que conoce al presidente.


    -Pero creo que es muy amigo del presidente. En el helicóptero le extendió la mano y lo trató como a un hijo- comenta John.


    -A saber, John, a saber.


    -Solo quería despedirme de ti y darte las gracias. Por lo de Ian, no te preocupes, por una buena amiga se hace eso y más. Pero a ver si este hombre ya no se mete en más saraos.


    -Gracias compañero. - Me dio un abrazo.


    En eso llega Abir y se sienta con nosotros.


    - ¡Uh!. Cuidado y no te vayas a emborrachar con esa Coca-Cola doble on the rock, jejeje


    - Ella no bebé Abir, por su trabajo- le dice John incómodo.


    - No quería que te fueras sin despedirme de ti. Me gustaría mantener contacto contigo Kira - Me dice con una sonrisa muy picara.


    - No vayas por ahí amigo, porque a esta señorita la persigue todos los pilotos, militares y civiles del mundo mundial. Ella es de las difíciles, de las muy difíciles. Solo te lo digo para que no te hagas ilusiones, ni desperdicies municiones, jejeje.


    - Yo solo quiero ser su amigo, anda dame tu número de teléfono.


    Se lo digo y él lo guarda en su móvil, me hace una llamada.


    - Bueno pues ahí tienes el mío, si algún día vas por Israel solo dímelo, si yo vengo te llamare. Podemos ser amigos ¿verdad?.


    - Si, claro Abir – Le digo. John se despidió y me abrazó.


    Me moría de hambre, pensaba devorar el menú más grande, no había comido en todo el día. Le dije a Abir que iba a comer y él se apuntó. Nos fuimos al McDonald’s. Estoy segura que, Ian nunca entraría allí si no anda con Taty, él es un sibarita. 


    Yo tenía una gorra de NY, una coleta, unos jeans y una franela negra, mi chaqueta de cuero, mis Ray Ban aviador para el sol.


    -Eres bellísima Kira- me dice Abir, echándome toda su artillería.


    De repente alguien se acerca a nosotros. Su olor, no necesité verlo, me tembló el alma, era él, parado allí frente a nosotros.


    - Hola Kira. Me puedo sentar o los interrumpo.


    -Ya te sentaste, ¿no? - Le contesto muy seca, sin verlo.


    Seguramente nos vio abrazados en el bar, cuando nos despedíamos Abrir y yo. Y nos siguió. 


    Empieza a hablarle Abir, de la suerte que ha tenido Ian que el presidente lo sacara de allí. Pero cambia la conversación hacia mí.


    -Bueno Kira entonces ya tengo tu número, así que nos podemos llamar. Vengo a menudo a España, podemos quedar para una cenita.


    Yo pensaba, trágame tierra, que oportuno este bocachancla, si Ian le sale el troglodita que lleva dentro, aquí se arma. Yo cambio el tema.


    - Como haces con tu novia, acepta lo que tú eres, digo tu trabajo.


    - ¡Uy!, comandante, haciéndome preguntitas personales, jejejeje. No tengo novia, por si te interesa, solo aclaro dudas. - Sonriéndome pícaramente.


    -Si como no, eso lo dicen todos.


    -No, que no Kira. Soy un hombre que esquivo mucho los compromisos. No ha llegado aun la que es, que me haga decir esas palabras mágicas. Pero lo primero que debe tener, es aceptar quien soy y lo que hago. ¿Por qué?, a ti no te han aceptado lo que haces.


    Bingo salió el premio gordo. Me reí, por lo irónico de la situación que yo solita me busqué.


    -Bueno la verdad que no lo aceptó. Parece que lo ahogaba, necesitaba tiempo y espacio. Según dicen soy una mujer muy complicada.


    -Y. ¿qué pasó?, menudo imbécil… yo con una mujer como tú, nunca abortaría la misión, jejeje.


    -Se acabó. Game over.


    -Que tonto tiene que ser ese hombre, para perder a una mujer como tú, yo nunca te dejaría escapar de mi vida.


    - Ian escuchando todo, ahogándose en cada mordisco de su hamburguesa. No decía nada, solo nos veía con cara de burro atado en la puerta. 


    - Y tú que haces, porque con ese frac, militar no eres. - Le pregunta Abir a Ian. - Diplomático tampoco, porque no te he visto en mi lista.


    -Soy médico- le contesta seco.


    - ¡Ah! y ¿eres algo del presidente?.


    - Es un buen amigo de mi familia, como un tío para mí. - Respondía con una frialdad de hielo seco.


    -Claro, que suerte has tenido que te ha visto. Ordenó que nos acompañaras, que nos encargáramos de ti y te subiéramos al helicóptero.


    - Kira gracias otra vez. Estaba perdido, estaba asustado, no sabía a quién hacerle caso con todo el mundo gritando y corriendo. De repente, el presidente me llama y John me pone a correr por unos túneles hacia no sabía dónde. Cuando subo al helicóptero apareciste tú, tu voz, fue como si los ángeles me hablaran. Me sentí seguro, solo quería abrazarte de la felicidad- me espeta ese loco, eso así, sin anestesia, delante de Abir. Marcando territorio como un lobo. O a lo mejor, estaba siendo sincero, ya no sé qué creer de él.


    El Abir, se sorprendió de tanta elocuencia de un hombre que apenas le había emitió palabra.


    -De nada Ian, todo está bien. - Me dio mucha ternura, solo me provocaba amapucharlo, envolverlo entre mis brazos. Ese man es mi debilidad.


    -Estas bellísimas, ahora y antes con tu uniforme. Y además inteligente, como dijo el presidente, me sentí muy orgulloso de ti. 


    - ¡Vaya!, a ti quien te entiende, amigo. Esto es lo que antes…bueno y ahora te sientes orgulloso de mi. Mira que eres contradictorio doctor, a ti no hay quien te entienda. Por cierto, ¿qué hacías tú ahí?. Como que no soy la única que le gusta el peligro. Tu para ser médico, no sé cómo te las arreglas, pero estas en todos los fregaos.


    - Jejeje, si la verdad, vaya que puntería la que tengo. Yo fui porque el presidente nos invitó y mi padre no está aquí. Por eso fui yo. - Me encantó verlo sonreír, es bello cuando se ríe, se le hacen esos hoyitos, esa boquita.


    - ¿De que conoces tú al presidente?, Vi cómo te trataba, como alguien muy familiar para él. 


    -Bueno, mi padre y él estudiaron en la misma universidad y son muy amigos desde entonces. De hecho, mi padre financió la campaña del presidente.


    - ¡Ay! amigo, claro, se me olvida de tus alturas y como siempre, estas entre las burbujas del Moet.


    -Buenooo, como estamos hoy de clasista- Me mira sonriéndose.


    - Ustedes se conocen, si son dos mundos paralelos. ¿De qué?.¿De dónde?.


    - Si Abir, nos conocemos y tienes mucha razón, dos mundos paralelos- le contesto yo seria. Ya se me borró la sonrisita.


    Ian me mira y no le gustó que no aclarara más. Se que estaba celosos, pero este me salió de los que, ni lava ni presta la batea.


    -Kira necesito que hablemos. Salimos y hablamos.


    - ¡No!, yo no salgo contigo ni para la esquina, te queda clarín.


    -Bueno entonces porque no quedamos.


    -No señor, va a ser que tampoco.


    -Bueno vale, pensé que era importante para ti, como lo es para mí, pero ya veo que no.


    - ¡Ay, amigo!, no te confundas conmigo, que no soy una de esas tontitas unineuronales. A mi tú no me manejas en quinta en bajada y sin frenos, no cariño. Vas a tener que usar más materia gris conmigo.


    -Al menos hice el intento, que por mí no quede.


    -Bueno que yo recuerde... por ti, si fue que se quedó… todo así.


    - Pero Kira, no ves que el destino nos cruza una y otra vez. Yo sé de ti a través de Gerll, Rogelio, Alejandro, Alessandro y Noa. Siempre he seguido tus pasos y como estas, no he podido alejarme de ti. 


    - ¡Uy! si se nota, como has sufrido, siempre muy bien acompañado de fiesta en fiesta, de mujerón en mujerón. Llamar solo requiere un móvil, un dedo y media neurona. Claro y la intención.


    - No te lo voy a negar, si ha habido mujeres, pero ninguna me ha hecho olvidar, todo lo contrario.


    -Mira Ian, deja que corra el aire. Hoy ha sido un día movidito para acabarlo con estas cosas ñoñas. - Me levanto con mi troler.


    Abir se levanta conmigo, salimos. El muy metiche, allí se quedó repampinflado en medio de los dos, escuchándolo todo.


    -Es más que obvio que entre ustedes hay algo. ¿Es serio?. ¿Es él?.


    -Fue, Abir, fue, del pretérito del pasado que se acabó. Ya no hay nada, ni serio ni en broma.


    -Perdóname, pero a mí no me lo parece. Creo que entre ustedes hay fuego de una hoguera que aun arde. Una tensión sexual irresoluta.


    - Pues no, aquí hay todo resuelto. Eso es periódico de ayer.


    - Mira, en realidad ese no es mi asunto. Yo quiero poder tener contacto contigo, me interesas, Kira.


    -Mira Abir, si quieres que seamos amigos, vale. Pero si vienes a por guerra, olvídalo, ahí no me vas a encontrar. Esa trinchera yo la tengo cerrada.


    ¡Caray!, comandante te dieron duro, tus heridas de guerra son graves y están aún abiertas y profundas.


    - ¡Ya! Abir, cambio y fuera.


    Abir me dio un abrazo y dos besos, nos despedimos. Me puso la mano en mi mejilla y se la quite.


    -Se mira, pero no se toca. - Le digo seca.


    - Vale discúlpame, lo tendré en cuenta.


    Ian viéndonos desde adentro del restaurante. 


    Ian pensaba… apretando su puño. Ese comandante Israelita anda babeado por ella, la estaba buscando por todos los lados en la base. Se la come con la mirada. ¿Habrá algo entre ellos?... Muy enfurruñado.


    Cuando se va Abir, miro de reojo y lo veo enfurruñado, con ese puchero que pone cuando algo le molesta. Me imagino lo que está pensando. Pero no creo que tengas autoridad moral en hacerme esas preguntas, porque yo entonces tendría que sacar un papiro larguísimo de la lista que tengo, de cada revista en la que lo veo acompañadísimo, besandísimo, con un montón de ellas. Habrá alguien en su vida, me dio un escalofrío al pensarlo. 


    Agarro mi troler y me voy. Casi lloro ahí mismo delante de él, me fui porque sentía que de otra forma me lanzaba a sus brazos. Di vueltas como pocillo de loco sin rumbo, hasta subirme al avión. 


    Cuando subo al avión, pensé que me había librado de él. No me lo podía creer, ahí estaba el Ian, instaladísimo en el asiento, al lado del mío. Se lo debo apuntar al azar, si como no. Yo mato a John.


    Me siento con resignación. El me ofrece un chicle, lo agarro. Entrelaza sus dedos en los míos al darme el chicle. Yo sentí electricidad de alto voltaje recorriendo todo mi cuerpo, subiendo y bajando. Este hombre es como el chiste de, cómprate una pistola, porque me estas matando a pellizcos. El sabe que lo siento muy intenso. Como pude y no queriendo, retiré mi mano.


    El vuelo fue agradable, estuvimos conversando como dos buenos amigos, nos reímos, nos relajamos. Ian sabia pulsar mis botones para llevarme a su campo magnético.


    - ¿Que tal esta Taty? - le pregunté.


    -Bella y grande. Siempre pregunta por ti y quiere llamarte, pero no lo he hecho para que, no pienses que yo la quiero usar.


    - Yo sé que tú nunca serias capaz de usar a Taty. Que bella mi rubita. Y King como esta.


    - Es un desvergonzado. Tenías razón es de sangre dulce, se gana a todo el mundo, está muy lindo- Le vi cómo se le escapaba una media sonrisa al hablar del peluchito, ya lo ha conquistado. 


    -Si, yo lo he extrañado, me he recordado mucho de él. Y le muestro en mi móvil la foto del WhatsApp, es el peluchito.


    -Si ya la vi- me contesta.


    Llegamos a Madrid y a él lo estaba esperando su chofer.


    -Ven Kira, que te llevo.


    -No gracias Ian, no hace falta.


    - Kira, ven es tarde - El chofer agarra mi troler y allí que voy yo, claro porque he querido. La verdad no me quería separa de él.


    Llegamos a mi casa, él se baja y yo también. Me acerca a él apasionadamente, sentía su fuego, me quemaba la piel.


    -Déjame subir- me susurra con su respiración entrecortada.


    -Mejor que no, Ian.


    - Nos lo merecemos. Te deseo tanto, te extraño bebé. Me ardes.


    Me doy media vuelta, como pude camino hacia la puerta.


    - ¿Qué?, tienes algo con el Israelita, ese tal Abir, claro el si te comprende, ¿no?, él es otro, de una de tus tribus. – No podía disimular los celos que tenía.


    Lo ignoré, me dolió, pero si será burro. Llego a casa, solo mi mente está ocupada con un monotema, Ian. 


    Me cambio de ropa y me tiro en el sofá, enciendo la tele y mi bote de helado. De repente, siento el ascensor. Allí que aparece ese monumento de hombre, sus ojos verdes chispeantes de pasión, esa boquita que esta pa´ comérsela, esos pectorales que se dejan entrever por su camisa, ese culito y su paquetón que se destacaban y perfilaban con ese pantalón un poco ajustado. Dios, esto será una alucinación. 


    - Hola, sé que me dijiste que hoy no. Pero solo seguí mi corazón y aquí estoy. Espero que no te moleste. Por cierto, estas bellísimas.


    - Ian, no sé yo si…, esto es buena idea. 


    - Lo necesito Kira, me estoy ahogando.


    - ¿Qué quieres?.


    -Que hablemos.


    - ¿Quieres un whisky?.- Solo quería pensar…


    - No sabes lo bien que me vendría ahora mismo, cariño.


    Me levanto con mis minishorts del pijamita, se transparentaba mi tanguita. Le sirvo su whisky y nos sentamos en el sofá. 


    El se bebía su whisky y yo me ahogaba en mi helado. 


    Empezó a acariciarme el hombro, luego metió su mano por dentro de mi camiseta y me acaricio mis tits, eso me quemaba, como me excitaba. Veía para su pantalón y allí estaba mi fierecilla, grande, se le veía. No sé cómo me he podido controlar todos mis bajos instintos. 


    Como pude saqué fuerzas, de no sé dónde, me levanté y fui al baño a lavarme la cara. Porque si no, no podía responder de mis acciones u omisiones. Cuando regreso, él se había quitado la camisa, casi me muero, me latía allí abajo, el corazón, la sangre y toda yo. 


    Este hombre me hackea todos mis firewalls. Me sujeta, rodeándome con sus brazos, me agarra el cuello y allí que me secuestra mi boca. Succiona mi labio inferior, luego va hacia el superior y con ansiedad penetra en mi boca con su lengua, suave, caliente y húmeda, imponiéndose, seduciéndome. Yo le respondo con ardor, con pasión, no pude resistir más. Se produce esa electricidad de cuando un beso es un beso y con quien debe serlo. 


    Nos dejamos llevar por la pasión en ese beso. Me apreté todo lo que pude a su cuerpo, siento su ardor y allí abajo un arsenal en posición de guerra. Era inmenso, si así lo sentía con placer en mi polo sur, al rozar nuestros cuerpos en ese beso. 


    -Ian ya va, que estamos haciendo. ¿Qué es esto?. Bueno, quiero decir a donde nos lleva esto. Si mal no recuerdo, tú no podías llevar bien mi profesión, eso fue lo que me dijiste. Que necesitabas tiempo y espacio. Que necesitabas respirar. Que yo era muy complicada. ¿Qué ha cambiado?.


    -Amor, si pongo en perspectiva lo que siento cuando estas de viaje y lo que he sentido al no tenerte, no hay comparación. Te he buscado en cada boca, en cada cuerpo y sin ti yo no soy nada, Kira. Te amo- Me agarra la cara con sus manos y me besa con tanta verdad que, nuestras almas se conectaron.


    -Ian, pero yo no sé si estoy preparada para que… hoy si me quieras, mañana no sabes y pasado no puedes vivir con lo que hago. Al otro día que no puedes vivir sin mí. Yo nunca te engañé, sabias muy bien mi profesión.


    -Bueno que no me engañaste del todo, no es cierto. Porque hay una parte de tu vida que lo supe en una situación muy complicada. Y esa parte, es la que más me agobia, si te soy sincero. Y creí que lo habías dejado, o por lo menos, eso fue lo que me dijiste.


    -Ves, entonces debo dejar de ser quien soy para que, tu seas feliz, te sientas seguro y me quieras a tu lado. No Ian, yo, soy yo. Igualmente, que te he aceptado a ti como eres y con lo que haces. Nosotros podemos estar en el momento más caliente y si te llaman por una urgencia, ahí, que nos quedamos colgados, sin hacer nada más y te vas. Yo nunca te he dicho nada, porque lo entiendo. Se quién eres y lo que haces, lo respeto y te admiro por eso.


    - Ya Kira te entiendo, pero cuando llegaba a casa y no estabas, me invadía un miedo inmenso. Cuando me llamaron aquel día, que tu avión venia con un problema muy serio, pensé que me moría, mi corazón se paró. No soportaría perderte Kira, a ti no. - Me abrazó con desesperación. - Casi me vuelvo loco solo de pesar perderte.


    -Ian, no sabemos que nos depare el mañana, solo podemos vivir hoy. Yo entiendo que, no soy la mujer perfecta, que trabaja y llega a casa cada día con un horario fijo y organiza todo para su esposito. Se que, quien se involucre conmigo tendrá que asumir más responsabilidad que otro hombre. Porque si tengo vuelo y tenemos niños, el deberá acostarlos, estar pendiente de sus tareas, del colegio, porque yo no estoy en casa. Pero eso, Ian, es quien soy y no lo pienso dejar. Es lo que me hace feliz, es lo que complementa mi ser. Es lo que quiero ser, contigo o sin ti.


    -Ya cariño, ya lo sé. Y lo único que puedo decirte ahora es que, te amo. No puedo vivir sin ti, he sido muy egoísta. Ven dame un beso, quiero sentir que tú también....


    - Ian, el que tienes el problema eres tú. Debes alinear tu realidad y tus deseos. Tu solito, debes decidir qué es lo que quieres y definir con lo que puedes o no vivir. Nadie cambia a nadie, solo podemos acoplarnos a las personas que amamos y sus circunstancias. Es mejor dejarlo, esto no nos lleva a ningún lado. 


    -Kira amor no quiero mentirte. Me agobio saber que 3 o 4 días a la semana estas lejos de mí, lejos de casa. Que conlleva un peligro y que volveré a pasar por lo de la otra vez. Pero lo de las misiones eso no puedo, Kira. Cada misión es peligrosa, de otra forma no te llamarían. Yo pensé que eso lo habías dejado, bueno eso fue lo que me habías dicho. Al verte allí en la embajada me asusté muchísimo. Pero contradictoriamente y al mismo tiempo, me alegré saber que tú me ibas a sacar de allí, me sentí seguro contigo. Pero es que yo, eso...


    -No te había mentido Ian, lo había dejado y lo decidí por nosotros. Fui militar para poder ser piloto y volar. Y bueno una cosa me llevo a la otra y termine en los SEAL. John me llamó para esta misión, me pidió una vez más y bueno ya no estábamos juntos, le dije que sí y eso es todo. Mi espíritu no es el de ser militar, pero si piloto.


    -Ven bebé, acércate, déjame abrazarte y abrázame. Quizás es verdad, que eso que eres, es lo que me atrajo de ti. Tu fortaleza, tu independencia, el ímpetu, la seguridad en ti misma, ese carisma, tu carácter y tu personalidad. Se que, quizás soy mucho más tradicional de lo que pensaba. No te lo niego, para mí sería más cómodo que tuvieras una profesión diferente. Sé que no puedo pedírtelo, ni quiero, que dejes de ser quién eres. Abrázame, pégate más a mí, quiero sentir tu cuerpo, te extrañe tanto amor. Te amor Kira.


    Nos abrazamos, nuestros cuerpos sabían acoplarse mucho mejor que nuestros egos o nuestras mentes. Entre sus brazos me sentía feliz, me llenaba la vida. Sentí que ese era mi lugar en la vida.


    - Debes evaluar tus miedos para que podamos tener una oportunidad.


    - Ya lo sé Kira, ya lo sé amor. Puedo quedarme aquí contigo hoy. No haremos nada, solo necesito estar contigo, respirar tu olor, sentir tu piel.


    - Ian, tú y yo juntos sin hacer nada, eso es como si el fuego y la pólvora juntos no explotaran. La verdad ni quiero ni necesito un resuélveme o para un mientras tanto. Ni por ti ni por mí... 


    - ¿Por qué tenemos que ser tan complicados? - Me dice él. 


    - ¡Ah! no amigo, a mí no me metas en tu mochila revuelta. que tienes un arroz con mango en esa cabecita. El que no sabes lo que quieres eres tú. Quien se agobió eres tú. Quien me dejó eres…


    -Pon música, quiero bailar contigo.


     Llevaba días escuchando a Chayanne y empezó a sonar como providencialmente….


    Chayanne - Di Qué Sientes Tú


    Cuando te he entregado el alma


    Cuando te respiro boca a boca


    Di qué sientes tú


    Por un loco enamorado


    El me envuelve entre sus brazos, me arropa con su cuerpo. Nos acoplamos como para un alunizaje perfecto. Nuestra respiración se agita y sincronizan, llevando el ritmo de nuestro amor.


    -Me separo bruscamente. No sé cómo pude reponerme de ese momento de debilidad, de full placer.


    -Ian vete, es lo mejor, esto no va a ningún lado por lo que puedo entender. Solo te ha movido los celos, no quiero que sufras. Quédate tranquilo, entre Abir y yo, no hay ni habrá nunca nada. Vete por favor…


     

  


  
     Amor o conflicto, tú eliges el camino. 


    Sem, no sabe cómo afrontar a Noa, no se hablan desde la separación. A los hijos les dijeron que Sem tenía un caso muy complicado y debía estar resguardado por escoltas, esto no era extraño ya que, su padre frecuentemente llevaba casos muy complicados. 


    - Noa hablemos, necesito explicarte, no quiero esto para nosotros- le dice Sem cuando llamó a Noa.


    - Bueno Sem, a lo que llamas "esto", te recuerdo que lo has decidido tú.


    - Sé que tienes todo el derecho de estar furiosa, pero hablemos, por favor. Quieres venir a mi hotel, es el sitio más seguro. - Sem nervioso esperándola. 


    - Bien Sem, aquí estoy. ¿Qué más me tienes que decir?.


    -Noa, no sé cómo empezar, cariño. Lo que he vivido contigo ha sido real. Te he sido fiel siempre, pero mi vida ha sido un infierno, tenía que ejercer un rol que no es el mío. He tenido que olvidarme de quien soy yo realmente.


    -Porque no me lo dijiste Sem, si hemos sido buenos amigos siempre, no lo entiendo.


    -Noa, escucha y no me interrumpas, es muy difícil para mí. Yo soy lo que soy desde muy niño. Sabía que no era igual a mis amigos, pero no lo entendía, después me di cuenta. No sabía cómo decirlo. En aquellos tiempos, sabes cómo era todo esto. Forcé a mi ser a vivir una vida que no era mía. Vivía escondido bajo una careta, que no me representaba. Me llamarás cobarde, si lo fui, pero te juro que era una lucha conmigo mismo y contra la sociedad que me ahogaba. Nadie me iba a comprender, empezando por mi familia, mis amigos. La verdad que tampoco estaba seguro que tú lo hicieras.


    Eras mi mejor amiga, recuerdo cuando me defendías de todos y no sabes cómo te lo agradecía. Creías que yo era tímido. Pero no era timidez, yo estaba aterrado que alguien supiera mi verdad. Pasó el tiempo y tú siempre estuviste a mi lado. Yo luchaba con mi propio ser, me decía que eres perfecta, te quiero muchísimo. No sé cómo, me llené de valor y te pedí ser mi novia, bueno y una cosa llevó a la otra. Nos casamos, nacieron los niños y mi vida se fue enredando más. No sabía cómo decírtelo, no me atrevía. 


    Tu siempre tan implicada conmigo. Has aceptado nuestras escasas relaciones, sin protestar ni reclamarme nunca. No podía hacer que mi cuerpo te respondiera. Las pocas veces, Noa, fue imaginándome lo inimaginable, me sentía hundido y muy mal contigo y conmigo. Todo esto te hacía daño, he sido un cobarde. Que contradicción, tan valiente para mi profesión y tan cobarde para poder decir libremente quien soy realmente. Aprendí a transformar el dolor en resignación, bueno eso que llaman resiliencia, adaptarme y sufrir en mi mínima expresión. Te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas. Pero hay cosas que no puedes cambiar.


    Por eso te he apoyado en todo, que supieras que siempre he estado y estaré ahí para ti. No sé cómo pedirte perdón. -Se rompió en lagrima viva abrazándose a Noa. 


    Noa no podía creer que ese hombre tan poderoso, estuviera así.


    -Sem, no sé ni que decirte. Ahora mismos, mis sentimientos son tan contradictorios. Yo te quiero muchísimo y verte así me rompe el alma. Por otro lado, tengo ganas de golpearte, porque tengo una rabia tan grande que no sé cómo drenarla. Creo que lo más inteligente es lo que estamos haciendo. Debemos solucionarlo por el bien nuestro y de nuestros hijos que son lo más importante.


    -Tú y mis hijos siempre serán mi familia. Pase lo que pase, siempre contarás conmigo. Quiero que sepas que, todo se quedará para ti y los niños, yo no pondré ningún inconveniente. 


    -No Sem, eso no, todo lo dividiremos. Tú debes empezar una vida, además eso lo hemos construido entre los dos. Yo te compro la mitad de la casa, para que los niños no tengan que salir de su hábitat normal.


    - No Noa, no quiero nada de la casa. Eso es tuyo y de los niños, eres tan buena persona, pensando en mi futuro aun en esta situación.


    -Sem, tú eres el padre de mis hijos. Con lo cual, si tú estás bien, mis hijos estarán bien.


    - Deseo de todo corazón, que encuentres a un hombre bueno, que te dé como mujer todo lo que yo no he podido. 


    - Bueno, pues ya que estamos en modo sinceridad y sabes que eso lo valoro. Te digo, así y sin anestesia, que ya lo hay. Hay alguien en mi vida y es muy importante para mí. Espero que no me lo estropees.


    - ¡Claro que no!, no sabes cómo me alegro.


    - Sem, nunca te he sido infiel, esto surgió ahora, después de... 


    -No me tienes que dar explicaciones cariño, eso lo sé. ¿Lo conozco?.


    - Si.


    - ¿Quién es?.


    - Alessandro.


    - ¿Quien?, Alessandro…


    - Si Sem, ese mismo. Se que no suena muy bien, pero llevamos saliendo, desde lo del divorcio. Ningún abogado quería representarme, por lo que tú eres en este país y él aceptó representarme. Empezamos con una relación solo profesional, después bueno, como desahogo y una cosa llevo a otra. 


    - Alessandro es una gran persona y uno de los mejores profesionales. Pero su vida personal es... bueno que te puedo decir yo que tú no sepas, es muy amigo de Ian. No quiero que te haga daño, Noa.


    - El me gustó siempre, desde que éramos jóvenes. Pero era más joven que yo, nunca me dio una señal de nada. Luego tú y yo empezamos a salir y ahí que la vida nos envolvió.


    - No te voy a decir nada, confió mucho en tu sentido común. Por los niños, solo te pido que me des un tiempo, antes de decirles la verdad. Estoy en manos de un profesional, para que me guíe como gestionar esto con ellos. Primero debo curarme emocionalmente a mí mismo, para afrontar el resto.


    -Sem, esto va a ser una bomba, la prensa y los medios nos van a agobiar, lo sabes, ¿no?. Pues como yo estoy saliendo con Alessandro, podemos decir que es mi culpa. Que me enamoré de él y que nos divorciamos. Así, tendrás más tiempo para recomponerte.


    -No puedo permitir que seas mi escudo, debo asumir mi vida.


    - Sem, ahora mismo lo importante no somos ni tú ni yo, son nuestros hijos. Tú me pides tiempo para poder explicárselo a ellos y mientras tanto ¿qué?. Pues si ellos piensan que me enamoré, es una explicación viable. Después haremos lo que nos indique el psicólogo.


    -No sé yo, esto me hace sentir peor contigo. 


    - Yo no tengo problema Sem y sé que Alesso tampoco lo tendrá.


    El, se levanta y la abraza, le da un beso en la frente. Ha sido quizás el momento más real que han vivido en casi 20 años de relación. Noa debe hablar con Alessandro, a ver si él está de acuerdo en participar en esta mentira con los niños.


    Pasaron unos días y…


    - Alessandro mañana es el día del juicio. Prepárate porque me dijo mi amiga periodista que va a haber mucha prensa y tv. - Le dice Noa.


    -Tranquila cariño, sabes que yo estoy acostumbrado a eso.


    -Si, pero no por ser el culpable de un divorcio. No sé cómo agradecerte que nos apoyaras en esta mentira. No vi otra salida.


    -Amor, mi única preocupación era que los niños no me quisieran. Pero mira lo bien que nos llevamos, así que no hay problema, esto pasará. En un mes ya la prensa ni se recordará de nosotros.


    -Claro, los niños te quieren, pareces su hermano mayor. Un alcahuete, que te los llevas a todos los sitios que le gustan y los complaces siempre en todo. 


    -Noa, sé que no es lo mejor, esta mentira, pero ¿qué opciones tenemos?. Ya verás que sale bien y lo enderezamos todo al final.


    Noa, Alessandro y los niños se convirtieron en una piña. Y lo más increíble que Sem también se integró. Para demostrarle a los niños que, si él no tiene problema, ellos tampoco deberían tener nada en contra de Alessandro. Lo increíble es que Sem y Alessandro terminaron siendo buenos amigos.


    Aun nadie sabe quién es la pareja de Sem. Por quien se ha roto este matrimonio.


    - Noa, prepara una maleta, ropa de playa, nos vamos esta tarde por el finde. - Le dice Alesso que le iba a dar una sorpresa.


    -Pero Alesso yo no puedo, tengo que arreglar la logística con los niños y ver si Sem puede... 


    -Ya eso está arreglado, Sem se encarga de los niños este finde.


    - ¿Que?.


    -Vamos amor que perdemos el avión. 


    Alessandro tenía pensado pedirle matrimonio, se la llevó a la romántica y glamurosa Isla de Capri. Un destino de la jet set internacional, una isla idílica. Mucho del estilacho de Alessandro.


    Alquiló un yate bellísimo, les daba independencia y privacidad, para recorrer todas las islas, ir a los poderosos farallones y pasar por debajo del Arco del Amor. Donde le propuso matrimonio, en un atardecer de ensueño.


    Noa volaba en una nube. La llevó a Monte Solaro, un teleférico con vistas insuperables de Capri. También, a Belvedere di Tragara, recorrieron, la Vía Tragara y Vía Camerelle, los restaurantes, las tiendas. Las vistas del mar tan increíbles y el aire que huele a flores, es mágico. Noa no podía creer lo que estaba viviendo., era su sueño, por el que suspiró toda su vida.


    - Amor, nunca pensé que esto fuera realidad, lo ves en el cine, lo lees en las novelas. Pero que esto me esté pasando a mí, ni en mis mejores sueños. Eres increíble Alesso, mi cuento de amor soñado, mi príncipe.


    Paseaban en el mega lujoso yate, solo para ellos dos, viviendo su historia de amor con intensa pasión.


    - Eres mi puerto y en ti quiero dejar atracado mi barco para siempre. Soy el hombre más feliz del mundo, te amo.


    El anillo era increíble. Un Tiffany Novo, de diamantes en platino.


    - Amor esto es para siempre. - Se besaron con pasión. Esas noches en el yate eran inolvidables. El sexo entre ellos era sin fronteras ni prejuicios, sin reglas, dos mentes absolutamente liberales, desinhibidos. Asistieron a swingers party, eso les va a ellos. Noa se nos despeluco.


    Regresaron a casa el lunes. Los niños ya sabían todo, Sem les contó su verdad. A veces, pensamos que los adolescentes son menos maduros. Milagrosamente, entendieron a su padre y a su madre. Como ella y Alessandro lo han ayudado a él. Ya no hay más mentiras entre la familia.


    Sem hoy se liberó. Ya los seres más importantes en su vida lo saben. Es como si de su espalda se descolgaran mil kilos que arrastro toda su vida. Era increíble como Sem, Alessandro, Noa y los niños han formado una pandifamilia. 


    Sem ya se siente fuerte y ha empezado su nueva vida de forma abierta. Frecuentando los lugares sin complejos con su pareja. Fue un escándalo, pero él sabe que eso pasará. En su trabajo, sus compañeros fueron totalmente abiertos, lo normalizaron como es el deber ser.


    - Gerll, puedes reunir a Kira y a Alessandro, necesito hablar con ustedes. - Adrián le dice antes de irse del estudio de arquitectura.


    - ¿Que pasa Adrián?. Te veo muy nervioso.


    - ¡Ay!, my lovely girl, no me jurungues la lengua, que me estoy derritiendo por goticas, para soltar esta bomba. Lo que tengo que decirles es maxiheavy my darling y yo como peluca de payaso. Los necesito juntos y revueltos, con siete margaritas ya engullidas, para poderles contar la bomba que les voy a explotar. 


    -Pero Adri me estas asustando. - Gerll asustada por tanta intriga.


    Esa tarde de viernes nos reunimos los 4, como lo hacíamos antes, en el barcito de siempre. Adrián estaba muy nervioso. 


    - ¡Oh my god! brindemos otra vez, ahora por los viejos tiempos. - Así llevaba Adrián como tres rondas de margaritas, sin soltar prenda del porqué la reunión. Gerll no podía tomar por su embarazo, yo no suelo beber y para Alesso, tres margaritas era como un té con limón. El único que estaba alegrón era Adrián, ya prendido y alegrete.


    - ¡Uy! papito, hay un terremoto, agárrense todos. - Nos grita Adrián con cara de susto.


    - No Adri, todo está calmado.


    -Por qué el culo se me mueve en la silla. Bota, bota, que el culo me explota, jejeje.


    - Anda Adrián, que es lo que nos quieres decir, suéltalo de una vez. Como te gusta ser la diva- Le dice Alesso. 


    - ¡Ay! puchito, el casorio te está poniendo a comer ansias. 


    -Bueno cariño, pero ya estamos aquí y estamos preocupados. ¿Qué te pasa?.- Le dice Gerll.


    - ¡Uy! este es mi conclave, bueno con el permiso del Papa. Chicuelinos los he reunido aquí porque quiero que lo sepan por mí. Siempre hemos sido los uno para todos. Você diría, ¡ay!, no, si soy yo quien tengo que decir.


    -A ver Adri, ya suelta lo que sea que me estas mareando- le digo.


    -Bueno resumiendo que, ¡me caso!.- Lo grita a todo pulmón. 


    - ¿Que? - digo yo.


    - ¿Que? - dice Alesso.


    - ¿Que? - dice Gerll.


    Parecíamos los tres, ecos, ecos, ecos.


    - ¿Contra quién? - le pregunta Alessandro.


    -Bueno ahí está el detallito, caris….


    - ¡Uff!, ya suéltalo, que se me salen los gemelos - le grita Gerll.


    -Cari, no chilles que nos salen los gemis con datafono incorporado. Ya tienes sordos a mis larvitas de lo gritona que eres Gerll.


    -Adrián, ya está bueno, dilo y ya. Lo que más nos sorprenderíamos es que nos dijeras el nombre de una mujer y eso no va a pasar. - Le digo yo muy seria.


    -Nooooo mi divine, no way. Eso noooo, mi corderito.


    - ¡Ya!, o lo dices o me voy - le dice Alesso


    -Cari yo que tú no me iba, porque algo de esto te salpica a ti.


    - ¿A mí?. Yo no tengo hermanos. 


    -Con Sem. ¡Uy!, ya lo solté y me quedé livianito. Ya está libre a la atmosfera la verdad de mi gas emocional.


    - ¿Quien? - digo yo.


    - ¿Quien? - dice Gerll.


    - ¿Quien? - dice Alesso.


    -Que les pasa hoy, parecen amplificadores, están como el chiste de cuál es la fruta más divertida, la naranja, ja, ja, ja, que malo, sorry burrys - y le da la risa boba, esa cuando está nervioso.


    - A ver Adri, Sem, el Sem de Noa, ¿el juez? - le digo yo.


    -Nooooo, de Noa y un cuerno, solito mío, toito pa´ mí, my darling. Que este cuerpecito se lo está gonzandito.


    -Pero Adrián, ¿qué hiciste? - le dice Alesso.


    -Ay chico, nada diferente a lo que hiciste tú. Mas bien deberías regalarme una corona de brillis y el viaje de la luna de miel. Porque te aligeré el camino de tu felicidad. Aquí aplica aquello de…felices los cuatro.


    Los tres nos quedamos con la boca abierta. Mirando a Adri, sin poder articular palabra. ¿Como lo hizo?, ninguno nos percatamos de nada. Con Sem tan serio, ¿cómo puede ser? ¡Adry y Sem!.


    -Pero cuándo, cómo y dónde- Le dice Gerll- ¡Ay!, que mis gemelos no pueden con tanta información apelotonada.


    - Bueno chica, que quieres que te de los detalles, pues ahí va, Cuando: los Lautner son unos parranderos, de fiesta en fiesta, de parranda en parranda nos fuimos conociendo. Y bueno, love is in the air, y eso se contagia como la varicela y ¡zas! que me dio a mí también. Dónde, lo típico, los baños y así poquito a poquito pues el elefante ¡hmm! a la hormiguita. De repente nos empezamos a llamar y a encontrarnos y surgió el amor. ¡ Voilà!. Ya todos están en su santo lugar y ahora nos toca a nosotros. 


    No saben todo lo que he tenido que hacer, casi que me tengo que cortar la lengua, para no espetárselo a ustedes antes. Pero Sem, me pidió que no hablara hasta que Noa y Alesso se comprometieran y que los niños lo supieran y ‘voilà' o sea en criollo wala. Se hizo mi carroza, mi hada, mi zapato de cristal y aquí que me caso con mi príncipe. Que se me hizo realidad el sueño de mi vida. El universo y sus planetas se han alineado para todos.


     ¡Ay! solo faltas tú saltamontes. Chica, a ver si de una vez te rindes a ese dios de la bata blanca. ¡Ay!, mejor dicho, verde. Que esta monísimo con ese uniforme de cirujano, no tiene desperdicio ese man.


    Todos nos quedamos sin palabra. Sabíamos que Sem tenia a alguien, pero nunca imaginamos que era Adrián.


    - ¡Ay!, no sé si felicitarte o matarte, tú eres mi trasto, eres un burro, pero eres mi asno. Me alegro porque sé que, es lo que has soñado toda tú vida y Sem, es un buen hombre. Pero, por otro lado, ¿tú ves lo que has hecho burrete?, duende con cachitos. Son los Lautner, los que nos están ayudando con el estudio y los clientes ¡y tú le quitas el marido a la hijita! - Le dice Gerll gritándole.


    -Ay cari, mis hormonas no dejaron pensar a mis neuronas. Pero ¡chica! no caí en ese detallito. Bueno tú y yo somos la pera, saldremos para adelante. - le dice Adri.


    -Si trasto, pero ellos tienen el dinero y los contactos, pequeño detallito- Le contesta Gerll, furiosa y riéndose al mismo tiempo.


    - ¡Ay! cari que metida de pata, bueno de penis, jejeje. Pero alégrate que encontré a mi príncipe azul. Ya como vaya viniendo vamos viendo, chicuelina. Estoy muy feliz, alégrate por mi cari y no me estropees mi momento happy.


    -Si me alegro, cariño, pero me preocupa lo que pase con Noa y los Lautner. - le contesta Gerll.


    Alesso, lo veía y no decía nada.


    - Yo la verdad, pienso que esto será bueno. Poniendo en perspectiva, ahora todos están mejor acompañados, emparejados y con la vida que cada uno soñaba. Nadie pierde, todos ganan, no veo el problema, la verdad. - Comento yo.


    - ¡Ay peluchita!, por eso eres quién eres, tus neuronas son bionicriptoníticas. Qué manera de sintetizar y analizar la situación tan peliaguda. Me encanta, a que sí, que todo está en su santo lugar. -Replica Adri como aliviado.


    Nos quedamos hasta tarde, primero preocupados, pero luego nos hemos reído un montón, Adrián es lo máximo. Otra cosa es cómo se lo va a tomar Noa.


    - ¡Ah! no, tú a mí no me dejas este marrón, pichón. Voy a llamar a Noa y tú mismo se lo cuentas- Le dice Alesso.


    - Noooo, mejor aquí corrió que aquí murió, yo ni loco me enfrento a esa boaNoa.


    -Claro que sí y ahora mismo. - Marca el número de Noa.


    - Hola cariño, estamos aquí los 4 mosqueteros, pero uno de los mosqueteros te tiene que contar algo muy fuerte. Estas en speaker y te sugiero que te sientes para que no te caigas de la sorpresa que te vas a llevar, cariño.


    - Hola a todos, como la están pasando. No sé porque no podía ir. Adrián no lo entendí, pero te lo respeté, me debes una copita.


    Todos haciéndole señas para que empezara a hablar y parecía que se hubiera tragado a un canguro, lo pellizcamos, lo empujamos.


    -Hola mi bella, bueno a ver cómo te lo digo. Mira tú sabes que yo te adoro, ¿verdad?.


    -Si, y yo a ti.


    - ¡Ah! bueno, pues tenlo presente mientras hablo, mi reina de oros.


    -Suelta de una vez lo que quieres decirme, zalamero.


    -Bueno, primero que te felicito porque ya sé que atrapaste al pichón de oro. Hacen una muy linda pareja y van a ser muy felices. Con este te vas a desquitar de la vida pasada, presente y futuras. Porque no hay mejor cosa que estar junto al amor de la vida y cupido empujándonos con su flechita. 


    - ¡Ah!, si eso es verdad...- le dice Noa riéndose con Adri.


    - Bueno díselo ya cagonete- le dice Alessandro serio.


    - Bueno cari pues lo creas o no, yo moví mi varita mágica para que tú seas feliz. ¡Uy! no, retiro lo de mi varita mágica, porque podría sonar un poco …, bueno, aunque si es mágica y si la moví de verdad, si supieras lo que hace te morirías de envidia. ¡Ay!, a ver que me centro, porque me difumino todo.


    -Adri, ¿cuántas margaritas te has tomado?, cariño. No te entiendo nada-le dice Noa riéndose.


    - Creo que no las suficientes para afrontarte... boaNoa. Bueno cari, tú ahora eres muy feliz ¿verdad? - la camela Adri.


    -Siiii muchísimo- le contesta Noa.


    - ¡Eso, Ole por tus cojones!, bueno los tuyos no, por los de mi peluchito que te hace feliz. ¡Ay!, me centro. Con Sem no eras tanto, ¿verdad cariño? - replica Adri.


    -Bueno Adri, ellos dos son planetas que giran en orbitas diferentes, pero yo quiero muchísimo a Sem. ¿A qué viene Sem aquí ahora? -Toda intrigada Noa.


    -Ya cari lo sé. Pero a ti te gustaría que Sem fuera feliz ¿verdad? - Insiste Adri.


    -Claro que sí, muchísimo. Es lo que más deseo que, Sem pueda ser feliz. Pero que tiene que ver Sem en todo esto, Adri.


    -Claro es que eres un bizcochito de almíbar. Y te gustaría que Sem fuera feliz con una buena persona, inteligente, guapo, divertido, monísimo, ¿verdad? - Se auto alaba el Adri.


    -Claro, que sí. -Exclama Noa ya un poco harta de tanto rodeo.


    - ¡Ay!, que te como la cara y el chochete, bueno eso no guácala. Y si, además, Sem esta con un amigo que conocieras y en quien confiaras a quien quieres muchísimo, sería mejor ¿verdad?, cari.


    -Bueno, eso no me lo he planteado, pero creo que suena bien. - Contesta Noa sin caerle aun el veinte. No estaba entendiendo lo que Adri le decía. 


    ¡Ay cari!, mátame si quieres y saca contra mi tu boaNoa, pero al menos hazme un entierro con glamur. Quien te quitó a tu ex, fui yo. Mi increíble ser y nos vamos a casar. Te lo estoy cuidando y queriendo mucho. Ya está, ya lo dije y ahora que tiemble el mundo.


    - ¿Que? - Grita Noa. Se hace un silencio.


    -Amor, ¿estás bien? - le pregunta Alesso.


    No dice nada, de repente oímos.


    - ¡Biennnnn!, felicidades, jejejeje. Adri, Sem no podría estar en mejores manos. Cuando quieras dime que te paso las recetas de comida que más le gusta.


    - ¿De verdad?, mi bizcochito de almíbar, me lo dices de verdad. ¡Ayyyyy! que alivio. El alma me respira suavecito y se me mete otra vez en mi cuerpo que la tenía a la fuga, gracias cari- al fin Adri respira de la culicardia que tenía.


    -Claro tonto, claro que me alegro por los dos. Pienso que tu chispa y alegría le va a dar ese toque de locura, que contrarresta la seriedad de Sem y el estrés de su trabajo. Eres perfecto para él. - Se oía sinceridad en las palabras de Noa.


    Todos soltamos la tensión reprimida con carcajadas y abrazándonos.


    -Cari, pero te tengo que pedir un please inmenso. Cuando Sem te lo diga, hazte la tonta. Porque si no, me mata mi torito. El me dijo mil veces, que calladito estoy más bonito, hasta que él te lo dijera. Pero el troglodita de tu man, me obligó a decírtelo o creo que me mataba aquí ahogándome con mi margarita.


    - Vale, lo entiendo. No te preocupes que yo no sé nada. - le dice Noa riéndose.


    - ¡Ay!, que linda eres. Que suerte tiene este pitufo gruñón, a quien le dijiste desvariando, en un momento de locura, que si vas a ser su esposa. - Le dice Adri refiriéndose a Alesso y riéndose.


    -Jejejeje, hola pitufo gruñón- le dice Noa a Alesso destensando la situación.


    - Ami y tú más o menos como crees que lo va a tomar Ian y tu familia - Le pregunta Gerll un poco preocupada.


    - Como lo van a tomar, normal. Ellos quieren a Sem muchísimo. Adri es increíble, no van a tener problemas. Adri entrará en la familia, porque Sem es de la familia. Mis padres lo quieren como un hijo y eso no va a cambiar.


    El poder del amor nos une, aun en situaciones extremas. Entendiendo que no somos dueños de nadie. Cada ser humano debe recorrer su camino para aprender y evolucionar, adaptándonos a nuestras circunstancias y la de los que nos acompañan. – Estoy pensando yo viendo a mis amigos.


    Yo sentada allí con ellos, en la misma mesita del bar donde siempre nos reunimos. Los chicos no saben que acabo de llegar de una misión. Gerll sí, pero no hemos podido hablar aún. Alesso me regañaría todo el día. Adrián, se moriría con lo culicagao que es. Y ahí estaba yo con mi historia irresoluta.


    - Y hablando de amores, ¿cómo vas? - Me pregunta Alesso.


    - ¡Ay!, ese hombre es un monumento, como si no hubiera un tomorrow. Es perfecto darling. Ian no tienen sueños porque, ese man es el sueño. Y tú no sé qué haces chica, límpiate los oídos porque estás viendo muy mal. ¿Como no lo atas de una vez?. Lo secuestras pa´ ti solita, con lo loco que esta ese monumento por ti - dice Adri.


    -Adri déjala en paz, Manolete si no sabes pa´ que te metes. - le dice Gerll.


    - ¡Ay!, si claro, tú que no te toquen a tu Kira. Es un pecado que deje escapar a ese bombón relleno de dulce de leche. - Insiste Adrián


    -Déjala en paz Adri- le dice Alesso, ve como me cambia la cara.


    -Ayer lo vi- les comento.


    - Y que hiciste con todas tus ganitas, se las diste o te las sigues guardando como una boboleta. Mira que eres cabezona, tan inteligente para unas cosas y tan ¡ay! no sé, para otras. Olvídalo todo y tírate en sus brazos, que ese hombre va a abrir su paraguas rapidito. - dice Adri.


    - No pasó nada, estamos igual, el no acepta mi trabajo. Esto no va a funcionar por más química y amor que tengamos. Es una culebra que siempre va a salir a pasear en nuestra relación y nos va a inocular su veneno. El me quiere, sí, pero lo que soy le hace sufrir. Debe aclararse entre el amor que siente y con lo que puede vivir. Sé que soy una mujer algo especial, bueno difícil. Pero es lo que soy y no voy a dejarlo de ser, ni por él ni por nadie. Me ha costado mucho llegar hasta aquí.


    -Ya verás que todo se va a arreglar cariño. El te ama hasta las trancas, eso sí lo sé yo. Pero necesita tiempo y lo entiendo. Comprometerse con un perfil como tú, hay que sopesar mucho los pros y los contras. Si yo soy tu amiga, tu hermana y sufro, imagínate él, que te ama. Que serás la madre de sus hijos, eso conlleva responsabilidades. Solo dale tiempo. - Me dice Gerll cariñosamente.


    -Ay cari, tú lo que tienes que hacer es ponerte escasita de ropa, invadir su choza y perderte en ese paraíso de hombre, no pensar tanto. Deja que tu corazón fluya, inunde tu alma y mate tus miedos. No te niegues a las aguas del placer. Y si se da a largo plazo, pues bien, y si no, pues ya te lo disfrutaste. Yo no sé porque eres tan enrollada, tan cerebrito multineurocriptonica, cari- Me dice Adrián.


    Sus palabras llegaron a mi cerebro, me impactó. Pues quizás este loquito tenga razón y si…, me estoy perdiendo momentos insuperables. Y si… solo me dejo llevar y que todo fluya, como dice él y liberar todo este amor que siento por ese hombre. Tendrá que haber un punto medio entre su posición y la mía. Me echo a llorar, no me pude controlar.


    Alesso me arropa entre sus brazos. - Kira, tú amas a ese hombre, nunca te he visto así por nadie. Claro que tienes que luchar por lo que eres, mucho te ha costado, e Ian no puede pedirte que lo dejes todo por él. Dale tiempo, porque tú eres una mujer con la cual, él nunca se había topado antes. Tiene miedo, eso es todo. Dale tiempo que el man es muy inteligente, pero está asustado. Ya verás que ustedes terminan juntos, yo sé lo que te digo. - Me dice mi bello Alesso.


    Yo no dije nada, tenía un nudo en mi garganta, no podía ni hablar. Era como el patito feo del grupo, todo el mundo encontró su huequecito en esta vida y yo aun dándole vueltas al lago. 


    Pero el destino es necio, siempre te persigue y te empuja… 


     

  


  
     Siempre mía, aunque quieras negarlo. 


    No sé nada de Ian desde hace tres meses. Bueno físicamente, porque por las revistas, me entero de cada uno de sus detallitos. Me convencí, ese man se rindió, ya eligió y se esfumo. Yo a mis antiguas costumbres. A ver si aprendo de una puñetera vez.


    Mi compañía me envía a Estados Unidos por un tiempo, hacía falta personal allí. Me invitaron, por mi empresa, a una recepción de Unicef, a la que fui en su representación.


    A Gerll, le falta pocos meses para dar a luz, me encantaría estar en casa, para acompañar otra vez a mi hermana en su feliz momento.


    Encajé bien con los compañeros americanos. Mi base estaba en Miami. Estados Unidos es un país, al que le tengo gran cariño, mis años de estudiante, los descubrimientos de mi ser. Es un país que me ha dado mucho. Siempre lo llevo en mi corazón.


    Una noche, llego a un club nocturno recién inaugurado, con unos compañeros pilotos, entre ellos mi gran amigo Saul Gutiérrez, simpático y bailón. Un sitio muy divertido, la estábamos pasando muy bien. Empezó a sonar una salsa erótica y Saul me agarra de la mano y empezamos a bailar. El provocaba y yo recogía el reto y se lo devolvía, era divertido. Somos buenos amigos. Todos nos veían y se reían. Empezó a sonar...


    Que Locura Enamorarme de Ti - Eddie Santiago


    Amiga muero sin tener el beso de tu boca


    Soñando el roce de tu piel amor


    Que locura enamorarme yo de ti…


    Me agarró diferente, más pegados. Sentí un cambio en él, como si me la estuviera dedicando. Se que el libro de Ian debo cerrarlo, pero no con Saul, son dos monos con el mismo cachimbo. No puedo repetir lo ya requeté comprobado por mí. No me apetece romper la amistad con Saul. Me conozco, si paso esa barrera, va a salir mi yo macarramberra y mi escurrihuidiza, solo me dejo llevar. De repente escucho detrás de mí…


    - ¡Kira Bonet!, que pequeño es el mundo - Se me paralizó el corazón, la bolita del mundo empezó a girarme al revés. Era el mismísimo Ian, ¡aquí!. Pero, de verdad papa Dios, es que yo debí haberte robados tus sandalias cuando eras niño y te dejé descalzo, ahora me lo estas cobrando, que karma. Me volteo como en cámara lenta y ahí estaba él, bellísimo como siempre y muy bien acompañado también como siempre. Con Cessil Vanmarck, la rubia perfecta, por fin se salió con la suya, lo sacó a descubrir la noche. Pero ¿qué hacen en Miami?, juntos, agarrados de la mano. Yo empalidecí. 


    Saul se dio cuenta y me agarró la mano, me acercó a él. Ian vio nuestras manos entrelazadas, sus ojos echaban chispas.


    -Hola Ian, como estas. Y eso, ¿qué haces en Miami? - Le dice Saul sonriendo, rompiendo el denso ambiente que había.


    - Podría preguntar yo lo mismo, que hacen ustedes en Miami. - Ian muy serio, viéndome fijamente.


    -Bueno amigo, yo trabajo aquí ¿recuerdas?. No nos presentas a tu amiga.


    - Cessil Vanmarck, asociada del holding Lautner.


    -Encantado de conocerte Cessil Vanmarck, asociada del holding- Le dice Saul en plan cazador, yo solo apreté la mano de Saul. Pensé que me desmayaba, no solo de la impresión de ver a Ian otra vez, después de tanto tiempo. Sino de ver a esa gamba descolorida y sus globos terráqueos muy bien puestos, ¿por qué siempre es lo mismo?. Yo tan normalita que soy, ¡ah! no, yo me las opero, se acabó esta vaina, me pongo la talla 4XL. eso es lo que triunfa, ¿No?.


    Saul se da cuenta, me agarra por la cintura, nos vamos a nuestra mesa. No fui capaz de hablar. Ian se fue a su mesa, con gente muy emperifollada, no nos quitaba la mirada, la sentía en todo mi cuerpo.


    ¡Uff!, se me arruinó la noche. Que fastidio, tan rico que lo estábamos pasando, estoy amarguiagrientada. Mi culo no se quedaba quieto en la banqueta y solo quería huir por la derecha, pirarme de allí.


    -Saul me voy. - Me levanto.


    - No Kira, eso es lo peor que puedes hacer, ven vamos a bailar. Y empezó a sonar, lo más justo que necesitaba en ese preciso momento, Mia - Eddie Santiago. Que puntería…


    Entre sabanas llenas de amor


    Aunque él tenga tu compañía eres (mía)


    Yo sé quién tiene tu corazón


    Mía, aunque estés con él durmiendo sabes que eres mía.


    Mi cara apoyada en el pecho de Saul, mis lagrimas rodaban como manantiales de desahogo y de pena de saberlo perdido. No tengo guantes de box para pelear este round con la vida. Ni mil helicópteros para sacarlo de las garras de esa bruja con tetas. Se me fue…perdí.


    Saul sentía mi llanto, me arropó entre sus fuertes brazos. Bailamos una salsa como si fuera una romántica, abrazados. 


    -Recomponte Kira, no demuestres tu debilidad. Eso llena nuestra vanidad, ponte en modo guerrera y dame caña. Vamos a ponerlo celoso, a ver lo que aguanta el man. El siente por ti hasta en el occipucio. No ves cómo te devora con la mirada y a mí me está matando, si pudiera.


    -Que va Saul, mira con que mujeres se relaciona. Y esta le tienen la red echada desde hace tiempo, ese ya cayó. Como peleo con esa. Además, él no me ha llamado, no acepta lo que hago, no soy su tipo.


    - Eres la mujer más sexy que he conocido nunca, bellísima, inteligente, audaz, independiente, intrépida y divertida. Eres un bombón para cualquier man. Yo muero por ti, ya lo sabes. No te digo que este enamorado, pero provocas en mí, en cada molécula de hombre que llevo encima, lo que una mujer provoca, el deseo más intenso. Eres lo más sensual y sexy que he conocido. Tienes un no sé qué, nos vuelves locos. Saca tu gata guerrera y vamos a darle una lección a este man, a ver hasta dónde llega y que siente realmente por ti.


    Me arrima a él, muy pegados, nuestros cuerpos se acoplaron. El me rodeo con sus brazos, puso su cara en mi cuello. Y en eso… me dice


    -Levántame la cabeza que voy a matar dos pájaros de un tiro. Voy a cumplir un deseo añorado por mí, que es besar esa boca que tanto me gusta y dos, vamos a ver si este man lo soporta. 


    Me dio tal rabia que lo hice. Levanté mi cara, lo vi a los ojos y ahí que Saul se empleó a fondo. Era un hombre muy sexy, me besó y se lo respondí. Estábamos en eso, cuando de repente, siento que Saul se separa de mi muy bruscamente. Ian lo agarró por detrás, lo volteó hacia él y le mando un megapuñetazo directo a su cara. - No la toques más imbécil, ¡apártate de ella! - Gritándole como un poseso, menos mal que la música estaba muy alta.


    - ¡Uy man!, me has dado la excusa perfecta-Saul le mando un derechazo a Ian, yo trataba de separarlos. Me sentía una rastrera traidora con los dos, a uno por provocarlo y al otro por exponerlo. 


    -Ian, pero ¿qué te pasa?, te has vuelto loco. ¡Para ya mismo!. - Le dije muy seria y furiosa.


    Agarro a Saul y salimos de allí. Lo llevé a mi hotel. Traje hielo, lo estaba curando. Me tocan a la puerta, la abro, me quise como morir. Era Ian en persona, me quedé paralizada, entró enfurecido. Cuando vio a Saul en el sofá acostado con la camisa abierta, me vio con esa mirada matadora, le salían chispas de esos ojos verdes y ese puchero, esa boquita que me vuelve loca, sabía que estaba furioso. 


    - ¿Qué haces aquí? - le pregunto, agrupando en mi ser toda la fuerza que me quedaba.


    - Ver lo que tenía que ver, solo para asegurarme. ¡Si ya!, un buen compañero. Yo lo sabía que, entre ustedes siempre se veía mucha complicidad y este idiota te devora con la vista. ¡Creen que soy tonto!.


    Saul acostado, repanpiflado, no ayudaba mucho, respondía…


    - Si y si - a sus preguntas doctor sabelotodo. 


    -Pero con qué derecho haces el papelón que has hecho Ian, mañana todos los periódicos nos van a tener en primera página. -Mirándolos furiosa a los dos, a uno por no ayudar y al otro por imaginar de más.


    - Me preguntas por derecho, todo era mentira. Claro y me pedias que te tuviera confianza en todos los viajes. Y por este, no quisiste ir conmigo a la fiesta del catamarán. Ahora lo veo todo claro. ¿Cuantos más Kira? - Me grita fuera de sí, nunca lo había visto antes.


    -Me estas ofendiendo Ian. A ti se te ha ido la olla, que comportamiento es este. Además, que me estas reclamando tú a mí. Si me dejaste muy claro que entre nosotros no podía haber... ¿Y tú qué?, yo te vi, estabas muy agarradito con la de los globos terráqueos. ¿Qué? ya te mostró la noche de Miami y la de N.Y también. 


    Me agarra por los brazos, de un halón me acerca a él, su boca y la mía se tocan. Sentí en todito mi código postal como un terremoto de grado 9, me sacudía entre sus brazos. Nos miramos fijamente, me acercó más a él, sentía su corazón desbocado igual que el mío, su aliento en mi cara… deseaba que me besara.


    Ian nunca había sido rudo conmigo, pero me dio un empujón de repente y caí sentada sobre el dorso desnudo de Saul, quien seguía acostadote en el sofá, muerto de la risa.


    - ¿Eso es lo que quieres?. El si te acepta lo que eres ¿no?, ¡claro! si son iguales. Pues ahí lo tienes, a ver si sientes con él lo que sentiste conmigo - Salió de la casa y pegó un portazo que me dejó la puerta giratoria. Yo atónita, no entendía nada, casi llorando y el Saulete meándose de la risa, acostadote en el sofá rodeándome con sus manos.


    - ¿Pero se puede saber de qué te ríes?, golfete. Ahora sí que ya no tengo ni una oportunidad y mañana vamos a aparecer en todos los periódicos, me quiero como morir. Mi mundo esta patas pa´ arriba, claro te parece muy gracioso porque no te está pasando a ti....


    - De que hablas mujer, ese hombre esta enamoradísimo de ti. Lo estas quemando nena, ese man te ama. Esta arrastrando la cobija por ti, ¿no lo ves?.


    - ¡Ay! si, dices tú y yo que me lo creo. Yo solo veo un exterminio total, en mi vida.


    - Kira, entre tú y yo quien es el hombre, bella.


    -Tú, es obvio ¿no?.


    -Pues eso, se cómo se siente un hombre cuando su hembra está en brazos de otro. Y te hablo de macho y hembra porque es instinto puro, primario, somo posesivos, cavernícolas. Yo, si amara a una mujer, como ese hombre te ama a ti y la veo en los brazos de otro, te aseguro que la cosa hubiera sido mucho peor. Ese hombre se está quemando por dentro. Esta noche va directo a un bar y se baja todo el stock de las botellas que tengan. No hagas nada, déjalo que se queme, hasta que las neuronas lo salven y entienda que tú eres su historia, su mujer. Si confías en mí, no hagas nada, él va a venir solito a ti. Te ama cariño, eres su otra mitad.


    - ¡Si!, tú crees. Porque yo veo todita la vajilla rota y yo sin mijita de pegamento para recomponer todo este desastre. - le digo con pucheritos y sollozando. Se levanta ese portento de hombre, me abraza y me arrima a él, acariciándome el pelo.


    - Ustedes dos van a terminar juntos, sienten algo muy fuerte el uno por el otro, hazme caso, yo aquí no tengo nada que hacer. -Me dio un beso en la frente y me abrazó como protegiéndome.


    -Chao, mi bella. Mañana nos vemos en la recepción. Ponte espectacular, gástate el sueldo del mes, que mañana viene el segundo round, jaque mate al rey. Ese cae mañana, yo que te lo digo. - Me pica el ojo, se convirtió en mi D`Artagnan.


    - Porfiplease, que mañana no se repita este zafarrancho de hoy.


    - El allí no se va a atrever, quédate tranquila, tú ponte bella.


    Me había comprado un espectacular vestido de Giorgio Armani, en gasa con aplicaciones de tela en forma de flor y cristales en la falda corte sirena. Entallado hasta la rodilla con un vuelo que se abre. One-shouldered, acabado con lazada en el cuerpo de raso drapeado. Color Marrón tierra-cobrizo, espectacular, me hacia un cuerpo increíble. Mi pelo con un recogido bajo, estaba deslumbrante. Unas sandalias Saint Laurent Tribute de 135 mm con efecto metalizado en cuero, tacón stiletto alto y tiras cruzadas en la parte de arriba. Me veía altísima.


    Saul con un traje de Armani también, ni que nos hubiéramos puesto de acuerdo, estaba bellísimo. Una limusina nos llevó a un lujosísimo hotel, el Four Seasons Miami, la recepción era en las áreas de la piscina que daba a la bahía.


    Llegamos y había un photocall, posamos para la prensa.


    - Saul, esta es tu nueva chica- Le pregunta un periodista. Saul es en América lo que Ian aquí, un loverman, codiciado por todas.


    -Es mi compañera y gran amiga, Kira Bonet. Es imagen para su empresa, comandante de vuelo como yo. 


    - ¡Uy, pero si pareces una modelo! -Yo en mi más perfecto inglés con acento americano, le respondo.


    -Eres muy amable, pero no soy modelo, soy piloto.


    -Que bien hablas el inglés.


    -Si, estudié aquí en los Estados Unidos.


    - ¿Sí? y que estudiaste.


    -Ingeniero aeroespacial.


    - ¡Wao! - se escuchó- Y ¿por qué piloto?.


    - Es mi sueño. 


    - No te puedo imaginar con un traje de piloto al verte así con ese vestido, estas espectacular- Me comenta otro periodista. 


    Veo un carro militar que se detiene y baja John. Pensé ¡oh!, ¡oh!, aquí hay temita. Pero no, porque bajó su esposa también y John nunca llevaría a su esposa a un trabajo. Se acercó a nosotros y me saludó. 


    - Pero ustedes se conocen, coronel - Le grita un periodista.


    - ¡Claro!. Kira es comandante en las Air Force Reserve.


    - ¿También?. Pero eres una cajita de sorpresas, Kira.


    -Bueno chicos, vamos- les dice John. Cuando nos vamos a retirar del photocall veo a Ian que baja de una limusina junto a Cessil. Estaba bellísimo, bueno y ella también. Saul me agarra de la mano y nos retiramos, pero estoy segura que Ian nos vio.


    Todo era muy elegante. Nos unimos al grupo de pilotos que estaban allí, la verdad que me divertía. Cuando siento que me tocan en el hombro, era John, quien me susurra en el oído.


    -El señor presidente quiere verte, sígueme. - Le digo a Saul que me disculpe. Subimos a una sala y allí estaba el presidente, siempre tan agradable y caballero.


    -Mi querida Kira, mi ángel del aire. El uniforme te sienta muy bien, pero con ese vestido pareces una modelo de pasarela. - Me abraza y me da dos besos.


    -Gracias señor, usted siempre tan amable. 


    -Mi querida Kira, ya te debo dos vidas, jejeje. Te mandé a llamar por dos razones. Una agradecerte nuevamente por salvarme otra vez y la segunda que te he incluido en una condecoración que te daremos por servicios especiales. No lo he decidido yo solo, también tu coronel y un comité evaluativo. - Miré a John desconcertada, él asintió.


    -Señor le doy mil gracias por su generosidad. Pero no me gustaría estar en la mira de la prensa, con esto de la reserva. Ese es mi lado obscuro de mi luna buena, jejeje.


    - Es la primera vez que me rechaza una condecoración. Eso implica...


    -Si señor entiendo lo que significa. Tanto económicamente como profesional, pero sin querer ser irrespetuosa, mi anhelo no es ser militar. Yo solo quiero ser piloto, ese es mi sueño. 


    -Bueno Comandante, yo le daré el reconocimiento a usted sea de forma pública o de forma privada. Ya que usted me lo pide y que yo le debo dos vidas, se lo haremos llegar de la forma más discreta.


    -Bueno señor de esa forma, pues se lo agradezco. 


    -Eres increíble hija, única. - Me abraza.


    En eso, entra Ian a la sala, a mí me temblaron las piernas. - Pero este me puso un GPS, como sabe siempre donde estoy.


    -Señor si no necesita más de mí, regreso a la recepción.


    -Claro Kira, pásalo bien. Uniceff no pudo escoger a mejor representante en valores y conducta.


    -Gracias Señor, permiso.


    Me doy media vuelta e Ian y yo nos cruzamos las miradas- me devoró.


    -Ian, como estas y tu padre. - Atrae su atención el presidente.


    -Bien gracias, te manda saludos, no pudo venir.


    - ¿Y tú que?, vas a dejar escapar a ese monumento de mujer. Cada vez la admiro y me sorprende más. Tú estás... bueno por ella, eso es obvio.


    - Yo... No me parece el sitio adecuado para hablar de mi….


    - Mira que eres listo e inteligente, pero ahora eres más tonto. Una mujer como Kira, no te la vas a encontrar otra vez en esta vida. Si la dejas escapar es que no eres tan listo como yo pensaba. ¿No la amas?.


    - Si, la amo con todas mis fuerzas. Pero lo que hace, eso yo…- John que escucha eso, se le abrieron los ojos.


    - Sigue a tu corazón hijo, mira que el miedo paraliza y no nos deja pensar bien. Kira es perfecta, Ian.


    -Si, eso sí es verdad. 


    Cuando regresé al salón, me dirijo a mis compañeros de los SEAL, con ellos me divierto también mucho. Creo que sabemos disfrutar, porque conocemos como nadie, el valor de la vida. Veo que Ian baja las escaleras y se dirige a su mesa, él me vio también El sabía muy bien quienes eran esos hombres con quienes yo estaba.


    Saul que lo ve, se me acerca, le presento a mis amigos. El es un hombre muy entrador, se hizo amigo de mis compis rápido. Llaman a Saul. Me imagino para unas fotos, luego me vienen a buscar a mí. Teníamos una sesión de fotos juntos, Saul lo hace todo divertido. 


    - ¿Qué? como vas con el man.


    -Nada Saul, ese es un game over, para mí.


    -Jejeje, si, ¿tú dices?.


    -Sip, yo digo.


    Saul y yo fuimos a la mesa con los compañeros aviadores, me ahogaba. Aproveché que Saul fue al baño y me alejé un poco del gentío, caminaba por la orilla de la bahía. La noche era bonita, estrellada y con una luna de esas inmensas, amarillas, de Miami. Me senté en un banco, con la copa de champagne. Cerré los ojos imaginándome una escena deseada. Dos manos cálidas, que conocía se posaron en mis hombros, sentí su cara en mi cuello, su olor, su susurro en mi oído. No sabía si soñaba o se me hizo real el deseo.


    -Me puedo sentar. - Me doy cuenta que mi sueño se hizo realidad, es él. Si, es él, aquí. 


    - Si- respondo. No era un sueño, ¡era él!, ahí junto a mí. Con un tono de voz que sonaba a son de paz.


    -Kira, no sé cómo empezar, pero quiero pedirte disculpas. Ayer me comporté como un imbécil, enloquecí al verte como te besabas con ese hombre, te devora con la mirada, te desea como lo hago yo.


    Yo pensé, si no fuera esta situación la que es, me partía de la risa. Porque Saul dice lo mismo de Ian.


    - No sé ni como, no estamos hoy en la prensa. Menos mal que no salió a la luz todo esto, tan bochornoso. - Le digo yo muy seria.


    -Si ya lo sé, no sé qué me pasó. Me volví loco al verte entre sus brazos.


    - Tú debes tener una neurona loca, porque recuerdo cuando lo de Ryan como reaccionaste y ahora con Saul igual. Es que tú ¡no filtras!.


    -Porque me quemo por dentro al verte en los brazos de otro hombre. Eres mía Kira, y me vuelvo loco, bruto. No sé, pero no lo puedo controlar.


    -Ian, ¿qué quieres?. Todo sería más fácil si lo supieras, si te aclararas... Estas como el perro del hortelano, ni comes ni dejas comer, amigo. Y digo yo, con qué cara me reclamas a mí, si no te despegas de esa Cessill. Como crees que me siento, como compito con algo así.


    El se levanta y me agarra para que me levante yo también. Me acerca a su cuerpo, me acopla a sus caderas. Pone mi mano entrelazada con la suya, en su corazón. Su boca la acercó a la mía, rozándomela, me erizo toda.


    -Tú no necesitas competir con nadie, para mi eres perfecta. - Roza su nariz con la mía, sus labios con los míos. Yo sentía un calor que me subía por el cuerpo, mi polo de la felicidad sabia alegrarse con el roce de Ian, me latía allí mismo. Se me humedecía solito, tenía que apretar mis piernas por la ansiedad que me daba esa sensación. Yo esa noche, me dejaba hacer lo que ese hombre quisiera…


    -Te amo Kira, te deseo, me estoy muriendo por ti. Mi vida sin ti no es vida, solo deambulo. Quiero hacerte mía. Estas bellísimas, espectacular, me vuelves loco nena. Eres mi mujer perfecta, eres mi otra mitad.


    No pude resistirme, nos besamos. Nuestras caderas acariciándose intensamente. Ambos aprisionamos fuertemente nuestros labios, entregándonos todas nuestras emociones de este momento. La ansiedad de cada uno se mezcla con nuestra felicidad y pasión. 


    Ese beso fue abriendo las fronteras de nuestros labios convirtiéndose en electricidad. Subiendo nuestra temperatura, excitándonos más. Su lengua, en una profunda penetración en mí. Nuestras lenguas suaves, húmedas, calientes de ansiedad y pasión, su sabor se mezcla con el mío. Me recorre mis labios, los mordisquea despacito, yo los suyos, placentero, rico. Me dejaba hacer, él se rindió a mí. Sentía su corazón latir fuertemente, su respiración agitada, estaba excitado al igual que yo. Nuestro polo sur, su otro yo estaba abarrotadísimo, grande, intenso, deseaba sentirlo en mis adentros.


    - He imaginado mil veces este momento, solos tú, yo y nuestra pasión. Nuestros cuerpos unidos en uno solo, acariciando cada parte de tu ser, mientras devoro tu ansia y te ofrezco la mía. El sabor de tu boca sublima mi erotismo, tu olor me hipnotiza los sentidos. Nuestras pupilas dilatadas. Chupar tus labios que tanto deseo como una fruta de placer, cálidos, deliciosos. Los recorría en mi mente, despacio cada noche, cada instante que venias a mi imaginación. Así como te tengo ahora mismo en mis brazos. - Me susurraba Ian rozando mi boca con la suya. 


    - Kira, yo me hospedo aquí, subamos a mi habitación y regalémonos toda esta pasión y ofrecerte mi amor. 


    -Siiiii, llévame donde tú quieras, te deseo tanto Ian, hazme tuya, aunque sea por última vez. - No podía creerme a mí misma reaccionar así, pero necesitaba esa despedida.


    Entrelaza nuestros dedos. Llegamos a su suite, un apartamento inmenso. Entramos y me pega de un empujón a la pared, me toca mis boobs, sube su mano por mi cuello. Se chupa un dedo y me lo mete en mi boca, sensual y agresivo, me lo empuja y yo se lo chupo, lo mete y lo saca, se lo muerdo. Lo envuelvo con mis labios, juego con mi lengua, eso nos excitó a los dos. Eramos puro deseo, puro instinto.


    -Ian ya va, ayúdame con este vestido, que me valió casi un mes de salario, no me lo rompas porfiplease. 


    - Quien va a pensar en un vestido, en un momento así. - Me dice él con una sonrisa picarona.


    - Pues la que lo pagó, o sea yo mismita, ayúdame. - riéndome.


    El se hecha a reír y me ayuda. Me lo desabrocha lentamente, besándome el hombro, la espalda. Ese día yo no usaba braguitas, solo unas medias panti, porque el vestido era muy pegado y se trasparentaban. 


    Cuando me sacó el vestido y me vio así, se quedó como una fiera en celo. Esos ojos verdes, destellaba deseo loco. Se agachó frente a mí, me tocó, me recorrió con sus manos. Su lengua subió desde mi triangulo hasta mi ombligo donde se desahogó. 


    Me bajó las medias, me subió a la mesa y allí su cara en mi triangulo, mordisqueándome y gozándoselo. Yo ya estaba empapada. Su lengua enloqueció en mi botón de la felicidad, preparado para la fiesta, para complacerlo a él y darnos el placer anhelado. 


    Ese kiki-linguis fue rapidito, estallé en un orgasmo eléctrico, me recorrió el rayo del Catatumbo. Me recosté sobre la mesa, él frente a mí con sus manos en mis piernas, empapándose de mi néctar. 


    Me quitó las sandalias y las medias. Metió uno de sus dedos, después el otro, hizo en mí, lo que tan bien sabe hacer, esos dedos saben recorrer mis adentros. Lo aprisiono envolviéndolo con mis piernas. Me siento, lo ayudo a quitarse la ropa, nos quedamos desnudos, deleitándonos.


    Como pudimos, llegamos al sofá, el sentado debajo de mí, abrí mis piernas lo más que pude, encajé mis caderas en él, lo cabalgué. La penetración fue de un solo halón, fuerte. Abrí mi boca, porque me dolió un poco, pero el placer me devoraba las entrañas. 


    El arrebató su lengua en mi boca, suspirándose ese quejido. Me penetraba al mismo tiempo en dos partes de mi ser. Me volví loca y lo galopé, me movía como nunca y descubrí que eso lo enloqueció. Su pecho excitado, su respiración atropellada. Me agarró por mis nalguitas y se empujó con furia loca, ido de sí, yo igual de mí. Íbamos y veníamos en ese columpio del placer. Hemos gritado como nunca lo habíamos hecho. Era demasiada energía y deseo contenido. El empujaba y yo me movía, una combinación loca pero perfecta. Nuestras energías se fundían en una sola explosión de amor perfecto.


    Llegamos al mega clímax juntos, fuegos, refuegos y destellos. Esperamos que nuestras energías se recobraran, el aun dentro de mí. Lo hicimos con locura, puro instinto, sin protección ninguna. Se fue saliendo despacio, necesitábamos beber algo. Estábamos sudorosos, agotados. El busca una Coca-Cola y tomamos los dos de la misma lata. Solo nos veíamos, devorándonos como animales.


    Me extiende su mano y vamos a la cama. Allí el necesitaba poseerme, estando sobre mí, sintiéndome suya. Fue delicado, sublime, totalmente diferente al anterior. Dulce, despacio, se tomó su tiempo, como disfrutándome, saboreándome y dándose todo él. Nuestras almas se conectaron transcendentalmente una vez más. 


    Nuestro contacto cara a cara, boca a boca. Sus manos empezaron a recorrer en mí, esas curvas y túneles que tan bien reconocía. Su boca besaba esos rincones que la luz no veía, pero él se los conocía de memoria. Me cura la ansiedad y la necesidad que de él yo tenía. Conectábamos todos los sentidos, jugueteaba con mi pelo, me susurra, la canción Mia. Mi boca se hacía suya y la de él, mía, deseándonos. Solo complacernos y disfrutarnos, sin pensar en mañana ni promesa alguna. 


    El se ayuda para introducir en mí la maximización de su ser, inmenso, grueso, erecto, perfecto para el asalto final. Despacito lo va introduciendo, nos veíamos, nuestras pupilas dilatadas, yo húmeda. Entraba y salía despacito rozándome, haciéndose sentir. Su dedo en mi boca, se lo devoraba con mi lengua. El movimiento se fue intensificando, yo lo succionaba cuando se me contraía mi túnel de la pasión. Mi sexo se contraía atrapando el suyo, él se muere cada vez que eso ocurre, se derrite de la excitación. De allí, a que el ritmo tomara velocidad, fue un frenesí. Me arqueo para sentirlo más adentro. El me conoce, sabe que estoy a punto de mis fuegos artificiales, se emplea a fondo. Me fui, no supe de mí. Exploté, mi emoción fue un volcán, la lava de mi satisfacción erupcionó. Regreso y veo que él está llegando, su cabeza hacia atrás, ese rugido varonil, me aprieta más a él. Sus deseos y satisfacción, lo estremeció entre mis brazos, su inmensa descarga se desbordó dentro de mi ser. Extenuado posó su cuerpo sobre el mío. Nuestras pieles ardientes de las calenturas de la pasión, nuestros corazones acelerados a velocidad de felicidad plena. Nuestra respiración jadeante tratando de calmarse, abrazados, disfrutándonos, soñándonos, queriendo que ese instante sea eterno…


     

  


  
     Quiero vivir el amor sin perfección. 


    Nos rendimos, esa noche fue de una y mil veces, deseos, cansancio placentero. Sentimientos encontrados de una despedida.


    Me dejo hacer, porque presentía que lo que venía era muy rico. Sentí su inmenso bate de la felicidad en posición firme, apuntando a mi centro del placer, él detrás de mí, los dos recostados en la cama, hace muy fácil todo. Yo estaba que goteaba de la excitación. 


    El tenía el control, estaba apasionadamente excitado, el deseo lo devoraba. Nuestros cuerpos tenían contacto total, piel con piel, calor con calor. Llegamos a un ritmo acompasado, dos cuerpos bailando la misma melodía, moviendo nuestras caderas suavecito, placentero. Diría que le daban unos arrebatos, esos empujones casi hasta violentos del frenesí, de pasión, eran excitantes, se volvían fuertes y desesperados. De eso, cuando ya explotas y no puedes más, pues eso. 


    Su mano descubriendo caminos en mí cuerpo, bajando por mi muslo para encontrarse con mi botón de la felicidad. Haciéndome, lo que él mejor sabe, jurungármelo hasta que me derrite, me posee totalmente. Ya hasta me duele, pero es mayor el placer que me produce. Me volví loca de la excitación, no paraba de estremecerme. Eso lo excitaba aún más. Su boca devoraba mi oído, volcando toda su excitación en él, gimiéndome sus rugidos de placer, eso me volvió loca. Existía tal tensión sexual en ese momento entre los dos. Yo solo quería dejarme hacer, que me llevara a mi espacio extracorpóreo. 


    De repente, le salió a ese hombre tan elegante lo barriobajero, empezó a susurrarme en el oído cosas guarrillas que me llevó a otra dimensión, yo sin aliento. Como pude, me fui por ese mismo barrio, y me salió aquella yo que, no conocía, mi barriobajera. Le empecé a responder igual, dándonos en la batalla de ese yo contenido dentro de nuestras más bajas fantasías, él estaba posesivo, como si quisiera ratificarme lo que siente por mí, hacerme suya. Ya no pude más, empecé a temblar, a estremecerme con esos calores que queman y te recorren el cuerpo, hasta que llega a tu cerebro y ahí pierdes la noción del tiempo y el espacio, es llegar al cielo del placer total. 


    Se que grité como una loca, eso no es frecuente en mí. El se deleitaba en mi boca, bebiéndose mi placer, enloquecido por mi excitación. Cuando logro estabilizar mi cerebro lo veo, él estaba estremeciéndose, sudorosos los dos por el desgaste de tanta pasión. Llega Ian a su clímax con un rugido que me excita, esta vez le agarro la cara y lo beso, me bebo, ahora yo su placer.


    Es una sensación increíble sentir esa pasión de otro en tu boca. El me aprieta, me funde en él, nos rendimos los dos, nuestros latidos y respiración eran una sola y ahora procuramos recuperarnos de tanto placer. Juntos abrazados, nos recobramos. Después, lo hicimos otra vez devorándonos, hasta que nuestros cuerpos no podían más. 


    Nos despertamos, fue muy especial. Nos bañamos y ahí otra vez. No hemos hablado, solo hemos vivido nuestro momento de sexo y pasión con máximo erotismo, casi con desesperación y locura. Como cobrándonos los intereses de tantos meses sin tenernos y no saber cuándo será otra vez o si existirá esa otra vez..


    Recibo un mensaje. Que oportuno, es que el destino me quiere meter solo goles en mi propia portería. Tú sueñas y el destino se ríe de ti. Debo volar esa noche de regreso a España. Qué momento para que esto ocurriera, esto será el the end, de lo que aún no había empezado, lo sé. Sin anestesia ni preámbulos se lo espeto.


    -Ian debo irme. Me hacen regresar a España esta noche. - Me dolía decir esto, después de lo que vivimos, pero no esperaba nada por su parte. Pensé que era nuestra despedida, una buena despedida, eso sí. 


    - ¿No puedes posponerlo?. - Me pregunta con carita entre desolado y cabreado, sentado en la cama mirándome, así desnuda.


    -Ian creo que quizás es mejor así, los dos sabemos que esto es la realidad, es lo que hay. Esta es mi vida.


    Se levanta de la cama, me rodea con sus manos, como si quisiera envolverme con su ser. Me huele profundamente mi pelo y su boca en mi cuello, besándome tierna y apasionadamente. Posesivo, como diciéndome…, me lo volviste a hacer, macarramberra.


    -Kira- me dice con voz muy suavecita susurrando en mi oído.


    -Ian tranquilo, yo entiendo. Soy una mujer quizás complicada para ti, para lo que necesitas en tu vida, bueno para todo, no lo sé. Se que soy como el black hold de tu vida, lo entiendo, tu gravedad negativa, no te culpo. Aquí sí que aplica aquello de no eres tú soy yo. Pero quiero que sepas que, has sido el hombre más importante en mi vida y que nunca te olvidare, te amo Ian Lautner y te amo bonito. Por eso, deseo de todo corazón, que encuentres eso que estás buscando y que seas muy feliz, te lo deseo con todo mi corazón- Le agarro la cara con mis manos y lo beso dulcemente, saboreándome esa boquita. Dándole mi adiós, sabía que esto era una despedida.


    Me visto y salgo. No podía parar de llorar, nunca en mi vida había llorado así. Subí al taxi y era un mar de lágrimas. Saber que cerraba mi última página del libro de mi bonita historia con el hombre de mis sueños. Ya no más Kira de Ian, me dolía el corazón. 


    Estoy de regreso en España. Ha pasado casi tres meses desde nuestro encuentro, no me llamó, no supe más de él. No quise leer más revistas, debía rehacerme. Ian ya es periódico de ayer, aunque mi corazón no lo entendía aún. Una bonita historia con un triste final.


    - ¡Kira!, mamá... ¡ya corre! - Me llama Paris muy nerviosa.


    Llego a la clínica y allí estaba Paris, Alex, Noa, Alessandro y Adri. Tuvimos que esperar más o menos cuatro horas. Ya se hizo el milagro de la vida, unos gemelitos bellísimos, la parejita. Estábamos en la habitación, riéndonos. Paris y Alex como locos con los bebitos. 


    En eso, se abre la puerta de la habitación y era Ian, en su uniforme verde. Qué bello estaba, ese hombre cada día está más impresionante. 


    Cruzó su mirada con la mía, me estremecí. No sabía cómo disimularlo, era como si estuviera desnuda allí mismo ante él. Ese hombre desarma el puzle de mi cuerpo, mente, alma y espíritu. Ese man, tiene el control del mando de mi botón existencial. Es verlo y me tiembla hasta los recuerdos. Que estrés, es cuatro, es cinco.... 


    El se acercó a la cama de Gerll, la besó y luego cogió a los bebés.


    Qué bello le lucen los bebés, ¡ay!, que me derrito aquí mismito, yo quiero que me haga uno, que me lo como, que me haga un mini-Ian. De repente me dio un susto en todo mi ser, cuando caigo en cuenta de lo que estoy pensando, ¡yo pensando en eso!... Kira, porfiplease, ubícate. No te dejes llevar por el momento melcochito babys. Que te pasa, reincorpórate y entra de nuevo en tu cuerpo. - Pensando yo…


     El me veía, yo no sabía ni dónde meterme en esa habitación, de repente se me hizo inmensa. Parecía que me leyera la mente. Se acerca Alejandro a hablar con Ian, me imagino que lo felicitaba. Yo aproveché ese momento y me despedí de Gerll, solo quería salir de allí, correr, ella tan bella, me entendió. Salí tan rápido como pude.


    Salgo por el pasillo y veo a Brigitte y a Cessil. Me iba dando algo, que hace la gamba descolorida aquí. ¡No!, será que ya están juntos. Por eso…, no me ha llamado. ¡Oha!, ella si es su perfil de mujer, se complementan. Bella, exuberante, inteligente y con una profesión compatible con él. Sentí que me desmayaba, me mareé, veo a Brigitte que corre hacia mí.


    -Kira ¿estás bien?, estas muy pálida- Me sujeta. -Ven siéntate. 


    - Si, Brigitte, estoy bien, gracias.


    -Ven, siéntate, tráele un poco de agua -le dice a la Cessil.


    - Brigitte tranquila, es que llegué de un vuelo y no he comido aún.


    - ¿Estas mejor?.


    -Si, si gracias. Brigitte, no es nada, un mareíto, nada más.


    Ian sale de la habitación apresurado, como si me estuviera buscando. Me ve sentada y ve a Brigitte dándome agua, Cessil parada a mi lado. Corrió desesperado por aquel largo pasillo.


    - ¿Que te pasa Kira?, estas muy pálida. - me pregunta desencajado.


    - Se mareó Ian y tenía la tensión muy baja, estaba muy pálida- Le dice Brigitte preocupada.


    - Ven, déjame revisarte - Su cara era un susto, estaba nervioso. Me rodea con sus brazos como protegiéndome.


    -Gracias Ian, pero estoy bien, no es nada. Es que llegué de un vuelo largo y no he comido nada en todo el día. Y la espera, los nervios, bueno, ¡bum-ban!, pete.


    -Kira que no eres la supergirl, debes cuidarte más. Déjame revisarte. - Le agarro su mano, es que solo tocarnos sube el voltaje, electricidad que te explota. Se la aparto cariñosamente mirándolo a los ojos fijamente. El dio como un saltito, sintió también lo mismo que yo, ese corrientazo.


    -Tranquilo Ian, estoy bien, voy a comer algo y se me pasa. -Mirándonos a los ojos, yo me quedo abducida en ellos.


    -Si Ian, es lógico lo que dice, si no ha comido, eso es, no tienen nada, ves ya se puede ir- Le dice Cessil.


    - Cessil, cállate. - Le dice Ian enfadadísimo y mirándola con cara de pocos amigos.


    -Bueno perdón, me voy- le responde Cessil cabreadísima.


    -Ian no seas rudo, anda vete con ella. Yo estoy bien amigo querido. - Eso lo descolocó. Uno que lo mande detrás de Cessil y dos que le haya dicho amigo querido.


    -No Kira. Yo te llevo al restaurante y comes delante de mí. 


    -No es necesario, he tenido un vuelo largo y con turbulencias. Llegué y me llamó Paris, hemos estado aquí casi cuatro horas, con estrés, pero ya estoy bien. Gracias por ser tan atento y protector. Me levanto y camino hacia el ascensor. Pero allí que me desplomé de culo contra el estanco. Me fui a negro.


    Cuando me despierto, estoy en la cama de una habitación, veo a Ian agarrándome la mano, sentado a mi lado.


    - Kira, cariño ¿cómo estás? - Me susurra con esa dulzura que me regala cuando está asustado o me quiere consentir.


    -Bien Ian, que vergüenza, no sé qué me pasó, lo siento. Esto nunca me había pasado antes.


    - Kira, ¿tú sabes lo que te pasa? - Me pregunta con cara entre pícaro y alegre.


    -No, no me pasa nada. ¿Qué va a pasarme Ian?. Se que estoy bien, porque hace cuatro meses pasé la evaluación médica de la empresa y todo estaba perfecto. Déjame que me levanto para irme, ya estoy bien. 


    - Kira, sí que tienes algo- Me replica con retintín.


    - ¿Que? - Me asusté. 


    - ¡Kira, amor!, estas embarazada de casi 14 semanas más o menos. - Agarrándome las manos entre las suyas y besándomelas. Su cara era diferente, tenía una ternura que, nunca se la había visto. Me senté, mejor dicho, me dejé caer como un saco de papas sobre la cama., de la impresión.


    - ¿Que?. Pero que estás diciendo, eso es imposible. Yo no he... yo... ¡embarazada!, no es posible, Ian.


    - No solo que es posible, es que estas embarazadísima. ¿Es mío Kira?. 


     Mi cabeza empieza a procesar todo esto. Si eso es verdad, de quien más va a ser, será idiota este hombre, porque del Chupiyupi no es. ¡Claro! que es tuyo…pensé y me enfureció la pregunta. Todos estos pensamientos se apelotonaron en mi mente.


    - Ian ¿estás seguro?.


    -Si cariño, los exámenes lo dicen, no cabe duda. - Estas embarazadísima, vas a ser la mamita más bella del mundo.


    Yo me levanté de la cama, busqué mi ropa. Solo quería que corriera el aire entre nosotros, porque si no, a esa distancia tan corta, estoy segura que caigo. Mi mente no compilaba tanta información, necesitaba resetearme.


    - ¿Qué haces? - Me dice él, con cara de sorprendido.


    -Vestirme, porque me voy. ¿No lo ves? - le respondo muy sobradita. Solo quería huir de allí para poder recomponerme de la impresión.


    -Pero cariño... ¿te vas?.


    En eso, se abre la puerta y es la que faltaba, la Cessil de los coj…nes. Yo estaba que rebotaba del piso al techo, me revolví de la rabia que tenía. Un momento tan íntimo entre los dos y se me vuelve a cruzar la cruda realidad. Pero debía disimularlo, la verdad no sé si lo conseguí, él me conoce muy bien.


    -Ian cariño te llaman de NY, es urgente- Con una voz de melosona perdida. Yo que oigo lo de cariño, claro es obvio, estos dos, Kira que tonta eres, están juntos.


    -Cessill, a quien sea, dile que lo llamo cuando me desocupe, no hay nada más importante que esto en mi vida, ahora mismo. - Le dice seriamente mirándola fijamente para que saliera de allí.


    - ¡No! Ian, por mi vete, que esto, está más que claro. - Entro al baño y me visto, salgo y el aún estaba ahí sentado, con su típica postura, su cabeza hacia atrás y las manos detrás de la cabeza.


    -Kira debemos hablar, cariño- Se levanta con ese tumbaito y viene a por mí. A mí me temblaban las piernas, el succiona mi campo magnético.


    - ¡Ay! mira, a mí no me digas cariño, que yo no soy tu cariño. Cappicci. - Yo ya encuaimada con la gamba y con él y con lo que yo asumí como verdad, la que yo creía que había entre ellos. 


    - Pero Kira ¿qué te pasa?, por qué te pones así, este es un momento muy feliz para los dos, amor. ¡Un hijo nuestro!. O será… que estas celosilla.


    - ¡Ay!, que no me digas amor, ni cariño, ni cari, ni nada de eso. Que no soy nada de eso para ti. ¿Me has llamado?, No. ¿Me has buscado?, No. Ya te has aclarado muy bien, por lo que veo y no precisamente conmigo. Y no, no es tuyo, es mío, ¿lo entiendes?. Es mi bebé, si es que eso es cierto. - Yo a punto de llorar, por qué un momento tan lindo tiene que ser tan triste. 


    Se levanta, me acurruca entre sus brazos, yo en esa distancia tan corta estoy perdida. Me revolví, pero él me retuvo pegada a él.


     - Mírame y dime que no es mío. - Me levanta la cara agarrándome la barbilla. Yo sé que si lo es, me lo dice el corazón.


    -Déjame, no te quiero ver. -Salgo corriendo. Llego a casa. No puedo respirar, tengo los sentimientos encontrados, revueltos, entre la alegría y la tristeza. ¿Qué hago ahora?. Yo mamá y como se hace eso... así sin preaviso, sin instrucciones ni siquiera un cursillo. Pero para esto, lo debían prepara a uno, no así, enterarse uno de sopetón. Y cómo se es mamá, dónde está el manual. Estoy asustadísima, mejor dicho, cagada es lo que estoy.


    No quiero que Ian se sienta obligado, porque vamos a tener un hijo. Además, ahora tengo que informar a mi empresa y sé que, no podré volar. En cabina estamos sometidos a muchas radiaciones que pueden ser peligrosas para él bebé. Estoy feliz, estoy confundida, estoy rabiosa y ahora ¿qué hago?. ¡Ay!, seré una mala madre por tener estas dudas.


    Me llama Gerll, se enteró, se lo conto Alejandro.


    - ¡Kira! es verdad lo que me contó Alejandro.


    -Bueno según los exámenes que me ha hecho Ian, parece que sí. Mañana debo ir a mi empresa a que me hagan los exámenes otra vez. Si esto es verdad, Gerll, no podré volar. ¿Qué hago ahora?. Pero… bien bocón salió el Ian.


    - Y eso que importa tonta, vas a estar ocupadísima. Además, Ian esta como loco, me lo dijo Alejandro. 


    -Y ¿por qué?. Quien es él para estar tan alegre.


    - Ami, por lo del bebé, no te entiendo Kira. ¿Cómo quién es él?. ¡El papá! nada más ni nada menos, pequeño detallito amiga.


    -Pues no sé porque se tiene que poner tan feliz.


    -Kira, es su hijo.


    - Si Gerll, pero ¿sabes lo que me preguntó ese imbécil?. Que si era de él. No lo maté, porque lo amo y mi hijo seria huerfanito. ¡Ay!, que lloro, tú te imaginas, el muy cretino, como se atrevió. Además, que no quiero que se me acerque solo por esto y contimás, estando con la Cessill, esa gamba desteñida que no se despega de él. Están juntos Cessill y él, yo los vi.


    -Jejeje, estas celosa. Pero Kira, si él no tiene nada con Cessill. ¿De dónde sacas eso?.


    -Los vi, Gerll, yo que te lo digo.


    -Cariño, piensa, usa tu inteligencia que la tienes de vacaciones. Estas viendo fantasmas, ellos no tienen nada. Ella si esta coladita por él, eso es de lo más obvio y normal, quien no lo estaría. Pero él no quiere nada con ella.


    - ¡Ah! y tú cómo lo sabes, sabelotodo.


    -Porque vinieron a cenar a casa y los vi. Además, Alejandro me lo confirmo.


    - ¡Traidora! ¿que tú qué? …- Le digo furiosa.


    -Kira, tú no estabas aquí y Alejandro e Ian debían prepara unos informes para el holding y por eso vino ella también. Pero yo dejé muy claro de que bando estoy y por eso te digo que no hay nada. Alejandro me dijo que ahí no hay nada. Y yo no conforme, por si Alejandro lo estaba encubriendo, se lo espeté directamente a Ian y él me lo negó delante de ella, en la mesa. Si vieras la cara de ella, se moría de la rabia y yo en mis adentros disfrutandito. Que malucota que soy. Pero yo muero por mi bando.


    -Bueno y porque no me ha buscado. Mira el tiempononon que llevamos separados y el no mueve ficha, yo no puedo. No soy yo la que tiene las dudas, es él, dice que no sabe si puede con lo que soy. Yo no tendría problema en dar el primer paso si fuera otra situación. Pero es Ian quien debe decidir si, puede o no vivir conmigo y mis circunstancias, yo no puedo dejar de ser quien soy. Eso no lo voy a hacer, ni por Ian ni por nadie.


    -Kira, que Ian se tome su tiempo yo no lo veo mal, es un hombre muy cerebral. Además, no sabemos sus razones, pero debe haberlas y poderosas, porque de que ese hombre está loco por ti, eso es verdad absoluta. De eso estoy segurísima y ahora imagínate, aún más.


    -Pero a ti ¿qué te pasa?. Tú de que parte estas, cambia bandos.


    -Siempre del tuyo. Pero creo que no estás pensando bien, Ian es el padre. Si no lo quieres a tu lado, pues te armas de valor y se lo dices, pero su hijo es otra cosa.


    -Si mira tú quien va a hablar, tú que...- Cuando dije eso, me paralicé. No debí hacerle daño a Gerll que es mi hermana.


    -Gerlll perdóname, no sé si serán las hormonas. No sé ni lo que digo y menos lo que hacer, perdóname.


    -Kira, no te tengo que perdonar nada, tienes toda la razón en echarme en cara eso. Pero, por lo mismo, sé de qué te hablo. Te digo, que no le niegues a tu hijo ese lujo de padre que es Ian. Lo de ustedes es X, pero lo del bebé es Y, son dos variables diferentes de una misma ecuación. Piénsalo cariño, tú eres muy inteligente. Además, tú misma me lo dijiste, cuando apareció Alejandro. ¿Lo recuerdas?.


    Llevo una semana de baja en casa. Estoy que me subo por las paredes, necesito hacer algo, además de ser mamá y desempleada temporalmente, bueno de baja. Por cierto, eso de ser mamá me tiene aterrada, ¿lo sabré hacer?. Suerte que, hasta ahora, esto del embarazo lo llevo muy bien, sin malestares. 


    Me suena el telefonillo de mi piso.


    -Kira, soy Ian, ¿puedo subir?.


    Casi me da un infarto, enloquecí de repente. Me miré en el espejo, estoy bien arregladita, peinada, me pase los dedos por los labios para redistribuir el brillito. Si, si, Kira, estas muy mona. Me autoanimo para tratar de calmarme.


    - ¿Qué quieres? - Yo como si no me importara y estaba como una gelatina por dentro, solo de escucharlo.


    -Necesito hablar contigo, déjame subir.


    -Tiene que ser hoy- Con mi mayor desgano, si y tú te lo creíste...pensé yo


    -Si hoy, ahora mismo, si fuera posible.


    -Bueno sube, sé que de todos modos no te vas a marchar y me vas a dar la lata por un buen rato.


    Me temblaban las piernas. Lo veo entrar, estaba bellísimo. Traía un oso grande de peluche. Que mono se ve con ese osote entre sus brazos. ¡Ay!, Kira céntrate, que estas furiosa con ese oso, bueno el que no es de peluche, recuérdalo. Furiosísima.


    - Hola bella. Te sienta espectacular el embarazo, te ves bellísima.


    - Ah pues gracias, haberlo sabido antes que me sentaba tan bien y …me ponía a ello.


    -Jejejeje. Baja la guardia amor, vengo en son de paz. - Me da un ramo bellísimo de rosas rojas, que me lo como…. Kira ubícate, chica, céntrate furiosa, estas furiosa con ese man, furiosísima.


    -Mira, déjame resolver una duda. Tú eres así de lento para todo, para venir ahora en son de paz, tarde piaste pajarito, no te parece.


    - ¿Qué?, jejejeje. Bueno creo que para algunas cosas importantes no soy tan lento, a los hechos me remito, cariño. - Viéndome la tripita.


    Me ruboricé toda. Pensándolo bien, para eso nooo, para una vez sin protección... y ¡gol!. La verdad, es perfecto para todo. ¡Ay!, Kira céntrate, que por ese detallito, tengo yo este detallote dentro de mí. Furiosa estas, furiosa.


    - ¿Para qué vienes ahora?, si no es preguntarte mucho.


    -Tienes algo para beber. 


    - Si discúlpame. ¿Quieres un whisky?.


    -Si, si lo tienes, me caería genial.


    Le sirvo su whisky como a él le gusta. Cuando le doy el vaso, me acarició la mano. El sabe que yo pierdo en la distancia corta, me rindo. ¡Ay!, que boto tierrita y no juego más. Ayúdame, Dios dame fuerzas. Furiosisismaaaaaaa.


    - Siéntate- le digo yo como si nada.


    -Toma para nuestro bebé, quiero que sea su primer regalo.


    - ¿Nuestro? y no era que tenías dudas.


    -Kira, amor, cuando se trata de ti, nunca soy inteligente ni lógico, soy muy bruto. - Me acerca a él, me abraza, acerca su cara a la mía, su boca rozando mis labios, su aliento cálido, su olor.


    - Te amo, estoy loco por ti. Acepto todo lo que tú quieras y con lo que tú seas feliz. Quiero formar mi familia junto a ti, a nuestro bebé y a Taty, que cuando sepa lo del bebé, se va a volver loca. 


    Así, en mis brazos, dime que no me amas. Si me dices que me vaya yo lo haré, pero mi bebé no, Kira. - Me dice bajito, su boca rozando la mía, su mirada deseándome, sus brazos apretándome hacia él con cuidado. Yo me derretía.


    -Ian, yo... bueno que...- Reacciono de repente, lo separo de mi bruscamente. Si… no, ¿ay! que no puedo pensar. – Y continuo…


    - ¡Aja! y por qué tardaste tanto en venir a mí, acaso has venido solo por tu hijo. Hace una semana que lo sabes y de mi ni te cuento, cuanto llevas sin decirme nada, sin llamarme. Si, chico yo te amo, estoy loca por ti, hackeas todos mis firewalls. Pero tú no me amas, me costó asumirlo, pero ya vale, lo entendí. Si es verdad, es tu hijo y no te lo voy a negar, ni a ti ni a mi hijo. El vino sin que lo buscáramos y lo voy a tener, ya nunca más voy a estar sola. Seremos padres, pero tú por tú lado y yo por el mío. El resultado Z de las variables X y Y es lo que tendremos en común.


    Me aprieta más a él, hablando en mis labios, rozándomelos.


    - De que resultado Z y variables X y Y me hablas, mira que yo soy muy malo para las matemáticas. Mi bella, yo estoy loco por ti, eso sí. Eres la única mujer en mi vida. He tenido que trabajar mis miedos, mis monstruos, un profesional me ha ayudado a aclararme, ha sido largo el proceso. Tenía terror que te pasara a ti lo que le pasó a Sandy. Primero he tenido que superar lo de Sandy, que aún estaba en mi mochila emocional. Luego tuve que superar mi miedo que a ti te pasara igual que a ella. Bueno contigo, no lo soportaría, porque estoy loco por ti, nunca he amado así a nadie en toda mi vida. Eres mi alma gemela.


    -Si…, ¿eso es verdad? - Me pongo en modo ñoñona, de repente me doy cuenta y espabilo, engorilada le digo...


    - Si claro, por eso siempre andas con mujeres hiperespectaculres y con sus megas globos terráqueos. Mira todas estas revistas, ¿las ves sobre la mesa?, allí estas tú, cada semana con una diferente.


    - Si amor, eso es verdad, no lo puedo negar. Pero por lo mismo, es una diferente cada semana. - Apretándome más a él, acomodándose mejor en mí.


    - ¡Ah! si y la gamba descolorida, ¿qué? - remedándola- Cariño te llaman de NY. Ella ¿qué hace aquí en España? y llamándote ¡cariño! A esa la tengo en la mira. Ufff.


    - ¡Uy! que peligroso eso viniendo de ti, que la tengas en la mira. jejeje-me dice él divertido ante mi ataque de celos, obvios.


    - ¿Te estas burlando? - El me aprieta más y yo me quería soltar.


    - No mi amor, eso nunca. Ella se presentó aquí sin que nadie la llamara. Y si, ella me habló de sus sentimientos, pero le dejé muy claro que estoy enamorado de la mujer más bella y perfecta del mundo, a quien admiro y respeto. Le expliqué que yo estaba en tratamiento para superar mis monstruos y poder ser feliz contigo. Que mi corazón ya está ocupado en esta vida y es tuyo. 


    - ¿Sí?, de verdad se lo dijiste, así como me lo cuentas. ¡Ay!, tú has estado en tratamiento - Otra vez ñoñona yo, me derretía allí mismo con ese man.


    -Si amor, quiero que contigo sea todo perfecto y para ello debía estar yo bien. Para empezar mi vida contigo, sin lastres emocionales de mi pasado, que se convertían en anclas para mi presente.


    - ¿De verdad?. Y porque no me lo dijiste, casi me vuelvo loca, pensando que lo de nuestro amor no era verdad, que no me amabas, que solo te divertías conmigo. Que yo fui otra más.


    - ¿Qué me dices? Kira, estoy loco por ti. Te he seguido siempre, se dónde vas, que haces. Y el día de la gala de Unicef casi me haces morir cuando te vi, porque eras la más bella, estabas impresionante y casi me muero cuando ese imbécil te beso la noche anterior y tú se lo respondiste, ese día supe que tú eres mía. Esa noche de la gala me entregué completamente a ti, te lo di todo, para que supieras cuanto te amo. Te di todo mi amor, mi pasión, mi erotismo, mi ser completo.


    -Si claro y ahí marcaste tu gol, ¡verdad!. Ese día fue que, bueno dibujamos a este chamito. Para una vez que no nos protegemos y mira la que has liado pollito.


    -Ya lo sé. Si te digo que yo ese día lo sentí, que lo estábamos dibujando, me lo crees. Ese día deseé que tuviéramos un hijo, muy deseado por mí. -me dice el derretidito en ternura.


    -Me hiciste trampa, porque yo ni pensé en nada. Que digo pensar, si mis neuronas se me pusieron en huelga, solo trabajaron esa noche mis hormonas, mi pasión, mi deseo por ti.


    -Jejeje, esto solo se te puede ocurrir a ti, te amo.


    - Quiero que te mudes a casa con nosotros, que seas la señora Lautner, la mamá de nuestro hijo, de Taty y de todos los que vengan.


    - ¿Que?. No, no, no, yo soy y seré Bonet, nada de Lautner. Y de vivir contigo eso mejor que lo digerimos más despacito y ¿cuántos hijos más quieres tener, ya dos serían ideales, ¿no?. Con este y Taty, digo yo podemos cerrar la fábrica. Casarnos, eso creo que ahora me lo quiero pensar mejor- Se me prendió el botón del pánico. Yo que nunca me había planteado ser mamá. Ahora soy yo la que mete la velocidad del retroculo a esta gandola de pasión que somos Ian y yo.


    - Además, que con el embarazo yo no puedo volar, con cada niño sería un parón de casi año y medio en mi carrera y …mi carrera se vería afectada.


    -Bueno, mejor para mí, entonces te dejare embarazada uno detrás de otro y así te tengo para mí solito, siempre aquí en tierra, solo mía.


    - ¡Ves!, no has superado nada. - Me aparto aterrada.


    - Si mi vida, ya está todo superado. Una cosa es lo que yo quiero y otra lo que puedo tener. Estoy aprendiendo a equilibrar mi vida entre ambos. Yo te amo, estoy loco por ti y quiero pasar el resto de mi vida junto a ti. Que me gustaría que tu trabajo fuera otro, sí, pero eso no lo puedo tener porque, seria tu infelicidad. Seria egoísta de mi parte. He decidido que quiero ser feliz a tu lado y te acepto con tu universo, así con todas las aristas que tiene tu vida.


    Cuando estés a mi lado, esos días serás toda mía. Será un…, para nosotros y tendremos una vida muy activa y movidita, pero felices. Nos tendremos que programar mejor que otras familias, pero eso será todo, trabajaremos como un equipo. Eso es lo que he aprendido en mi terapia, me ha costado, pero lo he entendido.


    - En serio piensas así, de verdad.


    -Si amor mío, si no, no estaría aquí. No vine antes, porque el proceso fue largo. Me costó, más que todo, superar lo de Sandy.


    - ¿De verdad?, me estás hablando en serio, Ian- Yo toda dulcita.


    -Si de algo estoy seguro, es que te amo y eres la mujer de mi vida. - Nos besamos, despacio y dulcemente. Me arropó entre sus fuertes brazos, nos saboreamos y nos disfrutamos.


    -Bueno, entonces intuyo que tengo que empezar todo de nuevo, pedirte si quieres ser mi esposa y todo eso otra vez. 


    -Ian, no sé, porque no lo dejamos para más adelante. Tanta preguntadera, no seas rompe nota... me asustas.


    - ¿No quieres casarte conmigo?.


    -Después de esto que pasó, yo he sufrido mucho. Eso de casarnos…


    - Kira me estás hablando en broma, ¿no?. Nos casaremos y seremos muy felices.


    - Ian no sé, todo esto es mucho con demasiado para un solo cuerpo y vida. Vamos a darnos tiempo amor, no presiones, como vaya viniendo vamos viendo. Y mejor una cosa a la vez.


    - Mira que nunca me dejas de sorprender. Pero tienes razón, si yo me he tomado mi tiempo, tú tienes derecho de tener el tuyo también. Te iré reconquistando cada día de mi vida.


    - No necesitas reconquistarme, porque te amo. Pero eso de casarme, ser mamá, ser Lautner, no se... es como ser otra yo diferente de sopetón.


    -Dejemos eso para más adelante. - Se levanta para marcharse.


    -Ian…, quédate conmigo esta noche, te necesito, te deseo.


    - ¡Uy! yo a eso, no aguanto ni dos pedidas. Kira, no sabes cuánto te he soñado entre mis brazos. Además, este pantalón te hace un culito.


    Empieza a bajar su mano acariciándome sobre el jean. Su dedo se desplazaba más hacia delante, buscando mi punto de explosión. Yo que solo de sentir su mano en mí, ya me excitaba. Acopló sus caderas a las mías, sentí a mi bate de la felicidad queriéndome dar placer. Me sube a la isla de la cocina y allí me acaricia, mete sus manos entre mis piernas, apretándome. Yo con mi mano lo llevaba al gate correcto. Su mano, mi mano, todo esto sobre el jean que llevo puesto. Bajo mi mano sobre él, me dirijo a su gigante grandullón del sur, lo toco y se pone alegre. El gime, suspira profundo como conteniendo su ansiedad, me aprieta allí en mi sur, frota su mano en mí con su buen hacer y yo no pude más. El me conoce, sabe que mis fuegos están al llegar. Ese placer explosivos e impetuosos que emanan de mí siempre con él.


    -Ian, no pares- Me empecé a sentir ardiendo, mi volcán interior empezó a arrojar la lava de mi pasión, me estremecí, temblé entre sus brazos, grité no pude contenerme, él se bebió mi boca en ese grito. Su lengua, entraba y salía de mi boca, penetrándome intensamente, mi ritmo arriba era el mismo que abajo. Estallé, posé mi frente en su pecho, el me abrazaba.


    -Mia, eres mía. - Me susurra.


    - Siiii- Nunca en mi vida me había excitado de esa forma, solo tocándome y sobre mi ropa, que estado de ansia o necesidad debía tener yo, o serán las hormonas. Si esto del embarazo va a ser así, creo que me va a gustar y mucho.


    Esa noche fue muy romántica, el me hizo la cena, bailamos. La noche repleta de erotismo, sexo y pasión, como siempre pasa entre los dos, somos insaciables. El fue muy cuidadoso, dulce, cariñoso, super delicado. Descubrimos otra forma de hacernos el amor. Yo estaba muy sensible, fue una noche increíble. Nos dejamos llevar por el deseo, la pasión y la seducción que nuestros cuerpos almacenaban y nuestras almas necesitaban. Nuestra conexión es lo que hace que, Ian sea adicto a mí y yo a él. 


    La felicidad es real y, si se puede alcanzar, eso fue lo que pensé…


     

  


  
     El rumbo de mi vida me lo diste tú. 


    Esto de ser mamá por asalto es complicaillo. Los metros que hay entre el enterarte, digerirlo y aceptarlo son unos cuantos, tipo montaña rusa. ¡Ay! si, aquellos que dicen que ser mamá es la felicidad total no es para nada cierto, ni igual para todas. Bueno eso será para las mamis de vocación. Pero existimos mujeres que sí, me lo he planteado como una opción a futuro, pero ahora no me lo esperaba. Y no por eso me voy a sentir como una desmadrada, porque me esté costando un poco asumir todos estos cambios en mi vida. Esto va a producir cambios radicales en mi futuro inmediato profesional, lo que para mí también es una parcela muy importante de mi vida. 


    Algunas necesitamos tiempo para la digestión cerebral del hecho. Gerll me ve como si fuera un bicho raro, yo la entiendo a ella, pero creo que ella no mucho a mí, le parezco una mala madre una desmadrada un robot.


    Me repito mil veces, soy una buena persona y soy una mujer normal. Solo necesito mi tiempo de osmosis intelectual, para que me entre la idea con más claridad, vamos, normalizarlo. Soy buena gente, pero ahora mismo en shock.


    Ian muy romántico y cariñoso, consintiéndome día a día, tratando de convencerme para que vivamos juntos, esto tampoco me ayuda mucho. Porque ese man, sabe ejercer presión y no quiero que se me desborde mi sentido común, son muchos cambios que asumir. Aceptarlo a él nuevamente en mi vida, eso también me produce un vértigo emocional, no quiero volver a pasar por tanto sufrimiento. Pero lo amo hasta las trancas, eso es un hecho.


    No puedo negar que casi estoy a cuatro pasos y medio de tomar la decisión de mudarme con él. Pero me está costando ese empujón final. Ahí sí, me sale lo cabeza cuadrada, lo de evaluar cada situación y pensar las cosas fríamente. Me gustaría a veces ser más impulsiva y no tan racional, pero es para lo que he sido entrenada. Es como soy y no creo que lo pueda cambiar.


     La verdad, es como si ya viviera allí en esa mansión. Porque entre las noches que me quedo con mi osito amoroso y lo ajetreada que me trae Taty. Esa niña es toda una influencer de las partys, solo le falta el Instagram y su canal YouTube propio. No hay tarde que no tengamos un cumpleaños o una merienda con alguna amiga. Como será esta niña cuando tenga los 15 años. Pero es toda una ternura, me presenta como su mamita, se siente orgullosa de mí, les cuenta que vuelo aviones y que soy ingraniero, jejeje. 


    Las mañanas que me quedo con Ian en su casa, me levanta la nena, para que la lleve al cole. Quiere que entremos agarrados de la mano los tres. Aun, no le hemos dicho lo del hermanito, porque son como muchos cambios para que los asuma de un solo empujón, mi angelito.


    Esa mañana, estábamos acurrucados el uno en el otro, como le gusta a él sus despertares y bueno a mí también para que disimularlo. 


    -Buenos días, mi amor. Déjame un ratito más a tu lado, estos despertares me hacen muy feliz, ni en mis mejores sueños.


    Yo todavía medio dormida. -Pida por esa boquita lo que quieras, estos sacrificios me encantan, jejeje. - Le digo yo toda remolona.


    -Kira, amor, vivamos juntos, que más vamos a esperar. Te quiero a ti y a mi bebé junto a mí. Cuidarte y ver como nuestro bebé crece en ti, que sepa que su papi esta siempre al lado de ustedes. Te amo tanto.


    No podía aun despertarme del todo, pero si debía procesar tanta insistencia. - Ian, no sé, no lo tengo claro amor, me da miedo. Es que me está costando asumir todo esto que empujo mi existencia con tal fuerza, me siento confusa. Esto sería el sueño de muchas mujeres, pero a mí me está costando estabilizar las turbulencias que está teniendo mi vida. Claro que quiero a mi bebé y claro que te quiero a ti. Pero él bebé por sorpresa, mudarme aquí, el casamiento, ser mami de Taty, el parón de mi trabajo. No tengo suficiente cerebro para asumir todo y las hormonas no me están ayudando mucho tampoco.


    -Porque bella, tú me amas y yo estoy loco por ti. Ahora que vamos a tener nuestro bebé, tenemos todo para ser felices, te quiero a mi lado para siempre. Despertarme cada mañana a tu lado, saber que cuando llegue a casa ahí vas a estar tú, mi amor. Ahora mismo Kira, eres la brújula de mi vida, no hago otra cosa que pensar en ti todo el día y deseo solo regresar a casa.


    -Yo también quiero estar a tu lado, te amo Ian. Pero me da miedo que...No sé, que la rutina nos coma y esto tan lindo se acabe.


    - No mi vida, se acabaron los miedos. Yo estoy aquí Kira, para y por ti. ¿Me quieres a tu lado amor?.


    -Si Ian, pero no sé qué me pasa. Bueno..., ¡ay! si, vivamos juntos, hagámoslo de una vez, que sea lo que Dios quiera.


    El se volvió como loco, me abraza, me besa, me come toita.


    Ese día, llevamos a Taty al parque de diversiones y a McDonald`s, lo pasamos increíble. La nena, estaba feliz que estuviéramos juntos los tres. Estábamos comiendo, e Ian le dice…


    -Taty, sabes que Kira y yo hemos estado separados por un tiempo. 


    -Si, pero yo sé que vamos a estar juntos otra vez papito.


    - ¿Sí? y como lo sabes.


    -Papito eso es un secretito, pero Kira también lo sabe. 


    - Bueno, bueno… secretitos entre las dos. Pero a lo que vamos cariño, ahora Kira y yo vamos a estar juntos y esta vez para siempre. Tú, Kira y yo vamos a ser una familia. ¿Te gusta?.


    -Siiii, Kira va a ser mi mamita por fin, para siempre, ¡yupi!, tengo mamita.


    - Si mi vida eso es, Kira va a ser tu mamita aquí, porque sabes que en el cielo esta tu mamita Sandy.


    -Si, ya lo sé, ya ella me …- se calló de repente y me miró con complicidad. La nena se levanta de la silla y me abraza, subiéndose y sentándose en mis piernas, fue un poco brusca, e Ian se asustó.


    -Taty cariño, no golpees a Kira- la nena me mira extrañada.


    - No paso nada mi princesita, todo está bien. Pero papito y yo tenemos una noticia, bueno un regalito para ti.


    -Otro regalito, bueno si me lo das tú me va a gustar, porque mira King, me gustó mucho. Es mi mejor amigo.


    -Bueno cariño, papito te dice que tengas cuidadito con mi pancita porque, ahí tenemos guardadito a un hermanito o hermanita que, viene en camino.


    - ¡Que!. Way, una hermanita para jugar. ¡Si, si, si, ¡Yupi!.


    -Bueno amor, eso de hermanita, aun no lo sabemos- Le dice Ian.


    La nena estaba como loca, corrió, grito, me abrazó, me besó, tan linda, esta vez tuvo mucho cuidado.


    -Y porque te guardas a mi hermanita en tu pancita y si no respira.


    Me quedé fría, que le digo ahora. La experiencia de Ian me salvó.


    -Cariño, los papis meten a los bebecitos en la barriguita de la mamita, justo para eso. Para poderlos cuidar mientras son muy pequeñitos, como unas burbujitas. Kira, lo va a cuidar y cuando él bebé este ya listo, pues sale de la barriguita y podrás jugar con ella o él.. 


    - ¡Ah! es para que él bebé no tenga miedo, así como cuando Kira me iba a buscar a mi camita y me cargaba y me llevaba con ustedes.


    -En la intención, eso es algo así cariño mío. - Le dice Ian riéndose.


    La verdad fue más fácil de lo que pensaba. Taty es un ángel guiado por otro ángel de luz.


    Ian, Taty y yo éramos ya una familia oficialmente. Me costó, pero accedí. La verdad todo ha sido muchísimo más fácil de lo que yo pensé. Todo el mundo me consentía en esa casa. Me he entendido muy bien con los empleados. Ian estaba como loco, solo vivía para mí, me hacía sentir el centro de su galaxia.


    - Buenos días mi bella, esto es vivir en el paraíso. Despertar contigo a mi lado, cuando regreso y estas en casa con toda tu dulzura, me alegras mi vida. Acostarme a tu lado cada noche, nunca he sido tan feliz. - Me arrima a él, porque siempre dormimos abrazados.


    Mira cómo está la situación por aquí……jejejeje. Mira quien esta despiertísimo, quiere acción de la buena- Se me sube encima con cuidado.


    - Anda termínate de despertar, se mía en conciencia nena. Dame un desayuno que me tenga feliz todo el día. ¿Te provoca?.


    Yo solo era sentirlo y activarme, ponerme en modo, toita pa´ ti.


    - Descaradamente y sorprendiéndolo, me abro para él, así como para que se infarte, él no se lo pensó. Esa mañana estaba con ganas de verdad. Pero él siempre es un hombre muy considerado, primero me lleva a ese punto donde despierta mi locura. Me mete un dedo, pero hoy era intenso, luego el otro y se movió con rudeza. Nunca me hace daño, ni nada que yo no quiera. Cuando ya estaba derretidita y goteando de pasión, él de un solo empujón se penetró en mí a fondo, haciéndome vibrar y suspirar por ese hombre. 


    Los dos nos respingamos. Ahí empezó a moverse como el veterano que es. Iba y venía despacio y la cosa se fue haciendo más caliente. Llegamos al ritmo y velocidad que nos gustaba, yo encajaba mis dedos en su espalda, le mordía el cuello de tanto placer que sentía. Empezamos a bailar nuestra propia danza del sexo. Yo me arqueaba para que me penetrara aún más, a él, eso siempre lo excita, lo vuelve loco. Ahora nos conocemos más y el sexo es genial.


    - ¿Quieres más? bebé, te la meto más adentro.


    -Siiii- Pensé, soy una adicta, estoy como la devoradora comesexo.


    El, esa mañana, se empeñó al máximo, me tomó por las caderas para sujetarme y llevarme a su velocidad. De repente siento su dedo en mi botón, que estaba activadísimo para él, como siempre. El dentro de mí bailándome y tocándome, donde todos mis nervios tenían, no sé si el principio o el fin, me volvía loca de tanto placer.


    Mis fuegos me estallaban en el vientre, subían a mi pecho, me hacía temblar mis caderas, le succionaba su miembro de forma compulsiva. El, se volvía loco, gemía. Mi cabeza latía, mi corazón se me salía del pecho, un gemido que desahogó toda esa ansia dentro de mí. Empecé a jadear, grité, no pude más y me fui de este mundo. A la galaxia placerIan.


    Cuando regreso en mí, lo veo a él disfrutándome y ahí sabía que él ya llegaba también. Me dio un par de empellones fuertes y un rugido muy masculino salió de su más profundo yo. Tembló, se estremeció, sentí su poderosa descarga dentro de mí, echó su cabeza hacia atrás y dejó delicadamente caer su cuerpo sobre el mío. Siempre se quedaba sobre mí. Me acariciaba el pelo viéndome alelado.


    -Eres preciosa cuando terminamos de hacer el amor, tus ojos brillan como diamantes, tus mejillas están de un color tentación carmín, tus labios rojos fuego y voluminosos, tus pechos duros, me muero por ti bebé. Te amo hasta la locura y más allá. Para mi eres perfecta, estoy loco por toda tú.


    -Eres perfecto, te amo. - Lo abrazo y lo pego a mí.


    -Amor, cuidado, mi peso es mucho para él bebé.


    -Tranquilo, el bebé y yo podemos contigo, ven grandullón.


    Nos bañamos, pero debía ser rapidito, porque el operaba en hora y media. Bajamos agarrados de la mano como todas las mañanas.


    Me llama tropotocientas veces al día. Yo aún no se, en que invertir mi tiempo durante el día. Pero debo buscar algo que hacer o me volveré loca. 


    Ese día fui a comer con unos compañeros. Ian no lo llevaba muy bien. Pero sabía que no podía recortarme la cuerda porque se le podía romper. En ese almuerzo, mis compañeros que eran instructores de vuelo me dijeron para que los ayudara, por mi experiencia y pericia como piloto. 


    Iba practicando con Tatay, a eso de ser mamita. La verdad que era muy divertido, o será que Taty me lo pone muy fácil. Nos divertimos mucho juntas. Hacemos las tareas, vamos a merendar, vamos al parque y de compras, sesión McDonald’s. Taty tiene una vida social muy activa. Nos llevamos a King, siempre con nosotras, tiene su mochilita donde lo meto y él va requetefeliz.


    Noa daba charlas a mujeres y me pidió que la ayudara. Eran mujeres maltratadas y su autoestima era baja. Por eso necesitaba refuerzos positivos por mujeres exitosas, independientes y que han conciliado una familia. Eso me gustó, espero poderlas ayudar. Ya voy llenando la agenda.


    Al final, mi vida de novisposa no era tan aburrida. Ian era super atento conmigo, cariñoso, me consentía en todo. Salíamos a cenar, al cine, a bailar, a sus reuniones sociales. La verdad que todo estaba perfecto entre los dos, mucho mejor que mi vida de soltera. Entre dos la vida es más fácil y divertida.


    Venia la boda de Noa y Alessandro. Me fui con Gerll, Taty y Paris a comprar un vestido de fiesta. Eramos ya la chupipandi girly-girls. Encontré un vestido fabuloso, que se adaptaba perfectamente a mi incipiente barriguita. Rojo obscuro, el corpiño en encaje transparente, sin mangas, cuello y espalda en V pronunciada. La falda se abre en un pequeño vuelo en capas, como volantes, bordados en lentejuelas esparcidas, largo hasta el suelo. Del diseñador Mac Duggal, me gusta mucho. Me quedaba perfecto.


    La boda se celebraba en un hotel de lujo de la ciudad. El salón era majestuoso, más de 400 invitados. Nos sentaron a todos los Lautner y sus satélites juntos. Nuestras mesas eran increíblemente concurridas, nos reímos toda la noche. Bailamos, nos divertimos muchísimos, yo me la pasé increíble. Ian era otro hombre, más desinhibido en público, pleno, feliz. Todo el mundo lo comentaba como había cambiado. Bailamos toda la noche, siempre lo descubro mirándome.


    - Mi vida, estas impresionante. Ese vestido baila contigo. No sé cómo lo haces, pero cada día estas más bella.. Estoy cada día más enamorado de ti, si eso es posible, me tienes loco, mi bella.


    - Eres tan querendongo, amor. Ven acércate más a mí, quiero sentirte más pegadito a mí. Acurrúcame con todo tú. Bailemos pegaditos, seamos uno. 


    - ¡Uy!, no me lo dices dos veces, vengase para acá, mujer. - Me da un beso allí mismo, apasionadísimo, delante del medio mundo que asistió a la boda. 


    Noa y Alesso estaban felices. Sem y Adri, en esa fiesta, se oficializaron como pareja, muy discretos, eso sí. Sem es un hombre que hacia afuera es la seriedad con dos patas, pero en las distancias cortas es un hombre muy divertido. Adri, controladísimo, irreconocible, no parecía él.


    - ¡Aisss¡ Kira, Gerll, my loves, que no quepo en mí. La próxima boda es la muaaaa. Quien me lo iba a decir. Estoy loco por Sem, es el amor de mi live. Es tan cuki mi churri. Floto por la nebulosa del amor.


    - Me alegro tanto por ti, amigo del alma. Te mereces esto, después de tantos brincos que has dado en la vida. Creo que Sem, es perfecto para ti- Gerll lo abraza, nos abrazamos los tres.


    - Ay que me quiero como morir de tanta happytura que tengo encima, soy el felizman. - Todo emocionado, no cabe en él.


    La fiesta fue increíble. Al terminar la fiesta, los novios salían de viaje de luna de miel, de la fiesta al avión. Noa y Alesso lograron al fin cuadricular su círculo, juntos y felices. Dos polos opuestos que se lograron unir y crear su propio campo magnético.


    Lo único que me incomoda es que a todo el mundo le dio por lo mismo esa noche. Y ustedes para cuando, que fastidio con el temita, bueno el temazo. Yo agobiadísima porque esos son refuerzos para Ian y a mí me ponen en modo fast-retroculo. ¡Ay!, no sé qué me pasa. Pero ahora mismo lo del casorio, se me está haciendo gigante y todo el mundo esta monotemático. Si una persona más viene y me pregunta lo mismo, le dreno toda mi furia. Pero que metiche es la gente, no me dejan ser.


    - Kira hija, que bella estas. El embarazo te está poniendo cada día más increíble, si eso cabe. - Me dice Naomi, ella siempre tan dulce conmigo. Y me espeta… - Hija y ustedes dos, que más están esperando. Sería la mujer más feliz del mundo cuando formalicen su relación y se casen, nunca vi a Ian así.


    Yo me quería como morir. Como me engrincho con la suegris, eso nooo puedo hacerlo, sería muy mal comienzo. Así que Kira a tragar grueso y pon tu mejor happy face. Disimula mula con la suegris.


    -Bueno, Naomi, eso se ira trabajando. Es que todo ha venido tan rápido y apelotonado y yo asimilándolo como mejor puedo. Mejor vamos uno a uno con cada asunto. Ya vamos por él bebé y estamos viviendo juntos. - Le digo yo cuasi resignada.


    -Kira hija, tú con lo echada para delante que eres, quien dijo miedo, resuelve este detallito de una vez. Además, si ya se han saltado algunos pasos, jejejeje, solo quiero que, termines de amarrar a este tarambana. - Que zasca me mandó la suegris, es sin mala intención. 


    - Mamá terminemos de disfrutar la fiesta en paz, no me agobies a Kira. Cuando lleguemos a ese rio cruzamos ese puente, anda ayúdame y rema a favor de obra. - Le dice Ian con una sonrisa y abrazando a su mamá.


    Seis meses después…


    Yo me estaba columpiando en una vida de ensueño. Mi embarazo ha sido perfecto, nada de molestias, ni antojos. Estoy ya en los días en que salgo de cuentas, tengo todo preparado. Hemos decorado una habitación para él bebé y también la de Taty, para que no se sienta desplazada. Ya sabemos que viene un boy. No engordé mucho la verdad, y todo lo he llevado muy bien. 


    El mes pasado, diciembre, pasamos las fiestas entre nuestra casa y la de los Lautner. Te puedes imaginar los fiestones de esa familia. Todos los hijos y nietos nos reunimos en la gran casoplona de los padres de Ian. También estaban Sem y Adri, Gerll y Alejandro y otros amigos. La casa estaba llena. El 24 fue un fiestononon. Regalos de Santa Claus, eso fue hasta las cuatro de la mañana. Yo no comía mucho para no tener malestares. Mi barriguita parecía la pila de agua bendita, todo el mundo que pasaba frente a mí, la tocaba, me la besaban, le hablaban al bebé. Yo ahí viendo atónita cómo se comportan los adultos, hasta los más serios. Si los pudiera grabar.


    El 31 tuvimos otro fiestononon. Ese día fue muy especial, nuestro primer fin de año juntos. Nunca pensé que Ian fuera tan romántico. Me llegó con una rosa roja. Fue al primero que felicite y recibimos el año dándonos un beso, al mejor estilo de Nueva York, con fuegos artificiales y todo. No me lo podía creer, subí la pierna como en las pelis y sentí el ¡bidibi badibi bum!. La magia de un beso para recordar. Ves, esto si tiene bueno mi embarazo, porque soy todita sensibilidad. Estoy viviendo un cuento de hadas junto a mi princepapachongo azul.


     El día primero de enero, como en todas las casas nos sentamos a comer lo que quedó la noche anterior, ver pelis y jugar en familia, eso ya se hizo costumbre. En la noche, regresamos a nuestra casa y me acosté, estaba un poco cansada. No me sentía bien, pero no dije nada. Llevaba unos días que me sentía rara, tenía molestias. Pero no le presté atención, porque yo salía de cuentas alrededor del 15 de enero. 


     Claro yo novata y en esa casa, médicos no me faltaban. Pero no le dije nada a Ian porque si no, me llevaba de cabeza a la clínica. No me sentía mal, solo molestias. Llevaba días que el sueño y yo no éramos muy buenos amigos. Pero ese día primero de enero caí redonda, estaba cansada, dormí toda la noche de un solo tirón. Me desperté como a las doce del mediodía del día dos. Ian asombrado que pudiera dormir tanto. No me quiso despertar.


    Claro, es que el cuerpo es una maquina perfecta. Me dejó descansar porque, sabía lo que me venía encima, jejeje. 


    Desayuné como una reina. Ian ya se había ido a la clínica por la mañana. De repente como a las dos de la tarde, me empezó un dolorcito. Como si fuera el dolor de la menstruación, pero no le di importancia. Tenía sueño y me recosté otro ratito. A las cuatro, los dolores aun me seguían, no era un dolor fuerte y tampoco constante, esto ya me empezó a mosquear. A las seis de la tarde, ya sabes, yo muy y mucha cabeza cuadrada, ingeniero, empiezo a cronometrar los intervalos del dolor y me estaba dando más o menos cada 23 minuto.


    Me pareció que la matemática, ciencia perfecta, me estaba dando la curva de aproximación, que la cosa podía ser hoy. Con calma me bañé, me vestí muy mona yo. Recogí la bolsa y le dije a Darío, el chofer, que me llevara a la clínica. Yo con toda mi metodología ingenieril y disciplina militar, mantengo la calma, llamo a Ian.


    -Cariño como estas.


    -Bien mi amor, voy saliendo para casa. Espérame que hoy voy a ver cómo nos la montamos, porque tengo ganitas de ti.


    -Pues no quiero ser una rompe nota amor, pero va a ser que hoy no vamos a poder. Mejor quédate en el hospital porque voy en camino. 


    -Que te pasa amor - Me dice preocupado.


    -Creo que este bombo está a punto de estallar.


    - Te espero aquí. Pero no te habrás venido en coche conduciendo tú.


    -Claro que voy en carro porque el avión me viene lejos, jejeje. Tranquilo que me lleva Darío. - Yo pensé que esto iba para largo. 


    En el carro me empezaron las contracciones cada 17 minutos. Y en cada contracción sentía que me cagaba y unas ganas de devolver. El mundo se ponía contra mí. Yo pensaba, bebé que te he hecho hijo si soy tu mami, trátame bien cariño, no duelas tanto, pórtate bien.


    - Darioooo date prisa o haz el curso de partero exprés, tú decides.


    Darío me ve por el retrovisor y lo veo pálido.


    -Noooo señora Kira, cierre las piernas, no me haga esto por favor, que yo veo sangre y me desmayo.


    -Vaya por Dios Darío, no me digas que eres de esos, ¡qué momento!. Pues métele velocidad a esta cosa y llega cagando leches o te suelto al niño aquí. - Yo diciendo todo esto, con toda mi tranquilidad. Cuando de repente ese hombre empieza a gritar como un poseso. Yo boqui abierta con lo que veo y pienso en manos de quien estoy. De repente dudé quien era el que iba a parir, si Darío o yo.


    - Darío, tranquilízate hombre, solo te estaba gastando una broma, que no va a pasar nada. Tú haz tu trabajo tan bien como lo sabes hacer.


    - Señora Kira con eso no se juega, casi me mata del susto.


    -Bueno eso, habla menos y lleguemos más rapidito, anda vamos. Yo aguantando esos macarros dolores y pensando, hijo ya verás cuando te tenga en frente, esta me las pagas enano….


    Descubrí que si me espatarraba en el asiento me aliviaba el dolor y la presión. Con cada contracción me dio por cantar Resistiré - Dúo Dinámico a todo grito.


     


    Y aunque los vientos de la vida soplen fuerte


    Soy como el junco que se dobla,


    Pero siempre sigue en pie


    Resistiré, para seguir viviendo


    Ian y yo habíamos hecho los cursillos preparatorios para el parto. Meditar, respiración, contar, bueno todo eso que después no sabes ni cómo usarlo del dolor que te cagas... Pero a mí me dio por cantar a todo gañote, enloqueciendo aún más al pobre de Darío. Mis ganas de devolver eran más. Pero cantaba, Resistiré. Había leído en algún blog, que parto vomitado era parto finiquitado, pero yo, no veía ese finiquito por ningún lado. Ese camino a la clínica se me hizo interminable. 


    Ian llamándome, le cogía la llamada y solo gritaba 


    - RESISTIRE y después te voy a matar. Cuando te agarre Ian Lautner, esto duele mucho. - Todo esto cantándoselo yo por el móvil a grito pelao. Cuando llegamos a la clínica, Ian ya estaba en la puerta esperándome. Me ingresó de inmediato en una de las suites privadas y la ginecóloga, la matrona y la enfermera me dijeron que ya tenía 8 centímetros de dilatación. Yo lo de los centímetros me daba igual, solo sabía que eso me dolía mucho y cada vez más. Yo le decía a Ian…


    -Sácamelo ya de una vez que esto duele brutal. Este niño que trae una taladradora para salir. - Todos se rieron, pero a mí no me hacía ni mijita de gracia.


    Empiezo a cantar con la música de resistiré y la letra era… 


    - Epidural póngame la epidural que yo esto no lo aguanto más, Resistiré. - De repente agarro a Ian por el brazo, enfoque en ese brazo todo mi dolor, se lo apreté, se lo retorcí con toda mi rabia, le clavé las uñas y le digo…


    -Que me pongas la epidural ya mismo, lo entiendes…o te lo deletreo E-pi-du-raaaaal.


    Se retorció del dolor y pidió que llamaran al anestesista, me bajaron al paritorio. Allí llegó el placer de esa inyección. Creo que, si no hubiera sido la novisposa de Ian, ya no me la hubieran puesto. Se me quitó el dolor y las ganas de devolver. Estaba consciente de todo, pero en modo placer infinito, sin dolor, en mi nube Zen de colores pasteles. 


    Cuando la matrona me reviso, metió otra vez la mano allí mismo, ya tenía una dilatación de 9 cm, yo ahí ya estaba feliz, pero obstinada de que me metieran tanta mano en mi dilatada hucha de la vida. Ian conmigo, agarrados de la mano. Vino la ginecóloga, metió su mano allí mismo y luego habló con Ian. A mí me daba igual todo, solo quería salir de esto. Yo allí espatarrada en ese potro y todo el que pasaba me metía la mano, allí mismo para medir no sé qué. 


    -Ian que me lo saquen ya, si me vuelven a meter la mano en la hucha de la vida, te juro que se la corto a quien sea. 


    Ian y la ginecóloga muertos de la risa.


    -Anda Ian, esta es de las guerreras y de armas tomar.


    Ian se reía - Tú no lo sabes bien cómo es de armas tomar.


    - Kira puja que ya viene. - Me dice la ginecóloga. 


    Ian me limpiaba el sudor, me besaba la mano.


    - Respira amor y contemos, que tú eres la matemática.


    Así estuve unos pocos empujones más que tuve que hacer y ya salió mi churumbelo. Este va a ser guerrero pensé yo. Era dos de enero a las 10 de la noche. Ian lo recibió y cortó el cordón. Me lo puso en el pecho, los tres abrazados. Tenía sus ojitos abiertos, era igualito a Ian. Me enamoré de él, al instante. Se me olvido todo lo que me ha hecho sufrir, lo perdoné por todo el dolor que he pasado, al instante. Se me llenó el corazón de una ternura que, nunca había sentido por nadie. Ian me besa en la boca con tal ternura como nunca me había besado. Nació Aron Lautner, 55 cm y 4,8Kgr, pelo negro y yo le vi los ojitos verdes o eso creí.


    Necesitaba dormir, pude descansar, Ian no permitió que nadie me molestara. Cuando entró con Aron en brazos, fue una imagen que me llenó el alma de la ternura. Recordé cuando pedí el deseo aquel día en la habitación de Gerll. Nunca vi a un hombre tan orgulloso. Me lo puso para que le diera el pecho, fue algo tan íntimo entre los tres. Fue tan tierno, explicándome como colocarlo para tener la postura correcta y que no me doliera. Ian lo tuvo que despertar porque estaba dormidito, va a salir a mí en eso de dormilón. Pero me dio la risa boba porque se va a parecer a Ian, ya que Aron con su instinto agarró mi pecho con fuerza y succionó disfrutándoselo.


     Miro a Ian, me rio y le digo…


    -Te salió competencia man, igualito a ti. Como le gusta una boob.


    Nos reímos, él se agacho y me besó.


    -Pero tú siempre serás Kira de Ian. Solo te presto un tiempecito para que Aron crezca fuerte, después solo mía, jejeje.


    Me vestí, me maquillé, sabía que eso se iba a llenar. Militares, aviadores, los Lautner y sus satélites. Así fue, aforo en overbooking de mis tribus.


    Pasamos tres meses sin relaciones. Ian es médico y Aron fue grande, me cuida muchísimo. Pero tampoco es que te queden muchas fuerzas para los quehaceres en pareja. Porque te conviertes en un tetrabrik sin fondo de leche, solo sirves para que te succionen, en una máquina de cambiar pañales y sacar gases., limpiar vómitos y encima enamoradísima de ese enano.


    El bebé nace autónomo, primero come cuando le da su gana, tú no duermes. Estas cansada, que digo agotada todo el tiempo. El post parto es una re-mierda. Te ves gorda, agotada, ojerosa y con un bebé llorón, cagón y glotón. Eso sí, una ternura y bello. Eso solo lo puede resistir el amor de una madre, son esos sentimientos encontrados. Esto desgasta más que una misión militar. Bueno quizás me pongo hormodramática, la verdad no es tan malo, ni tampoco tan bueno. Pero si es algo intenso., muy intenso y las hormonas no ayudan mucho. Es un sube y baja de emociones y sensaciones.


    Ian, la nanny, la abuela, Gerll me ayudan mucho, sin embargo, el tetrabrik de la leche lo tengo yo. Aron me da que salió al padre, como le gusta una boobs. Chilla como una sirena de policía si no le pongo la teta en frente rapidito, este es un Lautner total, no acepta un no por respuesta. Es genético.


    Taty como una loquita con su hermanito. King lo cuida más que la nanny. Todos giramos alrededor de esa bolita de carne. Es un periodo que no eres mujer, eres algo que deambula como puede por la existencia y sobrevives yo no sé cómo. Todos te aconsejan, te dicen mentiras piadosas sobre ti. Te indican, que es lo que debes hacer. Y tú, tratando de digerir tanta información, consejos y a tu propio ser.


    Ian infinitamente incisivo, erre que erre con su tema del casorio. Esa noche me secuestró para que me relajara un poco, salimos a cenar y después fuimos a bailar. 


    En la pista empezó a sonar "Perfect" de Ed Sheeran. Que habla sobre algo así….


    Bueno, encontré una mujer,


    más fuerte que nadie a quien conozca.


    Ella comparte mis sueños,


    espero algún día compartir su hogar.


    Encontré un amor


    para llevar a nuestros hijos.


    Me abrazó fuertemente hacia él, su boca rozaba mi oreja, susurrándome la canción. Nuestras manos entrelazadas entre nuestros pechos, sujetándome con la otra fuertemente por mi cintura apretándome contra él. 


    -Para mí eres perfecta, encontré al amor de mi vida. Kira, cásate conmigo. Te amo hasta el infinito.


    Yo me helé. Eso del matrimonio, no sé porque me estaba costando. Me callé y no le contesté, solo me apreté más a él. Lo besé en la mejilla, acurruqué mi cabeza en su pecho y le susurré…


    -Te amo, encontré mi amor perfecto y ese eres tú.


    El me apretó la mano y no me dijo más nada.


    Un año después...


    Empecé a volar nuevamente. La logística era un poco complicada en nuestras vidas. Mi instinto maternal se graduó suma cum laude, porque me volví una madrazota. Dejar a mis cuatro amores me va a costar. Ian, Taty, Aron y mi peluchito King. Pero llegó el día de ser nuevamente la comandante, Kira Bonet. 


    Me tocó viajar a Miami. 3 días fuera de casa. Ya teníamos la nanny de Taty y la de Aron. Las chicas que trabajan en casa, todas ayudaban con mucho cariño. Pensé en mi mamá, si estuviera viva, hubiera venido a casa esos días. Fue difícil, pero mi trabajo es algo importante en mi vida.


    El vuelo fue tranquilo. Ian me llamaba a cada rato durante los tres días. Que si… había muchos moscarrones rondándome, que si… lo quiero, que si… lo pienso, que me extraña, que soy el amor de su vida… Así todo el día.


    -Te extraño mucho bebé. 


    - Y yo a ti- Lo extrañaba muchísimo y a mis bebés. La verdad que ese año, ejerciendo de novisposa y mamá me ha hecho más sentimentalonga. Ese primer viaje fue duro, porque los extrañé muchísimo. No encontraba mi hueco en ese viaje, solo cuando volaba. Antes me divertía en los viajes, este no lo fue tanto, solo logré la felicidad en mi avión. Me imagino que no debo ser la única mamá que le cuesta reiniciar sus circuitos laborales. 


    Llegué a casa, al fin. Eran las 7 de la noche del viernes. Taty, Aron e Ian estaban cenando. Cuando llegué, mi peluchito King, corrió a la puerta lloriqueándome para que lo cargara. Me lamió toda la cara. Ian vino con Aron en brazos y Taty se me lanzó.


    - Mami te extrañé muchísimo, te quiero, no te vuelvas a ir- Me dice Taty. Se me partió el alma, la besé y la cargué.


    -Cariño sabes que mami trabaja volando los aviones. Pero te traje muchas cositas lindas de Miami.


    Ian parado frente a mí, quise coger primero a Taty porque cuido mucho que no se sienta desplazada por Aron, todavía es muy pequeña. Ian, me envuelve con su brazo libre y se marca un beso devorador, con tal ansiedad que me estremecí. Acaricia mi cara abobadito perdido, con tanto amor que me desarmó, me rendí a él como siempre.


    -Hola amor yo también te amo mucho- le susurro mientras nuestras bocas aún se rozan.


    -Te extrañé mi vida- Eso fue lo único que me dijo. Nada más y nada menos, su vida, qué más puedo desear de ese hombre.


    -Cargo a Aron, aún es muy pequeño y no se entera de nada, mi trasto. Solo me sonrió y se me enrolló en el cuello. Ian parado detrás de mí, nos abraza a Aron y a mí, yo agarro a Taty y con mi otra mano la abrazo. Entre mis piernas King. Sentí por primera vez en mi vida, que pertenecía a un lugar, encontré mi huequito en este mundo, tenía una familia real. Mi familia. Mi propia tribu.


     

  


  
     Soñé contigo y te me hiciste realidad. 


    Es increíble cómo ha cambiado mi vida. De macarramberra voluntaria a princesa por casualidad. Cuando empecé a contarte mi historia, mi decepción amorosa, que me convirtió en una macarra y gamberra emocional consciente, escapista del amor, cornuda involuntaria, que llevaba porrón de tiempo en una sequía sexual. Jamás entonces, hubiera podido soñar mi vida actual. No la busque, me atropellaron las sucesiones de hechos. Se alinearon los planetas de mi existencia y encontré ese rincón donde siento que pertenezco y en donde soy muy feliz. Es una suerte o como diría mi amiga Geraldine, causalidad o casualidad.


    Dos mundos paralelos como el de Ian y el mío, se encontraron y cruzaron, venciendo lo improbable de la manera más casual. Un vuelo, una mirada intensa y cautivadora, un hecho fortuito unido a nuestras profesiones, una noche caribeña, una fiesta a orillas del mar, un baile sensual, un beso erótico, un deseo ardiente, dos campos magnéticos atrayéndose de pasión. 


    Yo solo pretendía un amor de fin de semana en Punta Cana, por aquello de un desahoguito, pero ahí comenzó una historia nunca planificada y menos buscada. Una experiencia con sus curvas peligrosas, sus baches y montañas, pero el amor superó todos los obstáculos o acaso el amor sea eso, un sube y baja de emociones. Y aquí estoy en mi perfecto presente. 


    Mis conceptos, prejuicios, creencias han sido influenciados por hechos, personas y ángeles. Hoy soy la misma Kira, pero mejorada, al mismo tiempo otra mujer, otro ser. Mas profunda, más sensible, mil veces más feliz. Hay cosas que he vivido y no puedo explicar, pero tampoco cuestionar. Esto quiebra mis principios lógicos, pero ha ampliado, mi conciencia universal. He experimentado cosas que van más allá de la razón. En resumen, he crecido como persona y ahora soy un ser más completo, sensible y muy feliz. 


    El universo me ha regalado a Ian. Los hombres que han pasado por mi vida, ahora entiendo, han sido los caminos para llegar a mi destino. Han sido parte de mi curva de aprendizaje. He querido a unos y a otros los he disfrutado, me enseñaron a mejorar mi aprendizaje sexual y emocional. Pero Ian, me ha enseñado a amar, a entender nuestro sexo como un acto de entrega, de intercambio de energía, de amor generoso. Con Ian, mi alma se alimenta de su amor y entrega, mi cuerpo de su pasión y deseo. Dar y recibir lo mejor de cada uno en cada entrega. Es un acto lleno de placer, del éxtasis nunca vivido antes, pero que va más allá de lo simplemente físico, porque toca mi alma, mi espíritu. Debo agradecer a los que han pasado y ya no están, me han enseñado, me han hecho avanzar. Ahora sé que Ian es el oasis de mi existencia.


    A veces buscas lo que no encuentras y crees que necesitas. Pero, muchas veces, lo verdadero es lo que no buscas, simplemente te los encuentras, te asalta en el camino y te hace ser mejor persona.


    Cuatro años después...


    Aron ya tiene cuatro años, Taty casi diez. Yo 36 años e Ian 42. Vivimos una vida increíble. Somos una familia algo movidita, nada convencional. Quien me ha sorprendido muchísimo es Ian, sabía que era un padrazo, pero su compromiso hacia nuestro proyecto de familia es muy real. Cuando yo no estoy se hace cargo de Taty y Aron. Tenemos mucha ayuda en la casa, pero él siempre está presente, desayuna con ellos, los lleva al cole, está pendiente de sus deberes, los acuesta y conmigo, es tan atento y cariñoso. Me llama mínimo cinco veces al día. Cuando llego a casa, me hago cargo de los niños y trato de liberarlo a él, aunque Ian, siempre quiere estar involucrado.


    Llego de un vuelo de Argentina. Al escucharme entrar, mi primer halagador es mi peluchito, mi King, corre hacia la puerta antes de que la abra, es como si me presintiera, se vuelve loco. Después Aron, que ya tiene una edad que esta para comérselo, se abraza a mí. Taty ya va creciendo, casi una señorita, pero entre nosotras hay una complicidad increíble, me abraza con tanto cariño. Detrás esta mi galán, me ve de una forma que me desarma, nunca nadie me ha mirado así. Su beso es tan intenso y posesivo, no le importa que estén los niños. Su amor es inmenso y siempre me hace saber que soy su centro de gravedad. Me siento inmensamente amada.


    - ¿Has comido mi amor?. - Me pregunta abrazándose a mi cintura.


    - Hmm, no. Alguien me chivó que hoy hay lasaña.


    Subo a la habitación para cambiarme el uniforme y bañarme. Cuando salgo de la ducha, allí está mi amor sentado, recorriendo todo mi código postal con ansia y deseo, sus ojos destellan de tanta pasión.


    -Ese uniforme me sigue poniendo como una moto. Pero así te ves muchísimo mejor. - Me dice mirándome con tanto deseo, yo desnuda.


    -Eres tan hermosa mi vida, cada día sin ti es sentir la soledad y estoy perdido. Tu vacío en mi cama es inmenso. ¿Qué me has hecho mujer?, te amo tanto. Sin ti, siento que no soy nada, ando perdido, sin norte.


    Yo así desnuda y mojada lo abrazo y lo beso con toda mi pasión. Lo deseaba tanto. Cada vez lo veo más bello, estoy más enamorada. Es un proceso muy raro, el hombre da amor para recibir pasión y la mujer da pasión para recibir amor. Pero en nuestro caso el amor y la pasión nos la intercambiamos a ratos cada uno a partes iguales.


    -Y yo te extraño tanto amor, te amo. - Le digo rodeando su cuello, él tenía sus manos en mi culito, apretándomelo, como tanto le gusta.


    -Anda vístete porque si no, no bajas a comer, seré yo quien te comerá a ti. - Me dice sosteniéndome muy pegada a él.


    Me visto, bajo las escaleras y veo a mi familia riéndose en el comedor. Me paro en la puerta un momento, para disfrutar de todo lo que tengo. Me siento muy feliz, realizada, va más allá del puro ego, es la realización de la existencia.


     Taty sigue igualita de bonchona. Kincito cuando estoy en casa es todo mío o yo suya, eso aun no lo tengo claro, jejeje. Aron siempre detrás de mí. No se quiere separar de mami, me derrito cuando oigo que me llama mami, mami… y se me enrolla entre las piernas. Es tan absorbente como el padre. Ian viene hacia las escaleras, me extiende sus manos. Me besa apasionado agarrándome por la cintura y yo en volandas. 


    - Estas bellísima como siempre. -Nuestro deseo esta siempre vivo, le respondí el beso con pasión. En la mesa Ian me dice…


    - Amor tengo que ir a Nueva York, porque hay un reconocimiento del gobierno a nuestro laboratorio, me gustaría que vinieras conmigo. Serán tres o cuatro días, mis padres se quedan con los niños.


    -Ian a mí me encantaría, pero no sé, dejarlos solos… 


    -Mami tranquila, vete con papá a NY. Nosotros vamos a estar bien con los tatos. - Aron en su mundo. Es que Taty es muy especial, es un ángel. Yo no sabía que decir, tenía mi corazón partido. Nueva York, Ian y yo mucha tentación junta.


    - Que me dices amor, una miniluna de miel. - Ian y yo hemos cuidado nuestra relación. Buscamos nuestros momentos como pareja, él cuida mucho eso. Nos escapamos, salimos a cenar, bailar, o vamos al teatro o algún concierto. Una escapada, pero de una noche máximo. 


    Estamos en el aeropuerto privado, vamos a viajar en el avión de los Lautner. 


    -No sé qué le pasa al piloto que no llega. - Me dice Ian con cara de enojado. Recibe una llamada diciéndole que el piloto no puede llegar. Ian debía estar mañana a NY.


    - Amor, no te preocupes, lo piloto yo cariño, tengo la licencia. - Ian se me queda viendo con cara sorprendido.


    -Pero bueno porque esa cara, ¿no recuerdas que soy piloto?.


    - ¿Tú?, pero quería disfrutar el vuelo contigo.


    -Esto es pan comido para mí. Déjame que revise todo el prevuelo. Eso no se lo delego a nadie nunca. Hago todo el trabajo de combustible, permisos, ruta, aeropuertos. El copiloto era un chico a quien había visto anteriormente, pero la verdad nunca lo había tratado. 


    - Como le llamo, señora Kira o comandante.


    -Kira simplemente, tu compañera de vuelo. 


    Hago personalmente la revisión del avión, me bajo, el clima iba a ser muy bueno, no se esperaba mal tiempo.


    El avión es un Airbus A319/ACJ, un juguetito de más de 100 millones de la familia Lautner. Un lujo total, es un hotel 5 estrellas. La tripulación somos dos pilotos y tres auxiliares de vuelo. El tiempo estipulado es casi 7 horas. La verdad que el juguetito estaba muy bien. Despegamos, lo llevo a altura de piloto automático. Me levanto y voy al servicio, luego al salón que era un área impresionante. 


    -Hola Sr Lautner, está siendo placentero su vuelo. - Lo abrazo y le beso en el cuello. El se encoje, estaba un poco molesto, lo conozco.


    -Hmm, si bien.


    -Que poco amable es usted con su piloto, recuerde que está en mis manos, señor. Sería bueno que me tratara mejor.


    - Ya quisiera yo estar en sus manos en estos momentos comandante. 


    -Jejeje. Ven dame un beso. Me quedo un momentico contigo aquí, invítame un café.


    -Ven- me agarra de la mano y me lleva a la suite. Cuando abro la puerta estaba llena de pétalos rojos, se lo había montado muy bien. Una botella de Moet y dos copas, fresas recubiertas con chocolate bañadas con sal del Himalaya. Me dio penita, lo abracé, le rodeé el cuello con mis brazos y me lo devoré.


    -Tranquilo Señor Lautner que usted no se me va a escapar. Esto nos lo debemos…. y será muuucho mejor.


    - Es lo que más deseo mujer, tenerte debajo de mi para penetrarte suavecito y disfrutármelo, chupar tu fruta de la pasión hasta llevarte a la locura. - Me susurra en el oído.


    - Uy por favor, creo me va a asaltar un orgasmo sexomental. No, no, aparta que ahora mismo no puedo desconcentrarme. Echate pa´ allá man. - Lo empujo, él se reía con cara de picaron. Yo estabilizando en mí el sofocón.


    -Amor que detalle tan bello. Te lo has currado y eso es lo que me importa. Ven osito, dame "el beso" antes de volver a cabina. 


    - Te deseo tanto Kira, podemos….


    -No amor. Se que el copiloto es bueno, pero en un vuelo hay que estar al loro siempre, porque todo puede cambiar en un instante. 


    Me aprieta contra él, siento su polo sur atinadísimo y me da un beso lleno de pasión, de deseo, posesivo. Su lengua me penetró con ansiedad, se paseó por mis labios. Apretándome entre sus labios, el superior y luego el inferior, nuestras lenguas bailaron ante el ritmo de nuestra intensa pasión. Sus manos recorren mis boobs, bajan a mi trasero y me lo aprieta. Me chupa el cuello, me enloquece en dos palabras. Debo regresar a la cabina, debo acoplar mi cerebro a mi cuerpo de nuevo porque Ian me los desconecta.


    -Bueno pues a trabajar, no me queda de otra. - Me dice resignado, tocándose descaradamente allí mismo como para acomodarse. No te digo que a mí no me provocaba tocarme también, estaba excitadísima. De vez en cuando Ian se asoma a la cabina. Eso me molaba.


    Aterrizamos, fue un vuelo perfecto.


    - Kira me has sorprendido, he oído hablar de ti, la verdad que eres muy buena. - Me dice el piloto.


    -Gracias, tú también, me encantó volar contigo.


    Ian parado en la cabina observándolo todo con su puchero de no me gusta esa confianza del copiloto. Me salgo de mi puesto lo abrazo y beso con todo mi desparpajo sin inhibirme, el me lo responde. 


    -Eres perfecta. -Me dice en el oído.


    Vamos a un inmenso piso de super lujo, en un rascacielos de la Calle 57 de Manhattan, uno de los barrios más caros de Nueva York.


    -Que chocita la que te gastas, alucino. Te pareces al Aloe Vera.


    - ¿Que?


    -Si… con tantas propiedades que tienes, jejejeje.


    -Amor este piso es de la familia, lo compramos cuando yo trabajé aquí, no era cosa de estar en un hotel siempre. 


    - Hmm, no me recuerdes esos tiempos porque me viene a la mente la Cessill. Ni me quiero enterar si ha estado aquí, porfiplease.


    -Ven celosilla, me encanta cuando te sale la vena celosa, porque es tan raro que me celes. - me abraza y besa mi cuello delante de aquellos inmensos ventanales que mostraban unas privilegiadas vistas al río Hudson y Central Park. - Este viajecito promete. 


    - Eres increíble, ven aquí. - Me carga como un saco en sus hombros. Subimos al segundo piso por unas escaleras de mármol blanco, la habitación principal era inmensa. Los ventanales tenían la misma vista del salón.


    - Quiero que te pongas este vestido- Va a un mega vestuario y saca un vestido bellísimo, negro, midi, hombros descubiertos, costuras de princesa y una falda línea Amidi, ajustado, cuello en corazón. Muy elegante y sensual de Prada. Unas sandalias espectaculares de Manolo Blahnik. Me quedé impresionada.


    -Quiero presumir hoy de una mujer impresionante como tú, esta noche quiero que sea especial. - me dice Ian.


    El vestido me quedó perfecto, estaba increíble. Cuando Ian me ve, se queda boquiabierto, me abraza.


    -Estás increíble amor, quiero que te pongas esto- Y saca una cajita, con un huevo vibrador, también muy fino y como no, elegantísimo. 


    - ¿Y esto? - Lo miro asombrada, porque Ian está dando un paso más en nuestra relación. Esta noche promete y mucho, nos vamos a divertir.


    -Hoy vamos a jugar y tú belleza, estarás en mis manos, nunca mejor dicho. Hoy soy tu dueño- Me rodea por la cintura y me besa. 


    -Quiero que te lo pongas aquí delante de mí- Me tengo que quitar mi tanguita de encaje en negro de Burdelier, bellísima.


    -Hoy tendremos una cena por todo lo alto. - Cena con vibrador incluido, ¡uy! morbo asegurado. Nunca había hecho esto con nadie. Me ponía un poco nerviosa, pero me mola.


    - Amor esto es para que disfrutemos los dos. - Abrazándome y dándome un piquito. Yo sabía lo que me esperaba, disimular los impulsos sexuales que me producirá Ian cuando él quisiera durante la cena. Y sé que va a elegir los más comprometidos, ya lo veo venir.


    Me llevó a ASIAT, frente a Central Park. Una vista alucinante de la ciudad, un ambiente súper romántico, la comida exquisita. Cuando entro y veo el techo con esas lámparas entrelazadas como arboles iluminados, una bodega increíble. Todo muy elegante y sexy. El me abraza para entrar. Nos sentamos y cuando me toca pedir, de repente, cuando estoy hablando con el metre, a Ian le parece un buen momento para apretar el botoncito y yo sentí el relámpago que recorrió mis entrañas y mi ser. No podía hablar del estremecimiento. El metre me ve desconcertado y yo veo a Ian. El soslayó una sonrisa cabroneta. Pude recobrar mi sindéresis y pedir. 


    -Quiero que te quites la braguita- me dice Ian en voz baja mirándome fijamente.


    - ¿Aquí?, delante de todos. - Esto es nuevo entre los dos, me sorprendió.


    -Si, ahora y que me la des a mí. - Me lo pensé, me pareció divertido y super sexy. Con mis piernas me la fui bajando disimuladamente debajo de la mesa, me bajé la braguita, la envolví en mi puño. Es una prenda que no tiene casi tela, pero cuesta un huevo. Estiro mi puño por encima de la mesa y se la doy. El cierra su puño, la lleva a su cara y la huele profundamente, se la mete en el bolsillo interior de su americana, me quedé flipada. !Ian así! a lo estilo poseedor. ¡Ayayay! eso me puso como un cohete, me elevó al cuadrado, cuando al nene se le ocurre presionar el botoncito mágico de la noche.


    Me estremecí todita, su cara de satisfacción por lo que estaba produciendo en mí. Sus pupilas dilatadas de lo excitado que estaba.


    Yo no me iba a quedar así. Estiro mi pierna y meto mi pie allí mismo, en su palopalete, que estaba duro y firme. Lo aprieto y él da un suspiro fuerte, no pudo resistirse. Estira su mano para coger la mía, nuestros dedos se entrelazan. Los dos estábamos excitados, nos apretamos la mano. Solo nosotros sabíamos lo que estábamos haciendo. Me quité la sandalia y con mis dedos lo excitaba.


    -Mi pie en su cremallera- Eso lo sorprendió, no se esperaba el contra ataque. Mis dedos de los pies recorrían su miembro duro, erecto. No nos quitábamos la mirada, nos divertíamos. Yo ocultaba entre mis piernas su pequeño juguetito y el entre sus piernas mi pie travieso, que lo motivaba, dándonos placer a nuestra voluntad. Menos mal que nuestra mesa estaba en una esquina, bastante reservada y los manteles escondían nuestras travesuras.


    Se acercó el camarero a traer la cena, yo no me podía mover porque sería evidente. El aprieta su botón, yo tuve que apretar los dientes y disimular. El con su mano empezó a acariciarme el pie y se bajó la cremallera, me sorprendió y me pareció super sensual. Me sorprendió esa desinhibición de mi man tan seriote y circunspecto.


    Pude apartar el borde de su ropa interior y tocar su carne, su miembro. El dio un brinco en la silla


    - ¡Aja! te tengo- pensé yo.


    El a mí y yo a él, agarrados de la mano entrelazada que era donde desahogábamos nuestras ganas. Entendimos que habría que cenar y me incorpore, como pude me calcé la sandalia. 


    -Brindo por ti, mi musa, mi amor, mi sueño siempre inconcluso. - Me agarra de la mano y me la besa. Nunca tuve tan claro como aquella noche que, quería mi vida con ese hombre.


    Saca un papelito, escribe algo lo dobla y me lo da. Abro el papel como si fuera un regalo preciado, despacio y leo...


    -En este momento muero por penetrarte y sentir tus entrañas, hacerte mía forever. - Levanto mi mirada y él tenía sus ojos aguados, los míos de inmediato también. Fue un momento con tanta gente a nuestro alrededor y creo ha sido el más íntimo que hemos tenido. 


    Pido el postre, que no lo elegí yo, sino Ian. Una mini Pávlola. Cuando empiezo a comer tenía fresas, chocolate negro con sal de oro y caramelo, como relleno. Mi cara era un poema. El me veía embelesado. De repente meto el tenedor y siento algo, cuando veo una cajita transparente y el anillo que me había dado Ian años atrás. Saco la cajita de la tarta…


    -Si quieres me arrodillo aquí mismo, por ti hago lo que quieras.


    Lo veo con mis ojos llenos de lágrimas, le entrego la cajita.


    -Kira por enésima vez te hago la pregunta, ¿Quieres ser mi esposa?, porque mi mujer ya lo eres. 


    -Guarda el anillo y dámelo cuando lleguemos a casa- Le digo llena de amor por ese hombre, pero veo su cara de decepción.


    Llegamos a ese piso espectacular, los ventanales mostraban una luna llena, amarilla, inmensa, perfecta. Voy a la nevera y saco una botella de Moët & Chandon, Pinot Noir, dos copas y lo busco en esa inmensa terraza. Pongo la canción que me estremece porque es él…


    Myriam Hernández - El Hombre Que Yo Amo


    El hombre que yo amo


    Es mi loco amante, sabio, inteligente


    El hombre que yo amo


    No le teme a nada,


    Pero cuando ama lo estremece todo


    Guerrero incansable en busca de aventuras…


     Tiro las sandalias. Saco el anillo y me lo meto allí mismo junto al huevito feliz, sin que él me vea. Aprieto las piernas, le sirvo la copa, él escuchaba la letra de esa canción en esa terraza, donde le voy a hacer mi declaración de amor. Nunca olvidaremos esa noche. Abrazándolo…


    -Donde tienes el control- le susurro en su oído lamiéndoselo.


    -En la chaqueta- Me responde como decepcionado y triste. Cada año me pide que me case con él y yo lo he ido procrastinando.


    - Busca el control. - Le ordeno.


    -Hmm, te gustó el jueguecito…pero no me dio resultado.


    -Si mucho y no te rindas man.


    Trae el control, le doy de mi copa y bebo yo también. Agarro su mano donde está el control y lo entrelazo entre la mía, lo saco a bailar. Y en su oído le pregunto…


    -Ian Lautner ¿quieres ser mi esposo en esta vida y hasta el infinito?.


    Se queda impresionado, se detuvo mirándome a los ojos.


    -Si Kira Bonet quiero ser tu hombre, tu esposo, tu amante, tu compañero, tu amigo y tu esclavo forever.


    -Pues busca el anillo y si lo encentras entones seré tú esposa.


    - ¿Dónde está?... en la casa.


    -Nop, frio, frio, está en mí. -Le susurro en su oído.


    -En tus pechos-me los toca con rudeza y pasión.


    -Nop, frio, frio.


    - En tu boca- y me da un beso donde su lengua destila fuego y pasión, cuando pude contestar.


    -Nop, es un lugar también húmedo y que está esperando por ti.


    Me mira a los ojos, como que le cayó el veinte. Impresionado de donde se está imaginando que me lo metí.


    - ¿Quieres el control?.


    -Si dámelo. - Le doy el control, me mira y esos ojos verdes destellan chispas de excitación.


    -Ten cuidado que me puedes hacer daño.


    -Eso nunca bella. 


    Me sube a la mesa en esa terraza, no nos importó quien nos veía, solo nuestra pasión valía en ese momento. Llevé su boca allí mismo. 


    -Aprieta tu botón- le pedí.


    -Su boca ya toco el anillo, se lo llevó a su boca. Apretó el botón varias veces y yo grite del placer, el con su boca allí mismo, saboreándose mi excitación. El se chupó el anillo. Me bajó de la mesa, se arrodilló en esa Nueva York que significa tanto en nuestro amor


    -Kira Bonet quieres ser mi mujer, mi amiga, mi amante, mi esposa y mi dueña en esta y las vidas futuras. Quieres compartir tu vida junto a mí.


    -Si quiero- Llevo su mano a mi centro de excitación y le digo.


    - Así quiero estar siempre a tu lado. mojada de tu amor.


    -Siempre amor, siempre- Se levanta, se saca el anillo de la boca y me lo pone. Desliza sus manos por todo mi cuerpo subiendo a mi cara y me besa apasionadamente.


    -Nunca te dejaré ir. Siempre juntos Kira de Ian e Ian de Kira. Lo prometo, nunca te abandonaré. 


    - Estaré siempre a tu lado, seré tu mujer y te prometo que nunca te abandonaré. - abrazándonos apasionadamente y en un beso interminable ardiendo nuestros cuerpos. Bebimos la botella en aquella terraza con la música de Myriam Hernández ante esa luna llena amarilla. Me cargó y entramos a la habitación, me desabrochó el vestido, yo lo desnude a él. Yo solo vestida con mi anillo, casi nada.


    -Quiero que esta noche dibujemos a Nicolette Lautner Bonet, siento que esta noche es la noche, como cuando fue con Aron.


    - ¿Que? - Me dio un respingo por todo mi cuerpo, del susto.


    -Quiero otra hija tuya, que se parezca a ti, que sea como tú. Y hoy estas en esos días perfectos, la luna, Nueva York y el sí quiero, es perfecto para pintar a nuestra hija. Nos saldrá perfecta.


    - ¡Ay!, yo solo quiero que me folles bien follada, que me penetres hasta el fondo. Y si viene Nicolette pues bien venida sea, otra guerrera de la luz y buscada en el mejor sitio e inmejorable momento.


    -Kira yo tan romántico y tú te pones macarramberra. 


    Me acuesto en la cama, le abro mis piernas.


    -Ven Ian…. Deja de hablar y actúa, házmelo hasta el fondo- La pasión nos desbordó. Su cabeza en mi polo sur devorándome, sus dedos alegrando mi botón, sonando todos los timbres de mi puerta de la pasión.


    Se levantó, busco el gel y siento que penetra un dedo en mi huequito virgen nunca tocado que, nunca había visto la luz, o sea, el de mi trasero. Me asusté un poco, pero él me dijo que me relajara.


    -Relájate amor, si no te gusta paro, nunca haré nada que te duela, vas a sentir lo que, nunca antes has sentido. - Fue delicado y muy despacio, mientras excitaba mi botón con su lengua. Siento que me mete otro dedo más despacio y cuando me voy dilatando me mete el tercero. Se aseguró que estuviera muy dilatada y lubricada. El me penetra por delante, cuando estaba yo excitadísima se salió de mis adentros. Lo vi, él también estaba excitadísimo. Se pone un preservativo.


    -Párate amor, voltéate e inclínate, ponte esta almohada debajo. Relájate que vas a disfrutar de tu punto G. Te lo voy a presentar.


    Se aseguró tenerme muy excitada con todos los preliminares. Se lubricó muchísimo y poco a poco, primero aquello de, no más que la puntica. Se colocó bien detrás de mí y empezó a jugar con mi botón abrazándome, acariciando mis boobs, me volteó la cara para darme un mega beso. Mientras tanto, entraba y salía de mí, solo con su puntica y así fue tanteándome, cuando ya me tenía super excitada, me penetró. Sentí como una invasión, me dolió, pero después, al cabo de un ratito te produce un place intenso. El estimulándome mi botón, su penetración golpeando mi retaguardia. Enloquecí con cada roce, con cada estimulación, lo sentía elevado al infinito.


     Empiezo a sentir un fuego que invade súbitamente mi cuerpo con tal fuerza y potencia que, me llevó a un orgasmo que nunca olvidaré. Enloquecí, despegué en un cohete del planeta tierra me fui a mi orbita de placer y no supe de mi hasta que regresé. 


    Pero…, lo que me estaba perdiendo. Que tonta, tanto miedo absurdo. Bueno también, es que Ian, primero sabe lo que hace y segundo me ama y ha sabido tomarse su tiempo para darme placer. Se salió despacio de mí. Fuimos a la ducha, allí nuestros cuerpos se entendieron tan bien como solo nosotros lo sabíamos hacer. Una locura, explotamos los dos. Yo estaba hipersensible y estimulada por todos los lados. Regresamos a la cama…


    -Ahora vamos a crear a Nicolette amor mío, piénsala y dibújala.


    -Tú solo tenme a mí en tu mente y fóllame con todas tus ganas….


    -Eso está hecho, ven que vas a tocar el cielo mi macarranberra…


    Dormimos como ángeles esa noche. Al despertarme no te niego que estaba algo incomoda por la retaguardia, pero se fue pasando.


    Ese día salimos de shopping para Taty, Aron y la familia, la pasamos increíble. Teníamos una recepción esa noche que la daba el presidente. Era muy importante para Ian, ya que allí estaría las personas más importantes de Nueva York.


    Traje un vestido impresionante de un joven diseñador español que me encanta, Manu García. Es largo de gala, me rendí al rojo, en un diseño romántico. Falda corte sirena realizado en crepe, una apertura lateral alta pero disimulada con un volante lateral liso. Cuerpo con un amplio escote en v delantero muy sexy. Un drapeado lateral, unos pequeños tirantes de flores con pedrería que brillaban bajo las luces. Mi pelo suelto y liso. Mi maquillaje muy natural. Unos aros Tiffany en oro rosa con diamantes. Cuando Ian me ve se queda impresionado.


    -Mi bella, estas impresionante. 


    -Toita pa´ ti mi bello. - Me doy una vuelta, su cara era un poema.


    Llegamos a la recepción. Nos sentaron en una mesa donde había un médico que Ian conocía y su esposa, nos relacionamos rápidamente. Ian se empezó a incomodar porque el medico no hacía más que verme, yo la verdad no le presté mucha atención. Cenamos. 


    Se acerca Tom, el secretario del señor presidente.


    -Señor Lautner, señora Kira el presidente desea verlos. - Nos dirigimos a una sala. Allí estaba el presidente, se levanta y nos abraza.


    - Ian hijo como estas. Y tú mi ángel del aire, estas bellísimas, cada día más, no sé cómo lo haces. - Ian lo abraza, yo no me atrevo. Le extiendo la mano y él, como siempre tan cariñoso y amable conmigo, me abraza. 


    -Ven aquí, dame un abrazo. - Siempre tan cariñoso.


    - Eso de haberte perdido, a mí no me ha gustado para nada. Si te necesito de nuevo me ayudarías - En eso salta Ian


    - Bueno… eso a mí no me gustaría. - Y se ríen los dos. 


    -No señor, ese libro ya lo cerré. Además, usted tiene a los mejores.


    -No, tú eres la mejor. Tienes eso con lo que se nace, una intuición infalible y eres la mejor en lo tuyo, te voy a extrañar. A propósito, aquí tengo tu condecoración, ábrela, porque con ese hermoso vestido no creo que te quedara bien.


    -Señor le agradezco mucho lo que ha hecho por mí.


    -Bueno solo he hecho lo que te mereces. - Ian habla con él y nos despedimos. Yo tenía ganas de ir al servicio, Ian se dirigió a la mesa. Cuando me acerco a la mesa nuevamente, oigo que, Ian con ese puchero de que está molesto, le está contestando al médico que a nosotros eso no nos va. El medico dirige su mirada hacia mí, devorándome, el muy puñetero, tiene a la mujer al lado. Ian se levanta y me acerca la silla, me toma de la mano. Se que algo no va bien.


    - Amor quieres bailar- me dice Ian, cosa que me extrañó porque en esos eventos a él no le gusta bailar.


    -De que hablaban, que es lo que a nosotros no nos va.


    -Ese idiota que, nos invitó a una fiesta en su mansión.


    -Y ¿dónde está lo malo?.


    -Que es una fiesta para swingers, ni loco, porque se quién sería el primero en la cola para estar contigo.


    - ¿Que?. Pero como te propone algo así. No me digas que tú…


    -Bueno es que, él y yo en el pasado, bueno con otras parejas que he tenido... sí lo hemos hecho.


    - ¿Qué?. Que tú te has acostado con su mujer, Ian.


    -Bueno amor a mí en esa época no me importaba compartir a la pareja que tenía, bueno mejor dicho, no me molestaba. Pero tú no, tú eres otra cosa, a ti con nadie. Recuérdalo tú eres mía, Kira de Ian.


    -Míramelo tú, con esa carita que no matas ni una mosca y destruyes al pueblo completo, tu solito, ¡No! si aquello de caras vemos culos no sabemos....Me da la risa boba, es que no me podía imaginar a Ian en esos quehaceres. El me mira con ese puchero de molesto. Me acerco a él y lo beso, allí mismo.


    - Eres un chinvengüenchon, jejeje. - Abrazados bailando pegaditos en medio de la pista.


    - ¿Qué, a ti te gusta hacer eso?.- Me pregunta muy serio.


    - Nunca lo he hecho antes, la verdad. Ni se me pasó por la mente probarlo. Tampoco tenía pareja para intercambiar, jejeje.


    -Pero entonces ¿quieres probarlo?.


    -No amor. No estaría cómoda en brazos de otro hombre y menos contigo ahí, viéndome. Uy no, que va.


    - ¡Ah! o sea que, si yo no estoy, si estuvieras cómoda con otro.


    -Ven osote celosote, que no, eso no va conmigo. Tú me llenas totalmente, vaya me dejas el tanque full, jejeje. ¡Uy! que barriobajero sonó eso, jejejeje.


    -Mas te vale Kira. -Y me aprieta contra él con fuerza. - En eso, siento mil flashes que nos atacan sin piedad por todos lados.


    Nos marchamos como pudimos. Llegamos a casa y esta noche me tocaba a mi sorprenderlo. Entré por el salón y le pedí me ayudara con el cierre del vestido que dejé caer sensualmente allí mismo. Mi lencería era finísima, negra de encajes transparentes, que nunca falla. Yo me quedé vestida solo con mis bellas sandalias de Manolo Blahnik. Mis aros y mi anillo de Tiffany, él me vio abducido. Voy a la cocina así, meneándome zorrisimamente, agarro una botella de Moet, dos copas, fresas, miel y subo aquellas espectaculares escaleras de mármol de carrara. Meneando mi culin, que desde abajo me imagino tendría unas vistas panorámicas. Ese hombre solo me siguió, su cerebro seguro estaba en off pero su antena sabia donde estaba la señal correcta. 


    New York, New York, mi ciudad de los sueños cumplidos. 


     

  


  
     No es un final feliz, es un siempre felices. 


    Ese anillo tan ansiado por él, buscarlo en mi cuerpo, tenía su morbo y perseguirlo por tantos años, representaba al fin, el sí quiero. 


    Subo a aquella impresionante habitación, haciendo que me siga. A mis pies New York. Le prometí una noche inolvidable porque nos dijimos sí.


    Me arrodillo, le extiendo mis manos para que él se eche en el piso junto a mí. Lo voy desvistiendo poco a poco y beso a beso, ardiendo del deseo por ese hombre. Cuando lo tengo desnudo me subo sobre él, abro la botella de champagne, sirvo una copa y bebo un trago, mi legua tenía el sabor del champagne. Delineo con mi lengua el borde de la copa, bebo otro sorbo y me acerco a su boca, para deslizarle el champagne desde la mía. El se sostiene sobre sus brazos. Su cara ardía del deseo, la situación calentaba su cuerpo. Cojo una fresa la rodeo con mis labios, me acerco más a él, se la ofrezco, la muerde guiado por puro instinto.


    Otra fresa la deslizo con mi boca por la suya delineándosela y acariciándolo por su barbilla. La fresa estaba fría, bajo lentamente por su pecho perfecto, sosteniéndola con mis labios para que no se me caiga. Ruedo cuesta abajo por su cintura, llego a su ombligo y la apoyo allí. Levanto mi mirada, veo como la suya ardía, el deseo nos quemaba. Vuelvo a poner en mis labios, la fresa, chupándola maliciosamente. Rozo su ombligo con mi lengua de forma mal intencionada. De allí solo sigo ese camino de bellos vellos, que me encamina hacia el lugar más erótico, donde ya se veía la excitación a pleno placer por su tamaño.


    Su erótico lugar estaba en la posición más firme y grande que te puedas imaginar. Una antena muy bien posicionada y allí, justo encima de aquello tan tentador pongo mi fresa. Saco mi lengua lo más que puedo y agarro la fresa, me la introduzco en la boca y me la como saboreándola y chupándomelo a él.. Se que la textura de esa fresa recorriendo su cuerpo con todos sus sentidos activados no le ha sido nada indiferente. Chupo solo su puntita, con sabor a fresa, él dio un brinco de puro instinto y ansiedad contenida. 


    Tomé la copa de champagne, deslizándola en mi boca, bebiendo otro trago, ofreciéndole a él mi boca, otra vez un trago del frio champagne. El rendido a mí, solo se dejaba hacer alelado. Era todo mío.


    Cojo la miel y empiezo a rociarla por su cuerpo, pensé en probar aquello del pene de miel que tanto está de moda y había leído. 


    Empiezo en sus labios que, él se los chupa sensualmente sacándome la lengua invitándome a saboreársela. Yo me dejé, me acerque y le lamí sus labios, se los chupe, se los absorbí, los acaricié suavemente. Mi lengua se deleitó en ellos y entré como una gata, lento, saboreándome su boca. Mi lengua se volvió salvaje, la ansiedad y el fuego me devoraba, mi polo sur estaba empapado y latiéndome de la ansiedad. El me respondió ese beso con ferocidad, estaba igual de excitado que yo. Cuando nuestro calor nos quemaba, rocié con miel su cuello, pechos, pezones, barriga, ombligo y aquel caminito que me lleva al placer. Allí me detuve, saqué mi lengua rígida y me lo empecé a lamer como un helado. Recorriendo cada rincón de su cuerpo que me dio la gana y tanto placer. Dulce, pegajoso, excitados. 


    Me recreo en sus pezones que se pusieron rígidos de la excitación. Me los devoré, los succioné. Ese hombre gritaba del placer, temblaba y a veces hasta movimientos compulsivos tenía. Fui bajando hasta llegar allí mismo, a mi bebezote que siempre me alaga con su rectitud. 


    Tomé el bote de miel, lo incliné sobre aquel miembro que solo me deseaba. Mi lengua recorrí cada uno de sus dos globos, me los metí en la boca chupándomelos con sabrosura y succionándoselos despacio. Bueno lo que me cabía de ellos, eso lo volvió loco, me quería agarrar y no lo dejé. 


    Le corrí la piel de aquella antena inmensa y le rocié aún más miel. Empecé a introducirme primero solo la puntita, el rugía, yo lo veía a sus ojos. El me devoraba con su deseo, sus labios rojos, hinchados por la acumulación de sangre, sus latidos a mil. De repente, me lo introduje en mi boca, hasta el fondo, lo más que pude, porque Ian está muy bien armado. Me ayudé en la base con mis manos para que el me sintiera en toda su longitud. Ese hombre tan grande estaba íntimamente rendido a mí, su voluntad era la mía. Me empleo a fondo, lo llevé hasta allí mismo. 


    Pero antes que Ian llegara a sus fuegos, yo quería absorberme ese bate dentro de mí, me subí sobre él y me lo envainé de un solo empellón. Aquello que estaba firme, duro, inmenso, grité del placer y empecé a cabalgarlo. Iba y venía moviendo mis caderas circularmente para sentirlo en cada pared de mis adentros, intensamente dentro de mí. 


    El abría su boca para agarrar aire que lo dejara respirar, con su musculatura me empezó a cabalgar a la inversa. El movía sus caderas, acoplamos nuestros cuerpos y ritmos. Hasta que llegamos a ese punto donde se te sale el corazón, donde se estremece todo tu ser, donde tu razón sale de ti, donde solo eres energía de placer. Luego esa calma, ese relajamiento que no quieres ni mover un dedo, porque no puedes. 


    Me eché sobre él, me abrazó y así nos quedamos el uno dentro del otro, hasta que pudimos respirar nuevamente y nuestros corazones lograron calmarse. No dijimos nada. El me acariciaba mi espalda, yo una muñeca de trapo sobre él. Nunca olvidaremos esta noche.


    Tres meses más tarde...


    El día anterior había llegado de un vuelo de México. Me quedé en la cama, tenía mucho sueño. Escuché a Ian que se duchó para ir a trabajar, pero no pude levantarme. Siempre que estoy en casa, trato de desayunar con él, pero hoy no pude. No sé qué me está pasando, llevo unos días cansada. Me desperté y tenía una llamada perdida de Ian.


    - Amor hoy tengo un día muy complicado, pero si quieres, podemos comer juntos aquí en el hospital. Me encantaría que vinieras como a las dos. Llámame, love you bebé.


    Eran las doce de la mañana cuando me levanté. Me puse super monísima, lo llamo. No me lo cogió, le deje un mensaje.


    -Allí estoy a las dos, amor. Me pido lasaña, tengo antojo de lasaña. - le dejo en el mensaje. 


    Agarro el coche y voy al hospital, eran la 13:45, no se me quita la maña militar. Voy a la cafetería y lo espero allí. Pasan las catorce horas como habíamos quedado, pensé que no podía acudir a nuestra cita, Ian no apareció. 


    -Amor estoy en la cafetería, me imagino se te complicó la mañana. No pasa nada amor, me quedo a comer aquí. Llámame por si podemos tomarnos el cafecito y el prostre. Te amo osin. 


    En eso, veo que entra por la puerta de los médicos leyendo el móvil, levanta la cara y me ve. Se me acerca con ese tumbaito que me enloquece, me abraza y me da “el” beso, allí delante de todos sus colegas. Me toma por la cintura y me lleva a la zona de los médicos. De repente, en la fila con la bandeja de la comida, me da un vahído. El no me podía sostener porque sostenía su bandeja, pero no fue nada, seguimos caminando. Veo que él me observa mucho.


    - ¿Que pasa cariño?. Me vas a desgastar de tanto verme.


    -Es que estás bellísima, no sé qué tienes, es algo que te hace impresionante hoy.


    -Pues serán los ojos bonitos con los que me miras, porque ando muy cansada y con muchísimo sueño, no sé por qué. 


    - ¿Te mareaste?.


    -No sé, me dio como una debilidad, pero imagino que me levanté tarde y no desayuné, tengo debilidad.


    -Kira te he dicho que debes tener más orden con las comidas cuando viajas. Eres un desastre con tu alimentación y los horarios. Eso no es bueno..


    -Amor, pero con los cambios de horarios es difícil.


    -Ya lo sé bebé, pero debes esforzarte.


    En eso, me ve que estoy comiendo como una nigua y pido dos postres.


    -Cariño, ¿desde cuándo no comes? - Me dice él con cara de asombro.


    -Pues anoche en el avión cené, pero la verdad que poco. 


    -Vaya pues te estas desquitando hoy, jejejeje.


    -Si verdad, que tragona que soy.


    - ¿Que vas a hacer hoy?.


    - Quedé con Gerll en el mall.


    - ¡Ay! Dios, ustedes en el mall.


    Lo llaman por el busca, una emergencia. 


    -Amor te tengo que dejar hay un accidentado. Lo siento bebé, pero esto te lo compenso.


    - Eso espero hmm, mira que vengo de lo más mona, toita pa´ ti.


    Su cara era un poema. - Ya veo, todos me envidian


    -Que no tonto, ve a salvar vidas, suerte mi vida- Lo beso allí delante de todos sus compañeros, él me envuelve con sus brazos, me aprieta respondiéndome el beso.


    - Esto es para matar de envidia a todos estos, jejeje. - Me dice.


    Gerll y yo nos la sabemos pasar muy bien juntas y, buscamos un par de días al mes para reunirnos con Noa. La chupipandi girly girl. 


    Nos recorrimos todo el mall, pasando aquel plástico con tanta alegría, como si no tuviera fondo. Cargábamos una bolsería loca, un montón. Fuimos a Starbucks, yo pedí mi debilidad, Oreo Frappuccino y un cake de manzana. Cuando regresábamos al parking, me dio un mareo en las escaleras mecánicas, me tuve que agarrar de Noa. Hoy llevo dos. 


    - ¿Qué te pasa Kira?.


    -No sé, hoy ya me han dado dos mareos. 


    -Kira no estarás......me dice Gerll.


    -Que nooooo, que dices loca.


    - ¿Estás segura?.


    - ¡Ay¡, que no.


    -Porque no pasamos por la farmacia ami.


    - Si claro, me la quieres devolver por descubrir yo a los gemelos...


    -Vamos anda. 


    -Que no es eso, Gerll.


    -Bueno, pues si no es nada ya lo veremos, anda vamos.


    Noa ya se había ido. Gerll y yo pasamos por la farmacia, yo acepto por aquello de… ¿y si sí?. Llegamos a casa, me meto en el baño. Allí estaba las dos puñeteras rayitas. Bingo que me salió el gordo otra vez, inmediatamente pensé en Nueva York. 


    -Gerll, ¡Nueva York!. No, otra vez, Nueva York es una cigüeña para mí. Ian me lo dijo, es que ese hombre tiene misiles teledirigidos. Dice hoy hacemos un bebé y zas, da en el blanco. 


    -Amiga míralo así, ya llevas casi cuatro años volando, haces otro paroncito y tienes al bebé. Así los hermanos y los gemelos van a ser más o menos de la misma quinta, la nueva generación de las chupipandi, jejeje.


    -Qué fuerte, es que no salgo de la impresión con Ian. La próxima vez que me diga que vamos a pintar un bebé, le pongo tres condones uno encima de otro. - Gerll se descojona de la risa. 


    - Amiga, te pido que esto quede entre nosotras.


    - Si claro, pero creo que no vas a poder disimularlo mucho más.


    No sé cómo decírselo a él para que esta vez sea una sorpresa. Y pensé que en el mall había visto en la joyería unos gemelos con los símbolos de varón y hembra y se me prendió el bombillo. Esta es la forma como se lo voy a decir. 


    -Que vas a hacer hoy amor- me pregunta Ian cuando se estaba afeitando esa mañana. Yo tirada en la cama agarrada a mi almohada.


    -Pues no sé, la verdad- Me va a crecer la nariz, porque ya había pedido cita a mi ginecóloga. Ahora a cruzar los dedos cuando vaya al hospital que nadie me vea. 


    Cuando Ian se va, me visto y voy a mi cita, que estrés, coño. Porque no me busqué la ginecóloga en otro hospital. ¡Ya!, porque esta es la que le gusta a Ian. Entro con gafas de sol, cojo el ascensor y me ve nada más y nada menos que la Brigitte, la pelirroja explosiva. Dícese la super asistente de Ian.


    - ¡Kira hola!, ¿qué haces aquí?, Ian no me dijo nada que venias.


    -Si, es que vine a una consulta personal. 


    - ¿Estás enferma?.


    - No. Mira Brigitte no es lo normal, pero te lo tendré que contar primero a ti, para que me guardes el secreto. Es que vengo a la ginecóloga porque creo que estoy embarazada, si las dos rayitas son fiables. Quiero estar segura antes de decírselo a Ian.


    - ¡Ah claro, entiendo!. No te preocupes, no diré nada. Pero ándate con cuidado porque el hoy tiene varias consultas y reuniones en el hospital, así que pululará por todos lados, para que andes pendiente.


    -Gracias Brigitte. 


    -Nada Kira, sé que se va a volver loco de la alergia. Porque no sabes cómo me da la lata con lo de que quiere la niña. Ese, tira la casa por la ventana cuando se entere y si es una bebita, ni te cuento. - Me dice Brigitte.


    -Si ya, imagínate a mi como me ha insistido.


    -Jejeje si me lo imagino. Chao Kira, que todo salga muy bien. Me da dos besos y se baja del ascensor en la planta seis. Yo iba a la planta 8, el despacho de Ian está en la planta 10. 


    - Hola Kira, a ver, entonces crees que estas embarazada.


    -Si, ayer me hice el predictor y me dio las dos puñeteras rayitas.


    -Ven, vamos a hacerte el eco. Pues si señora, usted esta embarazadísima, de 13 semanas más o menos. Los exámenes de sangre lo confirmaran.


    -Bueno pues nada, aquí vamos de nuevo. Gracias doctora.


    Trato de salir del hospital sin que me vean. Ese día, almuerzo con Taty y Aron, paso la tarde con ellos. Y me iluminé, ahí me di cuenta, que yo también deseaba otro bebé. 


    Esa noche espero a Ian para darle la noticia. Mañana tengo que ir a la compañía para avisarlo.


    Ian esa noche llegó muy tarde. Yo ya me había quedado dormida viendo la tele en el sofá. Ian me carga en sus brazos y subimos a la habitación, lo rodeo con mis brazos. Cada día estoy más enamorada de ese hombre.


    -Cariño lo siento, una urgencia. Se me hizo muy tarde.


    - No pasa nada amor, es tu trabajo. - Pero cuando me pone en la cama se me cae la cajita del bolsillo del pantalón. El se agacha, la recoge y el muy metiche, la curiosidad lo pudo, la abre y lo ve, se me queda mirando.


    -Yo encojo los hombros y me rio.


    - Lo sabía, tu cuerpo había cambiado, tu cara, es como la otra vez. - Pero como este hombre me conoce tan bien.


    -Si estoy embarazadísima de 13 semanas. Es que no vuelvo a Nueva York contigo. Esa ciudad es mi cigüeña.


    -Jejejeje, es que esa noche yo lo sentí, Kira, lo deseé. Será una niña, ya lo verás.


    - Pero tú que tienes, un chip para saber cuándo vamos a concebir.


    -No amor, pero estoy muy conectado a tu energía, mi Kira. Eres mi otra mitad. - Nos abrazamos.


    Un año después...


    Ya nació Nicollette, el sueño de Ian. Era igualita a mí. Ian estaba como loco. Taty emocionada con su hermanita y Aron es de los que pasa de todo, no le ha caído muy bien la cosa. 


    Lo usual en estos casos, pañales, pecho, trasnochos, bibes, locura, hormonas descontroladas, cansancio. Pero soy una privilegiada, lo sé, porque tengo mucha ayuda. Ya sabes el tanque de leche eres tú y lo llevas encima. Así que, la levantadera no te la quita nadie. Ian en eso es increíble, siempre se levanta conmigo, me ayuda en todo. Es un hombre increíble.


    Así pasamos los primeros seis meses. Lo bueno es que nunca he engordado mucho en los embarazos y bajo rápido esos kilos.


    Nuestra felicidad es inmensa, nunca soñé algo así. Pero recordé las palabras de aquel sueño o realidad, el día de mi accidente y Sandy me dijo que estaría con Ian, Taty y algunos mas que vendrán, no fue un sueño.


    Desayunando una mañana, me agarra la mano, me la besa con tal enamoramiento. 


    -Kira, ya como que va siendo hora que nos casemos. Si no, lo dejamos para cuando seamos abuelitos con bastón. - Yo sin duda ninguna, esta vez.


    - Si mi vida, yo también creo que ya es el momento de casarnos. Pero deberíamos hacerlo antes de que empiece yo a volar de nuevo. 


    -No te preocupes por los preparativos amor, eso se lo dejamos a mi madre, que ella, de organizar fiestas es una experta. Ya sabes cómo somos los Lautner de parranderos, aunque parezcamos muy serios.


    -Ian amor, yo prefiero algo sencillo. 


    -Bueno, eso díselo a mi madre, ya la conoces. 


    Fuimos a almorzar a casa de los padres de Ian. Y les comunicamos la decisión. Nahomi, se volvió loca de la alegría. 


    -No te preocupes hija, tú solo dame la lista y yo me encargo de todo lo demás, eso está chupao. - Es un alivio que Nahomi se encargue de todo, será perfecto.


    Estábamos recién despertándonos. Soñé con Sandy, cosa que nunca me había pasado. Esa mañana sentí la necesidad de ir a la tumba de Sandy, nunca había ido antes. Se lo comenté a Ian.


    -Amor no sé por qué te voy a decir esto, pero es algo que siento una necesidad inmensa.


    -Y… que será mi vida.


    -Necesito llevarle unas flores a Sandy.


    - Amor, ¿y eso?. Tú nunca has querido ir.


    -No se Ian, pero es como si hoy lo necesitara.


    Fuimos Ian, Taty y yo, compramos unas flores muy bonitas.


    Allí supe que todo había sido verdad que, ella me atrajo a su familia, me guio, me cuidó y ayudó. Sentí la paz. Una brisa suave nos envolvió, susurraba cálidamente alrededor de nosotros. El olor inolvidable a rosas o a flores, volví a sentirlo. Los tres estábamos agarrados de la mano allí frente a Sandy. Supe que ese día Sandy, se liberó y ascendió, sentí una paz infinita. A Taty se le aguaron los ojos, sé que ella también lo sintió. Era el fin o el principio, no lo sé. Pero, ahora sé que todo fue real, nuestra familia tiene un ángel. Taty me vio y yo a ella, apretamos nuestras manos entrelazadas fuertemente. Ian nos abrazó. Se cerró el circulo del cuadrado de nuestras vidas. 


    A veces hay cosas que no puedes explicar en estas tres dimensiones que es el planeta tierra. Nuestra mente no razona ante lo que se refiere al alma. Me queda claro que, sí hay algo del otro lado y es muy bonito. Solo tengo claro que lo perpetuo en nosotros es la energía, por principio físico, no se crea ni se destruye solo se transforma. Y por principio espiritual, cuando tocas eso que es mágico, nunca lo olvidaras y te cambia algo muy dentro de tu existencia que, te da una infinita paz. Sera lo que llaman Fe o Amor.


    Gracias Sandy si has sido real en mi vida o un sueño. Si has sido real le has dado esperanza a mi infinito y si no has sido real, siempre serás mi mejor sueño de luz. Gracias y te bendigo. Abracé a Taty y ella también estaba temblando y muy emocionada, como yo. Ese será siempre nuestro secreto, el que nos unió. 


    Los preparativos de la boda están siendo muy agradables, Nahomi lo hace todo tan fácil, es muy divertida. Para ella esto es un paseo, con su experiencia.


    El sitio es increíble, unos jardines con unas fuentes bellísimas. Una mega carpa muy bien decorada, elegantísima. Música en vivo con una orquesta y un Dj. Una gran pista de baile con iluminación que se movía. Todo el techo lleno de luces pequeñas que parecían estrellas, unas grandes lámparas que daban una iluminación muy romántica. Todo era muy elegante, en tonalidades blancas, plateados y ocre. Mesas redondas, los centros de mesa y el altar estaba decorado con rosas y orquídeas blancas. Manteles en blanco perla, sillas forradas en igual color y el respaldar con lazos en tul ocre. Un piso de madera obscura que hacia un contraste perfecto. 


    Mi vestido de novia es de Rosa Clara, el modelo Samuel. Ligero, estilo sirena, abraza mi figura al caer en cascada hacia una cola larga adornada con aplicaciones de encaje de guipur y pedrería. Resalta mi busto con el escote deep plunges. El cuerpo de encaje bordado muy delicado, escote corazón y espalda ilusión escotada, dirigiendo las miradas hacia la espectacular cola. Tal como lo describen.


    Me hacia un cuerpo increíble. Mi pelo liso y suelto. Un maquillaje sutil, todo perfecto. Llevaba algo azul que me dio Noa, algo prestado de Gerll. Algo viejo que son los pendientes que me dejo mi madre. Mis sandalias de Jimmy Choo bellísimas, altísimas, con plataforma. 


    Me llevó al altar Oni. Fue perfecto porque, Ian estaba con Nahomi. Son un ejemplo de pareja, están enamorados y se aman aun llevando tantos años juntos. La ceremonia la ofició un cura amigo de los Lautner, fue muy bonito todo. Nuestros votos fueron muy emotivos, los de Ian nunca los olvidare. 


    - Kira te ofrezco mi vida y la quiero siempre a tu lado. Sujetando tu mano cuando te caigas y celebrando tus triunfos. Cada hijo será un árbol que crecerán con solidas raíces y nuestro amor será el cobijo de la familia que hemos formado. Quiero ser tu amigo y compañero de camino. Tu confidente y consuelo. Hacerte reír cada mañana y cada noche y acostarnos en paz. Cuando los tiempos malos nos acechen, seremos cada uno la fuerza del otro y nos apoyaremos. Estaremos siempre uno al lado del otro. Te amaré por siempre y nunca me alejaré de ti. Eres mi alma gemela, mi otra mitad, contigo para siempre, te amo hasta el infinito. -Todos lloraron, incluyéndome. Me colocó el aro de Platino y brillantes de Tiffany, complemento del anillo de compromiso. El de Ian era también bellísimo, una alianza en tungsteno con incrustaciones de platino. 


    Fue una noche increíble, la comida excelente, la tarta impresionante, la mesa de dulces insuperables. Todo salió perfecto. La luna de miel la hemos tenido que pospones porque Nicolette era muy pequeñita. Pero no la extrañé, porque Ian se encargó que cada noche fuera una miniluna de miel. Está siendo cada vez más amoroso, romántico, cariñoso, tierno y apasionado. Me hace sentir cada instante su amor. Nunca soñé una vida así, no se la cambio a nadie, me siento plena.


    Fui, soy y seré Kira Bonet, el Lautner lo dejo para los documentos. Pero sé que, ya soy parte de esa familia que me ha acogido como una hija más. Ya tengo sentido de pertenencia en mi propia tribu, ya formo parte de un todo. Dejé de ser un satélite que iba a la deriva, sin rumbo concreto. Es increíble como los seres humanos nos acoplamos con tanta facilidad a un grupo. Nacemos y morimos como una unidad, pero formamos parte de un todo. 


    El universo me ha regalado una vida perfecta, que vendrán dificultades y momentos malos, claro que sí, vendrán. Eso es parte de la misma vida. Pero cuando tienes una mano donde apoyarte y sostenerte, todo es más fácil. Entre dos, todos los pesos son más livianos. Puedo decir aquello que, felices para siempre...... ya nunca más estaré sola.


    Quiero redondearte las historias de ....


    Noa y Alesso muy felices. Noa nunca vivió tanta felicidad. Han tenido un hijo, por supuesto Alessandro júnior. Han creado una familia todos juntos, con Sem y Adri. Alesso y Noa exitosos en sus profesiones y muy enamorados. Los hijos de Noa y Sem ya van a la universidad. Por supuesto siguen la saga, médicos. Ellos son una unidad familiar, pero parte de la tribu Lautner. Todos nos cuidamos los uno a los otros. Yo gané una hermana.


    Sem y Adri casados con mucha felicidad. Sem ha dado un gran cambio. Es un juez muy renombrado, pero ahora es un hombre feliz. Se da más tiempo para viajar y disfrutar de la vida. Adri loco como siempre, que complementa la seriedad de Sem. Se ha hecho socio de la firma de Gerll que, ha crecido mucho. Son una pareja feliz, rompieron sus paradigmas y hoy son libres, sacaron de sus espaldas las mochilas pesadas, para vivir libres y felices con lo que realmente son. Satélites de los Lautner que pertenecen a la gran tribu. Mi familia se amplía también con ellos, son como otros hermanos.


    Gerll, Alejandro y los cuatro hijos, son una familia muy feliz. Los gemelos mayores ya van a la universidad. Gerll es otra mujer, muy feliz, porque Alejandro y ella son el yin y el yang, el complemento perfecto. Se le manifestó por fin a mi amiga su sincrodestino. Dicen que la fe es agradecer por lo que aún no se te ha dado. Ya voy creyendo yo también en el sincrodestino, en mi vida se concatenaron hechos que alguna vez, muy dentro de mí los imaginé, pero no me atrevía a soñar. Fe, sueños, amor y agradecimiento son sentimientos milagrosos en la vida de cada ser. Te abren a la luz y borra las sombras, te hacen mejores personas.


    Que no es otro, sino una parte de ti.


    Cuando caminas solo por la vida, 


    piensas que no necesitas a nadie más.


    Tu ser se autoconsuela, sintiéndose pleno,


    tu felicidad depende de ti, o eso es lo que tú crees.


    No extrañas, no te quejas, o si, pero solo para ti.


    Empujas tus tristezas para que no invadan tus miedos.


    Así vas día a día, crees que viviendo y siendo feliz.


    Pero algo te falta… Que no es otro, sino una parte de ti.


    Un día… se te cruza un ser,


    quien te atrae, sin tú entender el por qué,


    solo quieres estar junto a él.


    Sus miradas se hablan,


    ambos entienden el código que se emanan.


    No lo esperabas, más si lo deseabas muy dentro de ti,


    es tu sueño inconsciente que sorprende a tu consciente.


    Que no es otro, sino una parte de ti.


    Vas descubriendo que, tú eres más que uno,


    que no estás sola,


    que pertenecen a algo que no sabes explicar,


    y te da miedo, pero quieres avanzar


    Porque lo buscas y deseas, aunque sea de manera inconsciente,


    y por fin lo entiendes que has llegado a tu lugar,


    y tu alma sabe que es su hogar. Lo reconoce como tal.


    Que no es otro, sino una parte de ti.


    El universo te va dando las señales,


    unas más físicas otras más espirituales.


    Esta en ti reconocerlas para poderlas vivir,


    crecer y evolucionar en tu camino existencial.


    Y ahí, es el momento cuando sus almas vuelven a ser Uno,


    se reconocen, se complementan,


     se atraen y retroalimentan.


    Que no es otro, sino una parte de ti.


    Dos se vuelven Uno, lo que nunca dejaron de ser,


    solo que han tenido que andar sus propios caminos,


    para poder crecer y aprender,


    Y cuando estas preparado, esa unión es perfecta,


    el universo se manifiesta, porque también es parte de ti.


    Esas dos almas que ahora son una, 


    en el reencuentro de sus vidas infinita, por enésima vez.


    Que no es otro, sino una parte de ti.


     


    Había soñado y ahora se con quién… 


     

  


  
    Acerca de la Autora.


    Bely Quint es ingeniera mecánica, con un MBA en Gerencia de Tecnología en los Estados Unidos. Ha sido directora de área para Latinoamérica en diversas e importantes compañías internacionales de tecnología, telecomunicaciones y consumo masivo. Por motivos familiares y personales ha tenido que reinventar su mundo dejando su país. Dejar atrás una vida cómoda y enfrentarse a nuevos rumbos inescrutables, donde debió dedicarse al cuidado personal de su familia. Ese quiebre en su profesión y vida, ha hecho que se reinventara, emprendiendo diversas experiencias. Con la pandemia del 2020 se enfrentó a otro cambio radical, teniéndose que rehacer nuevamente. Ahí entendió que no solo tenía un yo racional, pragmático y científico, sino que fue descubriendo en ella una inspiración y necesidad de escribir historias de amor. Descubrió su yo humanístico, inspirándose en sus propias historias, de las experiencias vividas, de las historias de sus amigas y otras historias inspiradas desde la fantasía de su yo femenina. Y así empezó su andadura en las historias de amor bonitas y bellas. Porque cree en los finales felices, en caer, levantarse, aprender, reinventarte y mejorar te hace ser mejor persona y te permite seguir soñando…


    Nunca dejes de Soñar…lucha por tus sueños.
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